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EXCHO. SEÑOR: 
kL Obispo de Guadalajara en consorcio de su Venerable 

Cabildo se vé en la dura pero indispensable necesidad de 
protestar de la manera mas solemne ante el primer Magistra-
do de la República, ante la Nación, ante todo el mundo ca-
tólico contra la ley de 25 de Junio último, publicada ya, según 
sé, en Zacatecas, Aguascalientes y Colima pertenecientes á es-
ta Diócesis, aunque todavía no lo ha sido en esta ciudad ni 
ha llegado á mis manos el diario del Gobierno para imponer-
me de sus términos. He sido informado que por ella se obli-
ga á la ig l e s ia á enagenar, con muy pocas excepciones, todos 
sus bienes raices y censos enfitéuticos, se le priva de adqui-
rir otros en lo sucesivo, y se señala el precio en que ha de ser 
la venta respectiva de los que ha poseido hasta la fecha. No 



es, Señor Excmo., el interés de esos bienes lo que me mueve 
á protestar contra el referido decreto; y aun cuando asi fuera, 
no haria mas que lo que tiene derecho á hacer cualquier 
propietario, ó quien lo representa, en caso que se le quiera 
obligar á la venta de los bienes inmuebles que posee con jus-
to título y convertirlos en capitales espuestos á perderse con 
'a mayor facilidad. Otro es el motivo que me compele á re-
clamar, motivo mucho mas noble y desinteresado, mi deber 
para con Dios en cuyo recto y severo tribunal hemos de 
comparecer todos los mortales, y recibiremos el galardón ó 
el castigo eterno según nuestras obras. 

Sé que debo respetar á las supremas autoridades civiles y 
obsequiar sus disposiciones; pero sé también que este deber 
tiene sus limites que no me es lícito traspasar; que cuando 
lo que se me exige importa un desconocimiento délos sagrados 
derechos de la Iglesia, seria un pecado obedecer, y que debo 
repetir lo que San Pedro y los demás Apóstoles decian: Es 
menester obedece á Dios antes que 4 hombres. (Actor 6 . 
29.) El derecho que tiene la Iglesia para adquirir bienes 
aun inmuebles, es mil veces mas respetable que el de las cor-
poraciones civiles que deben su existencia á la l ey , y no pue-
den tener otros que los que les dá la misma ley, revocables al 
arbitrio dél legislador; no asi la Iglesia, esta fué establecida 
por Jesucristo, sus derecho? se,los concedió su mismo divino 
Fundador que recibió de su Padre Celestial toda potestad en 
el cielo y en la tierra; que es el Soberano de los soberanos, y 
no hubo menester la autorización de Tiberio ni de ningún 
otro principe para dar á su Iglesia las facultades que tuvo 
por conveniente. Su reino no es de este mundo, sino que 
viene de mas alto y á donde no alcanza todo el poder de los 
pueblos y sus gobernantes: su reino no es de este m u n -
do y por lo mismo no está sujeto á él: no es de este 
mundo, pero está en el mundo, pues Dios debe ser reco-
nocido y adorado en la tierra y no solamente en el cielo:, sin 
ser terreno está aquí, porque la Iglesia es una sociedad visi-

ble, compuesta no de puros espíritus, sino de hombres que 
deben tributar á Dios culto interno y externo, privado y pú-
blico; y para este culto y para la subsistencia de sus minis-
tros se han menester fondos, y estos los ha habido en todo 
tiempo. 

La Iglesia usando del derecho que, como llevo dicho, re-
cibió de Jesucristo y no de los soberanos de la tierra, pudo, á 
pesar de las leyes civiles que regían, poseer casas y campos 
desde el tiempo de los Apóstoles, como lo advierte San Juan 
Crisóstomo: pudo poseerlos, y en efecto los poseía desde los 
primeros siglos que suelen citársenos como modelo; y esta es 
una verdad incuestionable, verdad de hecho, acreditada por 
los documentos mas auténticos de la historia, confesada has-
ta por los que tenían mas Ínteres en negarla, y que en vano 
han pretendido ponerla en duda algunos que desearían ver 
despojada á la Iglesia de unos bienes que ellos no le dieron. 
¿Y qué príncipe la facultaba en aquella remota época ante-
rior al primer emperador cristiano? ninguno: ¿pues con qué 
derecho los adquirió? con el que le dió su divino Fundador. 

Muy presente tenia esta doctrina el Venerable Pontífice 
Pió VI, cuando con libertad Apostólica decía al emperador 
de Alemania José 11 en 3 de Agosto de 1782: «Hablaremos 
«solamente de lo que no podemos omitir por exigirlo asi 
«nuestras conciencia, y decimos á V . M. que privar á las Igle-
«sias y eclesiásticos de la posesion de sus bienes temporales, 
«es* según doctrina católica, atentado manifiesto, condenado 
«por los concilios, abominado de los Santos Padres, ycalifica-
«do de doctrina venenosa y de dogma depravado por los es-
cr i tores mas respetables. En efecto, para sostener tal máxi-
«ma á favor del soberano es preciso recurrir á las doctrinas he-
«réticas de los Waldenses, Wiclefítas, Husitas y de cuantos 
«han sido sus secuaces en especial los libretes del tiempo». Asi 
se esplicaba este sabio y virtuoso Pontífice, mas instruido jy 
cuanto mas! en las doctrinas de los Santos Padres, de los Conci-
lios, en una palabra de la Iglesia Católica, que cuantos han pre-



teiididb asentar como principios inconcusos las estraviadas 
opinioriésde Ciertos escritores, que se precian de ser ellos los 
únicos que entienden la doctrina de Jesucristo y quieren exi-
girse en maestros de los que el Señor constituyó pastores y 
doctores del pueblo fiel. 

Señor Excmo: es por cierto muy doloroso que en la cató-
lica nación mejicana se qtiiera desconocer en la Iglesia de 
Dios una facultad qué no desconocieron muchos emperado-
res gentiles, qtié rio se respeten en ella los derechos que se 
respetan en el último de los propietarios: á ninguno de estos 
sé !é compele eon el protestó de hacer mas moviliaria la 
propiedad, á que Venda todas y Cada una de sus fincas, redu-
ciéndolas á capitales mucho mas espuestos á perderse aun en 
su totalidad en tantas quiebras que diariamente suceden, ni 
menos á que las Venda, siendo muchas, dentro de un corto 
espacio de tiempo, ni señalándole para computar el precio 
los actuales arrendamientos (que en muchísimas de las Igle-
sias feon muy bajos y tal vez no representan la mitad del va-
lor dé la finca), ni áque quede al arbitrio del comprador y no 
del tendedor entregar ó no entregaren el acto el piecio; 
pues todo esto importaría el desconocimiento de los dere-
chos de propietario. ¿Y lo que no se puede hacer con nin-
guno, quiere hacerse con la Iglesia cuyas propiedades, aun 
considerándolas solamente bajo el aspecto civil, debieran ser 
mas respetadas porque en la adquisición de casi todas ellas se 
pagó al erario un derecho estraordinario y gravísimo que 
nop&gan los particulares, es decir el quince por ciento de a -
mortizacion? 

Para una providencia tan perjudicial á los intereses dé la 
Iglesia y por la que se desconoce en ella un derecho de que 
ningún legislador puede privarla ni lícita ni validamente, se 
alega por , razón que tales bienes están vinculados. Permí-
tame V. E. decir que no hay tal vinculación, que la Iglesia 
vendé sieanpre que hay necesidad ó evidente utilidad, lo 
misino que hace todo propietario que obra con prudencia y 

no trata de disipar su fortuna, lo mismo que hacen los tuto-
res y curadores de los pupilos y menores, siq que hasta, aho-
ra le haya ocurrido á nadie decir que estos frenes están vin-
culados porque aquellos obren en la enagenacion con la pru-
dencia de un buen padre de familias. 

No e s t á n vinculados esos bienes ni embarazan en manera 
alguna el arreglo de la Hacienda publica: los había y en can-
tidad mas considerable en.la época de la dominación espan^ 
la; sin embargo, la hacienda estaba enlonces sistemada, cubrií* 
todos los gastos, y quedaba un sobrante anual <Je algunos mi^ 
llones que se remitían á la Metrópoli: otras son las causas de 
mal que padecemos, demasiado conocidas y, que uo es del 

caso insinuarlas aquí. 
Mucho menos puede hacerse mérito del completo ^ p o -

jo que la Iglesia ha sufrido en otras partes; pues esp, l^josde 
favorecer la ley de expropiación en Méjico, es uno de los mas 
fuertes argumentos contra ella. Larga.es ciertamente la 
historia de tales expoliaciones, y si buscamos el principio de 
ella lo encontraremos en el tiempo mismo de los Apostóles: 
ya San Pablo hablaba de ello cuando decia. bo / l9~ 

rum vestrorum curo gandió suscepistis, M Uebr. 1°. 34: se 
repitió muchas veces en los primeros siglos, y á U concia 
los emperadores y prefectos atribuye Fra Paolo S a r c ias 
persecuciones que sufrió la Iglesia desde la muerte d e ^ o p i -
modo: otro tanto hizo el apóstata Juliano en- el siglo IV, y en 
los siguientes no le faltaron imitadores, bien q u e ^nuchos dp 
ellos conocieron y confesaron su delito y restituyeron o u^ur 
pado: en tiempos mas cércanos lo hizo en Inglaterra l^nncjue 
VUIque abjuró el catolicismo, y lo hicieron otros pf.nqipes 
qqe, como dice Federico Rey de Prusia, siguieron en tropas 
la, doctrina de Lulero porque despojaba á l;os Ob¡m?Je s<<* 
beneficios y á los conventos de sus rentas; en el siglo j proxi^ 
mo pasado se repitió en Francia ese atentado cuando r e i s t e 
allí la incredulidad, y en el presente ha sucedido otro tanto 
en aquellos pueblos en que se ha introducido esta..- Cuanto^ 



han trabajado dt antemano en este deplorable, muido, decía 
en 1847 el lllmo Sr. Portugal, sé han incorporado pre^a-
mente en el pueblo que no ci-ee y bajo la enseñanza da fa filo-
fm irreligiosa. En efecto, mientras la heregía, ó la incredu-, 
lidad, ó la una y la otra juntas no hlüiéron Regresos en 
Francia, en Inglaterra, en Alemania, ért España; m i e n t a s 
no contaron suficiente número de adeptos, nó se procedió al 
despojo de la I^lésía: ¿qué índica esto, sino'que tal espropfo-
cion lo que menos tiene es ser conforme a la doctrina de Jesil^ 
cristo? ¿Y no indica lo mismo la necesidad en qué se han Vis-̂  
to ciertos escritores, de truncar, de adicionar, de torcer el 
sentido de los téstímonios de los san toé padres, con l o q u e 
han logrado alucinar á muchos en Méjico y en otras partes, 
haciéndoles creer que los santos doctores djeen lo que ni de 
lejos pensaron decir? 

No es mi objeto hacer una disertación, sobre la materiar V. 
E. conocerá muy bien que lo mas fácil seria formarla con 
solo reproducir lo qüe eii otras épocas se ha dichó én las di-
ferentes represe níacionés y protestas dé los IllmOs Preíadte 
mejicanos, publicadas por la prensa cuando ¿ra otra la ley 
que la reglamentaba; pero basta lo que nevo indicado para 
demostrar que la de 25 de Junio última no es Conforme á la 
doctrina católica. Y en este caso ¿que debe decir un Obfc-' 
po? lo que San Pedro y San Juati respondieron: Si justúrii 
est in conspectu Dei vos potius audire VitáA deüm jtídiüdté: 
Actor. 4 . ( 9 . Mi conciencia, mi deber, lós sólemnés jttfa-
mentos q u e e n el acto de mi consagración liitó á Dios érí 
mano de la Iglesia, me compelen á sostener los d é f e b o s sa-
grados de esta y á conservar íntegro el depósito de la Jffif 
doctrina. Asi pues, mientras el Supremo Gobiérríb n i é j » 
no no solicite y obtenga el consentimiento v aprotacion de la 
Iglesia como verdadera propietaria, ocurriendo á la Santa 
Sede, como á su vez lo hizo Carlos IV, y anfeky después tft^' 
soberanos católicos; ni puedo ni debo prestó r » ' M r i ¿ ffi 
favor de dicha ley; antes bien protesto co'ntra élta ¿'tt' lós 

mismos términos que en 1847 lo verificaron los Ilhnos Pre-
lados y Cabildos de la Iglesia Mejicana. 

Yo pues, en unión del M. I. y Venerable Cabildo y á 
nombre de toda la Diócesis de mi cargo, protesto que la Igle-
sia es soberana y sin su consentimiento no puede ser priva-
da por ninguna autoridad de sus bienes, ni de ninguno de 
los derechos que como á verdadera propietaria le corres-
ponden. 

Protesto que es nulo y de íiíngun valor ni efecto cualquier 
acto de cualquiera autoridad que sea, que tienda directamen-
te á enagenar cualesquiera bienes de la Iglesia sin el libre y 
espontaneo consentimiento de esta. 

Protesto que efl ningún tiempo reconoceré ni consen-
tiré las ventas que se hicieren por cualquiera autoridad que 
no sea la eclesiástica, ya sean á favor de la nación, ó del 
estrangero, ó de los particulares; y que aunque de h e -
cho se enagenen, el derecho y dominio y posesion legal 
la conserva la Iglesia. 

Protesto que no prestaré ningún acto positivo d é l o s que 
se exijan á la Iglesia para la ejecución de esta ley ó de otra 
semejante, que en cualquier tiempo he de reclamar y hacer 
valer los derechos de la Iglesia, que no reconoceré ni con-
sentiré en pagar ningunos gastos, reparaciones, ó mejoras 
que se hicieren por los que, á virtud de la ley de 25 de 
Junio, adquieran tales bienes; que tampoco reconoceré, ni 

consentiré las hipotecas ó gravámenes que se impongan so-
bre ellos. ° 

Protesto en fin, que es solo la fuerza la que priva á la I -
glesia de sus bienes, y contra esa fuerza la Iglesia misma 
protesta del modo mas solemne y positivo. 

Y tengo el honor de decirlo á V. E. para que se sirva po-

Z tóielCrCÍmÍent0,del S u P r e m o G o b i e r n o , reiterándole 
ton tal motivo mi consideración y aprecio. 

2 
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Dios Nuestro Señor guarde á V, E. muchos años. 
Guadalajara, Julio 21 de 1856. 

Pedro, ObispodeGuadalajara Rafael Homobono Tobar 

Ignacio García . Luis Mena • 
José María Nieto Juan N . Camarena 
Francisco Espinosa Fernando Díaz y García 
Juan N. Camacho Ignacio de la Cueva 
Felipe M e d i c o José Luis Padil a 
Manuel Ramírez - J o s é M d e l R e f u g 1 0 ( j 0 r d 0 a 

Casiano Espinosa Apolonio Mendioroz 
José Luis Verdia José M. Cayetano Orosco 

Exmo. Sr. Ministro de Justicia, N e g o c i o s Eclesiásticos ó Ins-

trucción Publica. 

Ministerio de justicia, n e g o c i o s eclesiásticos é instrucción 
publica.—Illmo Sr.—El Exmo Sr. Presidente sustituto ha 
tomado en consideración las razones alegadas por V. S. 1. 
pidiendo la derogación de la ley de 25 de Junio último: y 
ha acordado se diga á V. S. I. en respuesta (1), como 
lo verifico, que antes de espedirla se tuvieron presentes 
las graves dificultades á que V. S. I. se refiere, y que co-
mo ellas están victoriosamente satisfechas en el cuaderno 
que tengo el honor de adjuntarle, no encuentra suficien-
te motivo para accederá la solicitud indicada. 

Dios y libertad, Méjico Setiembre 25 de 1 8 5 6 - R m n o n 
G. Alear az.—limo Sr. Obispo de Guadalajara. 

(1) La misma se dió, según parece, á las distintas razones 
que alegaron toáoslos Illmos Señores Obispos de la República. 

Exmo. Señor: Por el ministerio del digno cargo de V. E . 
se me ha remitido un oficio con fecha del 25 del procsi-
mo pasado, en contestación á la protesta que en 21 de Ju-
lio tuve el honor de elevar al Supremo Magistrado de la 
República; v se me adjunta el cuaderno de contestaciones 
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habidas entre V. E. y el l l lmo Sr. Arzobispo con motivo 
de la ley de desamortización, porque a¡Ui están victoriosa-
mente satisfechas las razones en queme fundé para protes-
tar contra ella. 

Agravio haría al Exmo Sr. Presidente en suponer que 
se ofenda de que se le diga con franqueza la verdad: 
suposición tan iujuriosa apenas podría hacerse de quien 
no desea sinceramente el acierto en sus providencias y 
quiere llevarlas adelante cerraudo los ojosa la luz. Con-
vencido de esto y de la obligación que como á prela-
do calolico me incumbe de sostener hasta donde alcan-
zen mis débiles fuerzas, los derechos que concedió á 
la Iglesia santa su divino Fundador, me veo en la nece-
sidad de manifestar, con todo el comedimiento posible, que 
las razones que alegué al protestar contra la referida ley 
no están vktomsamente contestadas en el cuaderno que 
V. E . se sirvió remitirme. 

La primera razón en que me fundaba es, que Jesu-
cristo á quien el Padre celestial constituyó Rey sobre su 
monte santo, á quien fué dada toda potestad en el Cie-
lo y en la tierra, y cuyo nombre es Rea regum et 
Domiuus dominantium, dió á su Iglesia la facultad de 
adquirir y poseer bienes; que esta los tuvo desde el prin-
cipio, no solo sin autorización sino á pesar de la pro-
hibición de las leyes civiles que regian; que pudo poseer 
casas y campos desde los primeros siglos, aun antes del 
primer emperador cristiano; que esta es uua verdad de 
hecho, atestiguada por los mas irrefragables documen-
tos que conserva la historia, y confesada por los mismos 
que tienen ínteres en negarla. Esto es lo primero que 
alegué,, para fundar mi protesta, y V. E. me permitirá de-
cir que en las contestaciones, dadas al Illrtlo. Metropolita-
no, no hallo una respuesta victoriosa. 

Comenzando por la contestación de 5 de Julio, la primera 
especie que puede tener alguna relación con lo que dije, es 



que el reyno de Jesucristo no es de este mundo. Esta es una 
verdad indisputable; pero que de ninguna manera destruye 
ni debilita lo que asenté. Sabemos que ese reyno cuyo fun-
dador fue Jesucristo, cuya constitución viene del cielo, cuyo 
fin es e l culto divino y la salvación de las almas, se c o m -
pone de hombres y no de puros espíritus: sabemos también 
que los ministros del divino Salvador han menester fondos 
para subsistir, y que estos se necesitan igualmente para 
el culto exterior y publico que debe tributarse al Soberano 
Creador y Conservador de nuestras almas y de nuestros 
cuerpos y de quien recibimos tanto los bienes espirituales 
c o m o temporales: sabemos que el Señor no quiso que su 
reino estuviera á merced de las potestades de la tierra, que 
muchas veces serian hostiles á la Iglesia y pretenderían 
aniquilarla. ¿Podemos creer ni por un momento que la 
Sabiduría increada hubiese dispuesto que Nerón, que Diocle-
ciano, que Juliano apóstata, y tantos otros enemigos del nom-
bre cristiano fueran los que, á su arbitrio habilitáran á la 
Iglesia para la adquisición y conservación de sus fondos? Sr. 
Exmo. , nadie mejor que el Hijo de Dios pudo saber el ver -
dadero sentido de sus palabras: Regnum meum non est de hoc 
mundo-, pues bien, veamos lo que nos enseñó con su vida y 
ejemplo. Reclinado en un pesebre, para darnos desde que 
nació al mundo lecciones de humildad, sin embargo qui-
so que fueran á adorarlo alli los magos y le ofrecieran oro 
incienso y mirra; le ministraban los Angeles , y no obs-
tante ad informandam Eeolesiam suam tuvo bolsa en la que 
se conservaban las oblaciones de los fieles, suficientes no so-
lo para la subsistencia del mismo Salvador y de los su-
yos, sino también para la de otros menesterosos: cuando 
estableció el augusto Sacramento de su cuerpo y sangre, 
escogio para ello un cenáculo grande y adornado. Este 
fué el ejemplo que nos dio, lo que ciertamente prueba 
hasta la evidencia que ni el adorno y riqueza de los tem-
plos, ni los fondos necesarios para la subsistencia de los uii-

nistros y de otros necesitados, ni los ricos dones ofrecidos 
por los fieles se oponen en lo mas mín imo al espíritu del 
cristianismo ni al legitimo sentido de las palabras que S u 
Magestad dirigió á P o n d o Pilato, Regnum meum non est 
de hoc mundo ( f ) . Las entendían y muy bien los após-
toles, á cuyos pies ponian los fieles de Jerusalen el precio 
de sus posesiones, y este fondo era tan considerable que 
bastó para que se mantuvieran en un todo muchís imos 
millares de personas hasta la muerte de San Esteban, es 
decir dos años por lo menos, y quedaron todavía bienes 
que robara la sinagoga al aprisionar á los cristianos; fondo 
tan crecido que, no pudiend j administrarlo los apóstoles siu 
distraerse de ocupaciones mas graves, se hizo necesario el nom-
bramiento de siete diáconos para su custodia é inversión. 
¿Y que principe habilitó á la Iglesia para tener á su dis-
posición fondos de tanta cuantia? ninguno absolutamente. 
¿De donde pues le venia esa facultad sino de quien es el 
Soberano de los soberanos? No por autorización de los e n n 
peradores, sino por la que le dió á su Iglesia el Hombre 
Dios, ordenaba San Pablo que se hiciesen colectas en Co-
rinto y Galaeia para los cristianos pobres de Jerusalen (I. 
ad. Cor. 16 . ) , y con el mismo objeto se hicieron en A n -
tioquia (Actor XI . ) , enMacedonia v e n Achaya (Ad. Rom. 
15); lo que prueba que ni aun entonces se limitaba la Igle-
sia á la sola subsistencia de sus ministros: se procuraba asi-
mismo la magnificencia del culto, como lo indica la mul-
titud de lámparas que ardian en el cenáculo, donde los 

{1) Cuando Maria hermana de Lazaro, ungió los pies de Je» 
sus, con un ungüento cuyo precio se calculó en trescientos de-
nanos, Judas Iscariote reprobó esta acción calificandola de un inú-
til desperdicio, mas Jesús tomó á su cargo la defensa de Maria. 
"Quod Dominus respoudit Judae pium mulieris officium repre-
hendenti sub praetextu misericordiae in pauperes, id etiam ho-
die respondere possumus malevolis quibusdam, qui cum ipsi ni-
hil donent Ecclesiae, etiam aliorum pias largitiones rodere non 
verentur, dicentes satius esse ut pecunia illa erogaretur in pau-
peres .."—rJstio. 



de Troade se hallaban congregados para la fracción del 
pan y oir la predicación de San Pablo (Actor. 20) . Es-
ta conducta de los apostóles en el primer siglo se continuó 
observando en el segundo, como lo atestiguan los escritos 
de San lreneo, San Justino y ¡San Dionisio Obispo de Co-
rinto; Y no fué otra la del tercer siglo, según lo acreditan 
Tertuliano, San Cipriano y San Dionisio Alejandrino. Y 
por cierto que no eran pequeñas é insignificantes cantida-
des, cuando una de las colectaciones que intimó San Ci-
priano á petición ue los Obispos de Numidia produjo cien 
mil sestercios; cuando la Iglesia Romana remitía los so-
corros para la vida á innumerables Iglesia^; y cuando es-
tas remisiones las hacían los Papas sin desatender á la 1-
glesia de Roma, en la cual, ademas de ascender el nume-
ro del Clero á ciento cincuenta y cuatro persopas, eran tan-
tos los pobres, que en tiempo de San Cornejio pasaban de 
mas de mil quinientos huérfanos, viudas ¿¿c. los que so-
corrían diariamente. (Euseb. lib. 6.° cap. 43.) Sin per-
juicio de'estos gastos y obras de piedad, se proveía á la 
magnificencia del culto, como lo manifiesta la multitud de 
cálices, lámparas, candeleras, jarras, orzuelos y otras alha-
jas preciosas de oro y plata aun en ciudades pequeñas, asi 
como también otros adornos de los templos, como el que refie-
re Luúano: in domum aurato fastigio insignem ascendimus. 
Muchos también eran los templos, y tantos que San Opta-
lo MÜevitano asegura que antes de la persecución de Dio-
cleciano, había en sola la ciudad de Roma hasta cuarenta 
basílicas: y Eusebío refiere que, en el tiempo que medió en-
tre la persecución de Valeriano y la de Diocleciano, no ca-
biendo ya el inmenso concurso de los fieles en las anti-
guas iglesias, aunque eran muchas en cada ciudad, fué 
necesario derribar estas y se levantaron otras mas am-
plias y capaces: in singulis urbibus spatiosas ah ipsü fun-
damentis extruerent eccUsias. Todo esto prueba hasta la 
evidencia que no eran pequeños bienes los de la Iglesia en a-
quellos siglos, y no menos lo demuestra el haber excita-

dose la codicia de los supremos gefes de un imperio tan 

vasto como era entonces el romano. 
Los edictos de Constantino y Licinio por ló rélatStÓ al 

Occidente y de Maximino en las provincias de Orienté, en 
los cuales se mandaba restituir á los cristianos y á s u co-
munidad las casas, huertos y campos; el de Galerio pu-
blicado poco antes de morir, que les permitía volver á le-
vantar los edificios en que se reunían; el de Diocleciano 
y Maximiano, que despojaron á la Iglesia de sus posesio-
nes; los dos rescriptos de Galeno mas de sesenta años an-
tes que el decreto de Constantino; el palacio episcopal que 
en él imperio de Aureliano se disputaba entre Paulo So-
mosáteno y el legitimo pastor; el sitio que disputaban a 
los cristianos los taberneros en tiempo de Alejandró Sé-
vero; los templos edificados por San Gregorio en Néoce-
saréa y en las ciudades inmediatas; los cementerios, cuyo 
numero ascendía en la sola ciudad de Roma á cuarenta 
y aun mas (Baronio, Panvinio, Berti): son otros tantos do-
cumentos que acreditan que entre los bienes de la Iglesia 
en aquella época se contaban también los inmuebles. 

Ni á esto puede oponerse el que los fieles de Jerusa-
len véndian sus posesiones y ponían su precio á los pies 
de los apóstoles; el motivo porque lo hacian no era por-
que la Iglesia no pudiera poseer bienes inmuebles desde 
entonces, sino porque, como dice Santo Tomas, "preveían los 
«postoles, revelándoselo el Espíritu Santo, que¿ no habían 
«de permanecer allí mucho tiempo, asi por las persecucio-
n e s y daños que les inferirían los judíos como también por 
«la procsima destrucción de aquella ciudad y pueblo.. . .>.. 
«y por eso pasando á otaas naciones en que se afirmaría 
«y permanecería la Iglesia, no se lee que estableciesen ese 
«modo de vivir.» San Juan Crisostomo enseña Apresamente 
que la Iglesia, desde el tiempo de los Apóstoles, tenia la fácula 
tad de poseer esa clase de bienes: ¿An notipoteráht etiatk Úm^ 
pore Apostolorum dorrins etat/ri (é fiélísia pnxsidért? fcwia 

10MOO Z f & f 



poseerlos, y no ciertamente porque para ello la hubiesen 
habilitado los principes sus peí-seguidores: podia poseerlos, 
auuque la prudencia dictaba no hacer uso en aquellas cir-
cunstancias de la facultad que le dio Jesucristo: podia po-
seerlos, y en efecto las poseia en aquellos intervalos que cal-
maba un poco la persecución. 

El Doctor Mora, enemigo acérrimo de los bienes de la I-
glesia, asienta que: «los únicos derechos que corresponden á 
«esta de un modo indefectible son los que disfrutaba en la 
«época anterior á Constantino, en que no existia sino como 
«cuerpo místico:» pretension tan absurda y avanzada, como la 
del que no quisiera reconocer en el hombre otros derechos 
que los que se le permiten cuando está bajo el imperio de un 
tirano, ó la del que desconociera en la nación mejicana los que 
no ejercía durante la dominación española. Mas aun cuan-
do debiera pasarse por semejante absurdísimo principio, 
siempre deberíamos convenir en que á la Iglesia le correspon-
de de un modo indefectible el derecho de poseer bienes aun 
inmuebles, porque la historia acredita que los tuvo en aque-
llos siglos: y aunque el citado Morase atreve á asegurar que 
cuando Constantino se convirtw al cristianismo, entonces em-
pezaron á adquirirlos; al fin se ve obligado á confesar que 
los tuvieron las Iglesias en aquella época, bien que para sa-
lir de la dificultad, añade que tales posesiones deben conside-
rarse ilegales, pues no estando reconocida ni declarada la 
capacidad de las Iglesias, tampoco habrían podido sostenerla 
reclamada ante los tribunaks: al decir esto se olvidó de que 
la cuestión no es esa sino esta otra: «¿Jesucristo concedioa su 
«Iglesia la facultad de adquirir aun sin consentimiento de la 
«autoridad civil, ó no se la concedió?» 

En el oficio que V. E. dirijió al lllmo. Sr. Arzobispo en 5 
de Julio, se hace mérito de la doctrina de S. Agustín: Por los 
derechos de los reyes se tienen las posesiones: de la misma 
se hace mérito en la contestación del dia 15 del mismo, y en 
la del 27 de Agosto se vuelve á repetir, añadiéndose que am-

que San Agustín hablaba son los donatistas, espmó utm 
regla general, de la que no está csckiida la Iglesia. \ . B. 
me permitirá suplicarle se sirva leer todo el texto del Santo 
Dpctor; les pregunta á los donatistas: «¿Con qué derecho de-
fienden las granjas, con el divino ó con el humano?» les prue-
ba que no pueden atenerse al humano, en razón de que las le-
ves <§ los emperadores prohiben espresainente que los here-
jes tengan posesiones: les prueba en seguida que no pueden 
atenerse al derecho divino, en razón de qute ellos no son la 
verdadera Iglesia de Jesucristo. Cuando les habla de lo pri-
mero, «jam dixi, de jure humano agitar», es cuando asiento 
que por los derechos de los Reyes se tienen las posesiones. Cuan-
do despues sé trata del derecho divino y apelan á él los Dona-
tistas, «Sed de divino jure ago,» el santo les contesta; «Leamos 
«pues el Evangelio; veamos pues cual es la Iglesia católica de 
«Cristo, sobre el cual vino la paloma que .enseñó queestó es el 
«que bautiza. ¿Como pués ha de poseer por derecho divino 
«quien dice, Yo bautizo, cuando la paloma afirma: Este (Cris-
«to) es el que bautiza; y c u a n d o la Esc ritura dice: Una es mi 
«paloma, única es Lie su madre?» Estas palabras, Sr. l .xmo, 
están indicando cual era el modo de pensar de San Agustín con 
respecto al derecho que la Iglesia tiene para poseer. Si el Santo 
Doctor, al asentar el principio, Per jura regum possidentur 
possesiones, hubiera querido establecer una regla general, 
generalísima, en la que se comprendiese la verdadera Iglesia 
de Jesucristo; ¿á qué vendría todo ese discurso, ese empeño 
en probará los donatistas, que ellos no constituían la única 
verdadera Iglesia, para con eso demostrarles que no poseían 
por derecho divino, Quomodo ergo jure divino jmsideat qui 
dicit ego bautizo & c . ? ¿ni cómo de toda esta doctrina del Santo 
Doctor podrá inferirse, que la única verdadera Iglesia no po-
see por el derecho divino sino por el humano, y que ella tam-
bién está comprendida en la regla Per jura regum possiden-
tur possesiones? lejos de inferirse eso, se infiere todo lo con-
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trario, y la doctrina de S. Agustín en el lugar citado (TiacL 
6o in Joan) viene á confirmarlo que dije en mi protesta. 

Por lo que acabo de exponer se convencerá V. E. de l o 
poco ó nada que sobre este punto vale la autoridad del Ilimo 
y Rmo. Sr. D. Fr. José Luis de Lila, Obispo electo de Gua-
manga, citado mas de una vez en las comunicaciones de V. 
E.: cita la mitad del texto hasta donde le conviene: Adipsa 
jura humana renuntiasti, quibus possidentur possessiones; 
y omite la otra mitad, que es puntualmente donde el Santo 
Doctor habla del derecho divino y de la Iglesia católica, de 
divino jure agovideamus quousque Ecclesia catholica 
Chrisli est. Otro tanto debe decirse de Juan de Poleniar y 

de cualquiera que no ponga integras las palabras de S- A -
gustin. 

En la comunicación de 15 de Julio hace mérito V. E. de 
lo que se lee en el cap'. 18 de los Números, en que man-
daba á los sacerdotes y levitas que nada poseyesen en la 
tierra de los israelitas-, y concluye V. E.: «Si esto sucedía 
«en la ley antigua, débil bosquejo de la ley de gracia, ¿qué de-
«bemos decir de la Religión de Jesucristo?» Muy lejos estoy, 
Sr. Exuio., de creer que V. E. quiera deducir de este lugar 
de la Escritura Santa, que no sea licito á los clérigos en la 
ley de gracia tener posesiones: consecuencia tan absurda so-
lo pudo caber en la errónea opinion de VViclef, que abusó de 
este pasage pretendiendo probar con él tal ilicitud. A la i-
lustracion de V. E. no se oculta que la ley de que se habla 
en ese capítulo de los Números era ceremonial, y quedó abo-
lida con la publicación del Evangelio: tampoco se le ocnlta 
que en ese mismo lugar de la Sagrada Escritura se asignaban 
á los sacerdotes y levitas todos los diezmos, todos los primo-
génitos tanto de hombres como de béstias, las primicias de 
todos los productos de la tierra y la carne de los sacrificios, lo 
que hacían que abundasen en riqueza: tampoco se le oculta 
que en el cap. 3o se dice lo siguiente: «Estas cosas habló tam-
b e n el Señor á Moyses Manda á los hijos de Israel que de 

posesiones den á los levitas ciudades para habitar y los e-
«jidos de ellas en su contorno, para que ellos moren en las ciu-
d a d e s y los ejidos sean para sus ganados y bestias; los cuales 
«se estenderán desde los muros de las ciudades afuera por es-
p a c i o de mil pasos al rededor; hacia el oriente dos mil codos, 
« v háeia el medio dia serán así mismo dos mil, y hacia el mar 
«que mira al occidente habrá la misma medida, y en iguales 
«términos será acotada la parte septentrional.... • .y délas m,s-
«masciudades que deis á los levitas habrá seis para as.lo de los 
«fugitivos; y sin contar estas, otras cuarenta y dos c.udades, 
«esto es, entre todas cuarenta y ocho con sus ejidos.. 

De manera que á la tribu de Levi, que no constaba mas 
nuede veinte v tres mil personas, le fueron asignadas tantas 
ciudades como á cuatro tribus juntas: componiéndose la de 
Zabulón de cincuenta y siete mil cuatro tientas personas, so-
lo le tocaron doce ciudades: la de Simeón era de cincuenta y 
nueve mil trescientas, y solo recibió diez y siete, y así pro-
norcionalmente las demás. Junto esto con los opulentísimos 
d e r e c h o s que disfrutaban los sacerdotes y levitas, hacía que 

abundase esta tribu mucho mas que las otras. 
En seguida dice V . E . que «cuando el fundador del cris-

t i a n i s m o mandóá sus discípulos á predicar el Evangelio, n o 
des permitió ciertamente que poseyesen nada de cosas tempo-
«rales.» V. E. me permitirá decirle, que ninguno de los dos 
textos que toma del Evangelio en apoyo de esa proposicion, 
contiene en manera alguna la prohibición de poseer el clero 
bienes temporales: si así fuera, serian verdaderas las dos si-
guientes proposiciones de Wiclef, condenadas por la Iglesia: 
Es contrario á la Santa Escritura elque tengan posesiones los 
eclesiásticos-.—Enriquecer al clero es contra la regla de Cris-
to; así como algunas otras que omito, y que habiendo sido 
anatematizadas por la que es columna y apoyo de la ver-
dad, V. E. como católico no puede menos de anate-
matizarlas igualmente. El mismo Dr. Mora, sin embar-
go de toda su prevención contra los bienes eclesiásticos, dice 



al párrafo 23 de su disertación, que «la posesión de bieucs 
«temporales no es contraria á la institución de la Iglesia, como 
«han pretendido algunos hereges: que semejante error debe 
«desecharse, no solo por el católico, sino también por el hom-
«bre sensato, como contraria á la razón y á la evidencia de los 
«siglos: que si no es de su institución, tampoco lees repugnan-
t e la posesion de bienes temporales.» Esta confesion vals 
por mil pruebas. 

El primer texto tomado por V I E. del Evangelio es: Gra-
vosamente recibisteis, dad graciosamente. Por estas palabras 
lo que se condena, no es que el clero tenga posesiones, y sí sola-
mente el detestable crimen de la simonía. V. E. es demasia-
do ¡lustrado, y le haria un agravio en creer que no percibe 
la diferencia tan enorme que hay entre ambas cosas y que 
«¡ta al alcance de todos. El segundo texto es: «No poseáis 
oro, ni plata, ni dinero en vuestras fajas, ni alforja para el 
camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni armas-, porque digno 
fsel trabajador de su alimento. Ruego á V. E. se sirva 
leer en el cap. 10 de S. Mateo (que es donde se encuentran 
las citadas palabras) desde el verso 6; cu él y en el siguiente 
se dice: «A estos doce envió Jesús, mandándoles y dicien-
«doles: No vayais á camino de gentiles, ni entreis en lasc iu -
«dades de los sama rítanos; sino mas bien id á las ovejas que 
«perecieron de la casa de Israel.» Despues al verso 9. y »si-
guientes se lee el segundo texto de que voy haciéndome 
cargo, Nolite possidere V. E. uotará que esta misión 
particular á solo los israelitas es muy distinta de aquella o-
tra general que se registra al cap. 28. v. 19. del mismo Evan-
gelista, Id pues y enseñad á todas las gentes. Para sola la pri-
mera misión fué el precepto de que V. E. hace mérito, y no 
para la segunda. Esta distinción no es mia; con ella refuta-
ba Juan de Polemar al Wiclefita y Ilusita Pedro Rayne, en 
su discnrso pronunciado en el Concilio de Basilea, diciendo 
que el tal precepto fué solo temporal y añade: «Para poner 
«en claro esto, debe saberse y so stenerse que dos veces fueron 

«euviados los Apóstoles por Cristo, primero á predicar á solos 
«los judíos, que se acercaba el reino de los cielos, y para esta 
«misión recibieron dicha ley; la segunda fué despues de la re-
«surreccion cuando Cristo los envió á todo el mundo á predi-
«carel Evangelio á toda criatura, y esta fué libre, no limitada 
«aciertos puntos como la primera, ni sugeta á aquellas re-

«gias.„., » La misma respuesta daba Moneta á los W a l -
denses: «Ese mandato fué dado temporalmente y solo para 
«aquella misión: y que esto fué así, lo manifiesta aquello del 
«cap. 4 de San Juan que dice, que los discípulos (de Jesús) 
«habían ido á la ciudad á comprar que comer; y lo del cap. 
«13 del mismo Evangelio, que algunos juzgaban que Judas 
«tenia el bolsillo, {loculos), por loque le habia dicho Jesús: 
«compra lo que habernos menester, ó para dar algo á los po-
«bres.y» Lo mismo enseña Sto. Tomas, añadiendo que pare-
cería uua necedad decir (stultum videtur dicere) que tantos 
Santos Obispos como Atanasio, Ambrosio, Agustín liabian 
trido trasgresores de ese precepto, si se hubiesen creído obliga-
dos á su observancia. La misma doctrina nos habia dado 
muchos siglos antes S. Juan Crisóstomo: Este precepto fué 
temporal, y esto no lo digo fundado en conjeturas sino en las 
divinas Escrituras: Documenta illa temporaria evant, ñeque 
id ex conjectura sed ex dürinis scripturis dico. Nos la ense-
ñó S, Gerónimo, y con él otros padres de la Iglesia, siendo 
muy de notar las reflecsiones que hacen sobre el particular y 
(pie V. E. no llevará á mal que las apunte aquí. En efecto, 
si Jesucristo hubiera impuesto este precepto á sus discípulos 
perpetuamente, debería decirse que Su Magestad fué el pri-
mero que con su ejemplo nos enseñó á quebrantarlo: no hay 
duda que tenia lóculos en que se guardaba el dinero; ¿v qué, 
lio es lo mismo llevarlo en la bolsa que llevarlo en la faja? Esta 
reflecsion de San Agustín: «Quae omuia (Nolite portare au-
«rum, ñeque duas túnicas, ¿¿e.) , spiritualiter perscrutanda 
«sunt, ne ipse Dominus hominibus impiis contra sua praecep-
«ta fecisse videatur, qui etiam lóculos habebal, quibusad ne-



«cessarium victum .pecunia portabatur. Nisí forte dicturí 
«sunt, in zonis habere peeuniam peccatum esse in lóculis au-
«tem non esse peccatum» Diríamos también que el príncipe de 
los Apóstoles, ó no entendió el precepto del divino Maestro; ó 
que entendiéndolo, fué un infractor de él y con su ejemplo nos 
incitó á quebrantarlo: porque el precepto prohibe tener calza-
do (ñeque calceamenta), y San Pedro lo tenia, como nos consta 
de los Hechos Apóstoíicos: praecingere et cálcen te coligas tuas. 
Esta reflecsion hacen San Gerónimo y San Juan Crisóstomo; 
las palabras del primero son las siguientes: Dirás que estos 
son preceptos Apostólicos, pero advierte que de Pedro se lee 
que tuvo calzado: y en cuanto á las dos túnicas, por no ha-
blar de lo demás, tanto yo como tú las poseemos, si no es que 
tengamos mas. Las palabras del Segundo son estas: «Dijo 
«Cristo: no tendr-eis dos túnicas ni calzado, D i m e pues: 
«¿era Pedro infractor d e ese precepto? como-podrás decir que 
«nó, cuando Pedro tenia faja, y vestido, y calzado? Ove las 
«palabras que le dirigía el Angel: Ponte tu calzado-, y esto 
«sin embargo de no haber entonces necesidad de que sé lo 
«pusiera, porque en esa estación se podía andar descalzo, pues 
«solo en invierno es necesario ponérselo.» El mismo Santo 
se burla de los que creen que era perpetuo el referido pre-
cepto, y dice así: «¿Con que se mandó que no tuviesen mas 
«que una túnica? si así fué, ¿cuando llegaba el caso de lavar-
«la estaban desnudos y sentados dentro de casa? ó habiendo 
«necesidad salian desnudos á recorrer la ciudad sin atender 
«á lo que exige el decoro? Si asi hubiera sido, Pablo que re -
«corria el mundo entero empleándose en obras tan grandes, 
«habría tenido que estarse dentro de casa impedido de hacer-
«las por falta de vestido: y si venia un crudo invierno ó lluvia, 
«¿cómo secaría su vestido? ¿volvía otra vez á enterrarse en ca-
«sa? ¿y qué habría hecho Si la fuerza del frió lo hubiera redu-
«cido á l a impotencia? porque no creas que los Apóstoles te-
«o iancuerpo de d iamanté . . . . . . ' .estaban espnes tosáenferme-

«dades y quebrantos: ¿debían pues perecer? de ninguna ma-

«nera: ¿pues por qué les impuso en esa vez tal precepto? por-
«que quería manifestar su omnipotencia.» Hom. 9. in ep. ad 
Phil. v. 6 . 

Y. E. presenta en seguida el ejemplo de San Pablo, que 
se mantenía con el trabajo de sus manos. San Agustín se 
hizo ya cargo de esa especie, (in Psalm 106) y contestaba lo 
siguiente: «Jesucristo tuvo bolsa, y algunas mugerés relí-
«giosas le ministraban de su caudal. Habia también de exis-
«tir un Pablo en la Iglesia, que nada exigiría, que todo lo per-
«donaria. Mas como habría mochos que usarían de ese de-
«recho, Jesucristo se dignó hacer lo que estos últimos. ¿Di-
«réinos que Pablo fué mas perfecto que Cristo? no por cierto, 
«porque Cristo fué mas piadoso, y previendo que Pablo no 
«habia de exigir esas cosas, para que la conducta de este no 
«condenára á los que las habían de exigir, se dignó Su Ma-
jestadjustificar ladeestos dandoelmismo el ejemplo.» S ien-
do esto así, ¿por qué, Sr. Exmo, prorrumpir en una esclama-
cion, lastimándose y en cierta manera inculpando al clero cató-
lico, porque no hay muchos imitadores del desprendimiento de 
San Pablo, cuando no los hubo ni siquiera efí el primer sfafó? 
¿cuando la conducta del clero en esta parte fué justificada por 
el mismo Santo de los santos? ¿cuando el clero usa de un dere-
cho que San Pablo mismo nos enseñaba é inculcaba en su e -
pístola álos Romanos, en la primera á los de Corinto, en la pri-
mera á Timoteo; asegurando que es derecho divino, Domi-
nas ordinavit; que se registra en los libros sagrados, Dicit 
Scriptura; que es obligatorio á los fieles, Debent in carnali-
bus ministrare illis? 

Hace luego mérito V. E. de que en el principio de la Igle-
sia, «cuantos poseían casas ó campos, los vendían y traian 
«el precio de lo que vendían, y lo ponían á los piés de los A -
«póstoles, y se repartía á cada uno según loque habia menes-
«ter:» y añade V. E.: «Los cristianos recien convertidos forma-
«ban en ese tiempo la Iglesia: si pues al entrar á su gremio 
«vendían sus posesiones y el precio de ellas depositaban al 
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«pié de I03 Apóstoles, es claro que no adquiría la corporaciou 
«bienes raices: luego la Iglesia en sus principios no fué pro-
«pietaria.» En los párrafos anteriores he hecho fnérito de lo 
que sobre el particular nos advierte el Doctor Angélico: la 
misma advertencia nos hacen los expositores de este lugar 
déla Escritura Santa; y V. E. no podrá menos de convenir 
en ello, con solo recordar que el Hijo de Dios habia predicho, 
que la ciudad de Jerusalen seria destruida por los Roma-
nos, hasta el extremo de no dejar piedra sobre piedra, y que 
no pasaría aquella generación sin que la profecía tuviera su 
verilicativo. ¿Cómo pues se podrá hacer mérito contra las 
posesiones de Ja Iglesia, de que 110 las adquiriese entonces en 
Jerusalen? La prudencia exigia de los fieles el que se des-
hicieran de las suyas, ¿y no dictaba también que la corpora-
ciou no las adquiriera? Ni la corporacion ni los fieles en par-
ticular poseían en esa vez bienes inmuebles: aquella no los 
adquirió, y estos enagenaron los que tenían: ¿qué puede in-
ferirse contra el clero de un iiecho semejante, que no se infiera 
igualmente contra los fieles en particular? De un mismo prin-
cipio débense deducir en buena lógica las mismas consecuen-
cias: lo que entonces.se hizo, ¿debe ó 110 hacerse hoy? ¿debe? 
luego los fieles de ahora estánobligadosá veudersus lincas ur-
banas y rústicas, y poner su precio á disposición de la Iglesia: 
¿no debe? luego el clero 110 está obligado á renunciar las que 
posee. 

«Este fué, dice V. E . , e l veidadero espíritu de los eristía-
«nos, y lo atestiguan los santos padres en varios pasages de 
«sus obras.» El verdadero espíritu de los cristianos primiti-
vos, y lo que nos enseñaron los santos padres, y lo que nos ha 
dicho y nos dice y nos dirá siempre la Iglesia católica regida 
por el Espírítu Santo, es que no sirvamos á Dios por los in-
tereses temporales, ni por el temor de la pobreza abandone-
mos la justicia: (Y. Beda) lo que condena es la conducía de 
aquellos que abandonan el ministerio por andar en busca 
de los bienps terrenos: Dereclicta Cathedra, plebe deserta, 
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per alienas provincias aberrantes, negutiatiunis quaiestosaí 
nundinas aucupari: (Sau Cipriano) lo que se mira mal en el 
sacerdote es la avaricia, que lo hace no pensar sino en enri-
quecerse: Ignominia onmium sacerdotum est, propriis stu-
dere divitm. (San Gerónimo) Y al llegar á este tpxto del 
Santo Doctor, permítaseme notar de paso lo que escribe el 
mismo Erasmo: «Gerónimo no condena á los sacerdotes que 
«tienen riquezas, sino á los que ponen todo su estudio en e -
«llas y á los Obispos que las amontonan para invertir-
idas en usos profanos.» Esto es lo que se ha condenado, y 
se condena, y se detestará siempre; n o e l que la Iglesia ten-
ga bienes tanto muebles como inmuebles; lejos de eso, siem-
pre se ha tenido por robo sacrilego el despojo de tales bienes, 
por perseguidores de la Iglesia á los que lo han hecho, por 
criminales y traidores tradüores á los que, como el desgra-
ciado Obispo de Girta, se han prestado á entregarlos, y se 
ha elogiado á los que han negádose como otro Lorenzo á su 
entrega. 

¡Los SantQS Padres! Ahí está San Bernardo, que alaba á 
cierto Abad poique enriqueció á su monasteiw con bienes 
temporales (Epist. 230 , ad tres episcopos pro abbate latinia-
censi): ahí está San Agustín que tributaba alabanzas al diá-
cono Valentino y al Subdiácono Patricio, porque deseaban 
dejar sus haciendas á la Iglesia, reconocía el mérito del diá-
cono Faustino por haber dado á la misma la mitad de sus 
bienes, y el del diácono Severo por tener dispuestos darles 
algunas heredades: ahí está San Gregorio Nacianceno que en 
su Epístola 80 exhorta á Aerio y Alipio á cumplir la última 
voluntad de su madre que dejó una no pequeña suma á la 
Iglesia, y para estimularlos les recuerda lo que otros muchos 
habían hecho dejando á esta todo su haber: ahí está San Am-
brosio, de quien escribe Paulino que al consagrarse Obispo 
dejó cuanto oro y plata tenia para la Iglesia ó para los po-
bres. San Buenaventura, tan impuesto en las doctrinas de 
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1 « padres, se espliea a s Í ! «El recomendar las posesiono, 
« ¡ » t a I g b m romo lícitas, con,o „ „ „ v e n i e n t e , r o ^ c o ^ i 
- U * . con la perfección, „ s e i j u i , - to ( t o ) , n a de * 

^ t e r n e s y de i » c iuones , que condenan á los perversos £ 
que aseguraban Mer caito la Iglesia de su ami-

«gua yerftcewn m ias m a i o n n adquiridas.» El m i s -
m o A a n Gerónimo que cita V. E. a continuación, hablando 
Je a constaucion de V a l e r i a n o , no se esplica ,„ mismo 
de te „ dejadas á la Iglesia, que de las que se deja-

7 , ^ 7 r ' i C U l a r e S ; re',rUel« aprne-

' T ' ^ S C O r t a haereditales c a > i t , « : 

persetutoribus, sed a prmcipihus christianis. Nec dé 

^ d ü l e ° C " r , n e r u p r ' m u s banc 4 e m 

¿ S r i T P T 6 S t ' W d q U ° m ' h i i n d ^ a m 
«cante™? P r o v , d a scveraqne legis ca„t¡ 0 , et lamen „ l e s k 

- e f r a e n a t u r avaritia. P e r l ¡ H e i c„mmissa L i b n l .d ™ 
« t quas, niajora sint in,pe,•»,„, ,„„ ^ ' £ f l S S £ 

, d e
0 % g r e g ' s m « ««" m g M f n J r t , 

rta F „ t t Q u , d
1 " ° S m S e ™ m i s 'oalrem eí liberos? Glo-

s m Episcop, esl paúperum i „ „ p i a e p r 0 í i d e r e . , ? 

~ r 2 ' T a m T
 M m ¡ d m « t e s 

telesia c „ T , q T ^ S a n l ° 1 « bienes de la 

probándola avaricia d i < * ' e s i ^ ' c o s . « d o l a r e s ; q u e re. 

al misino U e m , w , q , l e 

V , £ . en su comunicación de 2 7 de Agosto insiste e n q ú e 

la ley de Valentiniojio habla de la Iglesia en común, á la 
vez que de los clérigos, monges, (1): 

Las palabras de San Gerónimo indican que dicha consti-
tución se limitaba á los eclesiásticos particulares: y en el mis-
m o sentido que el Santo Doctor, la entendía San Ambrosio 
y la entendían también los gentiles á quienes contestaba en su 
epístola 1 8 , como lo manifiestan aquellas palabras: Sed re-
Ieruní, ea quw vel donala vel relicta sunt, Ecclesia*, non eSse 
temerata. El autor dei los prolegómenos á los escritos de 
San Dámaso á quien se dirigió el rescripto de Valeutiniano, 
dice al cap. 5. párrafo 4. que esta era contra los clérigos 
y los falsos íftonges, que abusaban de la religión para qtie 
los dejasen herederos las viudas y otras mugeres sospecho-
s a s . . . . . . . . . . . pero que no prohibía á las Iglesias recibir lega-
dos y herencias; lo mismo nos advierten los padres de San 
Gerónimo á ÍS'epociauo; |2] lo mismo dice Baronio en sus 
anales (ad an 370) , y Bingharti antig. eclés. (3). Tomasinó 

(í) La lèy de Válentiniano dice así: «tmpp. Valentinjanus, 
«Valcüs et: Gratiamus, &c. ad Damasüm Episcopum Ürbis Rom« 
«Ecclesiàstici, aut ex Ecclesiasticis, vel qui continentium se Yolunt 
«nomine nuncupari, viduarum, ac pupillarum domos non adeant, 
«s¡éd públicís ex termiüentur judiciis, si posthac eos ad fines earum 
«vel propinqui putavermt deferendos. Censemus etiam, ut me-
«morati de ejus mulieriscui se privatim sub prcetextu reliyionis 
«adjuñxerint, liberalitate quacumque,velextremo judicio possint 
«ádipisci, ét omne in tantum ineffi co x sit, quodaliqut horum ab 
«/iis fuerit derelictutn, ut nèc per subjectam valearit aliquid vel 
«donaiione vel testamento percipere. Quin etiam sit forte post 
«admonitionem legis nostra; aliq-iis iisdem eòe fcemince vel dona-
«tione, vel extremo judicio putaverint reliquèndum, id fiscus u-
«surpet. Ceterum si earum quas volúntate percipiunt, ad quarum 
«succèsionem, vel bona jure civili, vel edicti beneficiis aajUVan-
«tW, capiànt ut propinqui.» La letra misma de la ley está indi-
cando qiie se babla de eclesiásticos particulares, v no de la Iglesia. 

(2) Los tìionges de S. Mauro en las notas á la carta de San 
Gerópipio. á Nepociano, párrafo 6 dicen: «Siquidem Ecclesiásticis 
tantum personis non itera Ecclesiis legata capere ea lege interdic-
«tum erat.» Asi también Daude en su historia pragmática, lib. 4. 
§ 4 . núm. 43. not. 5. 

(3) Baronio dice: «Nequaquam prohibentur Ecdesice haere 



ocupa cuatro párrafos del cap. 18. lib. I. part. 3'. en soste-
ner lo mismo, y asienta que el haberse limitado la referi-
da lev á solo los eclesiásticos particulares fué el motivo que 

ditátes accjpere, ve¿ legato, veí qùìd'hujusmodi, sed Ecclesiasti-
càè persona.» Binghatóffteé: «Qiiale.^é.í. non protíibentur mülie-
res ipsis Ecciesiis aliquid relinquere, qúod tamen perperam piri 
docti mnnulli pularunl-, sed illa tantum ad corrigendam ¡ndig-
nám qiiorumdani ecÈlesiastiéò'tum práxirh spéctat, de'qua vétusti 
ecclesiastici scriptores omnes uno ore conqueruntur.» Vease tam-
bién la. obra: «Degli: acquisti delle mani morte lib. 2. part, 2.» 
Puede verse asimismo la historia ecclesiastica de Natal Alejan-
dtó^sigió's 3. y A. di'sél 27. ca¿. i . art. Ti. de'Ecclesiae bonis, qiiiéri 
al art. H. dice: «Valentinianus Imperator clericis quidem prohi-
bipt ac monacliis ne viduarym, aut devotarum quarumlibet fee-
minarum baireditates, aut legata còlligere posserit; sed Ecclesie 
id non prohìtndt: y lo confirma con San Gerónimo y San Ambro-
sio. Añádase á esto lo que se practicaba eu el tiempo en que es-
tada vigente la lev deValentiniano, pues todo el mundo sabe que: 
consuetudo est óptima legum interpres. Comenzando pues por el 
mismo Pontífice San Dámaso que solicitó la espedicion de dich ley 
y la publicó, él enriqueció á una basílica que babia construido 
donándole, no solamente patenas, cálices, coronas &c\, sino tam-
bién, domos in circuitu basilica?, possessionem papiranam in terri-
torio Ferentino cum adjacentibus adtiguis, possessionem Antonia-
na)», in territorio Casino, balneum juxta titulum. Del Papa San 
Inocencio, sabemos que: «dedicavitbasilicam SS. Gervasii et'Pro-
«tasíi, ex devotione cujusdam illustris feminae Yestinae, laboranti-
«huspresbyteris Ursicino et Leopardo, et Diacono Liviano. Quae 
«femina religiosa testamenti páginam sic ordinavit, ut basilica SS. 
«Martyrum ex ornamentiset margaritis ejus construeretur....» El 
mismo" Papa donó á esta basifica varias alhajas de plata que pesaban 
todas juntas ciento cinco libras, y ademas ((domum juxta basilicam 
livianam, balneum in eodem locò juxta templurn Mainurri, domum 
in clivo salútis balneatam, possessiones corras in territorio Clusino, 
possessionem cervianam in territorio Clusino, possessionem furula-
nensem in territorio Funtrano, posessionem figlinam in territo-
rio Casinate, possesionem Amandini in territorio Vegentano, pos-
sesipnem antonianam in territorio Clodianno. domum Emeriti in 
clivo Mamurri, domum in clivo Patricii, domum juxta basilicam in 
vico longo, &c. &c.» Otro tanto hicieron los Papas San Bonifa-
cio con el oratorio que construyó en el cementerio de .Santa Felici-
tas, San Celestino con la Basilica dé Julio, San Sixto con la de San-
ta María, como puede verseen Yignolio, Líber Pontificatis. Esto 
hacían con los citados Santos Pontífices cuando estaba , vigente la 
referida ley, y lo hdciajisin rpejamo alguno dé parte del legislador. 
¿Se quiere méjbr prueba dé qirelá tal lev rio compren día las Iglesias? 

tuvieron los santos padres para no quejarse de ella ni redar 
maria. Supongamos sin embargo, por un momento , que er 
sa constitución comprendiese« la Iglesia en común, y q u e 
no la entendieron bien los Santos Gerónimo y Ambrosio, ni 
Symmaco y los demás a quienes contestaba el Santo Prelado/ 
no Obstante haber vivido en el t iempo qué se dió y se e je-
cutaba dicha ley: aun en ésa suposición, es preciso 'confesar 
que estos santos no la reclamaron, porque (aunque equivo-
cadamente) éntendiérori que ella sé l imitaba á los eclesiásti-
cos particulares; por consiguiente parece que sus testimonios 
no pueden hacerse valer con respecto á la Iglesia en común 
Por lo denlas, la ley de Valen ti n f d n ó f u é despues revocada 
por Marciano á causa de que per la culpa dé pocos se afren-
taba á los demás ministros de Dios. Petr. Constat. t o m . 
1. ep. Rom. Pont. " ' '' J ' ' " ' 2 £ ' l J o 31,1 

En la comunicación de 15 de Julio se vale V. E. de la 
respetables autoridades de los Santos Agustín, Ambrosio , 
Gélasio y Bernardo, y en seguida de la de rtugó de San V í c -
tor, para probar q u e "teniendo la Iglesia facultad de adqui -
«rit poses iones ,en virtud dé las leves civiles, el soberano 
«temporal tiene espedito sii derecho para ampliar, réstríri-
«gir y aun derogar los privilegios concedidos sobre la ma-
t e r i a . " Comenzando por San Agust ín , inmediatamente des-
pués de las palabras citadas por V . É. se leen estas otras 
que descubren la mente d e l S a n t o Doctor: "¿Cuál es su 
«reino (de Jesucristo) sino los qué creen en é l , á quienes di-
«cé: No sois del mundo, así como tampoco lo soy yo? 
«Aunque quería que estuvieran en el mundo; y por eso d e -
bela de ellos al Padre: No pido que los quites del mundo, si-
«n<> que lo guardes del mal. Por eso no dice, mi reino no 
«está en este mundo; sino, no es del mundo. Y cuando e n 
«prueba de ello decía; Si de este -mundo fuera mi reino, mis 
((ministros sin duda pelearían para que yo no fuese entrega-
ndo dios judíos-, riO('áfiadéIriVráM1MtátáíVW¡uiü{Íñc); si-
«no, mi reino no es de aqui (Bine).'' Dos cosas nos dice San 



Agustín: L que el ceino de Jesucristo uo es de. este m u n -
do: 2. que sin ser del mundo, está en el mundo, siu 
ser de aquí está aquí*. No es del mumí/? «fjmQ.. tampoco 
eran los Apóstoles s in embargo de estar en él, como no lo 
eré e l Divino Salvador aun durante su vida mortal; No es 
de este mundo, dice San Juan. Crísps.tomo., esto es, la potes-
tad ele Jesucristo, la autoridad que tiene coim rey no es de 
este mundo, no le viene de causas mundanas y de la elec-
ción de los hombre», sino de otra parte, es decir, de su mis-
mo Padre. Pera este,reino está aquí en el mundo, se com-
pone de hombres que moran sóbre la tierra, que ha ip¡e-
nester bienes temporales de qué subsistir, que los han me-
nester para el culto externo y público que los individuos 
y,las naciones deben tributar al Señor d e , l o s unos y de 
las otras; necesita fondos y los tuvo siempre, "Si Cristo no 
«tuvierasu república, dice San Agustín, tampoco tendría su 

«fisco, poique ya sabéis lo que e? este Fisco es el ta-
«lego público. Lo tenia el Señor en la tierra citando tenia 
«su bolsillo, que estaba encomendado á Judas. Sufría á es-

-traidor y ladrón, mostrando en esto su paciencia; sin e m -
«baflgo, lo^que le daban algo,, lo daban al bolsillo del Señor. 
ugGreis que iba y pedia ó necesitaba el Señor á quien mi -
«nistraban los Ángeles, y que. con cinco panes alimentó á 

«.tantos miles de hombres? ... Destinad,, pues, y sepa-
«rad algo fijo de vuestros frutos anuales ó de vuestras ganan-
«Sias d iar ias . . . . . . . . . . . . Quita alguna parte de tus rentas: 
«¿quieres dar el diezmo? pues sea eso lo que separes, aun-
aque es poco, porque los fariseos lo pagaban ¿Y qué 
«dice e l Señor? Si n a fuere mayor vuestra santidad que 
«la dé los escr ibasy fariseos, no entraréis e n el reino de los 
«Cielos. Aquel á quien ge te manda exceder en santidad 
«paga diezmos, y, tú no das ni la milésima parte. ¿Cóiyo 
«ti^c^dprásá quien no igualas?" (in Psalm. 146). Si porque 
el reipo' de, Jesucristo no es de este mundo, no puede tener 
bienes ¡temporale* (qae par$. el caso no es menos material 

«Ambrosio que la Iglesia, siguiendo el ejemplo de Cristo, 
«paga el tributo sin desconocer por ello su inmunidad. . . . . . 
« ¡ ^ pagan tributo aquellos cuya porcion es Dios. Yo na-
«da debo al Cesar, porque nada tengo de este mundo. Na-
cida debía Pedro, nada mis Apóstoles, por no ser de este mim-
ado. Ep. 1. á 7. Niega Ambrosio que debiera Cristo pa-
«gar el tributo, que lo debieran los ministros de Cristo; no 
«niega que lo pagarán, aunque por evitar el escándalo— 
«No lo debia el Hijo de Dios, no lo debía Pedro que lo era 
«por adopcioii; mas para que no se escandalizáran, le dijo; 

«ye al mar ¿¿c " 
S. Gelasio papa escribiendo al emperador Anastasio le incul-

ca la independencia de ambas potestades, cada unajen su linea: 
en lo relativo á la religión, el príncipe se somete al sacerdote, 
subdi te debere cognoscis religionis ordim, potius quam praes-
se-, en lasque miran al orden público, quantum ad ordinem 
perlinet publicae disciplinae, en las cosas mundanas, in rebus 
mundanis, el sacerdote se sujeta al príncipe, legibus tuis ipsi 
quoque parent religionis Antistites. Esta es una verdad in-
cuestionable, y lo único que falta saber es si en aquellas expre-
siones ,cin rebus mundanis" se comprenden los bienes que la 
piedad de los fieles consagra á la Divinidad en señal de su su-
premo dominio. Sobre ellos no habla una palabra el santo 
Pontífice en toda su carta: trata en otras partes de los bienes 
eclesiásticos, como puede verse en sus epístolas 9 y 10, en la 
que escribió al Obispo Víctor sobre la basílica de Santa Águe-
da, en las dirigidas á Máximo y EuSebio, á Justino y Fausto; y 
no veo en ellas que los tenga por cosas mundanas agenas de un 
sacerdote. V. E. á continuación de las palabras de San Ge-
lasio dice: "Seria un absurdo suponer que los bienes tem-
«porales, solo porque pasan al poder de las corporaciones 
«eclesiásticas, cambian de naturaleza y se convierten en es-
«pirituales." Efectivamente tal suposición seria absurda, 
contraria á la razón y al buen sentido; pero uo es eso lo 
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que decimos, sino otra cosa muy distinta- Los llamamos 
espirituales, sagrado, patrimonio de Jesucristo, en el senti-
do que toman estas palabras los santos Padres en el mismo 
que las toman hasta los protestantes, hasta los gentiles. Pa-
trimonio del Crucificado los. l lamó Martin Bueero; bienes de 
Ciisto los llamó Lamberto Daneo; bienes dados al mimo 
Jesucristo, dice Gisberto Voet; patrimonio de Jesucristo, d i -
ce Juan Calvino, bienes de solo Dios, dice Joaquín Morli-
no. El impío Tomas Hobbes escribe en su Leviathan lo 
siguiente: "Dios llama á su pueblo gente santa, porque 
«santo se dice lo que es de Dios por un derecho particular. 
«De Dios es toda la tierra, pero no toda ella es santa, sino 
«solo lo que se separa y consagra á Dios de una manera 
«especial." Y mas adelante: « S a g r a d o es lo que los hom-
«bres han dedicado á Dios, y se ha hecho santo de modo 
«que solo ha de servir en el culto divino, como los templos 
«y algunas casas de oracion juntamente con sus utensilios, 
«ministros, víctimas y ofrendas." Sagrados los llama Cice-
rón, Qui sacrum abstulerit: sagrados los llamó en Grecia 
Estrabon, Divitiae etiansi sacrae sint. ¿Y que di-
cen los santos Padres? Bien sabia San Ambrosio que la Ba-
sílica, que se le pedia á nombre del emperador, no había 
cambiado de naturaleza convirtiéndose en espiritual; y sin 
embargo la contaba entre las cosas divinas, se negó á e n -
tregarla, no reconoció en la autoridad civil derecho para 
disponer de ella. Bien sabían San Agustín y San Gerónimo 
que los diezmos y primicias no cambian de naturaleza físi-
ca; no obstante, dice el primero; "Dad al César lo que 
«es del César, y á Dios lo que es de Dios: nuestros mayo-
«res abundaban en riquezas, porque pagaban el diezmo 4 
«Dios y el tributo al César." "Pagad, dice el segundo, al 
«Cesar lo que es del César, el dinero, el tríbulo; y á Dios 
«/o que es de Dios, los diezmos, las primicias, las oblacio-
mes y las victimas." Lo sabia San Agobardo, y estaba 
muy instruido en las doctrinas de los Padres; mas por eso mis-

TOO decia: " L o s Padres han entendido bajo el precepto 
«IMdite quae sunt Caesaris Caesari, los tributos y alca-
b a l a s ; y en el quae sunt JDei Deoíos diezmos, las pruni-
«cias, las ofrendas voluntarias y las prometidas por voto." 
Dinero sagrado llamaba San León el que se resistió á entre-
gar San Lorenzo á la autoridad civil que se lo exigía; y 
bien sabia el santo Pontífice que aquellos tesoros no habían 
cambiado de naturaleza: lo sabia también el santo diácono 
que resistió la entrega: lo sabían San Máximo y tantos otros 
que han colmado de elogios al santo mártir. Del reino de 
Jesucristo decimos que es espiritual, y sin embargo los hom-
bres que k) forman no cambian de naturaleza: tampoco la 
cambiaban e n tiempo de la Sinagoga las cosas ofrecidas al 
Señor; y á pesar de ésto Su Magestad las llamaba en Leví-
tico sagradas. "Las rentas y fondos consagrados á Dios, 
«dice el autor de la obra De finibus utriusque potestatis, no 
«lo están por alguna santidad intrínseca que los mude inte-
«riormente, sino porque del uso común se trasladan al del 
«culto divino." Este y no otro es, Sr. Exmo, el sentido en que 
se dicen espirituales estos bienes; espirituales en el orden mo-
ral porque espiritual es el objeto á que se destinan, objeto 
muy sagrado que respetaron hasta los gentiles y lo recono-
cieron como el primero y mas importante de todos. Y el 
cuidado, administración y conservación de unos bienes con-
sagrados á la Divinidad y á su culto, ¿le pareee á V. E. 
ageno de los ministros de Jesucristo encargados de ese mis-
mo culto, lo juzga incompatible con su augusta misión? lo 
que yo sé es , que en todo tiempo han estado á cargo de los 
Obispos; lo que me dice la Escritura Santa es, que Jesucris-
to encargó el bolsillo ó fisco á uno de los Apóstoles; lo que 
leo en la misma es, que éstos dispusieron que los precios de 
las posesiones estuvieran al cuidado de siete, á quienes antes 
de todo les confirieron el diaconado. 

Hace V. E. mérito de lo que San Bernardo escribe al 
Papa Eugenio, lib. 1, de consider. cap. 6 , y iib. 2. cap. 



también 6. Dice el santo á Eugenio, que la potestad que 
se le ha dado es sobre los pecados y no sobre las posesio-
nes: In ctiminibus, non m possesmmbus potestas vesíra; quo-
niam propter illa et non propter hus accepistis claves reg-
ni coelorum: y en ese mismo párrafo trae en apoyo de su 
doctrina lo que dice el Evangelio, que el Divino Salvador 
no quiso sentenciar en la cuestión sobre la división de una 
herencia, y lo que escribe San Pablo á Timoteo, que nin-
guno que milita para Dios se embaraza en los negocios del 
siglo." Dice también en el lib. 2 , que "el Papa recibió 
«de Pedro, la solicitud sobre las Iglesias y no la dominación; 
«que la dominación es de los reyes de las gentes, que ésta 
«se les prohibe á los Apóstoles." ¿Pero qué, Sr. Exmo, des-
conocía por eso San Bernardo la facultad en el Papa, de 
conocer y cuidar de las posesiones de la Iglesia? Lejos de 
eso, en la carta que le escribía en 1150 pro fratribus de 
Giratorio, le habla únicamente de este asunto; le dice que 
"no han bastado las letras apostólicas para terminar un plei-
t o sobre restitución de lo que los monges de un monas-
«terío habían tomado á los de otro, é indemnización de per-
«juicios: Bepetita est, juxta tenorem litterarum vestrarum, 
«damnmim resarcitio, restitutio ablatorum, sed incassum-, 
«que el perjuicio se computaba en treinta mil solidos, por-
«que entre otros daños inferidos se contaba la total destruc-
«cion de una abadía; que en vano se había intentado una 
«amigable composicion, y no quedaba mas recurso para el 
«asunto que la intervención del Pontí6ce: Ultima expecta-
«tur manas vestra in eo, quod non nisi in manu va-
«lida posse emendari satis superque probatum est." E n 
otra carta dirigida al mismo Eugenio irata, entre otras co-
sas, de un conde "que se habia echado sobre las tierras y 
«bienes de las Iglesias á manera de león dispuesto para la 
«presa, y lo excita para que ponga remedio." En otro se 
queja de la destrucción del rico monasterio de San Euge-
nio, y lo exhorta á emplear toda su autoridad apostólica 

para remediar el mal y no disimular mas: Tot et tanta 
pro certo, quae apostolicam secuwn, etsi disimulantem, et-
si dormiíantem, mirum si non sitrgere et ferire compellant. 
En otra le habla de los fraudes de Nicolás, á quien se le 
encontraron libros, denarios, et aurios multos, y concluye 
pidiéndole lo condene á prisión y silencio perpetuo. Lue-
go no creia ageno de la autoridad Pontificia el conocimien-
to de tales asuntos, ni los numeraba entre los negocios se-
culares de que habla San Pablo, ni los equiparaba con Ja 
división de una herencia, á que se resistió Jesucristo. 

Hugo de San Víctor, en el cap. 7. de la Unidad de la Igk-
sia, donde se encuentran las palabras citadas por V. E . , en-
seña que las posesiones de la Iglesia están sujetas á la autori-
dad civil, en los mismos términos que lo estaban cuando per-
tenecían á los particulares: dice que estos las donaron á la 
Iglesia sin perjuicio del derecho que tenían las potestades de 
la tierra; que los donantes solo pueden dar lo que poseen; que 
estas posesiones no pueden dejar de estar sujetas á ki potes-
tad real, como lo estaban antes de ser donadas; que si la ra-
zón y la necesidad lo pide, la misma potestad les debe pro-
tección, y las posesiones le deben auxiliar llegada la necesi-
dad. «Si ratio postulaverit et neccssitas, et illis ipsa potes-
«las debeat patrocinium, et illi ipsae possessiones debeant in 
«necessitate obsequium.» La consecuencia que, en mi con-
cepto, se infiere de esto doctrina, es que los gravámenes im-
puestos á las posesiones de los particulares, esos mismos de-
ben reportar las de la Iglesia; pero no se infiere en manera 
alguna que la potestad civil pueda hacer con las de esto lo 
que no puede con las de aquellos. Paguen pues las fincas de 
la Iglesia la pensión de tres al millar que pagan las de los 
particulares; si para algún objeto de utilidad pública se ha 
menester tomar esta ó la otra finca de la Iglesia, tómese en 
hora buena, previo avalúo de peritos y previa también la in-
demnización; pues á eso están igualmente sujetas las de los 
particulares. ¿Pero privarla absolutamente de cuantos po-



see en todo el territorio de la República, querer que se ven-
dan todas en un corto espacio de tiempo, fijarles el precio 
computándolo por los actuales arrendamientos, no dar mas 
hipoteca que la misma finca, negar á la Iglesia la facultad de 
adquirir otras en lugar de las que pierde, y todo lo demás 
que dice la ley? Esto no se hace respecto de las posesiones 
de los particulares, ni puede hacerse sin atacar la propiedad, 
aunque sea con el pretesto de hacerla mas moviliaria. Lue-
go aun admitida la doctrina de Hugo de San Víctor, nada 
puede inferirse en favor de la ley de desamortización. 

V. E. hace mucho mérito de la declaración del clero ga-
licano, tanto en su comunicación de 15 de Julio como en la 
de 27 de Agosto; pero me permitirá decirle que ese docu-
mento tiene no pocas objeciones en su contra. Sabido es 
que Luis XIV era uno de los monarcas mas preocupados en 
su autoridad, de un carácter dominante y enemigo de que 
se lo contradijera: sabido es también el influjo que tuvo la 
corte en la elección de las personas que formaron aquella 
asamblea, y no falta quien asegure que así los Obispos como 
los clérigos diputados fueron designados espresamente por 
el ministerio; y si bien en el edicto convocatorio de 16 de Ju-
nio de 1681 se recomendaba la elección de personas que 
fuesen de mas conocida piedad, ciencia y virtud, ya se sa-
be lo que son esos formularios de estilo; de hecho la elección 
recayó en sugetos que de antemano habían manifestado su 
adhesión á las máximas del gabinete: ¿podría esperarse de 
semejante asamblea algo que contradijera los deseos del mo-
narca y de su corte? ¿Su voto podrá ser de mucho peso 
contra los derechos de la Santa Sede, cuando el estender los 
de la corona era de lo que se trataba? El Sr. Inocencio XI. 
en un Breve dirijidoá esa asamblea, le decia: «Hemos notado 
«desde el principio, que vuestra carta estaba dictada por los 
«sentimientos de temor de que estabais poseídos; temor que 
«nunca permite á los sacerdotes, cuando se dejan dominar de 
«él, emprender con zclo en beneficio de la religión y apoyo 

«de las libertades eclesiásticas cosas difíciles y grandes, ó pro-
«seguirlas con perseverancia. Hubiera convenido recorda-
«roslos memorables ejemplosde firmeza y valor apostólico que 
«los antiguos Obispos os habían dado en circunstancias seme-
«jantes para serviros de instrucción, que han imitado en to-

«dos tiempos otros ilustres personajes ¿Quién de voso-
«tros ha hablado delante del rey en favor de una causa tan in-
«teresante, tan justa y tan santa? ¿Quién de vosotros ha sal-
«tado á la arena oponiéndose como uu muro para la casa de 
«Israel? ¿Quién ha tenido valor para esponerse á los tiros 
«de la envidia? ¿Quién ha hablado siquiera una palabra en 
«favor de la antigua libertad? ¿Y en qué consiste que no ha-
«vais hablado nada en gracia y honor de Jesucristo? Nos abs-
«tenemos de hacer a^uí mención de los pasos que decis habéis 
«dado con los magistrados seculares, pues quisiéramos queda-
ase para siempre olvidada la memoria de semejante procedi-
«miento, y que tomaseis esta resolución en vuestros acuerdos, 
«á fin de que no apareciese tal oprobio en las actas del clero de 
«Francia.» 

Aquella asamblea, según se dice en su misma convocato-
ria se reunió de orden del rey (mandato regís); e 1 monar-
ca le señaló los puntos sobre que liabia de deliberar; y de 
ello tenemos dos testigos irrecusables, Fleuri y Bossuet: el 
primero dice en sus opúsculos que «el rey mandó á los diputa-
dos que tratasen la cuestión sobre la autoridad del Papa;» 
y del segundo se refiere lo siguiente en el diario de Le-
dieu de 19 de Enero de 1700: «En nuestro viage de Meaux 
«á París, cayó la conversación sobre la asamblea de 1682; 
«y habiéndole preguntado (á Bossuet) quién le habia inspira-
«dó el designio de las proposiciones del clero, me contestó 
«que Mr. Colbert, ministro entonces y secretario deEstado,era • 
«su verdadero autor y quien había determinado al rey.» 
El monarca premió muy bien los servicios de aquellos diputa-
dos; y tratándose del nombramiento de treinta y cuatro Obis-
pos y dos Arzobispos, solo entre ellos encontró méritos para la 
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provisión de las mitras, en medio de tanta multitud de va-
rones esclarecidos como había entonces en la Francia. 

Contra esas proposiciones se levantaron las Iglesias de A l £ 
manía, Italia, España, etc.; se declaró la Santa Sede repeti-
das veces; los mismos que habían formado aquella asamblea 
dijeron en su carta de 14 de Setiembre de 1693: Ad pedes 
Sanctitatis Vestrae prmoluti quidquid his comitiis ár-
ea ecclesiasticam potestatem et pontificiam auctoritatem de-
cretum censeri potuit, pro non decreto habemus et liabendum 
esse declaramus: así es que no debe mirarse su declaración, 
mas que como una manifestación d e s ú s particulares opinio-
nes. «Cierto es, dice el Illmo. Bouvíer, que tal declaración no 
«tiene fuerza de ley eclesiástica. I o . Porque los Obispos solo 
«intentaron manifestar su opinion y no formular un decreto ó 
«establecer una ley. 2 o . Porque los diputados del segundo or-
«den que iban á ser promovidos al Obispado testificaron 
«en la epístola satisfactoria que hemos copiado ya, que su 
«mente no fué decretar cosa alguna, y ademas revocaron 
«cuanto se pudiera estimar como decreto contra la autoridad 
«pontificia. 3o . Porque Alejandro VIH anuló la citada de-
«claracion Y aunque su constitución no haya sido pu-
«blicada según las reglas que en Francia se anstumbran, sin 
«embargo, no es de poco momento aun para nosotros.» lnst. 
Theol . , tom. 1. 

¿.Pero á lo menos había sido esa la doctrina de la Iglesia de 
Francia en los siglos anteriores? Tampoco: «Para probar 
«esta verdad, dice el Illmo. Romo, basta recordar la doctrina 
«que explícita y voluntariamente habia profesado la asam-
«blea del clero en 1626, declarando del modo mas solemne 
«la infalibilidad del Papa; así c o m o e u 1580 habían solicí-
«tado los Obispos, con un zelo estraordinario digno de alaban-
«za, el cumplimiento de la Bula In coena Domini, y así co-
«mo mas modernamente clamaron por la promulgación del 
«Concilio de Trento, considerándole como el único y eficaz 
«antídoto en oposicioná las heregías diseminadas en Francia, 

«y á los continuos ataques repetidos por la corte para dismi-

n u i r la independencia de la Iglesia.» 
Hay mas, el mismo Illmo Bossuet, qua era el alma de aque-

lla asamblea, que tomó con tanto calor la defensa de los cua-
tro artículos, que tanto se ofendió von el Breve del Sr. Ino-
cencio XI, y por cuyo motivo redactó una ¿reblar á las Igle-
sias de Francia, qué al fin no se circuló en virtud de haberse 
disnelto la asamblea; ese mismo Illmo Bossuet, cuando es-
cribía su Política sagrada sin pasión ni cosa que le estorbase 
manifestar su verdadero modo de pensar, decía así (lib. 7): 
«,Oh príncipes! tomad á vuestro cargo la custodia de lo que 
«está consagrado á Dios; y no solamente las personas, sino 
«también los lugares y bienes que deben emplearse en su cuí-
telo y servicio. Proteged lós bienes de las Iglesias que son 
«igualmente patrimonio de los pobres. Acordaos de I le-
«liodoro y d é l a mano dé Dios que se declaró contra él por 
«haber querido asaltar y robar los bíénes y riquezas deposi-
«tadas en el templo ¡Qué atentado y atrevimiento, ro-
«bar á Dios lo qtíe viene de élj lo que es éuyó, lo que d él 
«se le debe, y mover la mano para arrebatarlo de los altares!» 

Cita también V. E. , en su respetable comunicación dé 1 5 
de Julio, lo que se lee en el informe de D. Melchor de Ma-
canaz, acerca de lo que varios reyes españoles dispusieron so -
bre la materia^ No han faltado es verdad príncipes que ha-
yan pensado de esa manera; pero tampoco han faltado quienes 
piensen lo contrario. V. E. sabe muy bien que el emperador 
Basilio, habiendo incorporado á la corona algunos predios de 
la Iglesia, conoció al fin lo mal que hacia y los restituyó: Se-
gregavit illas possessiones á Se tamquam pestis et venenum, 
tmplis restituens, protestans, ut licet regniim asumpsisset i-
lasut subsidium, Ule easabjiciebat tamquam damiium publici 
status, illas de facto Eclessiae reslituéndó (Fermosino ad cap. 
Eccle. S. Mariae, n. 80y. D . Alonso Vi l ségregó del m o -
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nasterio de Sabagnn otro llamado del Nogar, para darlo á 
sus soldados; mas después, arrepeajidó de la usurpafiiony di-
jo: «Con mejor acuerdo quito ¡el monasterio á n»& soldados 
«y le restituyo a Dios mindpotente^M-. quité injustamente, 
«como ahora reconozco,, oro, plata y otros bienes del monafc-
«teriopara subvenir á la indigencia y escasez mia ydí í missol^-
«dados.» D. Enrique rey de: Castilla dice en una carta: 
«Sepan lodos que yo, Enrique, por la, gracia de Diós irey de 
«Castilla y de Toledo; considerando que peco gravemente en 
«tomar las tei'cias de las Iglesias y convertirlas m anos mifi&, 

mejor aconsejado, prometo á Djos> á Marra Santisiiufi sp 
«Madre y á la Santa Iglesia,: que nunca. volveré á tomadas, 
«ni haré por ellas violencia alguna á las Iglesias, ni, sufriré 
«que se les haga esta injuria.» El que gobernaba el reino en 
la menor edad de este principé, tómOilos caudales de las r&r 
bi^icas pertenecientes á las Iglesias y los aplicó al fisw; iflas 
despues arrepentido del hecho, lo restituyó todo y se obligó 
con juramento á no volver A, cometer'semejmAe, ¡a^ntadOv j£l 
Santo Pontífice Gregorio Vi l . concedió á I). Sancho, rey de 
Aragón, qiie dispusiera de las tierras de las Iglesias que quita,-
se á los pioro^, y tambipn de los diezmos; á todo su, gusto usó, 
ó mejor dicho, abusó de la facultad concedida; mas a b i f t i ^ 
arrepintió y lo restituyó todo á la Iglesia. To^assino, al m -
ferir este hecho, añade: «Mañana tiene á mal, y con razón, 
«que muchos principes imitan áSanfiho ep; sus, rapiñas,, y no 
«lo imiten en su arrepentimiento.» 

En fmes del siglo undécimo pidió Sr, lírbífc-
no II el tfey de Aragón facultad <¿<¿ disponer de los. diezmos 
de varia? Iglesias: en. ej ^eqmq tercio la pidjp y obtuvo F i -
nando rey de Castilla y León para exigir de las l g l ^ i ^ v ^ -
te mil monedas de oro: la obtuvo sobre los diezmos Alomo 
rey de Castilla, y en diversas épocas la obtuvieron otros va-
rios reyes de Castilla, Portugal, Aragón y Navarra, como 
puede verse en Tomassino. 

Los rtjyes Felipe 11, Carlos 11, Felipe V, y Carlos III la 
obtuvieroa para éxigir las mesadas. Carlos IV. dice en una 
cedulaque, «tuvo a b i e ñ mandar que en su real nombre se 
«hiciese j f e s e n t e á nuestro muy Santo Padre Pio VII. el 
«drítftb éstado iíe 1 a Monarquía.. ; . , . suplicando áSuSan-
«tid'dd se sirviese córicederté la facultad para enageñar bienes 
«eclesiásticos». Concedida por el Papa, se insertó el breve en 
la misnW cédula de orden del rey, quien también p id ió la 
gracia del WÒvfenó estraordinàrio. Fernando pidió varias gra-
cias, como consta de los breves de 15, 16, 17, v 30 de Abril 
dé'1817. ¿Y que significan, Sr. Exmo, los repetidos ocursos 
de tantos'reyes, pidiendo estas gracias, ó solicitando su pro-
rógacton, ó dispensa de lo cobrado deSpúeé del tiempo que 
lés éòtìcedia là Silla Ajiófetdfícaf?: ¿Que quieren décir esas con-
fesiones dè qiiè habiàn hfecHÍ) mal, que habían obrado injus-
tamente, que pecaban gravemente apoderándose de estos 
bíkñés, y las 'restituciones rjúe hacían? ¡Testiríionio eviden-
temehte 'desíritefésado, y por lo misnio mucho mas digno de 
crédito qüe^l'de los principes que han opinado en sentido 

Y este es él icio qué han formado hombres á quien nadie 
acusara de parciales en favor del Clero. Tal es Pedro dé 
Marca (De eoñcord. Sacerd. et imp. lib. 8) que decía: «Co-
«riió siempre que sé Versa la propia utilidad es fácil pasar de 
«lo justo á lo injusto; de'aquí ha resultado que, á pretesto 
«de conservar las regalías,' ha traído á si la autoridad regia 
« é l u^iifrutó de- los diezmos y demás bienes temporalés. 
«Tal éè Váñefepéh, cuya prevención contra la Iglesia católica 
«y en fáVoi- de la autoridad civil es tan notoria; y sin é m -
«dtói-go, hablaiidó del origen de ciertos privilegios y prero-
«ga'fivas dé lok reyes ¿obre los biénbs eclesiásticos, dice: «Es 
«de temer «verendum est» no sea otro que el que conoció y 
«confesó él í-éy cristianísimo, 4 saber el ordinario celo y em-
p e ñ o deipari amento en aumentar y estender les derechos 
"dé la ¿tirona»! Enemigo de los derechos del clero és Fe-
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v f l i j y á pesar de eso no duda asegurar que: «el patrimonio 
«de la Iglesia, aunque nada participe de la espiritualidad 
«cuando se considera separado del título de beneficio, sin 
«embargo, no está á la absoluta disposición de lm potesta-
«des seculares: está ya dado y consagrado á Dios: unica^nen-
«te está bajo la custodia y protección del rey y del apoyo de 
«su autoridad». Tampoco le es adicto Salas comentador de 
Benthan, y no obstante confiesa que: «la abolicion de las ór-
«denes monásticas, considerada como una medida fiscal, es 
«un acto de tiranía, es un atentado tan evidente como injus-
«ío cmtra el derecho de propiedad, y que no conocemos so-
«berano alguno que se haya verdaderamente enriquecido 
«con los despojos dé los monasterios . . . . . .que los despojos de 

«los Templarios y Jesuítas, que se suponían excesivamente 
«ricos, se desvanecieron como el huino en el momento de su 
«supresión». Entre los mismos protestantes^ Joaquín Mör-
lens díscipulo de Lutero escribe que: «quitar á la Iglesia sus 
«sus bienes es una obra impia propia del apóstata Juliano; y 
«que se debe advertir á los piagistr^o^, que ningún derecho 
atienen sobre los bienes de la Iglesia (Apud Besold). Melanc-
«ton tom. 3. sostiene que: «el dominio dp los,bienes eclesiás-
«ticos no pertenece ni á los pontífices, ni á los principes, WÍ 
nal pueblo, sino á la Iglesia.» Gr ocio (Anot. á la consulta de 
Cassand.) advierte á los reyes que si se acuerdan que son tuto-
res de la Iglesia y de su reino, se acuerden también que son 
hijos de la Iglesia universal, y añade: «Pésimamente c u m -
«plen con este oficio de tutores los principas, cuando lo que 
«se dio á Dios, esto es para usos piadosos, lo convierten en 
«usos profanos con el. prefesto de que tienen mucho los Obis-

«pos Admirado estoy de que no queden aterrados 
«con el ejemplo de Acam los que leyeron el viejo testa-
«mento, ó con el de Ananias los que han visto el nuevo. 
«Por esta razón duran las guerras en las naciones, porque 
«Dios se venga del desprecio en que se le tiene obrando de 
«este modo.» El mismo patria rea de la reforma, que invi-

—m— 

principes á apropiarle los bienes dé la Iglesia 
^ n cap. 6 . Ainos): «Nuestros principes son 

impíos, que permiten sean miserablemente 
lesías, cuando ni ellos enseñan, ni mantienen 

hagan, sin embargo de que las rentas que tie-
¡nidades de los sacerdotes á quienes quitan los 
ástillos, los lugares, fueron dados principal-
hombres piadosos para que les sirviesen de 

.P,M El mismo (in cap 4 7 Gen.) d i G e : «Faraón rey 
«de Egipto se,levantará en el juicio universal y condéfiara 
«á loá principes de Alemania, por cuanto-él respetó á sus sa-
«cerdotes, tes alimentó y se abstuvo,de tomarles sus bienes.» 
El .mismo {in %mpos): «Compruéba la esperiencia que los 

«legos que ^ h a n 
«quedad 
sus reflecsio 
facultades 
ues eclesiásticos, 
«cuando os aseguri 
«reino (Inglaterra)^ 
nombrarse sin rq 
que no desapru 
«y cruel, esa con 

derado de los bienes eclesiásticos han 
:idos á la mendicidad». Bnrke, en 

¡yolucion de Francia, desconoce las 
.nacional para disponer de los bie-
« j^^creo qüe rtadie me desmiente 

un hombre público en este 
ar, ninguno de cuantos puedan 

:1a clase ó partido que se quiera, 
"re^Híebe como indigna, pérfida y 

fon decretada por la Asamblea nacío-
«nal, de una propiedad que era su obligación proteger». No 
menos esplicito estuvo Sieyes, en su discurso que se leyó en 
la misma Asamblea en.la sesion de 10 de Agosto de 1789 , y 
entre otras cosas deeúí: «Esos bienes pertenecen á los que los 
«donantes quisieréfí'lque perteneciesen. Ellos eran libres 
«para hacer de su^íel ieg'pualquier otro uso legítimo: qui-
s i e r o n , v e s o bajo la protecion de las leyes, donarlos, y de 
«hecho los donaróh al clero;y no á la nación: luego al clero 

«y no á la nación? 
«gaís declarar á 

Por mas que declaréis y h a -
samblea nacional, que los bienes ecle-

«síáticos pertenecen á la nación, no entiendo deque sirva de-
«clarar un hecho que no es verdadero. El cuerpo legisla-
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vret, vse reúne para dictar leyes, no para decidir hekjfeb<...no 
«de ta trastornar propiedades el hecho 

ación; pero .'I derecho ni al uno ni a Ja o t r a ¿ . _ . » Sunca 
acabaña si qúi^etá éitár los test i iht ínio's 'de' inuMd <Je' Otros 

' escritófcesj hada amigos del clero, v que por lo W s t n o nadie 
puedo,tachar de parciales. ' ¡ Mrtj/w ,, 

Cierto es lo que dice V . E en su r e s p e t a b l e ^ O t f f c . 27 
de Agosto, que .cuando Ja utilidad publica, lo esi^cu puede el 
gobierno' dispóner' d é t e propiedad dé los p a r t i e ó l W s ' v cor-
poraciones; indemnizando á la parte interesada.*" R É (ifinéi-
pio es ¿adíídable, ;éomo l f t 1 ^ también e l de infpbn^óabntri -
p u c i o i i ^ pero Y. f£. m e permitirá decirle c ju^^s j j^u í io el 
segundo tiene sus l ímites, asi también los tiene -y no puede 
menos de tenerlos el primero. Si un principe, f u e r W caso 
de estrema necesidad,' qiífcMetfa ponér : cor i ír ih i tórte 1 tan 
fuertes qué privárao á los ciudadanos ó á unaude laj? cla&s de 
todas sus,propiedades, quitándole hasta la.fafi^Ha^de adqui-
rir otras en lo sucesivo, ¿qué d¡riamos/,(«i q e ^ d ^ j f o no se 
estiende á tanto, y que no llega ni imed&lfe^ar ájese estre-
mo. Pues otro tanto y é b e d é c ^ ^ l f t ^ 0 a l F ^ i n f c i p i o de 
que hade mér i to V-J E . Está bien., q t i e ^ & f t M o m algún 
caso de conocida utilidad generalíixu#to;rtmar la propiedad 
de algún particular o corporacióndecían nuestros le -
gisladores en 1824 , indemnteündo subipre a la parte inte-
resada ajuicio d" hombre buériM W0us por ella y el go-
bierna;, pero á este pripeípio jartlaefc&fe taP&ldo tal estensiOn 
que pqr él se pueda privar (y noidei .unaró&Igunas fincas, si-
no de todas cuantas tenga) á una c l a s e , d e la sociedad, 
y prohibiéndole la adquisición de otra6 en lo sucesivo. A -
qiíel á í^uiert se le quita ürta finéá én Caso de Utilidad géne -
ral conocida, puede adquirir otra equivalente que lo indem-
njze -de qüe perdió: ¿per qué se 1& quita á la Iglesia esa fa-
cultad?, ¿cónio puede decirse q u e s p le :ii)$emniza, cuando se 
reduce su haber á capjtales espuestos^pp^olerse con la ma-
yOr 'facilidad, sin darle mas hi|)oleca'qu&Ias mismas fincas 
cuya mayor parte se deteriorará v Bajára'ac¡ precio á vuelta 
d e p o e o t i é m p o ? (,t)v. . ~ >ioiq n i 'o - ,;,>-. > 
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fincas, quiera ó no quiera, eonvengat<^H84fr%>nvenga: d?ga si 
esjjpo., ^atacar otro .de sus derechos fijarle.' el precio en que ha 
de énagenárlaá, asi como designarle el comprador; dejar al arbi-
t i w i f e S ^ & R r é g a f ó no'éhtKSgíir el'val'ór: y éfl caso dé! ^uáBS-" 

licar por la que se quiten á la Iglesia éüs 
te en el desestanco de la propiedad terri-

públieó y notorio que la Iglesia vende 
esi dad ó de evidente utilidad, Coirto ¡ji¡ s u 
ros propietarios que Obran con prudencia 

r su fortuna? Ilav mas: esos bienes nó 

Esa 
propied 
tomi. 
en los 
vez lo 
y no tr , .« - . n - — 
están, con ioJ fcant iguos mayorazgos* vinculados á una mis-
ma faaiiltü.hSuqusi.tocando este punto deeia á la Asamblea 
deFríwwlai.^kiJfttíis que las propiedades particulares pasa ri 
«;de,una|aja9Bjá otra: ¿y las eclesiásticas no? Con toda r a -
«zon sflKel (»óditwèecir, que un beneficio no solamente muda 
de mano, s i n a u ^ w varía casi en cada vacante hasta de fami-
glia. CietáqMttft lno bay propiedades que circulen mas fa-
uci! mtw ite lewtaifesal.i.-- clases <1 <• sociedad.» 

V. Ljfi»wi<jiulua» el presente caso no t iene lugar el ca-
pitulo XtUdfaolB s í « » » 2 z . de reform., del Concilio Tridenti-
no, ni otipáraafc* Ilo*) 8 lib- 3 del tercero mejicano, por-
que el gQlaeenb n i asátyi lofrbienes efe-Id IgteMa ni convier-
te en MsosÉn-ofaob -w* ndüm que en eOnsecuéncis no puedek 
ni deben' 
(ando su 
no no solameri 
pió y ocupan á a 

aun los feudales y los 
ó cualquiera obveucionet- , ¿ i m -
peraban aquellos á¡tp»fra ^ 
iis, ád guos jure pettdunt 
es disyuntiva, y e l 

nes conciliares sino'molen-
;mb., que la del Tridenti-
"' convierten en Uso pro-

nesj censos, derechos, 
fc»s frutos, emolïiniehtos, 

en á los que impiden lós 
cen: Seu impÈdirë ne ab 

antur. La partiente <<&«>> 
manifiesta que la rhentè del 

Concilio fué, que la exeomuní«¿cóinprendiefa , no solaiUebté 
los que ocupan y coiirKrteíWsttjfesos propios^ in propfioS ysi 
convertere, iliosque< WfmimP^t> s i 0 0 también 
los que impiden, seu\im¡xdire. Esa misma es la dispos 
cion del Concilio tercero mejicano: Ñeque audeat occup 
re......ñep impe$i<it%M$ ,cstose limita á los solos frutos 
réditos, fructus? ñ o p ^ ü i a i n é i t e , se habla también de lo°" 

d$rechWy bona.¿. < jura i ¿Ye 
m o r ü z a c i o n ^ ^ i ^ r . á d i g i e r o 
•liria de; tp.n^ietaria.en, QSU-

los que se reebiiocen en todo 

mismos bienes, se 
qué es lo que hace 1ÁC 

sia de sus bienes raiee^ 
fructuaria, impedirl&loé^ 

leconociendolo, no d as garantía por cagk^ky redi-
Us que !a misma fincS^ÜK^t^Ra. ¿Y lo que respecto de cual-
quier otro seria un ataqué" á s*5s derechos de propietario, merece-
rá otro qombre cuando s^t" de las de la Iglesia? 
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COMUNICACION OFICIAL 
QUE EL ILLMO. 

SR. OBISPO SEL POTOSÍ, 
áfc* Viceute ótico 

DEL MISMO ESTADO, SOBRE ENAGENACION DE BIENES 

t - ECLESIÁSTICOS. " " " V ^ ' * " 

EXCMO. SR.: 

ÉHiCAJBO de ver el decreto que el Excmo. Sr. D. Santos Dego-
llado expidió para ocupar los capitales de plazo cumplido que se 
reconocen á las corporaciones eclesiásticas y obras pías, el mismo 
que V. E . ha mandado publicar el 5 de Mayo del presente año. 

Con la consideración debida á la persona de V. E. debo mani-
festarle en cumplimiento de mi sagrado ministerio, que sin fal-
tar á él no puedo reconocer como ley el decreto citado y sus con-
cordantes. La ley, Sr. Excmo., para merecer el nombre de tal, 
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es preciso que sea justa y conforme al bien de sociedad; y el 
decreto de que me ocupo carece de tales requisitos."^La Iglesia 
es dueña de los bienes que la piedad de los fieles ha consagrado 
á Dios, lo mismo que los particulares son dueños de "su for-
tuna. Los llamados bienes del clero que en todos los siglos del 
cristianismo han estado bajo la mano del sacerdote, para ser dis-
tribuidos conforme á lo dispuesto por los Cánones, no están á 
disposición de la autoridad civil, y esta no puede ocuparlos sin 
cometer" un gran pecado y sujetarse al juicio de Dios y á los t t r -
ribles anatemas de la Iglesia. Si pues esta es propietaria lo mis-
mo que el particular, despojándola de sus bienes el poder civil, 
hace una grave injusticia y perjudica uno de los mas sagrados 
derechos de la sociedad, cual es el de propiedad; porque siendo 
uno mismo el fundamento de la propiedad de la Iglesia que el de 
los particulares, destruido en la primera, queda arruinado en 
los segundos, y con la misma facilidad con que es atacado en la 
Iglesia, lo será en los ciudadanos. Esta verdad no es meramen-
te especulativa, pues ya repetidas veces ha sido reducida á la 
práctica. En la desastrosa revolución de FráTicia se ocuparon 
primero los bienes de la Iglesia y despues se hizo otro tanto con 
los de los particulares. En esta «sisma República, y por el mis-
mo Sr . D. Santos Degollado, ha sido igualmente desconocida la 
propiedad de Dios y de la Iglesia, y la de los ciudadanos, pues al 
que habla sé le ha vendido una parte de sus bienes propios, y otra 
se ha ofrecido en hipoteca á los Norte-Americanos sin dar al due-
ño ni aun siquiera noticia de la ocupación de sus propiedades. 

¿Cuál será la justicia, con que el Excmo. Sr . Degollado, dispo-
ne de los bienes que están destinados para el culto d m n o y pa-
ra la congrua de los ministros del Santuario? ¿Por que razón 
se anulan las disposiciones testamentarias que legaron algunos 
fondos para objetos piadosos? Yo no la encuentro, y creo que 
no pueden adoptarse tales determinaciones, si no es juzgando que 
los capitales que se emplean en los gastos del culto y en el San-
to Sacrificio de la Misa, no merecen consideración y que no apro-
vechan á los vivos y á los difuntos. Estoy seguro que V. E. no 
juzgará de esta manera , porque tal juicio contiene una manifies-
ta heregía. 
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El pretesto que se toma para ocupar los bienes de la Iglesia es 
la injusta y calumniosa imputación que se hace al clero de r e -
volucionario. V . E . como hombre honrado y que conoce m u y 
b i e n c o m o m e he portado en esa Diócesis, no podrá pensar tal 
cosa: mas aun cuando lo juzgara así, creo que en buena lógica 
no podría por faltas mías despojar á mi Iglesia de sus bienes. Si 
V. E . insiste en llevar adelante esta disposición, al mismo t iem-
po que protesto contra ella en toda forma, como contraria al de-
recho de propiedad y á los sagrados Cánones de la Iglesia; como 
padre en Jesucristo y pastor de V. E . le ruego y exhorto á que 
no lleve adelante una disposición que con horror es reprobada 
por la Iglesia universal, la que separa de su comunion a todos 
los que a t e n t a n > n t r a sus bienes, derechos, emolumentos y á los 
que participen de este mismo crimen. Acuérdese V. E . que íue-
ra de la Iglesia católica no hay salvación, que los perseguidores 
de la Iglesia aun en esta vida han sido víctimas de la divina jus-
ticia, que todos los fieles deben escuchar la voz de la Iglesia, y 
que nuestro Divino Salvador dijo, que el que no la oyera, tuera 
tenido como un gentil y publicano. No se olvide Y. E. de los úl 
timos instantes de su vida en los que á la úl t ima luz verá la rea-
lidad de las tremendas verdades que le anuncio. Compadézcase 
también de esa pobre Iglesia que en su miseria carece de lo m u y 
necesario para subsistir. Dios Nuestro Señor no permi to que V . 
E. deseche mis palabras, pues si lo hace,'„es de temerse que en 
las amargas tribulaciones de la última agonía repita lo que] An-
tioco, que despues de haber despojado de sus tesoros al templo de 
Jerusalén, decia á la hora de su muerte: nunc reminiseor malo-
rum quae feci. 

Si por una desgracia V. E . desechare mi solicitud sentire sus 
estravíos; mas m e quedará el consuelo de que hice lo que estuvo 
á mis alcances para amonestar á V . E . , y cuando calmadas las 
pasiones recobre-su imperio la justicia, reclamaré el sacrilego des-

pojo que se le hace á la Iglesia. 
Protesto también que no pasaré por n inguna cantidad que por 

capitales y réditos entregaren los censatarios en obedecimiento de 
dicha ley. 



Tengo el honor de protestar á V. E. toda mi consideracii y 
aprecio. 

Dios guarde á V. E. muchos años.—Guadalajara, Julio de 
4859. 

PEDRO, Obispo del Potos í . 
Excmo. Sr. Lic. D. Vicente Chico Sein, Gobernador del Esta-

do de San Luis Potosí. 

RESPONSABLE.—Francisco Peña, secretario. 

GUADALAJARA: 4859. 

Imprenta de Dionisio Rodríguez. 
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Ï MARTIRIOS QUE SUFRIERON \ ACTUALMENTE PADECEN 

Del Reino de Tunkin, en la Oran China, que están al cargo 
de lo» misioneros españoles de la provincia del Santísi-

mo Rosario del órden de Predicadores de las Islas 
Filipinas en el Asia. 

LA DA A LUZ 

E L P . F R . J O S É M . M O R À N , 
M I S I O N E R O D E LA E S P R E S A D A PROVINCIA 

\ «çotorouto \ Va t t a f ó n a , toiv d ©\fyto i t 
<\u?,Vo=> -patosos wvsfcMWb, Vos ts-çaûoVeç, Vos caVóVw» to Votos 
Vos •çaÀsw fyvw, stVvaVW wv tsWxi-çùVAiica, st iMMfta* á cowçasvou 
à \awc to a<\utVVa a ^ U V s m a mstvauàoÀ, ^ Va socorca* co* aV-
^ « O , \MMWAA. 

IMPRESA CON LAS UCENCIAS NECESARIAS, 

i t ter ico. 
IMPUESTA DE « C E S T E «ABCIA TORBE». 

«al le Del ©épírítu üanto num. g . 
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N c u m p l i m i e n t o d e lo m a n d a d o observar por la S a n -

t idad del S S . P a p a U r b a n o VIH en el a ñ o de i 6 3 i , pro -

testo c o m o hi jo fiel y o b e d i e n t e de la S a n t a Si l la Apos tó -

l i ca , que al referir los padec imientos y mart ir ios d e a lgu-

nos Misioneros y cr is t ianos en el re ino de T u n k i n , n o es 

mi á n i m o prevenir el j u i c i o del R o m a n o P o n t í f i c e ; y lo 

mi smo en los t í tulos que d iere á los que e n aquel r e i n o 

padecen ó murieron por la Re l ig ión Cató l i ca . Cuanto 

dijere, no merece mas fé que la que se d á á los escri tos 

de u n h o m b r e pr ivado , que escribe de b u e n a fé: la que 

se dá en fin á la his toria h u m a n a . 

Fr. José María Moran. 
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^ U M effuderis esurienti animam tuaro, et animam afflictam re-
pleveris, orietur in tenebris lux tua et tenebr» tuse erunt sicut me. 
ridies, et requíem tibi dabit Dominus semper, et ¡mplebit splendo. 
ribus animam tuam, et ossa tua liberabit, et e n s quasi hortus irri. 
guus, et sicut fons "aquarum, cujus non deficient aqute. lsaiaa 
cap. 58, v. 10 et. 11. 

Si te compadecieres del hambriento, y socorrieres al afligido, 
de entre las tinieblas renacerá para tí la luz; las tinieblas pasadas 
en que estabas envuelto, se convertirán en una luz tan clara como 
la del mediodía. E l Señor te concederá una paz eterna, llenará tu 
alma de resplandores, vivificará tus huesos, serás como un herrao-
so huerto de regadío, como una fuente de ia cual fluyen las aguas 
perennemente. Son palabras del Santo profeta Isaias, en el capí-
tu lo 58, versículos 10 y 11. 

Por beneficio de Dios y por su infinita misericordia fui llamado 
á las misiones que administra en Filipinas, Tunkin y China la Pro-
vincia del Santísimo Rosario del orden de Predicadores. En el año 
de 1831 me destinaron los prelados á la enseñanza de los jóvenes 
misioneros que reciben la instrucción necesaria para el ministerio 
en el Colegio Seminario, erigido con este objeto junto á Madrid, 
en la villa de Ocaña. La escasez de recursos temporales para la 
continuación de las misiones obligó á los prelados á separarme 
por algún tiempo de la enseñanza, intimándome que pasase á esta 
república con el carácter de su apoderado general, para que reco-
giese los intereses que tenian en ella los misioneros dominicos de 
Filipinas. Desgraciadamente no correspondieron los resultados á 



Ib penoso,del sacrificio. Los muchos pasos judiciales y. cxtraju-
diciales <pje tengo dados para el rescate de los pocos bienes qué 
teman las misiones en está república, no h a n producido niijgun 
resultado definitivo¿ H a n de pasar algunos años, antes que las mi-
siones vuelvan á la posesion de lo poco que aquí tenían: aua esto 
no se ha do conseguir sino previos grandes sacrificios pecuniarios, 
que no pueden adelantar los misioneros del Asia. 

Aumentadas las necesidades de las misiones por las sangrientas 
persecuciones que suf re Ja Religión Católica en el reino del Tunkin 
en la Gran China, I03 prelados dirigen continuamente hácia mí 
sus miradas, y me demandan con urgencia que socorra las extre-
mas necesidades que padecen; representándome también el inmi, 
nente peligro en que se halla la cristiandad del reino de Tunkin 
de perecer del todo, si prontamente no son socorridos los cris-
t ianos. 

El R . P . Fr . Domingo Serrador, procurador general de las mi-
siones del reino de Tunkin, á quien está encargada la introducción 
de los Misioneros en aquel reino, proveerlos de ornamentos sa-
grados, socorrer las necesidades de los cristianos y rescatar los 
niños infieles, ha remitido los impresos en que se describen las 
persecuciones, despojos, destierros, tormentos y martirios que han 
padecido los misioneros y los cristiauos del Tunkin. Asimismo 
ha dirigido cartas á los ¡lustrísimos señores Arzobispo de Méxi . 
co, Obispos de la Puebla de los Angeles, Oaxaca y Michoacan, y 
y al M . R . P . M. F r . Francisco López Cancelada, ex-Prov¡ncial 
d é la Provincia de Santiago de México; en cuyas cartas Ies supli-
ca-a los ¡lustrísimos Prelados y al R . ex-Provincial s e sirvan so-
correr con alguna limosna á los perseguidos Misioneros y cris-
tianos de China. Por último, en carta que recibí últimamente del 
misino padre, me encarga y excita muy eficazmente para que a . 
bra uua suscripción en esta república á favor de aquella afligidísi-
ma cristiandad. 

Enemigo en extremo de molestar á persona aiguua con peticio-
nes, hube de hacer grande sacrificio para cumplir lo que me or-
denan los prelados de las misiones. Pero no puedo mirar con in-
diferencia las necesidades y persecuciones de la cristiandad del 
reino del Tunkin . Los cristianos de aquel paia son mis hijos; sus 

misioneros son mis hermanos ,mis amigos y mis compañeros. Ha-
biendo yo consagrado con juramento, todo lo que soy, inclusa la 
vida, á favor de aiu$Has misiones, no me avergüenzo, antes tengo 
mucha satisfacción en constituirme mendigo voluntario de los que 
son perseguidos y muertos por Jesucristo. N o es gran sacrificio 
el que yo, despreciable y pobre pecador, me emplee en este santo 
ministerio, cuando el Apóstol, aquel gigante de la gracia, rodeado 
de tantos cuidados apostólicos, no rehusó el hacer un viage desde 
Corinto á la Judea para .socorrer las necesidades corporales de. jos 
fieles perseguidos ( l j : y la Altísima Magestad, el Hi jode Dios, tan 
amante de la pobreza que desde el pesebre hasta la cruz, no tuvo 
en donde reclinar su cabeza, recibía limosnas para socorrer á los 
necesitados (2); con cuyo laudable ejemplo nos enseñó el mas he-
roico grado de pobreza; que consiste eü dejarlo todo por amor de 
Christo, y despues hacerse mendigo para socorrer á los pobres de 
Christo. 

N o teniendo yo conocimientos en esta república, no me será fá . 
cil el hacer que esta suscripción llegue á noticia de las personas 
piadosas. Suplico á los señores sacerdotes que hagan la caridad de 
cooperar con su influjo á está santa empresa. Poique si el que re-
cibe al profeta de Dios, será participante de los méritos del Profe-
ta, no recibirán pequeña corona los que con sus consejos muevan á 
las almas piadosas al socorro de tantos huérfanos desamparados, 
de tantos cristianos presos y desterrados, de tantas sagradas vírge-
nes afligidas y de tantos misioneros ocultos eu los subterráneos del 
Tunkin. Repart iré algunos cuadernos entre aquellas personas 
que puedan cooperar al socorro dé las misiones; bien sea con li-
mosnas, bien sea con oraciones, ó ya excitando el celo de las al-
mas piadosas. 

Los que tuvieren la caridad de cooperar á tan heroica obra de 
misericordia, podrán avisarme para que pueda yo recoger la limos-
na. Mi habitación es en el uúmero 2 2 - d e la calle de Don Juan 
Manuel, casa de mi señora Doña María Ana Gómez de la Cortina. 

Si alguna persona dudase de la veracidad de lo que espusiere 

( ' ) Actor, cap. 11,». 29. 
(2) Ioannis. cap. 13, v. 29. 



en este cuaderno, ó de Ja legitimidad de mis poderes, 6 de la fide-
lidad en la distribacion de las limosnas, se podrá informar del ilus-
trísimo señor Arzobispo; del Sr . D . Dionisio Perez Callejo, Pre-
pósito de la congregación de San Felipe Neri, de los Sres . Dr . 
Santiago, Dr . Valentín, Dr . Arril íaga y del Señor Padre Lyon. 
Podrán valerse también de los mismos señores ú otros que merez-
can la misma confianza, para entregarles la limosna que gustaren 
dar á las misiones. 

Confio que los piadosos mexicanos no desatenderán los clamo-
res de la afligidísima cristiandad del Tunkín; así como en otras o-
casiones la socorrieron con abundantes limosnas. N o serán me . 
nos piadosos ni menos generosos los españoles; pues los misione-
ros del Asia son paisanos; y muy dignos de su estimación y apre-
cio los que tantos dias de gloria han dado á toda la Iglesia y con 
especialidad á la España . El que atentamente leyere este cua-
derno, no podrá menos de confesar que los misioneros dominicos 
del reino de Tunkín son unos generosos y desinteresados bienhe-
chores de la humanidad; civilizadores de países bárbaros, idóla-
tras y salvages: protectores de la orfandad y de la indigencia: 
esclarecidos confesores de Christo; varones apostólicos- dignos hi-
jos en fin, de mi padre Santo Domingo; de quien canta la Iglesia; 
"que deseaba tan ansioso el martirio como el ciervo sediento las 
aguas cristalinas ( ! ) • " 

(1) Siliebat sermis Christi martyrium, sicut sitií cervus ad aquce 
fluvium: Ecclesia in officio S. P. Dominici. 

PARRAFO PRIMERO. 

LAS CONQUISTAS T E M P O R A L E S D E L A E S P A Ñ A F U E R O N O R D E N A -

DAS POR DIOS A L A PROMULGACION D E L E V A N G E L I O P O R M E -

D I O DE LOS M I S I O N E R O S . 

Cuando en el siglo XVI llegó la nación española al apogeo de 
su grandeza; cuando sus armas, siempre seguidas de la victoria, 
parecían destinadas á dominar toda la ¿ierra, tal vez se persuadie-
ron sus ilustres guerreros que estaban edificando para el León de 
Castilla un imperio universal y eterno. Pero es providencia y muy 
paternal del Señor, que las cosas mas grandes desaparezcan an te 
nuestra vista, para que considerando la inconstancia de las cosas 
humanas, separemos nuestro corazon de los bienes perecederos, y 
tan solo suspiremos á los eternos. 

Roma, que de tan humilde origen, de una colonia de aventureros, 
dirigidos por un jóven afortunado, vino á ser despues la señora del 
mundo, fué engrandecida para que reunidos casi todos los pueblos 
bajo una sola doininacion, con unos mismos usos y costumbres y 
una sola lengua, fuese mas fácil la promulgación del Evangelio; y 
para que un solo emperador, el tan justamente alabado Cons . 
lantino, fuese, por decirlo así, el Apóstol de toda la tierra. Pero 
conseguidos ya los fines á que había sido destinada por la Divina 
sabiduría, Roma hubiera corrido la misma suerte que Babilonia, 
Esparta y Cartago, á no haber sido destinada para capital del mun-
do cristiano; á no haberse sentado en t i trono de los Césares Pe -
dro el Pescador; á no haberse colocado en el Capitolio la Cruz 
del Calvario; bandera mas poderosa y mas gloriosa que las tan 
temidas Aguilas romanas. Así la España, habiendo recibido la 
fé católica de los mismos Apóstoles, fué destinada por Dios para 
estender la religión en innumerables reinos. La Madre de Dios 
visitó en carne mortal aquel venturoso suelo; y, estendiendo sus 
virginales manos desde las orillas del Ebro, la dió una bendición 
tan fecunda en celestiales gracias, cual e ra de esperar de la Rei-
na del Cielo. 
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PARRAFO PRIMERO. 

LAS CONQUISTAS T E M P O R A L E S D E L A E S P A Ñ A F U E R O N O R D E N A -

DAS POR DIOS A L A PROMULGACION D E L E V A N G E L I O P O R M E -

D I O DE LOS M I S I O N E R O S . 

Cuando en el siglo XVI llegó la nación española al apogeo de 
su grandeza; cuando sus armas, siempre seguidas de la victoria, 
parecían destinadas á dominar toda la ¿ierra, tal vez se persuadie-
ron sus ilustres guerreros que estaban edificando para el León de 
Castilla un imperio universal y eterno. Pero es providencia y muy 
paternal del Señor, que las cosas mas grandes desaparezcan an te 
nuestra vista, para que considerando la inconstancia de las cosas 
humanas, separemos nuestro corazon de los bienes perecederos, y 
tan solo suspiremos á los eternos. 

Roma, que de tan humilde origen, de una colonia de aventureros, 
dirigidos por un jóven afortunado, vino á ser despues la señora del 
mundo, fué engrandecida para que reunidos casi todos los pueblos 
bajo una sola dominación, con unos mismos usos y costumbres y 
una sola lengua, fuese mas fácil la promulgación del Evangelio; y 
para que un solo emperador, el tan justamente alabado Cons-
tantino, fuese, por decirlo así, el Apóstol de toda la tierra. Pero 
conseguidos ya los fines á que habia sido destinada por la Divina 
sabiduría, Roma hubiera corrido la misma suerte que Babilonia, 
Esparta y Cartago, á no haber sido destinada para capital del mun-
do cristiano; á no haberse sentado en t i trono de los Césares Pe -
dro el Pescador; á no haberse colocado en el Capitolio la Cruz 
del Calvario; bandera mas poderosa y mas gloriosa que las tan 
temidas Aguilas romanas. Así la España, habiendo recibido la 
fé católica de los mismos Apóstoles, fué destinada por Dios para 
estender la religión en innumerables reinos. La Madre de Dios 
visitó en carne mortal aquel venturoso suelo; y, estendiendo sus 
virginales manos desde las orillas del Ebro, la dió una bendición 
tan fecunda en celestiales gracias, cual e ra de esperar de la Rei-
na del Cielo. 

2 



Para que se cumpliesen los decretos de la Divina Sabiduría, era 
conveniente que la España fuese favorecida con las conquistas 
temporales, y así se verificasen en ella los designios amorosos 
de la Providencia Divina. Por esta razón, t ras las temidas lanzas de 
los bravos castellanos, caminaban siempre los soldados de Christo; 
los mansos, pobres, humildes y andrajosos Misioneros. Diseminados 
por los montes, rodeados de salvages, sin mas armas que la cari-
dad, sin mas defensa que la paciencia, fundaron para Christo un im-
perio tan sólido, tan duradero, que sobrevive á la pérdida de las que 
fueron colonias españolas. Desapareció de muchos reinos el León 
de Castilla, pero permanece en ellos la Cruz de Cristo, colocada 
en la cima de los templos por los Misioneros españoles. 

PARRAFO SEGUNDO. 
S E R V I C I O S I M P O R T A N T E S D E LOS MISIONEROS DOMINICOS ESPAÑO. 

L E S E N L A R E P U B L I C A M E X I C A N A . 

Mexicanos piadosos, cuya caridad invoco yo en este día á fa-
vor de los Misioneros Dominicos del reino de Tunkin; vosotros 
sois testigos de los bienes inestimables que hicieron en esta repü-
blica los Dominicos españoles. Llenos de aquel espíritu fervoroso 
y desinteresado; de aquel celo apostólico que floreció siempre en 
los que no llevan vanamente el nombre que les dió la Silla Apostó-
lica, de Frailes Predicadores, fueron de los que mas se distinguieron 
en las dos Américas en la promulgación del Evangelio. Ellos fue-
ron los que mitigaron el ardor de los conquistadores, y se opusie-
ron como columnas de bronce á los excesos, que atendida la huma-
na fragilidad, son inseparables de las conquistas militares. Los 
capitanes valientes y afortunados creen no pocas veces que las le-
yes no se estienden mas allá que las puntas de sus espadas; y por 
esto es ya muy cierto aquel dicho antiguo, "que los cañones son la 
ley suprema de las naciones." 

Los misioneros Dominicos españoles tienen la gloria especial de 
haber dado á esta república un código de leyes sabías, justas y tan 

paternales, cuya mayor gloria consiste en que vosotros mismos las 
conserváis siendo independientes. La recopilación de las leyes de 
Indias es debida á los esfuerzos del célebre Dominico español, el 
Illmo. F r . Bartolomé de las Casas, á quien muy justamente 11a-
mais el Padre de los Americanos. La columna que coasagrásteis 
á su memoria, es una prueba de vuestra gratitud, y es también una 
lección saludable para la tierna juventud. Los bienhechores de 
la humanidad no mueren del todo, porque sobreviven en la memoria 
de los buenos. Por último, la religión Dominica plantada por los 
misioneros españoles en las dos Américas, os dió tres hijos Santos 
que florecieron en este hemisferio: la gloriosísima virgen Santa Ro-
sa de Lima, y los confesores de Cristo F r . Juan Macias y F r . 
Martin de Porres, que poco hace fueron colocados en los altares. 

Mexicanos: al suplicaros que estendáis una mirada de compa-
sión bácia mis compañeros los Misioneros Domíneos españoles 
del reino de Tunk in , me pareció conveniente recordaros los ines-
timables beneficios que recibieron vuestros padres del celo desin-
teresado de los Domíuicos españoles: beneficios que igualmente 
recibiérais de nosotros, si, lo que Dios no permita, necesitáseis de 
nuestro ministerio: porque á vuestra independencia sobreviveu mu -
chos vínculos tiernos y sagrados que nos ligan con vosotros: pero 
con los cristianos del Tunkin no tenemos paisanage, parentesco, 
amistad ni otro motivo, que el celo de salvar sus almas. Los mi-
sioneros Dominicos del reino de Tunkin en el Asia, se han sepa-
rado voluntariamente de su patria, de sus padres y amigos, se hu> 
lanzado á los mares, espuestos á innumerables trabajos y peligros: 
caminaron á los estremos de la tierra, apartándose seis mil leguas 
de su nativo suelo. Ellos se han sepultado voluntariamente en 
las cavernas de los montes, y viven en la compañía de las fieras. 
Desde el momento en que dan el primer paso en el reíuo del Tun-
kin, puede decirse que firmaron la sentencia de muerte; porque son 
despedazados tan luego como sean cogidos por los gentiles. Ani-
mados del celo por la gloria de Dios y salvación de las almas, se 
ofrecen voluntarios á tan prolongado martirio. Es tán privados 
para siempre de la sociedad, y hasta de la luz del sol; porque te-
miendo caer en manos de los tiranos, por el dia habitan en los 
subterráneos, y prevalidos de laa tinieblas, salen por las noches á 
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esto es ya muy cierto aquel dicho antiguo, "que los cañones son la 
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Los misioneros Dominicos españoles tienen la gloria especial de 
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paternales, cuya mayor gioria consiste en que vosotros mismos las 
conserváis siendo independientes. La recopilación de las leyes de 
Indias es debida á los esfuerzos del célebre Dominico español, el 
Illmo. F r . Bartolomé de las Casas, á quien muy justamente 11a-
maia el Padre de los Americanos. La columna que coasagrásteis 
á su memoria, es una prueba de vuestra gratitud, y es también una 
lección saludable para la tierna juventud. Los bienhechores de 
la humanidad no mueren del todo, porque sobreviven en la memoria 
de los buenos. Por último, la religión Dominica plantada por los 
misioneros españoles en las dos Américas, os dió tres hijos Santos 
que florecieron en este hemisferio: la gloriosísima virgen Santa Ro-
sa de Lima, y los confesores de Cristo Fr . Juan Macias y F r . 
Martin de Porres, que poco hace fueron colocados en los altares. 

Mexicanos: al suplicaros que estendáis una mirada de compa-
sión bácia mis compañeros los Misioneros Domíneos españoles 
del reino de Tunkin, me pareció conveniente recordaros los ines-
timables beneficios que recibieron vuestros padres del celo desin-
teresado de los Domíuicos españoles: beneficios que igualmente 
recibiérais de nosotros, si, lo que Dios no permita, necesitáseis de 
nuestro ministerio: porque á vuestra independencia sobreviveu mu -
chos vínculos tiernos y sagrados que nos ligan con vosotros: pero 
con los cristianos del Tunkin no tenemos paisanage, parentesco, 
amistad ni otro motivo, que el celo de salvar sus almas. Los mi-
sioneros Dominicos del reino de Tunkin en el Asia, se han sepa-
rado voluntariamente de su patria, de sus padres y amigos, se hí.u 
lanzado á los mares, espuestos á innumerables trabajos y peligros: 
caminaron á los estremos de la tierra, apartándose seis mil leguas 
de su nativo suelo. Ellos se han sepultado voluntariamente en 
las cavernas de los montes, y viven en la compañía de las fieras. 
Desde el momento en que dan el primer paso en el reiuo del Tun-
kin, puede decirse que firmaron la sentencia de muerte; porque son 
despedazados tan luego como sean cogidos por los gentiles. Ani-
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ofrecen voluntarios á tan prolongado martirio. Están privados 
para siempre de la sociedad, y hasta de la luz del sol; porque te-
miendo caer en manos de los tiranos, por el dia habitan en los 
subterráneos, y prevalidos de las tinieblas, salen por las noches á 



desempeñar el ministerio. ¡Oh esclarecidos defensores de Christo! 
Con sabia providencia estáis privados de la luz, para no ver lasco-
sas mundanas; porque solo el cielo, único testico de vuestras he-
róicas virtudes, puede ser bastante premio para recompensar tan 
heróico sacrificio. 

PARRAFO TERCERO. 
O R I G E N D E LAS MISIONES D E LOS DOMINICOS E S P A Ñ O L E S E N E L 

I M P E R I O D E L A C H I N A , Y S E R V I C I O S I M P O R T A N T E S QUE H A N 

P R E S T A D O E N A Q U E L I M P E R I O . 

La ambición de nuevos descubrimientos y conquistas era el pri-
mario objeto de la nación espoñola en el siglo XVI, respecto de sus 
capitanes: pero sus misioneros eran guiados del fervoroso anhelo 
de estender por todo el mundo la fé de Jesucristo. Conquistadas 
las islas Filipinas por las armas de España, acudieron prontamen-
te los Dominicos españoles, y fueron de los que mas se distinguie-
ron en la conversión de aquellas colonias. Venturoso dia fué para 
la España aquel que la dió unas posesiones tan deliciosas, tan abun-
dantes y que le han proporcionado tantas utilidades; pero todavía 
fué mas feliz aquel día para los habitantes de las Islas Luzones; 
pues recibieron la civilización, un gobierno paternal y la religión 
de Jesuchristo; por cuyos beneficios puede decirse que los filipinos 
fueron mas bien que conquistados, conquistadores. Ellos habrán 
sufrido algunas vejaciones de las autoridades españolas; pero los 
gobiernos de las colonias se han de buscar en los códigos que re-
cibieron de la Metrópoli, no en las faltas de las autoridades que a-
busan del poder: porque á juzgar por los defectos de esta ó de 
aquella autoridad, de las mismas naciones salen no pocos tiranos 
que son el azote de sus conciudadanos. Pero no son estas cuestio-
nes de ta inspección de un misionero. 

Los Misioneros Dominicos trabajaron en las Islas Filipinas con 
tan constante celo por espacio de tres siglos, que administran hoy 
cerca de cien curatos de cristianos, convertidos en su predicación 

y ejemplo; sin contar las misiones que desempeñan para la con-
versión de los infieles. Un colegio de centenares de niños, erigi-
do en la capital de aquellas islas para la instrucción de la juven-
tud, está exclusivamente al cargo de los Misioneros Predicadores; 
y á los mismos está encomendada la enseñanza de todas las cien-
cias en la universidad de Manila. Pero todos estos importantes 
servicios no fueron bastantes para satisfacer el celo de aquellos 
fervorosos ministros: necesitaban un campo mas dilatado para es-
tender la fé de Jesuchristo. 

Mas de cincuenta millones de habitantes gemían en las tinie-
blas de la gentilidad en el imperio de la China, y no pudieron su-
frir los Misioneros que pereciesen tantas almas redimidas con la 
sangre del Hijo de Dios. El imperio de la China es de tan di-
fícil acceso para los estrangeros, que jamas ha podido ser con-
quistado por ninguna de las naciones europeas. Su odio contra 
los estrangeros es tan grande, que en nuestros dias, la potencia 
que se gloría de ser la Señora de los mares, no ha podido entrar 
en relaciones sociales eon sus habitantes, ni penetrar en el interior 
de aquel imperio, hasta que^sus Enviados se convirtieron en gran-
des navios, y los tratados se anunciaron por el estruendo de los 
mortíferos cañones. No se aterraron los valerosos hijos de Domin-
go con las dificultades que se les ofrecían. La magnanimidad cris-
tiana nunca se ostenta mas gloriosa que en las empresas árduas y 
dificultosas; porque su principal apoyo es la esperanza en el auxi-
lio de un Dios Omnipotente. Unos cuantos Misioneros Dominicos, 
pobres y humildes, entraron impávidos en aquel dilatado imperio; 
predicaron una religión desconocida en aquel pais; destruyeron la 
idolatría en muchas provincias, y convirtieron para Cristo innume-
rables almas. 

Los servicios que hicieron á la religión los Dominicos españo-
les en el imperio Chino, los trabajos que padecieron por la gloria 
de Dios, las persecuciones, tormentos y martirios que toleraron por 
la salvación de las almas, pueden verse en las historias y en las bu-
las de los Santos Pontífices Romanos. No pretendo disminuir las 
glorias y servicios de las otras órdenes religiosas que trabajaron en 
la Gran China. Este seria un empeño tan vil como criminal, y 
muy contrario al espíritu de mi sagrada religión; la cual, si bien 



desempeñar el ministerio. ¡Oh esclarecidos defensores de Christo! 
Con sabia providencia estáis privados de la luz, para no ver lasco-
sas mundanas; porque solo el cielo, único testico de vuestras he-
róicas virtudes, puede ser bastante premio para recompensar tan 
heróico sacrificio. 

PARRAFO TERCERO. 
O R I G E N D E LAS MISIONES D E LOS DOMINICOS E S P A Ñ O L E S E N E L 

I M P E R I O D E L A C H I N A , Y S E R V I C I O S I M P O R T A N T E S QUE H A N 

P R E S T A D O E N A Q U E L I M P E R I O . 

La ambición de nuevos descubrimientos y conquistas era el pri-
mario objeto de la nación espoñola en el siglo XVI, respecto de sus 
capitanes: pero sus misioneros eran guiados del fervoroso anhelo 
de estender por todo el mundo la fé de Jesucristo. Conquistadas 
las islas Filipinas por las armas de España, acudieron prontamen-
te los Dominicos españoles, y fueron de los que mas se distinguie-
ron en la conversión de aquellas colonias. Venturoso dia fué para 
la España aquel que la dió unas posesiones tan deliciosas, tan abun-
dautes y que le han proporcionado tantas utilidades; pero todavía 
fué mas feliz aquel dia para los habitantes de las Islas Luzones; 
pues recibieron la civilización, un gobierno paternal y la religión 
de Jesuchristo; por cuyos beneficios puede decirse que los filipinos 
fueron mas bien que conquistados, conquistadores. Ellos habrán 
sufrido algunas vejaciones de las autoridades españolas; pero los 
gobiernos de las colonias se han de buscar en los códigos que re-
cibieron de la Metrópoli, no en las faltas de las autoridades que a-
busan del poder: porque á juzgar por los defectos de esta ó de 
aquella autoridad, de las mismas naciones salen no pocos tiranos 
que son el azote de sus conciudadanos. Pero no son estas cuestio-
nes de ta inspección de un misionero. 

Los Misioneros Dominicos trabajaron en las Islas Filipinas con 
tan constante celo por espacio de tres siglos, que administran hoy 
cerca de cien curatos de cristianos, convertidos en su predicación 

y ejemplo; sin contar las misiones que desempeñan para la con-
versión de los infieles. Un colegio de centenares de niños, erigi-
do en la capital de aquellas islas para la instrucción de la juven-
tud, está exclusivamente al cargo de los Misioneros Predicadores; 
y á los mismos está encomendada la enseñanza de todas las cien-
cias en la universidad de Manila. Pero todos estos importantes 
servicios no fueron bastantes para satisfacer el celo de aquellos 
fervorosos ministros: necesitaban un campo mas dilatado para es-
tender la fé de Jesuchristo. 

Mas de cincuenta millones de habitantes gemian en las tinie-
blas de la gentilidad en el imperio de la China, y no pudieron su-
frir los Misioneros que pereciesen tantas almas redimidas con la 
sangre del Hijo de Dios. El imperio de la China es de tan di-
fícil acceso para los estrangeros, que jamas ha podido ser con-
quistado por ninguna de las naciones europeas. Su odio contra 
los estrangeros es tan grande, que en nuestros dias, la potencia 
que se gloría de ser la Señora de los mares, no ha podido entrar 
en relaciones sociales eon sus habitantes, ni penetrar en el interior 
de aquel imperio, hasta que^sus Enviados se convirtieron en gran-
des navios, y los tratados se anunciaron por el estruendo de los 
mortíferos cañones. No se aterraron los valerosos hijos de Domin-
go con las dificultades que se les ofrecían. La magnanimidad cris-
tiana nunca se ostenta mas gloriosa que en las empresas árduas y 
dificultosas; porque su principal apoyo es la esperanza en el auxi-
lio de un Dios Omnipotente. Unos cuantos Misioneros Dominicos, 
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ha sabido defender sus glorias cuando se la ha insultado, jamas ha 
pretendido edificar su esplendor sobre ruinas agenas. 

La persecución cruel que suscitó contra la religión en el imperio 
del Japón el cruel y perverso tirano Taycosama en el año de 1634, 
era motivo mas que suficiente para que otros ministros menos es-
forzados que los Dominicos hubieran tomado el consejo de Jesu-
christo; y sacudiendo el polvo de los pies, desamparasen un país tan 
duro y tan rebelde. No lo hicieron los hijos de Santo Domingo; 
porque están persuadidos de que la religión de Jesuchristo no se 
fundó, ni se estendió, ni se conserva sino con la sangre derramada 
de sus ministros. Desapareció del Japón la religión Católica, pe-
lo gloriosamente; porque sus ministros fueron muertos, es verdad, 
pero vencidos no. 

PARRAFO CUARTO, 
O R I G E N D E LAS M I S I O N E S E N E L R E I N O D E L T U N K I N , T 

CIOS D E LOS M I S I O N E R O S DOMINICOS E S P A Ñ O L E S E N 

R E I N O . 

Con motivo de la persecución que destruyó la religión Católi-
ca en el imperio del Japón, salieron para Maoao algunos padres 
Jesuítas, y entraron en el reino del Tunkin invitados por Vintho, 
Rey de aquella nación. Fueron tan felices los trabajos de los Pa-
dres Jesuítas, que apenas habían pasado veinte años, cuando se 
vieron precisados á pedir el auxilio de otras órdenes religiosas. E l 
Romano Pontífice escogió para esta santa empresa á los Domini-
cos españoles. Correspondieron á la confianza del Santo Padre 
tan cumplidamente, como lo habian hecho en el Japón y en dife-
rentes Provincias de la China. La sagrada Congregación de pro-
paganda decia á su Santidad en su informe de 1745: ' Convendría 
fijar el vicariato del Tunkin oriental en los Dominicos españoles, 
que en todas ocasiones han manifestado gran celo por la propaga-
ción de la fé, y jamas han hecho cosa alguna contra la pureza de 
la Doctrina y perfecta obediencia á los decretos de la Santa Sede." 

S E E V I -

A C Ü E L 

f f r i s i M 
Su Santidad accedió á lo propuesto por ia Sagrada Congregación. 
Precisados los Misioneros de otras órdenes religiosas por la es-
casez que padecían de individuos, á separarse de la China, queda-
ron casi solos los Dominicos españoles. Estinguida la Compañía 
de Jesús, se vieron privados en el reino del Tunkin de unos com-
pañeros sabios, activos y celosos; que habian trabajado con tanto 
fruto en aquellos paises, como eu todos los que tuvieron la dicha 
de acogerlos. Ninguno estrañe que haga en este lugar una hon-
rosa mención de estos varones tan ilustrados como apostólicos. 
Yo los veo perseguidos, calumniados y puestos á pública discu-
sión, como si fueran públicos malhechores. Si por la relajación de 
un tribunal, ó por la escandalosa vida de algún monasterio se hu-
biera de juzgar de las corporaciones, ó de las órdenes religiosas, 
ya hace tiempo que debieran haber desaparecido todos los tribu-
nales y las mas esclarecidas Religiones. Cuando los eternos 
declamadores contra los Jesuítas presenten unos títulos tan me . 
recedores del público aprecio, como tienen los hijos de San Igna-
ció, entonces ya pudiera tolerarse la censura de sus enemigos. 
Pero al considerar que sus antagonistas son del todo desconocidos 
en la sociedad; y que ni la religión, ni la humanidad, ni la litera, 
tura recibieron de ellos ningún favor, ¿cómo tienen valor para 
juzgar y hasta condenar á los que convirtieron y civilizaron tan-
tos reinos salvages, erigieron tantos asilos para consuelo de la or-
fandad y de la indigencia, levantaron tantos magníficos templos 
para dar culto á Dios, tantos colegios para la instrucción de la ju . 
ventud y nos legaron tantos adelantos y tantas obras e l e c t a s en 
todas las ciencias? ¡Miserables! El mas inferior de los Jesuítas, 
comparado con vosotros, es un gigante. 

Pero volviendo á los trabajos de los Dominicos españoles, decía, 
que desamparados y solos en aquel pais gentil, se vieron precisa-
dos á tomar la dirección de los cristianos, que habian quedado pri-
vados de ministros. Grandes fueron las persecuciones que sufrie-
ron los Misioneros ea aquel reino, y muchos derramaron su sangre 
por la fé de Christo; pero siempre han permanecido constantes en 
su santo propósito. Al lado de los fieros y crueles gentiles res-
plandecian los valerosos y constantes mártires tunkinos, dignos de 
ser comparados con los de la primitiva Iglesia. Los Tunkinos son 



ha sabido defender sus glorias cuando se la ha insultado, jamas ha 
pretendido edificar su esplendor sobre ruinas agenas. 

La persecución cruel que suscitó contra la religión en el imperio 
del Japón el cruel y perverso tirano Taycosama en el año de 1634, 
era motivo mas que suficiente para que otros ministros menos es-
forzados que los Dominicos hubieran tomado el consejo de Jesu-
christo; y sacudiendo el polvo de los pies, desamparasen un pais tan 
duro y tan rebelde. No lo hicieron los hijos de Santo Domingo; 
porque están persuadidos de que la religión de Jesuchristo no se 
fundó, ni se estendió, ni se conserva sino con la sangre derramada 
de sus ministros. Desapareció del Japón la religión Católica, pe-
ro gloriosamente; porque sus ministros fueron muertos, es verdad, 
pero vencidos no. 
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de on carácter fogoso, y dotados de mucha firmeza de ánimo; y así 
es, que son regularmente, ó en extremo malos, 6 en extremo buenos-

Los Dominicos españoles obligados á vivir por el dia ocultos 
en los subterráneos, para librarse de los tiranos, se empleaban en 
la instrucción de los jóvenes cristianos, escogiendo los mas aptos 
para el ministerio. Su constancia consiguió el que actualmente 
tengan treinta religiosos Dominicos indígenas, y diez y ocho sa-
cerdotes seculares. Parece imposible que unos pocos religiosos, 
ocultos por el dia en las cuevas, y distraídos por la noche en las 
tareas apostólicas, pudiesen dedicarse á le enseñanza de unos jó-
venes rudos, neófitos y de lengua tan diferente. Pero el que t iene 
grande caridad siempre obra cosas grandes, y el que no las h a g a , 
es prueba de que no la tiene. Estos Ministros, como peritos en la 
lengua y conocedores de loa usos y costumbres del pais, son de 
grande utilidad á los Misioneros españoles; especialmente en t iem-
po de las persecuciones. 

Consideraban los Dominicos, que uno de los medios mas efica-
ces para extender la Religión en el Tunkin, y vencer la tenaz re-
beldía de los idólatras, seria erigir monasterios de vírgenes sagra , 
das; escogiendo de entre las convertidas jóvenes tunkinas las de 
una virtud sólida y probada que se ofreciesen voluntariamente á 
tan heroico sacrificio. Estaban persuadidos los Misioneros, que 
las vírgenes sagradas son la mas escogida porcion de la Religión, 
el ornamento de la Iglesia, y el mas sólido apoyo de la felicidad 
de los reinos. Las esposas consagradas á Christo son Jas puras y 
cándidas tortolillas que con sus virginales gemidos adormecen al 
Rey de la Gloria, detienen su ira contra los pecadores, y tienen 
en su mano las llaves del Cielo. Recogidas dentro de los claus-
tros, separadas del trato hasta de sus mismos padres, olvidadas del 
todo de las cosas del siglo, atentas á la mortificación, amantes de 
la soledad, continuas en la meditación (las vírgenes sagradas que 
no tengan estas cualidades, son presas voluntarias, poro esposas 
de Christo, no); suspiran á los bienes celestiales, y sus corazones 
son puros templos del Espíritu Santo, en donde tan solo resuenan 
Jos cánticos del amor y de las divinas alabanzas. 

Muy bien discurrían los fervorosos Misioneros, que en este pun-
to están conformes los incrédulos de nuestros días: y por lo mismo, 

atentos á destruir la religión católica, procuran exterminar los asi-
los de la virginidad. Los unos para ocupar sus b ienes y los otros 
porque los creen contrarios á las luces del siglo. E n esta parte 
creo que los primeros son menos perversos, porque no pasan de pú-
blicos ladrones; pero los segundos son mas bárbaros, mas obsce-
nos y mas salvages que los mismos idólatras; entre los cuales fue-
ron tan veneradas las ví rgenes Vestales. Pe ro siguiendo mi rela-
ción, los Misioneros se resolvieron á ejecutar su proyecto, que cier-
tamente parecía temerario. Porque en un pais idólatra, expues-
to á crueles persecuciones, y en el que estaba proscripta la reli-
gion Católica, ¿qué jóven, por mas valerosa que se la suponga, se 
habia de resolver á tan heroico sacrificio? Pero todo lo venció la 
constancia de los Misioneros, y á todo se arriesgaron las magnáni-
mas vírgenes Tunkinas . Como dice muy bien el doctor místico 
San Juan de la Cruz ; ordinariamente las virtudes ó defectos de los 
Padres espirituales se imprimen fácilmente en las almas que estáu 
entregadas á su dirección: y siendo tan valerosos los ministros, no 
habian de ser tímidas sus hijas espirituales. Las mugeíes , aunque 
naturalmente son tímidas y cobardes; pero cuando son elevadas por 
Dios á la virtud heroica, son mas valerosas que los hombres; co-
mo se observa en Judith, Ester , Santa Catalina de Sena, las Leo-
cadias y Eulalias. Por esto decía la Doctora española, la incom-
parable Santa Teresa de Jesús: «Cuando el alma tiene á su favor 
los auxilios del Señor , caerán postrados á sus pies todos sus ene-
migos:'» y por esto cantaba la Santa Virgen no con menos gracia 
que piedad: 

"Quién á Dios tiene 
N a d a l e falta 
Solo Dios bas ta ." 

i 
Así sucedió á los Misioneros Dominicos y á sus hijas espiritua-

les. Ellos vieron coronados todos sus esfuerzos, y premiados tan 
abundantemente sus trabajos,' que lograron erigir veinte y un mo-
nasterios, poblados de vírgenes sagradas del Orden de Pred.cado-
res. Es verdad que las costumbres del Reino favorecieron á su 
empresa. Ningún literato ignora que los chinos veneran y respe-
tan las mugeres hasta el extremo de no permitir que las jóvenes 3 



decentes salgan á la calle, si no son llevadas en sillas de manos y 
cubiertos sus rostros. E n las habitaciones de las casadas tan so-
lo puede entrar el marido; que hasta á los domésticos les está pro-
hibido. 

Pero ¿quién no admirará la transformación de costumbres ve-
rificada en aquel reino gentil? ¡Qué contraste tan prodigioso! E n 
fas calles, en las casas inmediatas á las moradas de las vírgenps 
sagradas resuena la blasfemia, se practica la abominable idolatría, 
reinan la superstición, la impureza, la mentira y el engaño; pero en 
los monasterios de las vírgenes de Christo se perciben los cánticos 
celestiales, se tributa adoracion al verdadero Dios; y en el silencio 
de sus moradas tan solo se oyen los gemidos amorosos y las fervo. 
rosas oraciones de aquellas avecillas del Cielo. L a singular vir-
tud de estas vírgenes sagradas tanto mas resplandece, cuanto mas 
carecían del pasto espiritual de sus ministros. Los misioneros no 
podían administrar sino en la noche, por no caer en poder de los 
».ranos: estaban distraídos con el cuidado de innumerables cristía. 
nos que se hallaban en puntos muy apartados; y así no podían con. 
fesar, ni administrar la eucaristía á las vírgenes sagradas sino muy 
de tarde en tarde. Pero como muy bien decia Sta . Teresa de Jesús 
á sus hijas: la perfección no consiste en comulgar todos los dias, 
sino en pelear valerosamente contra nuestras perversas inclinacio-
nes, en la mortificación de nuestra carne rebelde, en el olvido to-
tal de las vanidades del mundo, y en la continua y fervorosa medí, 
tacion de las cosa9 eternas. 

ESTADO ACTÜAL DE LAS MISIONES EN EL REINO DEL TÜNKIN. 

Grandes esperanzas se prometían los misioneros Dominicos con 
los frutos de bendición que recogían en aquel remo. Pero ¡oh des-
gracia digna de toda compasion! No pudo sufrir el espíritu de ti-
nieblas que la religión católica se propagase tan prósperamente. 

Suscitó en el Tunkin un tirano digno por su crueldad de ser com-
parado con los Decios y Nerones. Minh-Manh es el nombre del 
Rey tirano del Tunkin, que tan ferozmente persiguió la religión 
Católica en sus dominios por espacio de diez años. Su padre Gia-
Lang fué muy político, muy suave y muy humano para sus vasa-
llos. Era gentil, pero trataba muy bien á los cristianos. Como 
habia observado que los Reyes perseguidores de la religión Católi-
ca habian tenido un reinado infeliz (esto 

mismo so observa en to-
dos los reinos y en todos los siglos, pues apenas hay ímpío que no 
tenga una muerte desgraciada), encargó á su hijo, estando en su 
última enfermedad, que j amas prohibiera la religión Católica, si 
no quería padecer muchos males y perder el reino. E l hijo ob-
servó por algún tiempo los consejos de su buen padre, pero muy 
luego manifestó el odio que tenia á la religión Católica. En el año 
de 1832 publicó un decreto contra la religión, en el que mandaba 
recoger los Rosarios, estampas y los libros que tratasen de religión: 
mandó derribar los templos: profanó las vestiduras sagradas: pro-
hibió el culto público y la enseñanza de la religión católica. Por 
último, desplegando este tirano tod.» su furor , mandó que fuesen 
buscados diligentemente los Misionereros españoles, imponiendo pe-
na de muerte á los que los ocultasen. Dió órdenes severas á los 
Mandarines [Gobernadores de Provincia] para que colocasen en las 
plazas las imágenes de Jesuchristo Crucificado; y convocando al 
pueblo, le obligase á pisar las imágenes sagradas, cou el objeto de 
descubrir los que eran cristianos. 

Como las penas impuestas contra los que se mantuviesen cons-
tantes en la fé de Chrísto, eran tan severas, no faltaron almas tími-
das y cobardes; que vencidas del temor ó de los tormentos, pisa-
ron la imágen de aquel Divino Salvador que fué pisado y muerto 
para elevarnos al Cielo. N o admiro la caida de aquellos neófitos, 
pues siendo tan grande nuestra fragilidad, no me causa es t rañeza 
que se intimidasen con la presencia de tan atroces tormentos. Los 
que no tienen disculpa alguna á su favor, los que cometen un cr i -
men el mas detestable, son los muchos de entre los católicos que 
diariamente se agregan á las filas de la incredulidad, movidos de la 
ambición, de la avaricia, del orgullo, y para dar ensanche á las 
mas degradantes pasiones: y los hay tan necios, que son incrédu-
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servó por algún tiempo los consejos de su buen padre, pero muy 
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tantes en la fé de Christo, eran tan severas, no faltaron almas tími-
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pues siendo tan grande nuestra fragilidad, no me causa es t rañeza 
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los, 6 fingen serlo, por parecerles que de otro modo tío posarán pla-
za de ilustrados. Cuando el hombre cae en apostasía por uua tal-
sa convicción como los filósofos antiguos, ó acosado de los .tormen-
tos como los desgraciados cristianos del Tunkin , aunque muy cri-
minal, todavía es digno de compasion; pero es intolerable la mal. 
dad de aquellos jóvenes atrevidos que diariamente aparecen en los 
reinos católicos; y lio contentos con ser ellos incrédulos, dan á la 
luz pública escritos incendiarios, y vomitan blasfemias contra los 
dogmas sagrados, contra la disciplina de la Iglesia^ y contra el San-
to Padre: decidiendo en tono magistral sobre cuestiones profundas 
y delicadas que no han saludado, ni tienen talento para penetrarlas. 
Es tos charlatanes deben ser entregados al desprecio público y á 
la execración general de todos los hombres honrados, aunque la 
medicina mas eficaz seria colocarlos en una casa de locos remata-
dos, para que conociesen su demencia y estravío. 

M A R T I R I O S D E ALGUNOS M I S I O N E R O S E N E L T U N K I N . 

La apostasía de algunos cristianos fué el presagio de la muerte 
para los Misioneros. Como los apóstatas sabían los lugares en 
donde se ocultaban los Misioneros, fueron guias seguros á los saté-
lites de! Rey tirano. Los tormentos conque amenazaban á los a-
póstatas, los premios que les ofrecían, y las exquisitas diligencias 
empleadas produjeron los resultados que se prometiera el Rey ti-
rano. De los cinco Misioneros españoles que dirigían aquella 
cristiandad, fueron presos tres: los dos eran Obispos y los únicos 
que habia. Cayeron también en poder de los tiranos otros siete 
Dominicos hijos del país. Todos murieron gloriosamente por la 
Religión que habían predicado, animando con el ejemplo de su 
muerte á los fieles que habían convertido con la santidad de su vi-
da y de su doctrina. 

N o seré molesto en dar una breve nocion de los nombres y tor-

inentos de algunos délos mártires de mi sagrada Religión. La so-
lemnidad y publicidad de sus martirios fué tan manifiesta, que ya se 
están formando los procesos para colocarlos en los altares. L o s 
fieles piadosos conservarán sus nombres y celebrarán los triunfos 
de estos esclarecidos confesores. Cuando vemos que en nuestros 
desgraciados tiempos son poco menos que elevados entre los dio-
ses, y se prodigan elogios á unos hombres merecedores de grandes 
castigos, se levantan maguíficos monumeutos á los que fueron el 
azote de la humanidad; y la única cosa buena que hicieron en su 
vida, fué el haberse muerto; parece muy justo que nosotros honre-
mos la buena memoria de los que vivieron y murieron para bien de 
sus semejantes. 

El primero que padeció martirio, fué el Illmo. Sr . F r . Ignacio 
Delgado, del sagrado órden de Predicadores. Nació en E s p a ñ a 
en la Provincia de Aragón, pueblo de Vil la-Feliche. F u é hijo de 
hábito del Convento de San Pedro Mártir de Cala tayud. Se em-
pleó en la conversión d e infieles en el Tunkin por espacio de cin-
cuenta años. E l Smo. P . Pió V I le habia creado Obispo de Melli-
potamen y Vicario Apostólico del Tunkin Oriental el 11 de F e -
brero de 1794. F u é preso por los soldados del Rey tirano el 2 9 
de Mayo de 1838. Padeció innumerables injurias, molestias y 
privaciones; fué presentado diferentes veces ante los jueces; con-
fesando siempre con grande libertad la fé de Jesuchristo. Por últi-
mo, le colocaron en u n a jaula muy estrecha, expuesto al rigor de 
los calores, privado del necesario alimento y de todo auxilio hu-
mano; y conservando la mas heróica paciencia en medio de tantos 
padecimientos, murió el 21 de Julio de 1838, á los 75 años de e -
dad, siete meses y diez y nueve dias. 

El Illmo. S. F r . Domingo Henares, natural de Baena, Obispa-
do de Córdoba, en España , fué hijo de hábito del Convento de S to . 
Domingo de Guadix . Este céloso ministro trabajó con gran celo 
en la conversión de los infieles del Tunkin por espacio de muchos 
años. F u é creado Obispo de F e s en el año de 1800 por el S m o . 
Padre Pió VI I . L e prendieron los soldados del tirano el dia 9 de 
Junio de 1838. Presentado ante los tribunales, confesó con l í b e r . 
tad apostólica la fé de Jesuchristo. F u é puesto en una es t recha 
jaula como eu venerable compañero. El dia 25 de Juuio fué de-
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gollado por Jesuchristo, conservando tanta serenidad de ánimo, y 
manifestando tanta alegría, cuando caminaba al martirio, que no 
pudieron menos de admirarse los gentiles. Al tiempo de la eje-
cucion se publicó la sentencia por medio del gefe principal que 
mandaba la escolta. Sentado en un elefante, mirando á cada una 
de las partes del mundo, dijo las siguientes palabras.—**¡Oh to-
dos los que estáis al Oriente, todos los que estáis al Poniente, todo» 
los que estáis al Mediodía y todos los que estáis al Septentrión, de-
beis saber que este hombre es Europeo, que ha venido á enseñar á 
la gente todas las cosas de la Religión falsa de Jesuchristo; por lo 
que el Rey manda que se le corte la cabeza. Ninguno siga mas 
aquella religión, no sea que también muera as í .—"Omito p e r l a 
brevedad, las sentencias, interrogatorios y demás que ocurrieron en 
los martirios de los misioneros. Pero franquearé con gusto los 
impresos origínales que me han venido del Asia; y si no fueran 
tantas y tan graves las necesidades de las Misiones, hubiera reim-
preso las relaciones de los martirios de aquel reino. 

E l M. R . P . Vicario Provincial F r . José Fernandez, español, 
natural de Ventosa de la Cuesta, hijo de hábito del convento de S . 
Pablo de Valladolid, del órden de Predicadores, fué preso el 18 de 
Junio de 1838. Muchos trabajos padeció este venerable Confesor 
de Christo antes del martirio; porque con motivo de la prisión, fal-
ta de alimento y malos tratamientos, quedó tan postrado, que ni po-
día moverse ni tomar alimento por MI mano. Pero todo lo sufrió con 
grande constancia, y el dia 24 de Julio de 1838 fué degollado por 
la fé de Jesuchristo. 

M A R T I R I O S GLORIOSOS D E A L G U N O S C R I S T I A N O S . 

Diez religiosos Dominicos murieron en esta persecución; sin que 
ni uno solo haya faltado en los tormentos. La heroica fortaleza 

de los Misioneros animó y esforzó á los cristianos: ordinariamente 
al es el pueblo, cuales son sus Sacerdotes. Muchos fieles derra-

marón su sangre y perdieron la vida por no mancharse con el cri-
men de apostasía. Entre ellos resplandecieron tre9 soldados, que 
por no pisar la imágen de Christo, sufrieron innumerables tormén-
tos; fueron despedazadas sus carnes, y despues de ocho meses de 
martirio, fueron divididos sus cuerpos en cuatro partes. 

Es muy digno de especial mención un jóven de catorce años, el 
cual no solo confesó valerosamente la fé de Jesuchristo y sufrió con 
grande paciencia todos los trabajo», sino también acusaba á los ver-
dugos de flojos y cobardes, cuando despedazadas sus carnes por 
los azotes, le habían puesto colgado de una viga para atormentarle 
mas cruelmente. 

Es acreedora á las mas esclarecidas alabanzas una valerosa mu» 
ger, la cual no rehusó asistir al martirio de un hijo suyo. Lejos 
de derramar lágrimas por la pérdida de aquel inoceute, ofreció á 
Dios el hijo de sus entrañas, se acercó al lugar de los tormentos, 
y ella misma recibió su cabeza y la recogió como prenda de un va-
lor inestimable. 

Ningún martirio mas glorioso (en mi concepto) que el que pade-
ció el diguo de eterna memoria D. Bernardo l»ué, Sacerdote Se-
cular y de 83 años de edad. Este valeroso anciano, movido de un 
impulso sobrenatural, se presentó voluntariamente al martirio, gri-
tando en alta voz y diciendo á los soldados: " E l que quiera pren-
der á un Maestro de la Religión, aquí estoy yo . " Fué preso, 
maltratado cruelmente y tentado de mil maneras; pero en aquel 
cuerpo casi cadavérico moraba un alma grande, un espíritu mag-
nánimo, lleno de intrepidez y de constancia. Nada pudo intimi-
dar ni Confesor de Cristo; y permaneciendo inmoble en la confe-
sión de Jesuchristo, fué degollado el 1. ° de Agosto de 1838. ¡Ho-
nor eterno á los gloriosos hijos do Santo Domingo que ofrecieron 
á Christo tan ilustres y ta» esclarecidos hijos espirituales! Las al-
mas de una virtud heroica (decía Santa Teresa de Jesús) nunca 
caminan solas al cielo, siempre llevan en su compañía otras mu. 
ohas que fueron convertidas ó con su predicación ó con su ejem-
plo; y por esto mismo debemos animarnos á emprender una vida 
fervorosa para ser participantes de tantas coronas. 
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PERSECUCION CONTRA LAS VÍRGENES SAGRADAS. 

E l cruel y bárbaro tirano se enfureció también contra las vír. 
genes sagradas. De nada les valió á las esposas de Christo el que 
fuesen tan respetadas las mugeres en aquel reino. Los impíos 
son hijos de un mismo padre, y su marcha es igual en todos los 
paises del mundo. Todos tienen derecho á su libertad y á defender 
sus posesiones: solos los Católicos son esceptuados de este benefi-
cio. Cuando se trata de perseguir á la Religión, se olvidan todas 
las leyes y todos los principios. Así sucedió á las vírgenes sa-
gradas del Tunkin . Fueron privadas hasta de la posesion de sus 
moradas religiosas y arrojadas de los asilos de la inocencia, fueron 
lanzadas en medio de un pueblo idólatra y cruel . L a s que antes 
estaban ocupadas continuamente en las divinas alabanzas, escu-
chan ahora las sacri legas blasfemias de los gentiles, los gritos des-
ordenados de los verdugos que conducen al martirio á los cristia-
nos, los lamentos de la esposa que llora la muerte de su esposo des-
pedazado por los tiranos, y los tiernos gemidos de los huérfanos 
infantes desamparados. Reducidas á la mas espantosa miseria, 
perecen en la indigencia, sin que las haya quedado otro ausilio que 
levantar los ojos al cielo, para implorar la divina misericordia. 

Desaparecieron los veinte y un monasterios de vírgenes sagra-
das del órden de Santo Domingo; pero estas heroínas de la reli-
gión siguieron tan perfectamente los ejemplos de sus padres y her-
manos, que aunque no derramaron su sangre por Cristo, (por no 
haber sido todavía llamadas á juicio) pero no hay ejemplo de una 
sola, que haya faltado á la religión, ni á la fidelidad promeüda á su 
divino esposo. Ni el temor de los tormentos, ni el ruido de las 
cadenas, ni el furor de los tiranos, ni las promesas, ni las privacio-
nes, nada en fin pudo separarlas de Jesuchristo. 

Sagradas vírgenes mexicanas; reflexionad sobre aquellas vues. 
t ras hermanas y compañeras. En. las vírgenes perseguidas, po-

bres y desamparadas del reino de Tunk in , encontrareis el dechado 
mas perfecto de unas fieles esposas de Cristo. Encont ra re i s re-
tratadas aquellas vírgenes, que en el Cielo siguen á Cristo y le ob-
sequian con un cántico nuevo, que no será cantado por las a lmas 
que no guardaron virginidad (1) . L a s vi igenes sagradas del T u n -
kin, hermoseadas con la laureola de la virginidad, seguirán á Cr is , 
to en el Cielo por las moradas de su gloria, porque le siguieron en 
la tierra por el camino de la soledad, de la oracion, de la pobreza y 
de la persecución; porque vivieron crucificadas con Cristo, y muer-
tas del lodo á las vanidades del mundo. N o olvidéis en vuestras 
oraciones, ¡oh esposas de Cr¡3to! á las que se hallan en tanta aflic-
cion y desconsuelo. Como decía Santa Teresa á sus hijas: "Una 
de las primeras obligaciones de las esposas de Cristo, es clamar á 
Dios por las necesidades de la Iglesia y por sus Ministros." 

Para consuelo de los buenos cristianos, me parece conveniente no 
concluir esta relación, sin advertir que los Misioneros españoles de 
mi sagrada religión, aunque ven desaparecer los mejores de sus hi-
jos en el reino del Tunkin, están muy distantes de desamparar á 
los perseguidos cristianos de aquel reino. Es tos necesitan ahora 
mas que nunca, fervorosos ministros que conforten á los débiles, a-
nimen á los tímidos, levanten los caídos y consuelen á las pobres, 
afligidas, dispersas y desamparadas esposas de Cristo. 

Los Prelados de mi Provincia del Smo. Rosario hicieron relación 
á sus subditos de las persecuciones, tormentos y martirios de sus 
hermanos; invitaron á los Misioneros que se hallasen con vocacion 
para marchar al reino del Tunkin; manifestándoles que los cristia-
nos se hallaban muy necesitados de fervorosos ministros. 

Fuerou tantos los que se ofrecieron voluntariamente á tan heroi-
co sacrificio, que fué necesario escoger tan solos aquellos que por 
su robustez y demás cualidades parecían mas aptos para tan peno-
so ministerio. Siete jóvenes Dominicos, todos españoles, empren-
dieron una navegación peligrosa, y corren presurosos en busca de 
los tormentos y de la muerte. Sí , amabilísimos compañeros; las 
persecuciones, los tormentos y la muerte, lejos de intimidar vues-
tro valor y resfr iar vuestra caridad, antes bien animaron y excita-

(1) Apocalyp. cap. 14, v. 3. 
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ron vuestro fervoroso celo. N o son los verdugos los que podrán 
destruir la religión Catól ica; mas bien la aumentan, acrisolan y 
purifican. Dichosos mil veces vosotros, que habiendo colocado 
bajo vuestros pies todo lo mundano, tan solo suspiráis á los bienes 
del Cielo. Vosotros sois las místicas nubes que caminan veloz-
mente á fecundar la tierra (1): sois los buenos pastores de los que 
dijo Cristo, que daban la vida por sus ovejas (2) . Vosotros llegás. 
teis al heroico grado de la caridad: pues os entregáis como man-
sos corderos á la muerte mas cruel por la salvación de los pecado, 
res. La provincia del Smo. Rosario de Flipinas, esa preciosa mar-
garita de la Religión Dominicana, cuenta entre sus hijos doscien-
tos y cincuenta Confesores que derramaron su sangre por la fé de 
Jesucristo. E n los tres siglos que van corriendo desde su funda-
ción, no hay un solo ejemplar de apostasía; habiendo sido tantos 
los misioneros que fueron presos, atormentados y muertos por la 
Religión Católica. E l Señor, cuya causa defendeis, cuyas guer-
ras peleáis, y por cuyo amor padeceis, ha de ser vuestra defensa, 
vuestro amparo y vuestra fortaleza. Ninguno podrá acusaros 
con justicia de temerarios, cuando movidos de Dios, os ofreceis 
voluntariamente á una vida espuesta á tantos peligros, dificultades 
y trabajos. Los cristianos que no quieren emprender una vida tan 
pobre, tan mortificada y tan penitente como la de los Santos, son 
flojos y cobardes; porque los Santos fueron de la misma condicion 
que nosotros; y como decia Santa Teresa de Jesús á sus hijas: 
"Todos podemos y debemos ser San tos . " Los ministros que no em-
prenden obras árduas y heroicas por la gloria de Dios y salvación 
de las almas, alegando sus pocas fuerzas, aunque tienen apañen-
cía de humildes, no lo son. Si hubiéramos de emprender las obras 
según esta medida, nada podríamos hacer; porque de nosotros mis-
mos no tenemos otra cosa, que el pecado y la nada. Ninguno mas 
emprendedor de cosas árduas, ni mas magnánimo que el varón hu-
milde. Como está persuadido de su miseria, pone toda su con-
fianza en la Virtud Omnipotente de Dios y en su infinita miseri-
cordia: y el que está bien afianzado en estas armas, no podrá ser 

(1) IsaÜB 60, v. 8. 
(2) Ioannis c. 10, t>. 11. 

vencido ni por el mundo, ni por el infierno. Muy bien lo habia 
esperímentado San Pablo, cuando decia: "Cuando estoy enfermo, 
entonces soy poderoso (1) . Todo lo puedo con el auxilio de aquel 
Dios, que me conforta ( 2 ) . " 

Mexicanos, españoles, Católicos todos: habéis visto el triste es-
tado de la perseguida cristiandad del reino del Tunkin . Aquellos 
fieles no tienen á quien volver la vista en su pais, porque se hallan 
rodeados de idólatras crueles, y de sanguinarios tiranos. Los Mi-
sioneros p o d e m o s instruirlos, animarlos y consolarlos; pero no tene-
mos recursos para comprar alimentos á la viuda desamparada, al 
huérfano desvalido, á los Sacerdotes y Cristianos que perecen de 
hambre en las cárceles, y á las vírgenes sagradas que viven en la 
mayor indigencia. Los Misioneros han consagrado á favor de a-
quellos fieles hasta la misma vida; pero no podemos darles alimen-
to corporal, porque no le tenemos. Así, pues, yo, en nombre de 
la humanidad doliente, en nombre de la religión y en nombre de 
Jesucristo que redimió á todos con su sangre, invoco á favor de a-
quellos perseguidos fieles, la caridad, la piedad y la conmiseración 
de todo corazon sensible. N o queráis ¡oh Católicos! haceros in-
diferentes á los clamores de aquellos vuestros hermanos. El que 
desatiende los gemidos del pobre, no será atendido de Dios en el 
tiempo de la tribulación, como nos lo dice el Espíri tu Santo (3) . 
La Sagrada Escri tura nos exhorta tan encarecidamente á l a limos-
na, que apenas habrá obra alguna, á la que Dios haya prometido 
tan grandes recompensas. Así como el agua apaga el fuego, así 
la limosna resiste al pecado, nos dice el Eclesiástico (4 ) . El San-
to Profeta David afirma, que el varón misericordioso será favore-

(1) Cum enim infirmor, tune polens sum. 2 . 5 3 ad Corinth c. 12 

». 10. 

(2) Ad Fhilip. c. 4, v. 13. Omnia possum in eo qui me con-
j forlat. 

(3) Qui averterit aurem suam áb egeno, eí ipse clamábit, el non 
exaudiet eum Dominus. Proverb. c. 24, » . 1 3 . 

(4) lgnem ardeniem extinquit aqua, et eleemosyna resistit pee-

calis. 



cido por Dios en el tiempo de la tribulación, que será bienaventu-
rado en la t ierra y libre de la persecución de sus enemigos ( ] ) . 

F u é tanta la clemencia de Dios y su providencia paternal para 
con los pobres, que para mas animarnos á la compasion para con 
ellos, quiso constituirse deudor de las limosnas dadas por su amor 
á los necesitados, como si el mismo Señor la recibiera. Así es 
que en el dia del juicio, cuando pronunciará sentencia de condena-
cion eterna contra los ricos avarientos, no espresará otra causa pa-
r a reprobarlos, que el no haber dado limona á los necesitados: 
"Porque lo que no hicisteis con mis pobres, no lo hicisteis conmi-
go," les dirá Cristo (2). Sobre cuya« palabras notan los Santos 
Padres, que el rico avariento será condenado por su soberbia, por 
su impureza, por las usuras y demás pecados; pero que tan solo se 
le hará cargo del gravísimo precepto de la limosna; porque si el 
rico le hubiera cumplido, Dios le hubiera dado su gracia para ha-
cer penitencia de los otros pecados. Pero no habiendo sido ellos 
compasivos con los necesitados, no alcanzarán misericordia de sus 
culpas; ni la podrá alcanzar del Señor el que no fuere misericor-
dioso; como dice San Cipriano (3). 

Como la Divina Sabiduría penetraba tan profundamente los se-
cretos del corazon humano, no se contentó con prometer á los ri-
cos avarientos el perdón de sus pecados y la felicidad eterna, si fue-
sen limosneros; porque sabia muy bien, que los habia tan ciegos y 
tan endurecidos, que no alargarían un peso al necesitado, aunque 
la Sagrada escritura Ies prometiese la gloria de todos los biena-
venturados. Dios tiene prometido como queda dicho, que se cons-
tituye deudor de la limosna, y que pagará en esta vida lo que se 
diere por su amor á los pobres; pero esto todavía no era bastante, 
porque los avarientos, para quienes las promesas de la otra vida, 
son letras á plazo muy largo, no prestarían al mismo Dios, á no 
intervenir alguna ganancia; y por esto aquel Dios de clemencia, 
que nos busca por todos los medios, prometió pagar con usuras la 

(1) Psalmo 40, v. 1, et 2 . 
(2) Quandiu nonfecistis uni de minoribus his, nec mihifecistig. 

Malh. 25, v. 45. 
(3) Tract. de oral. Domin. 

limosna que por su amor se diese á los pobres (1); porque no du-
dando los usureros de la fidelidad de las promesas divinas, á la voz 
mágica de la ganancia, habían de moverse á la limosna con la es-
peranza del premio en la vida presente. ¡Espantosa ceguedad de 
los hijos de Adán! Todos hemos nacido desnudos al mundo, y nos 
hemos de contentar con una pobre mortaja al salir de él! E n los 
últimos momentos de la vida, cuando acalladas las pasiones, se nos 
presente la eternidad bajo su verdadero punto de vista, cuando con-
sideremos entonces que la felicidad presente era un puro engaño, y 
que para nosotros se acabó para siempre todo lo de acá, ¿de qué 
nos aprovecharán todas las riquezas, todos los tesoros, todas las 
preciosidades de la tierra? Los que emplean en vida sus bienes 
en en amparo de los necesitados, los envian al Cielo y forman un 
tesoro incorruptible, que no está sujeto á las variaciones de la for-
tuna. Cuando los ricos avarientos comienzan á morir, á los li-
mosneros amanece el principio de la felicidad y de la vida. E s . 
tos compraron posesiones en el reino que ha de ser para siempre 
su pátria; aquellos las perdieron, porque las colocaron en la tierra 
de su peregrinación momentánea. 

Cuando nuestro Divino Salvador exhortaba á la limosna á los ri-
cos de la Judea , dice el sagrado Evangelio, que los Fariseos ava-
rientos se reian de la doctrina de Jesucristo.—"Audiebant autem 
omnia haec Pharissei, qui eran avari, e t deridebant illum. (2) . 
Entonces aquel mansísimo Señor, revestido de magestad, y mu-
dando el estilo de su predicación, les aplicó la terrible parábola, ó 
bien sea historia, de aquel cruel avariento que miraba con insensi-
ble indiferencia las miserias, necesidades y llagas del mendigo Lá-
zaro, que estaba sentado á sus puertas, y con la podre de sus lia-
gas alimentaba los perros de aquel rico sin misericordia. Vestido 
de púrpura y rico earmesí, cortejado de sus aduladores, se holgaba 
y regalaba grandemente el desapiadado epulón; pasaba los dias y 
las noches gozando entre la suave melodía de la música, de los es . 
quisitos manjares y licores. Mientras sucedía todo esto, el andra-

(1) Fceneratur Domino qui miserelur pauperi.—Proverb. 12, 

t>. 17. 

(2) LUCCB C. 16, v. 14 et sequentibus. 



joso y hambriento Lázaro no habia podido conseguir las migajas 
que caian de la mesa del cruel avariento- Fueron llamados á j u i -
cio los que poco antes pasaban una vida tan diferente; pero toda-
vía fué mucho mayor la diferencia en la otra vida. E l avariento 
fué conducido desde su palacio al infierno, y el mendigo Lázaro al 
seno de los justos: el mendigo que moraba con los perros fué a-
compañado de los Angeles; el avariento por los Demonios: el ava-
riento, desde los convites, fué trasladado á las llamas eternas, y el 
andrajoso Lázaro á la paz de los justos. El avariento á quien po-
co antes todo sobraba y se desdeñaba de mirar al mendigo, ahora 
se humilla hasta el estremo de pedirle una gota de agua para refri-
gerio de la sed que le causaban las abrasadoras l l amas .—"Et ip se 
clamans dixit . . . . mitle Lazarutn ut intingat extremum digiti sui in 
aquam, ut refrigeret linguam meam, quia crucior in hac fiamma," 
—Pero no le fué concedida. E r a muy justo que no recibiese de 
Lázaro una gota de agua en el infierno, el que no habia dado á Lá-
zaro en esta vida las migajas que caian de su mesa. 

Católicos piadosos: los fieles perseguidos del reino del Tunkin, 
no os piden que os entregueis á la esclavitud para rescata ríos, como 
jo hicieron S . Paulino de Nola y S . Raimundo Nonnato; ni que en-
tregueis á los pobres todas vuestras haciendas, como lo hizo la no-
bilísima matrona y viuda romana Sta . Paula; ni que vendáis vues-
tras alhajas (aunque nunca mejor empleadas serian las perlas y pre-
ciosidades que inútilmente conserváis), como lo hicieron los Padres 
San Francisco y San Ignacio de Loyola, que dieron sus vestidos á 
los pobres, y mi Santo Patriarca que vendió sus libros para este 
Santo objeto, cuando estudiaba en la universidad de Palencia. Y 
como los impíos nos piden ejemplos de santidad y milagros presen, 
tes, ¡como si 110 fuera un continuo milagro que Dios sostenga so-
bre la t ierra y dé respiración á los que insultan su Magestad y 
blasfeman de su Criador! Pues tampoco os pido que hagais á fa-
vor de los pobres y perseguidos cristianos del Tunkin, el sacrificio 
de apartaros de vuestras familias, dejar vuestros intereses y vues-
tra patria, caminar á los estremos de la tierra, sepultaros en las 
cavernas, y morir despedazados por los tiranos. Estos sacrificios 
los reservan para sí mismos los Misioneros. Tan solo os piden de 
limosna las migajas que caen de vuestras mesas: que economicéis 

alguna parte de los muchos gastos que hacéis: que acortéis algún 
tanto el lujo demasiado; que no queráis sepultar en la tierra el o ro 
que con tantos trabajos fué desenterrado para el servicio humano . 
E n verdad que los que con tan poco se contentan, no pueden ser 
acusados de importunos: ademas de que á ninguno ofende el que 
pide limosna para socorrer sus necesidades. Este es un derecho 
que nos concede la misma naturaleza, y si alguno quisiese impe-
dirle, [que sí los hay: ¡hasta este punto llegó la filantrópica ilustra-
ción moderna!] se opondría á lo que dijo Jesucristo: "Los pobres 
siempre vivirán con vosotros:" Pauperes semper habetis vobís-
cum (1). 

PARRAFO NOVENO. 
LAS LIMOSNAS PARA L A C R I S T I A N D A D D E T U N K I N SON D E L A S 

MAS A G R A D A B L E S A DIOS, Y MAS M E R I T O R I A S . 

Las limosnas son mas ó menos meritorias, según son mas ó me-
nos agradables al Señor sus objetos; pues ciertamente no hay ob-
jetos mas tiernos ni mas sagrados, que los que se presentan hoy á 
vuestra caridad. Los Misioneros son muy acreedores á la com-
pasión de todos los Católicos. Estos jóvenes valerosos, magnáni-
mos y desinteresados, nos animan con su prodigiosa vida á em-
prender con fervor el camino de la virtud. Ellos para ganar el 
Cielo, caminan por tan estrecha senda, y nos marcan la entrada 
de la Gloria con tan sangrientas pisadas, que con esto nos dicen: 
¡Ay de vosotros! Pues caminando por la anchurosa y deliciosa via 
de las flores, de la indolencia y del regalo, teneis esperanza de lle-
gar al Cielo! Nosotros podemos hacemos participantes de sus tra-
bajos y ser merecedores de sus oraciones, si les damos el corporal 
alimento; porque las almas justas son tan agradecidas, que j amas 
se olvidan de sus bienhechores. E n la Sagrada Escr i tu ra lee-
mos (2), que la viuda de Sarepta, hospedando piadosamente al San-

(1) Matthúii 26, v» 11. 
(2) 3. Reg. c. 17. 



joso y hambriento Lázaro no habia podido conseguir las migajas 
que caian de la mesa del cruel avariento- Fueron llamados á j u i -
cio los que poco antes pasaban una vida tan diferente; pero toda-
vía fué mucho mayor la diferencia en la otra vida. E l avariento 
fué conducido desde su palacio al infierno, y el mendigo Lázaro al 
seno de los justos: el mendigo que moraba con los perros fué a-
compañado de los Angeles; el avariento por los Demonios: el ava-
riento, desde los convites, fué trasladado á las llamas eternas, y el 
andrajoso Lázaro á la paz de los justos. El avariento á quien po-
co antes todo sobraba y se desdeñaba de mirar al mendigo, ahora 
se humilla hasta el estremo de pedirle una gota de agua para refri-
gerio de la sed que le causaban las abrasadoras l l amas .—"Et ip se 
clamans dixit . . . . mitle Lazarum ut intingat extremum digiti sui in 
aquam, ut refrigeret linguam meam, quia crucior in hac fiamma," 
—Pero no le fué concedida. E r a muy ¿usto que no recibiese de 
Lázaro una gota de agua en el infierno, el que no habia dado á Lá-
zaro en esta vida las migajas que caian de su mesa. 

Católicos piadosos: los fieles perseguidos del reino del Tunkin, 
no os piden que os entregueis á la esclavitud para rescata ríos, como 
jo hicieron S . Paulino de Nola y S . Raimundo Nonnato; ni que en-
tregueis á los pobres todas vuestras haciendas, como lo hizo la no-
bilísima matrona y viuda romana Sta . Paula; ni que vendáis vues-
tras alhajas (aunque nunca mejor empleadas serian las perlas y pre-
ciosidades que inútilmente conserváis), como lo hicieron los Padres 
San Francisco y San Ignacio de Loyola, que dieron sus vestidos á 
los pobres, y mi Santo Patriarca que vendió sus libros para este 
Santo objeto, cuando estudiaba en la universidad de Palencia. Y 
como los impíos nos piden ejemplos de santidad y milagros presen, 
tes, ¡como si 110 fuera un continuo milagro que Dios sostenga so-
bre la t ierra y dé respiración á los que insultan su Magestad y 
blasfeman de su Criador! Pues tampoco os pido que hagais á fa-
vor de los pobres y perseguidos cristianos del Tunkin, el sacrificio 
de apartaros de vuestras familias, dejar vuestros intereses y vues-
tra patria, caminar á los estremos de la tierra, sepultaros en las 
cavernas, y morir despedazados por los tiranos. Estos sacrificios 
los reservan para sí mismos los Misioneros. Tan solo os piden de 
limosna las migajas que caen de vuestras mesas: que economicéis 

alguna parte de los muchos gastos que hacéis: que acortéis algún 
tanto el lujo demasiado; que no queráis sepultar en la tierra el o ro 
que con tantos trabajos fué desenterrado para el servicio humano . 
E n verdad que los que con tan poco se contentan, no pueden ser 
acusados de importunos: ademas de que á ninguno ofende el que 
pide limosna para socorrer sus necesidades. Este es un derecho 
que nos concede la misma naturaleza, y si alguno quisiese impe-
dirle, [que sí los hay: ¡hasta este punto llegó la filantrópica ilustra-
cion moderna!] se opondría á lo que dijo Jesucristo: "Los pobres 
siempre vivirán con vosotros:" Pauperes semper habetis vobis-
cum (1). 

PARRAFO NOVENO. 
LAS LIMOSNAS PARA L A C R I S T I A N D A D D E T U N K I N SON D E L A S 

MAS A G R A D A B L E S A DIOS, Y MAS M E R I T O R I A S . 

Las limosnas son mas ó menos meritorias, según son mas ó me-
nos agradables al Señor sus objetos; pues ciertamente no hay ob-
jetos mas tiernos ni mas sagrados, que los que se presentan hoy á 
vuestra caridad. Los Misioneros son muy acreedores á la com-
pasión de todos los Católicos. Estos jóvenes valerosos, magnáni-
mos y desinteresados, nos animan con su prodigiosa vida á em-
prender con fervor el camino de la virtud. Ellos para ganar el 
Cielo, caminan por tan estrecha senda, y nos marcan la entrada 
de la Gloria con tan sangrientas pisadas, que con esto nos dicen: 
¡Ay de vosotros! Pues caminando por la anchurosa y deliciosa via 
de las flores, de la indolencia y del regalo, teneis esperanza de lle-
gar al Cielo! Nosotros podemos hacernos participantes de sus tra-
bajos y ser merecedores de sus oraciones, si les damos el corporal 
alimento; porque las almas justas son tan agradecidas, que j amas 
se olvidan de sus bienhechores. E n la Sagrada Escr i tu ra lee-
mos (2), que la viuda de Sarepta, hospedando piadosamente al San-

(1) Matthúii 26, v» 11. 
(2) 3. Reg. c. 17. 



to Profeta Elias, y dándole de su pobreza un puñado de harina y 
un poco de aceite, a lcanzó por las oraciones del Santo Profeta la 
milagrosa multiplicación del alimento. Enfermó gravemente el 
hijo de esta viuda, y murió durante la residencia de Elias en su ca-
sa: pero el Santo le resucitó con sus oraciones y se le entregó vivo 
y sano á su madre. La piadosa muger de Sunam, estando sin es-
peranza de hijos, alcanzó milagrosamente sucesión por las oracio-
nes del Profeta Elíseo, á quien la piadosa muger habia socorrido 
con limosnas; y habiéndosele muerto el hijo, algunos años despues, 
fué resucitado por las oraciones del Santo Profeta (1) . N o hay 
limosna mas agradable al Señor, que la que se dá á los ministros 
fervorosos que se consagran á la promulgación del Evangelio. J e . 
sucristo para animar á los fieles á tan heroica caridad, nos dice en 
el Evangelio (2): " E l que á vosotros recibe, á mí recibe; el que 
recibe al Profeta como Profeta de Dios, recibirá el premio prome-
tido al Profeta; el que recibe al justo, recibirá el premio del j u s t o . " 
Es tas promesas de Jesucristo están fundadas en la razón natural; 
porque los que dan limosna á los Misioneros, sostienen y protegen 
la predicación del Evangelio. Los misioneros no podrían predi-
car , celebrar, ni rescatar niños infieles, si no hubiese quien diese 
limosnas para estos Santos fines. Por esta razón se dieron tanta 
prisa los impíos de todos los siglos á despojar los bienes de la Igle-
sia. En los primitivos tiempos de los Apóstoles no habia tuyo ni 
mió: no habia pobres ni ricos (3); todos los cristianos hacian vida 
común y vivían como hermanos; pero segunda distribución presen-
te, si los Ministros no tienen medios de subsistir, no puede haber 
Ministros ni religión. En esta parte raciocinan muy bien nuestros 
incrédulos. 

Católicos: cuando en estos desgraciados tiempos se han reunido 
los impíos de todos los reinos contra la Religión Católica; y con 
tenaz empeño trabajan para descatolizar á los fieles con libros im-
píos, desmoralizar á la juventud con novelas obscenas; cuando los 

(1) 4, Reg. c. 4, t). 34. 

(2) Matthañ c. 10, t>. 40. 

(3) Act. 4, v. 34 . 

teatros (en muchos paises) se hau convertido en escuelas de inmo-
ralidad, de irreligión y de impudencia; en doude se representan los 
crímenes y se aplauden; se ridiculizan la Religión, sus Ministros, 
y hasta las vírgenes sagradas: en donde tantos y tantos jóvenes a-
prenden el crimen y pierden la inocencia (aunque no serán castiga-
dos tan severamente como sus padres): cuando se han esparcido 
sobre toda la tierra unas compañías de hombres malvados que de-
positan grandes cantidades y tienen considerables fondos destina-
dos para destruir la Religión Católica, trastornar ia sociedad y re-
ducirnos al ateísmo: ¿No son dignos de vuestra compasion aque-
llos jóvenes fervorosos que se presentan al combate contra los ene-
migos de Chrísto, y se arrojan á los peligros y á la muerte para so-
correr á la Religión Catól ica tan cruelmente perseguida, tan humi-
liada, y tan calumniada? Lo3 incrédulos recompensan generosa-
mente y ofrecen premios á los ejecutores de los crímenes mas hor-
rorosos, y á los que se distinguen entre ellos por su fiereza, por su 
incredulidad y por su fanático furor: y los católicos ¿han de ser 
menos generosos para los Ministros de Christo, que se sacrifican por 
estender la gloria de Dios, defender la Religión y salvar las almas? 
Mueran los Misioneros gloriosamente: caigan sus cabezas al golpe 
de la espada del tirano! Dichosos los que por tan compendioso ca-
mino suben al Cielo! Pero no se diga, que tan fervorosos Minis-
tros murieron de hambre en presencia de Católicos ricos y pode-
rosos. 

PARRAFO DÉCIMO, 
LAS LIMOSNAS SE H A N D E E M P L E A R E N R E S C A T A R DE LA M U E R -

T E T E M P O R A L Y E T E R N A LOS N I Ñ O S G E N T I L E S QUE SON A B A N -

DONADOS POR SUS P A D R E S . 

Las limosnas que se recogieren tienen también el objeto de res-
catar los niños llamados comunmente del Carro de China. 

Todos los literatos saben que los chinos arrojan á. los mulada-
res los hijos varones que nacen defectuosos. D e las hembras no 
conservan muchas veces sino la primogénita. Así como en esta 
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to Profeta Elias, y dándole de su pobreza un puñado de harina y 
un poco de aceite, a lcanzó por las oraciones del Santo Profeta la 
milagrosa multiplicación del alimento. Enfermó gravemente el 
hijo de esta viuda, y murió durante la residencia de Elias en su ca-
sa: pero el Santo le resucitó con sus oraciones y se le entregó vivo 
y sano á su madre. La piadosa muger de Sunam, estando sin es-
peranza de hijos, alcanzó milagrosamente sucesión por las oracio-
nes del Profeta Elíseo, á quien la piadosa muger habia socorrido 
con limosnas; y habiéndosele muerto el hijo, algunos años despues, 
fué resucitado por las oraciones del Santo Profeta (1) . N o hay 
limosna mas agradable al Señor, que la que se dá á los ministros 
fervorosos que se consagran á la promulgación del Evangelio. Je-
sucristo para animar á los fieles á tan heroica caridad, nos dice en 
el Evangelio (2): " E l que á vosotros recibe, á mí recibe; el que 
recibe al Profeta como Profeta de Dios, recibirá el premio prome-
tido al Profeta; el que recibe al justo, recibirá el premio del j u s t o . " 
Es tas promesas de Jesucristo están fundadas en la razón natural; 
porque los que dan limosna á los Misioneros, sostienen y protegen 
la predicación del Evangelio. Los misioneros no podrían predi-
car , celebrar, ni rescatar niños infieles, si no hubiese quien diese 
limosnas para estos Santos fines. Por esta razón se dieron tanta 
prisa los impíos de todos los siglos á despojar los bienes de la Igle-
sia. En los primitivos tiempos de los Apóstoles no habia tuyo ni 
mió: no habia pobres ni ricos (3); todos los cristianos hacian vida 
común y vivian como hermanos; pero segun la distribución presen-
te, si los Ministros no tienen medios de subsistir, no puede haber 
Ministros ni religión. En esta parte raciocinan muy bien nuestros 
incrédulos. 

Católicos: cuando en estos desgraciados tiempos se han reunido 
los impíos de todos los reinos contra la Religión Católica; y con 
tenaz empeño trabajan para descatolizar á los fieles con libros im-
píos, desmoralizar á la juventud con novelas obscenas; cuando los 

(1) 4, Reg. c. 4, t). 34. 

(2) Matthañ c. 10, t>. 40. 

(3) Act. 4, v. 34 . 

teatros (en muchos países) se hau convertido en escuelas de inmo-
ralidad, de irreligión y de impudencia; en donde se representan los 
crímenes y se aplauden; se ridiculizan la Religión, sus Ministros, 
y hasta las vírgenes sagradas: en donde tantos y tantos jóvenes a-
prenden el crimen y pierden la inocencia (aunque no serán castiga, 
dos tan severamente como sus padres): cuando se han esparcido 
sobre toda la tierra unas compañías de hombres malvados que de-
positan grandes cantidades y tienen considerables fondos destina-
dos para destruir la Religión Católica, trastornar ia sociedad y re-
ducirnos al ateísmo: ¿No son dignos de vuestra compasion aque-
llos jóvenes fervorosos que se presentan al combate contra los ene-
migos de Christo, y se arrojan á los peligros y á la muerte para so-
correr á la Religión Catól ica tan cruelmente perseguida, tan humi-
liada, y tan calumniada? Lo3 incrédulos recompensan generosa-
mente y ofrecen premios á los ejecutores de los crímenes mas hor-
rorosos, y á los que se distinguen entre ellos por su fiereza, por su 
incredulidad y por su fanático furor: y los católicos ¿han de ser 
menos generosos para los Ministros de Christo, que se sacrifican por 
estender la gloria de Dios, defender la Religión y salvar las almas? 
Mueran los Misioneros gloriosamente: caigan sus cabezas al golpe 
de la espada del tirano! Dichosos los que por tan compendioso ca-
mino suben al Cielo! Pero no se diga, que tan fervorosos Minis-
tros murieron de hambre en presencia de Católicos ricos y pode-
rosos. 

PARRAFO DÉCIMO, 
LAS LIMOSNAS SE H A N D E E M P L E A R E N R E S C A T A R DE LA M U E R -

T E T E M P O R A L Y E T E R N A LOS N I Ñ O S G E N T I L E S QUE SON A B A N -

DONADOS POR SUS P A D R E S . 

Las limosnas que se recogieren tienen también el objeto de res-
catar los niños llamados comunmente del Carro de China. 

Todos los literatos saben que los chinos arrojan á. los mulada-
res los hijos varones que nacen defectuosos. D e las hembras no 
conservan muchas veces sino la primogénita. Así como en esta 

5 



capital hay carros destinados para recoger las inmundicias de la» 
casas, así en la China los hay también para recorrer los pueblos y 
conducir los niños que arrojan sus padres á los muladares. Cuan-
do se hallan pobres, tienen costumbre de vender los hijos que se 
libraron de la muerte en su t i ema infancia; según lo observaban 
muchos pueblos de la antigüedad. 

N o pudieron sufrir los celosos Ministros tan bárbara como cruel 
matanza. Ya por sí mismos, ya por medio de los cristianos, reco-
gen los niños que sus padres gentiles arrojan á la muerte; y tam-
bién les compran los que venden cuando se hallan necesitados. Se-
gún me aseguró un compañero que estuvo destinado por algunos 
años á este Santo Ministerio, se compran los infantes á diez ó doce 
pesos. Los Misioneros desde el momento en que los reciben, les 
proporcionan alguna buena cristiana que los tome como hijos; y 
con las limosnas que recogen, les proporcionan medios de subsis-
tencia. Los Misioneros son los padres, madres, maestros y tuto-
res de aquellos desamparados; y no solo los bautizan, instruyen y 
sostienen, sino que los tienen bajo su cuidado hasta colocarlos en 
algún estado. 

Los cristianos del Asia, deseando fomentar tan tierna, tan cari-
tativa y tan heróica empresa, entregaron á los Misioneros muy a-
bundantes limosnas para que comprasen bienes, cuyos productos 
se destinasen á estos sagrados objetos. Una gran par te de los bie-
nes que tienen en esta República los Misioneros Dominicos de F i -
lipinas, estaba destinada á la redención de estos huérfanos desam-
parados. Muchos años hace que están privados do la posesion de 
sus bienes y hasta de sus productos; sin que pueda yo conseguir su 
rescate, á pesar de los muchos pasos que tengo dados. Si los bie . 
nes de los niños del Carro de China desaparecieron con justicia, yo 
adoro los juicios del Señor; y tan solo me resta compadecer á los 
desamparados inocentes que caminan á la muerte temporal y eter-
na . Pero si aquellas cr iaturas fueron privadas injusta é ¡legal-
mente de los bienes destinados á la salvación de sus vidas y de sus 
almas; de los bienes que los piadosos cristianos quitaron de la boca 
de sus hijos para redimir á los niños infieles: ¡Ay de aquellos, y 
mil veces ay de aquellos sobre cuyas cabezas cae gota á gota la 
sangre derramada de tantos inocentes, V la condenación eterna de 

tantas almas!!! ¡Tristes y desventuradas criaturas! Yo nada pue-
do hacer en vuestro favor, sino invocar la misericordia de aquel 
Señor que os redimió con su sangre; y manifestar á las almas pia-
dosas vuestra orfandad y desamparo. Si todos los bienes de la tier-
ra fueran míos, todos serian vuestros: y si estos no bastasen para 
redimiros, es testigo aquel Divino Señor que me ha de juzgar, que 
de buena voluntad daria mi vida para rescatar uno solo de vosotros, 
si el Señor aceptase mi sacrificio. No desampararé yo jamas 
vuestra defensa; porque aunque con especialidad se dirige á los 
jueces y autoridades, pero á todos se dirige el Espíritu Santo cuan-
do nos dice: "Libra á los que caminan á la muerte-, protege sin in-
termisión á los que son conducidos á la perdición (1) . ¡Oh desam-
parados inocentes! Teneis á vuestro favor la defensa de Dios, los 
afectos de la humanidad y los vínculos de la Religión. H a de te-
ner entrañas mas que de fiera el que se constituya parte contra vos-
otros; y no se encontrará un solo Católico con tanta dósis de cruel-
dad, que firme sentencia de muerte contra tantos huérfanos, que de-
mandan, no ya justicia, sino clemencia y misericordia. 

¡Oh vosotros los que consumís vuestras fortunas en los juegos, 
en el lujo, en los festines y saraos! Si llegasen á los oídos de al-
guno de vosotros los tiernos llantos de aquellos inocentes que tan 
desapiadadamente son conducidos á una muerte cruel, no queráis 
haceros indiferentes á sus infortunios. Colocados en lo alto del 
sangriento carro, estienden sus lánguidos ojos hácia vosotros, im-
plorando vuestra compasion y misericordia. Ellos son vuestros 
semejantes, vuestros prójimos, 

vuestros hermanos, y tan amados 
de Dios, quo por su amor derramó su sangre. Repartid con ellos 
alguna par te de esos grandes capitales que tan profusamente gas-
tais en el adorno de las paredes de vuestras casas, y en otros obje-
tos que ha de consumir el fuego. Desde el lúgubre carro de la 
muerte invocan la protección de las almas compasivas, y alargan 
sus tiernas manecitas hácia todas las regiones del mundo en busca 
de algún 

corazon misericordioso que los redima; y sus lamentos se 
elevan hasta el Cielo. Ellos tienen derecho á preguntar si los Ca-

(1) Erue eos qni ducuntur ad morletn, el qui trahuntur ad inleri• 
tum liberare ne cesses. Proverbiorum 24, » . 1 1 . 



tólicos no existen ya en la tierra: porque no es fácil concebir cómo 
pueda hermanarse la caridad con nuestros hermanos con la indi-
ferencia á su perdición temporal y eterna. 

Y vos ¡oh amantísimo Jesús! Si tanto nos amais que estáis dis-
puesto á padecer otra pasión por salvar á los pecadores, como lo 
manifestasteis á San Carpo (1): si estáis preparado á padecer y 
morir por una sola alma, como lo revelásteis á vuestra querida es-
posa Santa Brígida; no permitáis que perezcan tantas almas redi-
midas con vuestra sangre. Bien pudiérais, Señor, rescatar á los 
desamparados inocentes con el Poder de vuestra Omnipotencia, 
sin mendigar limosna de los fieles; ni necesitábais el auxilio de los 
Misioneros que os ayudasen: pero así como permitís que haya ti-
ranos para que triunfen vuestros fieles amigos; así quiso vuestra a-
morosa Providencia presentarnos estas necesidades, para que tu-
viésemos ocasion de cooperar á la salvación de vuestros escogidos, 
y consiguiésemos coronas de inmortal gloria. 

Y vosotros, amados compañeros, que presenciáis en la China la 
muerte de tantos inocentes, que escucháis sus lamentos, y recibís 
sus últimos suspiros: vosotros, tan heroicos en la caridad, tan ce-
losos por la gloria de Dios, tan fervosos por la salvación de las al-
mas: vosotros que sois testigos de tantos infortunios y no los podéis 
remediar; que clamáis á todos ios Católicos, y no sois oidos, ¿qué 
decís? Me parece que levantando los ojos al Cielo y poniéndole 
por testigo, exclamareis: ¡¡Malaventurados ricos avarientos!! voso-
tros tan compasivos para vuestros perros y caballos, y tan fieros 
para estos desamparados inocentes: vosotros tan compasivos y sen-
suales para el regalo de vuestros cuerpos; tan espléndidos para el 
lujo de vuestras casas, y tan miserables y crueles para estos vues-
tros hermanos; vosotros tan generosos para sostener el fausto y la 
escandalosa ostentación de quien vosotros sabéis, y tan sin afec-
ción, tan sin misericordia para socorrerá las desamparadas criatu-
ras que caminan á la muerte temporal y eterna!!! Con justicia afir-
mó Jesucristo, que era muy difícil que alguno de vosotros entrase 
en el Reino de los Cielos (2). 

(1) Iterum paratas sumpro peccatoribus pati. Ex Dionisio Areop. 
(•») Amen dico tobis, quia dives difficile intrabit in reqnum c<elo-

rum. Matthcei c. 19, v. 23 . 

Pero vosotros, piadosos mejicanos, españoles generosos, Católi-
cos de todos los países; vosotros que estáis persuadidos de que el 
varón misericordioso alcanzará misericordia; vosotros que sabéis 
el premio prometido á los que cooperan á la salvación de las almas 
(sacrificio el mas acepto á Dios de todas obras humanas, como di-
ce San Gregorio), socorred las necesidades estremas dé la afligidí-
sima cristiandad del Reino de Tunkin . Los Misioneros ocultos en 
los subterráneos, los cristianos perseguidos, las vírgenes Sagradas 
desamparadas, los niños inocentes destinados á la muerte deman-
dan hoy vuestra misericordia. Ellos serán vuestros fieleV amigos, 
medianeros, é intercesores para atraer con sus fervorosas oracio-
nes las bendiciones del Cielo para vosotros y para vuestras fami-
lias. Ellos al der ramar su sangre por Cristo ofrecerán su vida 
por sus bienhechores. Ellos, en especial los niños rescatados, 
clamarán ante el trono de Dios, y le dirán: «¡Oh Señor! Nosotros 
hemos sido rescatados por estas almas: nosotros estamos en tu pre-
eencia por la caridad de estas almas piadosas: ellas tienen esperan-
za eu nuestra intercesión, porque saben muy bien que los ingratos 
no moran en el Cielo. Ellas tienen esperanza en tus palabras; por-
que tú las exhortabas á la limosna con esta confianza, cuando las 
prometías en tu evangelio (1) ." Proporcionaos amigos con vues-
tras riquezas, para que por su mediación seáis recibidos en las mo-
radas celestiales. E t ego vobis dico: facite vobis amicos de mam-
mona iniquitatís ut cum defeceritís, recipiant vos in « t e r n a taber-
nacula. 

El Illmo. Sr . Arzobispo de México me ha invitado para que á 
continuación de esta suscripción inserte la alocucion que hizo N . 
S S . P. Gregorio XVI en el Consistorio secreto del 27 de Abril dé 
1840. En este documento irrecusable están consignados los he . 
chos mas importantes que se refieren en este cuaderno. Por no 
ser difuso, omitiré alguna parte de esta alocucion; pero lo que in-
ser taré , es copia literal de la que llegó impresa al Illmo. Prelado 
de este Arzobispado. 

N o puedo menos de dar en nombre ' d e todos mis hermanos v 
compañeros los Misioneros del Asia las mas justas gracias al Illmo. 
Sr . Arzobispo de México, por el celo que ha desplegado á favor de 

(1) Lucm c. 16 v. 9. 



las misiones del reino de Tunkin. Este dignísimo Prelado, no con-
tentó con haberme dispensado, durante el tiempo de mi residencia 
en esta capital, un aprecio y cariño paternal, que ciertamente no 
merezco, ha tomado ahora el mayor Ínteres á fin de excitar la ca-
ridad de sus hijos los mexicanos á tavor de los Misioneros Domi-
nicos y perseguidos cristianos del Asia, para moverlos á compasion 
é inclinarlos á socorrer las necesidades, enjugar las lágrimas y en-
dulzar las penas do aquellos afligidísimos Ministros y fieles de 
Christo. 

VENERABLES HERMANOS: 
Bien sabéis que hace ya mucho tiempo deploramos la angustiosa 

situación de los cristianos en el Tunkin y en los países vecinos, y la 
multitud de persecuciones con que hace ya tiempo es probada su 
fé- u no nos hemos olvidado de humillar nuestra alma en presencia 
de Dio-i v de abrir los tesoros de las indulgencias de la Iglesia, a fin 
de excitar á sus hijos á ofrecer al Señor clementísimo preces y oracio-
nes cuotidianas, y otras obras de piedad en favor de sus hermanos, es-
puestos á una tan grande tribulación. Entre tanto nuestro dolor ha 
encontrado alqun lenitivo en el valor invencible de un gran nume-
ro á auien ni 'el temor de los peligros, ni las cadenas, ni los azotes, 
ni'los demás tormentos de larga duración, niel aspecto mismo de 
la muerte presente han podido desviar de la profesión de la \e ca-

t0iEmpezando desde el año 1855, mostróse entonces valeroso atle-
ta de Christo en el reino de Conchinchina, un joven chino, Injou-
nicode una viuda, el cual después de haber sufrido cerca dedos 
años los tormentos de una dura misión, entrego alegre por Uinsto 
su cabeza á la cuchilla del verdugo; cabeza que recogio su misma 
piadosa madre que estuvo presenciando la ejecución. 

En 1857 fueron qlorificados en el reino del Tunkin los nombres 
del Presbítero Juan Carlos Coma,, y del fiel indígena Francisco 
Javier Can Nos vemos ademas precisados a pasar en silencio un 
grandísimo número de otros que ó bien han lavado igualmente mu-
chos de ellos sus vestidos en la sangre del Cordero, y los demás, 
aunque todavía no hayan perdido la vida por Christo, han perse-
verado firmemente en la confesion del Evangelio a pesar de las 
persecuciones y tormentos conque han sido tentados Y entre es-
tos últimos hemos sabido haberse particularmente distinguido por 
su valor muchas muqeres chinas, superando en ellas_ el ardor de 
fé la debilidad de su sexo. Pero en estos últimos anos han muer-
td por Christo otros muchos de cuyo triunfo hablan las noticias 
detalladas que aquihan llegado. Cuéntase entre ellos el Pres-
bítero Francisco Jaccard, el que encarcelado hacia ya mucho tiem-
po y conducido á diversos lugares, fue por ultimo ahogado con 

im lazo en odio de la fé en \ 858. El mismo genero de muerte su-
frió con él un joven indígena llamado Tomas Thien. 

Este mismo año será principalmente célebre en las Iglesias del 
Tunkin; pues durante él han conseguido la inmarcescible corona del 
martirio, asi fieles legos como multitud de Sacerdotes y sagrados 
Obispos. Citaremos primero al venerable hermano Ignacio Del-
gado (español) del orden de Predicadores, Obispo de Mellipota-
mia, y Vicario apostólico en la parte oriental del reino; quien des-
pués de haber empleado sus desvelos por espacio de cuarenta años 
en el bien de la Provincia confiada á su administración (siñ con-
tar los años de ministerio como Misionero privado), cayó por últi-
mo en poder de los infieles. Echado por estos en una jaula de ma-
dera, llevó con la mayor paciencia los trabajos que le hicieron su-
frir-, y abrumado por la violencia de éstos y por la enfermedad 
que le sobrevino, durmió en el Señor en el mes de Julio del mis-
mo año. 

A esta muerte del ilustre Vicario apostólico, preciosa á los ojos 
del Señor, habia precedido en el mes de Junio el martirio de su 
coadjutor el venerable Fr. Domingo Henares (españoly del mismo 
órden de Predicadores, Obispo de Fesseite: el cual habia enve-
jecido en el cuidado y solicitud de las almas en aquellos mis-
mos lugares. Cogido por los soldados, encerrado en una jaula, 
y despues de ser gravemente atormentado, le cortaron la cabeza, 
muriemlo así en testimonio de la fé. La misma muerte sufrió 
con él el piadoso indígena Francisco Chieu, catequista, confesan-
do constantemente hasta la efusión de su sangre la fé de Christo. 
El mismo suplicio sufrió pocos dias despues, un Sacerdote indí-
gena, llamado Vicente Yen, del órden de Predicadores. Tuvo que 
sufrir mas de un género de tormentos; y ni aun quiso valerse del 
ardid que, para evitar la sentencia de muerte, le propuso un ma-
gistrado [gentil): y era, que ocultando su dignidad Sacerdotal, di-
jese que era médico. 

Despues de éstos fueron coronados en el mes de Julio, el Misio-
nero José Fernandez (español) y el Presbítero indígena Pedro 
Tuan; cada uno de los cuales habia trabajado por espacio de trein-
ta años en cultivar aquella parle de la viña del Señor. A José le 
cortaron la cabeza, despues de haber dado ejemplos brillantes de 
fortaleza cristiana, ya en la jaula en que le encerraron, ya en pre-
sencia de varios jueces que se habían complacido en atormentarle. 
Pedro, aunque condenado del mismo modo, murió en las prisiones, 
agobiado bajo el peso de las vejaciones y trabajos. Un anciano 
catequista indígena, llamado José Uyen, de la órden tercera de 
Santo Domingo, maltratado de mil maneras, y atormentado cruel-
mente con la agitación del tormento de madera, que le apretaban 
oprimía el cuei 

(lo, murió al cabo de algunas horas de resultas de 
la herida que este suplicio le causó. 

, V r ' 



í s M O - ^ : 

EL sacertlate indígena.Bernardo Dné, venerable por su edad de 
83 años; después de haber padecido muchos trabajos por la salud 
de las almas, apenas podía dar un paso, agobiado con el peso de 
la vejez y de las enfermedades; y no obstante esto, cediendo a nues-
tro modo de pensar, á un impulso particular de la Divina Gracia, 
se entregó él mismo á los soldados, proclamando con repetidos gri-
tos su Religión. Solicitado en vano con diversos generos de tor-
mentos para que abandonase su fé, sufrió al fin una muerte glo-
riosa, habiéndole cortado la cabeza áprincipios del mes de Agos-
to. Según el derecho público del Reino no se le podía imponer el 
último suplicio, por tener mas de ochenta años de edad. Sufrió 
con él el mismo género de muerte otro Sacerdote indígena del or-
den de Predicadores, llamado Domingo Diéu Banh, el cual había 
trabajado mucho anteriormente vor el bien de las almas; y noví-
simamente Imbia sufrido con valor muchos trabajos. Pocos días 
despues sufrió el mismo género de muerte José Vien, Presbítero 
indígena, que habia pasado diez ij seis años en los trabajos del 
Santo Ministerio. 

Siquió á estos en el mes de Setiembre, otro Sacerdote llamado 
Pedro Tú, del orden de Predicadores, el cual, antes que le corta-
sen la cabeza, habia exhortado impávido á la perseverancia final 
á los cristianos que estaban presos con él; y esto aun en presencia 
de los mi-mos jueces. Tuvo por compañero en este genero de mar-
tirio á José Canh, hombre de una edad provecta, y de la tercera 
orden de Santo Domingo; muy honrado entre los fieles de su pue-
blo, y muu benemérito de la verdadera Religión. Por ultimo, en 
el mes de Noviembre, el Presbítero Pedro Dumonlin y otros dos 
Sacerdotes indiqenas murieron juntamente por amor de Ihnsto. 
Estos acontecimientos sucedieron en 1858 . Pero mas reciente-
mente han recibido un nuevo esplendor estos mismos reinos de 
Conchiticíúna y Tunkin, con el valor y la virtud de tres soldados 
cristianos. . . . 

Teneis, pues, venerables hermanos, en este discurso que os dirí-
amos, un corto elogio de aquellos nue, de lodos tos ordenes del 
Clero u pueblo Católico, han glorificado la verdadera fe deUiris-
to en los países arriba espresados de las estremidadcs del Oriente; 
no solo sufrieron varios géneros de penas y tormentos, sino hasta 
derramando su propia sangre. ¡Ojalá que en lo sucesivo no nos 
falten medios de hacer sobre esto las averiguaciones que se requie-
ren para que esta Santa Sede, siquiendo la norma de tas sancio-
nes Pontificias, pueda dar un fallo solemne acerca de este triunfo 
de tantos nuevos Mártires, i) proponerlos á la veneración de los 
fieles! 

MANIFESTACION 
QUE HACEN 

AL VENERABLE CLERO Y FIELES 
D E S Ü 8 R E S P E C T I V A S D I O C E S I S 

Y Á T O D O E L M U N D O C A T Ó L I C O 

LOS I L L M O S . SEÑORES 

ARZOBISPO DE MEXICO Y OBISPOS DE MICHOACM, LINARES, 
GUADALAJARA Y EL POTOSI, 

Y EL SR. DR. D. F R A N C I S C O S E R R A N O 
COMO B E P E E S E N T Í N T E D E L A M I T R A 

D E P U E B L A , 

EX DEFESSA DEL C L E Í O í DE L i DOCTRINA CATÓLICA, 

CON OCASION DEL MANIFIESTO 
y LOS DECRETOS EXPEDIDOS POE EL SE. LIC. D. BENITO JUAREZ EN LA CIUDAD 

DE VERACRUZ E N LOS DIAS 7,12,13 Y 53 DE JULIO DE ISi». 
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NOS EL DOCTOR D. LÁZARO DE LA GARZA ¥ BALLESTEROS, 
Arzobispo de México; Lic. D. Clemente de Jesns Monguía, 
Obispo de Michoacán; Dr. D. Francisco de P. Verea, Obispo 
de Linares; Dr. D. Pedro Espinosa, Obispo de Gnadalajara; 
Dr. D. Pedro Barajas, Obispo del Potosí, y Dr. D. Francisco 
Serrano, como representante de la Mitra de Puebla. 

XV NtmmbU C.UTO 
ài, uuwVras - res^dwas toówsKs; ó. VoAos Vos \\oAñWA.es 

Va Itoty&VAtaa ^ á Voio d m i o eatóVico. 

H A B I É N D O N O S e n c o n t r a d o , sin prèvio a c u e r d o y a u n por c i r cuns -
t anc i a s e x t r a ñ a s á n u e s t r a previs ion, r eun idos en es ta cap i t a l en los mo-
m e n t o s acaso m a s cr í t icos p a r a l a rel igión y l a Ig les ia ; p u e s el S r . J u á -
r ez , exp id iendo en V e r a c r u z los y a m u i conocidos dec re tos de 12, 13 
y 2 3 del pasado , h a l levado h a s t a sus ú l t imos ex t r emos l a s i s t e m a d a 
pe r secuc ión á l a Ig les ia , q u e inició é l m i s m o h a c e c o s a d e cua t ro años , 
en c l a se de Min is t ro de Jus t i c i a , con su m e m o r a b l e lei de d e s a f u e r o 
ecles iás t ico, e x p e d i d a el 2 3 de N o v i e m b r e de 1855; h e m o s j u z g a d o mui 
conven ien te dir igir á todo el m u n d o u n a m a n i f e s t a c i ó n en c o m ú n , pú-
blica y so lemne , de n u e s t r o s s en t imien tos con ocasion de los d e c r e t o s 
dichos, y en consecuenc i a de l a t e n a z y la rga pe r secuc ión que h a su-
f r ido l a s a n t a Ig les ia m e x i c a n a . 

Si la g u e r r a que hoi e s t á devorando á n u e s t r a d e s g r a c i a d a pa t r ia , 
r educ ida ú n i c a m e n t e a l orden polí t ico, no hub iese t r a s p a s a d o es tos lí-
m i t e s desbordándose hác ia la rel igión y la Ig les ia , Nos , q u e po r e l c a -
r á c t e r s ag rado de n u e s t r a s pe r sonas y el obje to de nues t ro minis ter io , 
exc lu s ivamen te rel igioso y moral , h e m o s es tado , e s t amos , y t e n e m o s 
e s p e r a n z a de e s t a r s i e m p r e léjos de ese c í rculo e n que se ag i t a l a ac-
ción d e los par t idos , nos h a b r í a m o s reduc ido á l lorar en s i lencio es tos 
odios polí t icos, e s t a s divis iones in tes t inas , e s t a g u e r r a e n t r e h e r m a n o s , 
e s t a s ang re q u e cor re po r t o d a s pa r t e s , e s tos d e s a s t r e s inaud i tos q u e 
han t r a n s f o r m a d o en r u i n a s el t e r r i tor io v a s t o d e l a opu len t a México; á 
l evan ta r n u e s t r a voz i n c e s a n t e m e n t e al Dios de las miser icord ias para 

i 



que nos perdonase, al Dios de la paz para que reconciliase á todos los 
enemigos yjnas volviese la deseada tranquilidad, medio indispensable 
para el establecimiento y conservación del órden público, para el vi-
gor y la fuerza del Estado, para la opulencia y prosperidad de las na-
ciones; y por último, aprovechando las ventajas de nuestra posicion 
entre los partidos contendientes, supuesto que nos hubiesen hecho la 
justicia de reconocernos como padres de todos, y nunca como ene-
migos de nadie, á conjurarles indistintamente á todos en nombre de 
la religión y la patria, para que se diesen el abrazo fraternal, inmolando 
sus odios políticos en las aras del Evangelio y volviendo á colocarse 
de común y espontáneo acuerdo en los espaciosos caminos que trazo 
el Supremo Legislador de los hombres con caracteres indelebles, no 
so lo al individuo para que fuese perfecto, sino también á las naciones 
para que fuesen sábias, justas, fuertes y grandes. Mas por una lamen-
table desgracia no es así: la imparcialidad política del Episcopado y 
su Ínteres decisivo por el bien de todos se han puesto en duda, no por-
que la hayan tenido los principales motores de la persecución á la Igle-
sia, sino porque sus tendencias, mui disfrazadas al principio, mas per-
ceptibles en seguida, manifiestas despues y descaradas al fin, han sido, 
no precisamente el establecimiento de tal ó cual forma de gobierno, el 
triunfo de tal ó cual idea exclusivamente política, sino la destrucción 
completa del catolicismo en México, la rotura de nuestros vínculos so-
ciales, la proscripción de todo principio religioso, la sustitución de la 
m o r a l evangélica, única digna de tal nombre, con esa moral facticia 
del interés y la conveniencia, que no se ha ¡lamado universal sino por-
que deja un campo libre para sus extravíos á todas las pasiones. H é 
aquí la causa por qué los tiros se han asestado siempre contra e l clero, 
precisamente por ser el ministerio instituido por Jesucristo para sal-
var toda verdad contra todo error, toda virtud contfa todo vicio, todo 
derecho contra toda injusticia; consolidar el órden afirmándole con la 
Lei divina, y estirpar la tiranía, garantizando para los pueblos la acción 
de los gobiernos con la sanción eterna de los deberes impuestos por 
Dios á los magistrados públicos. Mas hoi la exaltación demagógica é 
impía, traspasando todo límite, ha llegado á sus últimos extremos: el 
clero mexicano figura en sus palabras, en sus decretos y en sus escri-
tos como la primera causa de todos los males que pesan sobre México, 
como el enemigo constante de la civilización y del progreso, como el 
partidario instituido del despotismo y de la tiranía, como el aliado nato 
del ejército contra las instituciones políticas y libertades públicas. Hoi 
se ha tomado un empeño mayor que nunca en desacreditar nuestra 

causa á la faz del mundo, y con una maligna destreza se hacen circular, 
aun en la prensa extranjera, las especies mas absurdas, á fin de hacer 
creer que e! clero mexicano está sosteniendo y agitando la guerra 
con la mira de entronizar un partido político en perfecta consonancia 
con las pretensiones que con igual falsedad se le atribuyen. E s pues 
necesario desmentir la calumnia, levantar la voz contra esa trama de 
absurdos é imposturas, poner en claro la inocencia del clero á la faz 
de la nación y del mundo, dar á los fieles la sana doctrina contra los 
errores dominantes y precaverles contra los peligros de una falsa con-
ciencia, ya que nada se perdona para precipitarles en el abismo inson-
dable de la herejía y del error. Ta l es el objeto de este escrito, que por 
la mas justa y legítima de todas las causas dirigimos, no solamente al 
clero y fieles de nuestras diócesis, no solo á nuestros conciudadanos y 
á todos los habitantes de la República, sino á todo el mundo católico; 
pues por todas partes han hecho los enemigos de la Iglesia circular sus 
errores contra la doctrina, las apologías de sus medidas y decretos, y 
las mas odiosas calumnias contra los ministros de la religión. E s nues-
tro ánimo, al escribir esta manifestación, vindicar el honor del Episco-
pado mexicano, con todo su clero, de la calumnia tan falsa como atroz 
con que se le supone agente político de las revoluciones y atizador cons-
tante de la guerra civil, poniendo en claro la injusticia, iniquidad y rui-
nosas consecuencias de la persecución que se ha hecho á la religión y 
á la Iglesia en esta República, oponer á la propaganda cismática la 
doctrina católica, y hacer las declaraciones correspondientes, á fin de 
precaver las consecuencias de la seducción con que tan audaz como 
astutamente se intenta pervertir el sentido católico de los fieles. 

I 

Para ver á toda luz, no solamente la inculpabilidad del Episcopado 
y clero mexicano, sino también el carácter de la atroz injusticia con 
que se le ha perseguido, basta dirigir una rápida ojeada sobre los prin-
cipales sucesos de la historia contemporánea en lo relativo á los con-
flictos de la Iglesia con el Estado. Cualquiera que, libre de pasión y 
conducido por una sana crítica, los examine, verá con toda la luz de la 
evidencia: primero, que la Iglesia no ha hecho nunca oposicion á nin-
gún gobierno sino en clase de defensa canónica y cuando ha sido provo-
cada por leyes y medidas que atacan ó su institución ó su doctrina ó sus 
derechos; segundo, que siempre se ha defendido exclusivamente con 



sus armas, que son las espirituales; y por último, que aun esto lo ha 
hecho con suma prudencia y caridad heroica. 

Desde el momento mismo en que tocó á su plenitud la realización 
feliz de la independencia de nuestra patria, empezó á formarse entre 
nuestros mismos compatriotas, por la mas lamentable desgracia, un par-
tido anti-eclesiástico, aunque mui disfrazado por entonces, que infil-
trando en el seno de la sociedad insensiblemente el veneno de las fal-
sas doctrinas, preparó la terrible crisis que hoi amenaza igualmente, con 
una desaparición completa del territorio mexicano, á la religión y á la 
nacionalidad. Cuando el éxito brillantísimo del plan de Iguala manifes-
tó claramente á todos los hombres pensadores que la religión habia sido 
un elemento eficacísimo para poner de acuerdo en la independencia de 
México á todos los miembros divididos de esta gran familia, y que por 
lo mismo ella debería ser la base de la nueva sociedad en su legisla-
ción, en su gobierno y en toda su marcha administrativa, so pena de 
perderlo todo en el caso contrario, empezó á falsearse esta grande idea, 
á minarse en sus profundos cimientos el edificio todo: una carrera de 
decadencia en que han ido paulatinamente acabando todos los elemen-
tos morales y físicos de la nueva nación, fué la consecuencia de aque-
l los primeros errores, y al cabo de 38 años de ser independientes, nos 
encontramos en vísperas de perder la religión, la moral y la patria. L a 
idea de avasallar la Iglesia encadenando sus libertades asomó desde el 
principio, dejando traslucir á los ojos de la crítica, que llegaría un tiem-
po en que pasase á las mas horribles exageraciones, hasta el extremo 
de querer estirpar la religión, acabando con la Iglesia despues de es-
carnecer á sus ministros. Aunque de pronto la lucha social tomó un 
carácter al parecer exclusivamente político, siempre llevaba en el fon-
do los elementos de una lucha religiosa, sucediendo, por lo mismo, que 
cada época de la historia de nuestras revoluciones civiles diese una 
página más á la de las persecuciones de la Iglesia mexicana. L a idea 
del patronato apareció desde el año de 1822, provocando la reunión de 
aquella memorable junta de diocesanos, que guiada por sus principios 
estrictamente canónicos, declaró que habia cesado el patronato para el 
gobierno temporal con la independencia misma, sin que pudiese figu-
rar como un derecho adquirido, sino en fuerza de una nueva concesion 
otorgada por la Santa Sedé Apostólica. L a pugna entre la Iglesia y el 
Estado por los ataques dados en las constituciones políticas á la doc-
trVaa de la religión, nació en Jalisco de aquella constitución que, esta-
bleciendo entre otras cosas, que el Estado fijaría y costearía los gastos 
del culto, exigía sin embargo á ciudadanos católicos un juramento de 

obediencia; mas la Iglesia entonces, no solo en aquel obispado, sino 
aquí y en otras diócesis, levantó la voz contra semejante ataque, logran-
do repeler con e l mejor éxito aquella fuerza abusiva con la suya canóni-
ca, religiosa y moral. Mas tarde, y despues de haber quitado la coac-
ción civil, tanto sobre el pago de diezmos cuanto sobre votos manásti-
cos, y dado por nulas algunas provisiones de Coro hechas desde tiempo 
atrás por los Obispos y Cabildos eclesiásticos, se quiso dar un paso mas 
firme y decisivo, declarando el patronato y decretando en consecuencia 
de tal declarácion varias cosas, á pesar de las resoluciones anteriores, 
sin hacerse caso de la Constitución de 1824, ni aun esperar el éxito de 
las negociaciones iniciadas con la Sil la Apostólica. E n este nuevo con-
flicto la Santa Iglesia mexicana, siempre á la altura de su situación, 
conjuró la tormenta y encadenó la tempestad con su doctrina y su he-
roísmo: los Obispos hablaron con el vigor y la irresistible fuerza que la 
gracia comunica; y mientras ellos, cediendo á lafuerzabrutal que encade-
naba sus personas, marchaban al destierro, los pueblos demasiado sen-
sibles á sus creencias para que dejasen pasar desapercibida tan horrible 
persecución, explicaron su indignación de una manera en extremo sig-
nificativa para que siguiesen marchando las cosas por el mismo camino 
que llevaban. Aquella administración sucumbió sin haber conseguido 
mas que dar un realee nuevo á la esplendente dignidad del Episcopado. 

Este golpe tan terrible como humillante para los enemigos de la Igle-
sia, les hizo tal vez cambiar el sistema de su ataque, á fin de hacerle de-
cisivo cuando se hallasen de nuevo en el poder. Por una de esas fasci-
naciones harto comunes entre los que no se sienten animados de la fe 
ni comprenden el espíritu y eficacia de la doctrina, llegaron á creer que 
la irresistible fuerza de la Iglesia para salir siempre victoriosa era mas 
física que moral, consistía ménos en su doctrina y ministerio que en 
los tesoros del Tabernáculo y en las cuantiosas rentas con que expen-
sa el culto y atiende á sus muchas y grandes instituciones piadosas: 
creyóse que robándola, todo estaría concluido, siendo una misma cosa, 
en el cálculo de sus esperanzas, empobrecer que avasallar y aun extin-
guir completamente á la Iglesia. D e aquí resultó aquella memorable 
leí de 11 de Enero de 1847, que podemos reputar como el principio 
acordado de la lucha en la segunda de sus épocas. Visto que el primer 
plan de ataque habia dado los peores resultados, decretóse la ocupa-
ción de los bienes eclesiásticos bajo el velo hipócrita de una necesidad 
imperiosa traída por la invasión americana; mas la Iglesia levantó su 
voz como siempre: la palabra episcopal se cruzaba por todos los án-
gulos de la República en la mas completa armonía: la nación recibió 



con ella una conmocion religiosa y moral inspirada por su fe, y todo el 
mundo vio entonces el triunfo de esta causa en la derogación de aque-
llas leyes, decretada en la misma administración aunque no por e l mis-
mo poder que las acababa de expedir. Entónces fué cuando la Iglesia 
mexicana, respirando apénasde tan penosa lucha, puso cuantos recur-
sos estaban á su arbitrio en las arcas del tesoro público, manifestando 
así, que si á todo resiste cuando se atacan sus principios, es la primera 
también en traer su contingente á la patria en sus grandes peligros. 

U n conjunto de circunstancias hizo entonces que, sin bajar del poder 
el partido liberal, descansase un tanto la Iglesia. Lo reciente de la guer-
ra extranjera, los recursos pecuniarios de la indemnización americana, 
la preponderancia del partido moderado en la administración pública, y 
acaso algún recelo de renovar tan pronto el ataque contra la Iglesia, 
hicieron que ésta pasase algunos años, aunque no sin varios conflictos, 
sí libre de un ataque semejante á los de 33 y 47: esta situación se pro-
longó mas tiempo con el advenimiento del Gobierno establecido en 
México despues de la última revolución de Jalisco. Mas e l periodo 
fué tan breve, que no discurrieron sino seis años poco más sin que la 
Iglesia volviese á ser arrastrada con mas fuerza que nunca al teatro 
del combate. Triunfante apénas la revolución de Ayutla, dejó ver sus 
horribles intentos, que llenaron de consternación á todos los verdade-
ros católicos. E l partido anti-religioso arrojó casi todos sus disfraces, 
y el Gobierno mismo entronizado en consecuencia de la revolución 
triunfante mostró desde luego que recibía de l leno la inspiración y el 
influjo de los mas exaltados partidarios. L a supresión de la legación 
de Roma como inútil dio á conocer que el Gobierno era cuando ménos 
indiferente á t o d o principio religioso: la lei de desafuero y el despojo 
al clero mexicano de sus derechos políticos en la convocatoria dejaron 
ver á las claras toda su aversión al sacerdocio: la protección á una pren-
sa la mas impía y desenfrenada no dejó duda ninguna sobre el adveni-
miento para la Iglesia de una persecución la mas terrible de todas, de 
una persecución que acaso nos haria recordar prácticamente, si no la 
lucha del paganismo, sí los siglos de apostasía y las recientes épocas 
en que, comenzando por emancipar la política de la religión á nombre 
de la libertad, se acabó por echar fuera á Dios de su Tabernáculo, y 
rendir á una cómica en el templo los tributos sagrados en nombre de 
la Diosa Razón . 

Mui pronto habríamos visto el cuadro en toda su integridad; pero 
aquellos primeros avances eran tan significativos y estaban irritando 
con tal fuerza el sentimiento público, que los mismos liberales, presin-

tiendo acaso las consecuencias de un ataque inmaturo é imprudente, 
fueron los primeros en organizar una oposicion al Gobierno del gene-
ral Alvarez: la revolución salió del mismo partido liberal con el pronun-
ciamiento del gobernador de Guanajuato; y habria seguido acaso mui 
adelante sin el cambio administrativo que, colocando al Sr. Comonfort 
en el gobierno con el título y carácter de Presidente sustituto, hizo 
creer á muchos que la lucha contra la Iglesia, si no cesase del todo, ten-
dría por lo ménos caractéres poco alarmantes, de aquellos que no bas-
tan á producir una conmocion general. 

Mas no tardaron mucho tiempo en sentirse los efectos del mas tris-
te desengaño, porque la conducta de aquel funcionario para con la 
Iglesia manifestó evidentemente que aquello no habia sido sino solo un 
simple cambio de láctica. Los decretos expedidos por él en Puebla 
interviniendo los bienes eclesiásticos de aquella diócesis dieron bastan-
te á conocer que la Iglesia debia estar mas alarmada por la táctica de 
aquella nueva administración que por los crudos y descarados golpes 
que habia empezado á recibir y los nuevos que le preparaba la admi-
nistración primera de Ayutla. Inicua y odiosa cuanto mas no cabia fué 
aquella medida, bastante por sí para cubrir de luto á toda la Iglesia 
mexicana, para arrancar el mas sentido clamor de todos sus Pastores, 
para cerrar las puertas de los templos y considerar llegado el tiempo 
de la abjuración absoluta del catolicismo y aun de la moral por parte 
del Gobierno; mas en aquellos decretos habia una cosa mas grave, si 
así puede decirse, el ropaje hipócrita con que se disfrazaba la inconce-
bible iniquidad, aquel carácter de justicia que se le quiso dar á tan odio-
sa medida, aquel presentarla con tanta audacia como aplomo bajo el 
emblema de un castigo ejecutado contra el clero como autor de la re-
volución armada de que acababa de ser teatro aquella ciudad. Esto 
era ya mui altamente significativo, era un sistema combinado astuta-
mente para sacrificar á la Iglesia sin alarmar á los pueblos, y todo el 
mundo vió desde entónces que la lucha seguiría tomando por blanco 
de todo ataque directo al clero mexicano. E n este sentido combinó su 
política el Sr. Comonfort. Rienda suelta á la prensa para difamar al cle-
ro; pomposos considerandos contra éste, á fin de cohonestar las leyes 
anti-eclesiásticas; trabas sin número, restricciones tiránicas á los Pas-
tores, á fin de dejarles indefensos: hé aquí el triple elemento de su ac-
ción contra la Iglesia. Si le arrebata su incontestable derecho de pro-
piedad con la lei de 25 de Junio y el reglamento concordante, y lanza 
sobre todas sus fincas á muchos hombres que instantáneamente pasan 
de la mendicidad á la opulencia, es, dice, para dar movimiento á los 



cuantiosos caudales estancados en manos del clero; s i ataca los dere-
chos parroquiales con una le i á todas luces atentatoria y tiránica, es 
para garantizar la l imosna contra la avaricia del clero; si e sp ide circu-
lares y dicta medidas coartando la libertad apostólica, la v o z pastoral 
y la jurisdicción diocesana, es para reprimirlos avances del clero y po-
ner coto á su pretendido s istema de hostilidad al Gobierno. 

Miéntras éste caminaba del modo que acabamos de ver, persiguien-
do por todas partes á los ministros del santuario, y atacando en todo 
sentido y con todas armas las inmunidades de la Iglesia, e l Congreso 
discutía una constitución cuyo solo proyecto habia bastado para con-
mover profundamente á los pueblos en toda la República. L o s avan-
ces de aquella Carta eran tales , que sin embargo de la disposición tan 
adversa del Ejecut ivo contra la Iglesia, n o pudo menos de alarmarle 
á él mismo y atraer su oposicion hacia la Cámara. Notorio fué para 
todo el mundo lo que e l Gobierno sentia respecto de la Constitución; 
pero universal y profundamente inexplicable que este Gobierno mismo, 
tan decidido contra el nuevo código político, hubiese mandado por un 
decreto á todos los empleados públicos del orden civil jurarle, bajo la 
pena de perder sus dest inos. E s t e decreto descargó sobre el pais un 
golpe tan terrible, trajo consecuencias tan desastrosas en todas partes, 
que envolvió en sus estragos hasta al mi smo magistrado que le había 
dado el ser. Prescrito con tal juramento un insulto constante á la Di -
vinidad, pues quería consagrarse con su Nombre la promesa de avasa-
llar su Ig les ia reconociendo al Gobierno general como á la autoridad 
exclusiva en materia de religión y disciplina externa, de aceptar con 
la libertad de enseñanza la abolicion del magisterio catól ico recono, 
c iendo en consecuencia como un derecho la propagación del error y 
la herejía, de pasar por la tiranía de la conciencia contra los votos re-
l igiosos, de facilitar el ingreso de nuevos cultos con e l derecho libre 
de asociación, de admitir la destrucción de la gerarquía ecles iást ica y 
la inmunidad personal del clero, de respetar la expropiación radical de 
la Iglesia, &c . , &c.; el Episcopado no podia guardar si lencio en tan 
peligrosa crisis para la conciencia, en aquel desquiciamiento constitu-
cional de los principios católicos, y por l o mismo declaró unánimemen-
te la il icitud del juramento, y sometió al que l e prestase, al requisito de 
la retractación. E s t o fué bastante para que s e lanzasen nuevas calum-
nias y diatribas contra el clero, hasta el extremo de presentarle c o m o 
un poder alzado contra el soberano, como una c lase luchando á san-
gre y fuego contra la sociedad. 

E n este estado de cosas, el Sr. Comonfort vio que aquella Carta, 

no solo anti-católica sino también anti-social, léjos de prometer espe-
ranzas de orden y paz á la nación, debia por el contrario, ser una fuen-
te perenne de agitaciones, trastornos y desastres; y aunque el mal es-
taba y a mui avanzado, acometió l a empresa de cortarle resignando en 
un pronunciamiento su gefatura constitucional el 17 de Dic iembre . N o 
es de nuestro propósito entrar en las grandes cuest iones políticas que 
suscitó en el pais aquel ruidoso acontecimiento; pero tampoco podemos 
dejar de observar que los considerandos del plan de T a c u b a y a y los 
conceptos del manifiesto del Sr. Comonfort, vinieron á ser la mas bri-
l lante vindicación que e l clero pudiera desear, pues que su inocencia, 
su proceder exclus ivamente canónico y moral acababan de ser tácita 
pero so lemnemente confesados por el Pres idente que mas fuertes aten-
tados habia comet ido contra la Santa Ig les ia mexicana. 

D e es te golpe dado á la Carta constituyente por el Sr. Comonfort 
provino el Gobierno establecido en México en consecuencia del plan 
de Tacubaya: porque la sangrienta lucha trabada entre este personaje 
y el Sr. Zuloaga con sus respectivas fuerzas en la capital, en e l m e s 
de Enero del año pasado, ni reincorporaba al-primero en un orden de 
cosas que acababa de destruir, ni le quitaba al plan del segundo su 
filiación primitiva. E s t e conflicto, concluido con el triunfo del plan de 
Tacubaya y el retiro del Sr. Comonfort, fué el principio del que ha se-
guido despues entre las fuerzas l lamadas const i tucional istasy el Gobier-
no establecido en la capital. Mas, no reduciéndose á cuest iones estricta-
mente políticas, sino al contrario, afectando la religión, la propiedad y to-
dos los e lementos sociales, ha venido por últ imo á presentarse como la 
persecución furiosamente armada contraía Iglesia de D i o s y sus minis-
tros. E n los diez y ocho meses que l leva de pesar sobre la desgracia-
da México tan funesta calamidad, no hai guarismo ciertamente para 
valorizar los desastres y ruinas que ha causado hasta en los puntos mas 
remotos de la República. L o s hombres que afectan luchar por la Cons-
titución, se presentan donde quiera con facultades discrecionales que, 
no perdonando á ninguna clase, pesan mui principalmente sobre los mi-
nistros de la religión, sobre la conciencia de los fieles, sobre los templos 
del Señor. L o s hombres que afectan luchar por el triunfo de la libertad 
sobre la tiranía, han derramado la consternación por todas partes, y no 
hai un solo punto, y a dominado y a invadido por ellos, donde no hayan 
cargado de cadenas á los ministros de la religión. A m a g o s continuos, tro-
pelías desaforadas, destierros caprichosos, insultos á pasto, cárceles y to-
da clase de penas, son el copioso fruto con que nos brindan bajo los aus-
picios de lalibertad que defienden. Luchan por emancipar, como dicen, la 



política de la religión, por establecer la perfecta i n d e p e n d e r í a entre a 
Iglesia y el Estado; y sin embargo, invaden a mano armada por donde 
quiera el ministerio católico, impelen hacia el altar a clérigos apostatas 
para que profanen escandalosamente los augustos y tremendos místenos 
de la religión, les instituyen curas para el gobierno espiritual de los fie-
les, con facultades para usar de la fuerza contra los legítimos Pastores 
arrastrándoles á las cárceles ó lanzándoles al destierro; decretan penas 
en materia de absoluciones sacramentales, el destierro en unas partes y 
la muerte en otras. Muéstranse indiferentes a todos los cultos y ce-
diendo á la razón de Estado, protectores de todos en un pueblo que 
no ha tenido ni tiene mas que uno: mas tal indiferencia se transforma 
en odio y tal protección en sacrilega ironía cuando se les ve hacer 
fcaer las campanas sagradas de las torres, profanar los templos, arre-
batar los ricos y cuantiosos tesoros que decoran la c a s a de Dios y ca-
lificar de delitos de Estado la resistencia moral de las autoridades ecle-
siásticas, la indignación del sentimiento católico y hasta las lagrimas 

inofensivas de un pueblo oprimido. 
Es te cúmulo inmenso de males (en que no hemos querido contar, por 

no recargar más el cuadro, lo que han sufrido las otras clases de la so-
ciedad, poblaciones incendiadas y saqueadas, familias pasando rápida-
mente de la opulencia á la mendicidad, el hambre devorando a las po-
blaciones, la agricultura sin brazos, el comercio sin vida, y todo en la 
mas absoluta decadencia), nos habia hecho á muchos esperar que el in-
flujo de las personas que sosteniendo sus principios liberales jamas han 
querido renunciar al título de católicos (ni ver con indiferencia el ca-
rácter vandálico de esa guerra que ha esparcido por todas partes la 
consternación y el dolor, ni sufrir por último esa horrible consecuen-
cia práctica de tantos extravíos largo tiempo prevista ŷ  hoi m a m -
ta como un coloso en las fronteras mismas de nuestra patria, ese INorte 
de la América, que viene á consumar y a la obra que micio astutamen-
te desde sus primeras relaciones con nosotros, de absorber nuestra in-
dependencia para extinguir nuestra lengua, nuestro cul 
tradiciones, nuestra raza, y todo lo que somos en la sociedad), h idese 
volver sobre sus pasos á los principales agentes de esta guerra impía 
y que una experiencia tan costosa fuese la precursora de la deseada 
unión y concordia entre todos los mexicanos Pero ah! muí pronto nos 
convencimos de que tales esperanzas no fuéron mas que las ilusiones 
del dolor; pues en vez de un tlrmino que habría sido tan honroso^pa-
ra nuestra historia, hemos visto con sentimiento inexplicable poner el 
colmo á esta acción destructora de nuestra patria con el manifiesto 

del Sr. Juárez, expedido en Veracruz el 7 del pasado, el decreto con-
cordante de 12 del mismo, el reglamentario del siguiente dia, ocu-
pando los bienes eclesiásticos, extinguiendo las comunidades de reli-
giosos y toda clase de asociaciones piadosas, prohibiendo la profesion 
y recepción de novicias en los conventos de monjas, y estableciendo 
la libertad de cultos de una manera tan singular como inicua; y por úl-
timo, el del dia 23 del mismo mes pasado, cambiando la base moral 
de la familia con la institución del llamado matrimonio civil, que reem-
plaza el matrimonio cristiano (que Jesucristo elevó á la dignidad de 
un sacramento inseparable del contrato, garantizando con la sanción 
eterna de la Lei divina su carácter de indisoluble, y los deberes mutuos 
de los esposos en clase de tales y como padres de una familia) con el 
concubinato instituido, que, sometiendo ála voluntad libre del legislador 
esta institución primitiva contemporánea del hombre y anterior con mu-
cho á la sociedad civil, deja sin arraigo, sin legislación fundamental, sin 
moral, en suma, lo que despues de Dios y su culto hai de mas respeta-
ble en la tierra. Estas leyes sacan su primera base del manifiesto, se 
fundan en ciertos argumentos que aparecen en clase de considerandos 
suyos, y entre estos considerandos figura el clero en primer término 
como un antiguo reo de Estado reincidente, á quien se castiga por úl-
timo con tales leyes. ¿Cuáles son los delitos del clero? E n el idioma 
de aquellos legisladores, el de "sedicioso, causa eficiente de la guerra, 
enemigo jurado de los gobiernos, obstáculo instituido contra e l ejerci-
cio del derecho que los pueblos tienen para constituirse, rémora per-
manente contra la libertad y el progreso;" mas en el de la verdad y es-
tricta justicia, su delito no es otro que el de no haber querido nunca 
sacrificar su conciencia, renegar de sus títulos, desertar de la comu-
nión católica, obedeciendo las diferentes leyes que se han dado en va-
rias épocas, y especialmente las últimas, contra la institución, doctrina 
y derechos de la Iglesia; el no haberse declarado contra Dios cuando el 
desobedecerle s e requiere para obedecer á la potestad temporal, el ha-
ber sufrido con heroica paciencia la mas horrible persecución sin opo-
nerla otras armas que la resistencia pasiva, la doctrina canónica y la 
oracion á Dios por la conversión de sus mismos enemigos. ¿Seria ne-
cesario detenernos en largas explanaciones para dejar bien comproba-
da esta verdad? Los acontecimientos hablan por sí mismos; y si este 
desfogamiento de pasiones se esfuerza por acomodar la bien tejida 
tela de sus calumnias en las páginas de la historia contemporánea, ella 
será nuestra defensa: porque, si en los tiempos de aluvión suele entur-
biarse su corriente; fenecida la borrasca y á tres pasos del tiempo, sa-



be: oponer al error entronizado en las l eyes la doctrina católica, y al 
furor de s u s e n e m i g o s la paciencia evangélica. 

Para respetar nuestra conducta como un tributo a la religión a la 
justicia y á la conciencia, hubiera sido bastante, no hai que dudarlo, 
penetrarse bien del espíritu de esta institución en cuyo ministerio es-
tamos colocados, pensar y obrar consecuentes con el dogma de la Igle-
sia: porque si no hemos resistido á la potestad civil sino solo en aque-
llos casos en que no nos permite obsequiar sus decretos y medidas la 
Lei evangélica; si nuestra resistencia, estrictamente pasiva, siempre ha 
consistido en estar dispuestos á sufrirlo todo antes que sacrificar nues-
tra conciencia y nuestro deber; si hemos tenido cuidado especialisimo 
de manifestar estos sentimientos á la potestad civil ofreciendole al mis-
mo tiempo los tributos de nuestro acatamiento y respeto en os puntos 
de su resorte; si jamas hemos recurrido á otros medios para la defensa 
de los derechos de la Iglesia; ¿no es necesario abjurar todo principio de 
justicia, todo sentimiento de piedad y hasta el pundonor mismo del 
que discute con digna caballerosidad, para lanzar s o b r e nosotros acu-
saciones tan terribles? Hubieran debido nuestros enemigos atender a 
la prudente sobriedad con que han empleado el arma canónica los Pre-
lados de la Iglesia mexicana. ¿No es cierto que todos y cada uno de 
los muchos ataques que ha recibido ésta, especialmente durante la 
época de Ayutla y despues del movimiento de Tacubaya en los pun-
tos dominados por las fuerzas llamadas constitucional.stas, han sido 
en la realidad los mas horrendos y atroces crímenes que la Iglesia cas-
ticra con sus censuras canónicas? ¿Es acaso cosa insignificante que un 
Gobierno, sin renunciar al título de católico, cargue de cadenas los 
brazos de la jurisdicción eclesiástica, destruya las inmunidades cano-
r c a s , despoje violentamente á la Iglesia de sus derechos radicales so-
bre S ; propiedad, sitie de fuerzas la cátedra sagrada para sofocar la 
voz de los ministros evangélicos, erija los tribunales, judicaturas y has-
ta los agentes de policía en fiscales del ministerio evangélico y jueces 
de la doctrina católica? ¿Es poco arrancar del seno de su grei a los 
pastores, ó para forzarles á una residencia arbitraria é indefinida den-
tro del mismo pais, ó para hacerles sufrir la dolorosa pena de la expa-
triación? ¿Es nada el arrebatar con una lei el pan que sostiene a los 
ministros de la Iglesia, inscribir sus quejas en el registro de los e n 
menos y presentarles como delincuentes de primer orden si rehusan 
su acatamiento á esta viciación escandalosa de las santas .nmuni-
dades? ¿Será un hecho de poca monta la suerte lastimosa de tantos 
eclesiásticos respetables que vagan aquí y allá, sin recursos ni as.en-

to, despues que la borrascosa persecución les ha arrancado brutalmen-
te de sus Iglesias, hogares y familias? ¿Deberá pasar desapercibido el 
cuadro de tantos sacerdotes arrastrados á las cárceles, de tantos go-
bernadores diocesanos, cayendo de sus puestos como las hojas de los 
árboles, al embate borrascoso de la mas horrible persecución; algunos 
para ^ t r a r en las cárceles y ser llamados por lista como el respeta-
ble Sr. Pantiga, qué sucumbió por fin bajo el peso de tantas penas, y 
todos para sufrir el mas inicuo y penoso destierro? ¿Pasarémos de lar-
go por esos sacrilegios pasmosamente célebres, que llevarán hasta las 
mas remotas edades el recuerdo de una época de inconcebible frenesí 
é inaudita barbarie? ¿Quién olvidará nunca tantos templos invadidos 
á nombre de la libertad y del progreso, y por mandato de personas que 
fungen de gobiernos, profanados de mil maneras y sacrilegamente des-
pojados de todos sus tesoros? ¿ese Santuario en que la piedad univer-
sal de toda la República depositara tanto tiempo há sus limosnas para 
dar un tesoro piadoso al culto de la Reina de los cielos, en su advo-
cación de San Juan de los Lagos? ¿esa catedral de Morelia ferozmen-
te allanada, impía y desvergonzadamente despojada de sus tesoros en 
presencia del mismo Dios, é insultada con horribles profanaciones su 
Majestad adorable? Pues bien: ¿habrá uno solo, dotado siquiera de sen-
tido común, á quien pueda ocultarse que la potestad eclesiástica tenia 
para cada uno de estos crímenes, y otros muchos que callamos, el in-
contestable derecho de aplicar individual y localmente sus censuras 
canónicas? Si tan graves atentados como nunca se habían visto en 
nuestra patria no eran para fijar en tablillas á los autores, promulga-
dores y cooperadores de tantos decretos anti-eclesiásticos, de tantos 
golpes sacrilegos, y declarar entredichos Estados enteros; ¿para cuán-
do se reservarían estas penas canónicas? Sin embargo, notorio es á 
todo el mundo que la Santa Iglesia mexicana no ha querido llegar á 
estos últimos extremos: hemos declarado las censuras, porque de tal 
deber no podíamos prescindir; pero no hemos formado procesos ca-
nónicos á nadie para sustraer individualmente de la comunion de los 
fieles á cada una de las personas contaminadas: hemos amonestado 
oportunamente á los fieles con pastorales, denunciándoles el mal y sus 
consecuencias á fin de precaverles; pero jamas fulminado el entredi-; 
cho ni aun en un solo lugar: hemos declarado los efectos canónicos 
de la excomunión al clero y al pueblo, para que éste no llegase á en-
tender que la circunstancia de no estar nominalmente excomulga-
dos los violadores de las dichas leyes de la Iglesia, les quitaba un 
adarme siquiera del inmenso peso de sus ligaduras canónicas para el 



t iempo y la eternidad; y supiese sí, que el excomulgado n o deja de 
estarlo aun cuando no se le ponga en tablillas, ni de morir impeni-
tente si exhala el úl t imo suspiro sin reconciliarse con Dios y con su 
Ig les ia; que la le i canónica donde se establece la dist inción de ex-
comulgados vitandos y tolerados no se dió para disminüir la pena o 
atenuar el delito d é l o s miserables l igados con tal censura, Mfco pa-
ra aliviar la condicion de los fieles inocentes, permitiéndoles comuni-
car exteriormente con los excomulgados sin incurrir en la pena: pero 
de hecho se ha visto que, reduciéndonos á lo extrictamente indispensa-
ble respecto de aquellos desgraciados, no h e m o s dado un solo paso 
adelante. ¿Cómo, pues, cuando se ha visto á los prelados tan sobrios, 
y prudentes, en vez de reconocer aquí la benignidad pastoral, y la ca-
ridad heroica d é l a Santa Ig les ia para con sus m a s crueles persegui-
dores, y la extrema solicitud nuestra para evitar en lo posible las 
grandes conmociones que de otra suerte habrían sucedido, se nos ha 
hecho figurar como rebeldes á l o s gobiernos, consp.radores contra el 
órden, instigadores y a p o y o s de los que se lanzan á las revoluciones po-
líticas? ¿Cómo conciliar dos cosas tan diametralmente opuestas: el 
carácter de c iegos partidarios que se han propuesto á toda costa der-
rocar gobiernos, y el de Pas tores caritativos que, si no apelan a los 
últ imos extremos, si no usan de su derecho represivo en toda su ple-
nitud, es incontestablemente para no acabar de romper la cana casca-
da ni apagar la pavesa que aun huméa? 

II. 

Pero dejemos aparte la odiosa, maligna, calumniosa y fútil acusa: 
cion contra el clero, porque un objeto de mayor importancia esta lla-
mando nuestra atención; la doctrina católica. E l l a no ha sufrido me-
nos que sus ministros en esta época de furia y desconcierto, en esta 
«merra sin tregua, declarada y a sin rebozo contra lo que hai de mas 
respetable y santo en la tierra. Mucho t iempo h á que dio prmcip.o en-
tre nosotros, como y a lo h e m o s dicho, la tenebrosa tarea de pervertir 
el sentido religioso del pueblo con el fin de sacarle poco a poco del 
o-remio de ia Ig les ia católica. Importación en México de todos los re-
zagos de l a filosofía incrédula del pasado siglo; difusión de estos libros 
corruptores en todas las c lases para tentarlas con el fruto de la cien-
cia- apologías hipócritas del pretendido derecho de discusión; el patro-
nato presentado como un derecho inherente á la soberanía temporal; 

ensanche de la discusión hasta los caracteres constitutivos de la Iglesia 
y del Estado, á fin de preparar á los pueblos para recibir sin emocion 
las primeras l e y e s anti-canónicas: hé aquí los primeros ensayos de la 
guerra doctrinal. Mas tarde, cuando la oposicion del Episcopado irrita-
ba el furor de la propaganda ultra-regalista, s e presentó al clero católi-
co como extraño á los intereses de la patria y aliado con el P a p a en c lase 
de soberano temporal, se hacia una sustitución artificiosa y mal igna de 
la palabra católico con la palabra cristiano, para imitar á los protestan-
tes , á t iempo que se combatía la independencia y soberanía de la Igle-
sia, y se l lamaba al P a p a con una énfasis burlona el Obispo de Roma. 
Ult imamente , l legado el triunfo de la revolución de Ayutla, que los 
enemigos de la Ig les ia esperaban como sus t iempos de plenitud, no 
se h a vacilado en propagar las mas escandalosas herejías, en procla-
mar un c isma completo, en relegar al pais de las preocupaciones vul-
gares toda idea religiosa: el mismo ateísmo, ¡cosa increíble! ha visto 
l legar su dia. T o d o s los errores han encontrado localidad en la odiosa 
propaganda de nuestra época, por inconcil iables que sean entre sí; y 
no parece sino que, teniendo por mira única estirpar toda verdad, 
destruir todo derecho y acabar con todo culto, no se paran en las con-
tradicciones de sus mismas doctrinas, con tal que sean anti-católi-
cas , absurdas, erróneas y anárquicas. Repítense hoi las declamaciones 
antiguas y añádense otras nuevas, para que vivan juntas sin embargo 
de ser manifiestamente contradictorias. L o s mismos que en 1833 que-
rían dar mitras y curatos, declaran en 1855 como inútil la legación de 
Roma: los mismos que en 1857 sancionan consti tucionalmente la liber-
tad de enseñanza y de asociación, someten un año despues los colegios 
catól icos á la censura y discreción del poder civil en materia de ramos 
de enseñanza, doctrinas y libros de texto, y al fin se lanzan sobre ellos, 
destierran á los eclesiásticos que los regentan, y transforman en cuar-
te les y maestranzas sus edificios despues de haberse declarado pro-
pietarios de sus bibliotecas, gabinetes, úti les de toda clase, objetos de 
ornato y fondos de subsistencia. Proclámase como un principio fun-
damental , cuyo desarrollo y aplicación se promete y anuncia, la inde-
pendencia mas absoluta entre la Iglesia y el Estado; pero en seguida 
se decreta interviniéndola y tiranizándola. " La Iglesia y el Estado 
son independientes, dicen: en consecuencia se suprimen las comuni-
dades de religiosos, todas las cofradías, conferencias y congregaciones 
piadosas; no profesarán las novicias que hai ni se admitirán otras nue-
vas; entrarán al dominio de la nación todos los bienes de la Iglesia, y 
para conservar el culto de los conventos de religiosas, las preladas y los 



capel lañes presentarán su presupuesto á la autoridad secular. Un paso 
más, y la autoridad d é l a Ig les ia respecto del matrimonio, e s presen-
tada c o m o una delegación del Estado, para justificar la sustitución del 
matrimonio cristiano con el concubinato civil 

Basta el t iempo anunciado por e l apóstol San Pablo á los obispos 
para que estén alerta contra la destrucción absoluta de la religión, ha 
l legado y a desgraciadamente á esta católica y piadosísima República: 
t iempo funesto sobre toda ponderación, en que una gran multitud y a * 
no puede soportar la sana doctrina, sino ántes bien, abandonándose al 
impulso de sus locos deseos, busca doctores á su modo, maestros de l 
error y del vicio, artífices de religión y moral, que trasplantan los cul-
tos y modifican á su arbitrio la conciencia, regalando el oido con se-
ductoras frases, á fin de apartar d e la verdad al pueblo creyente y 
convertirle á los fabulosos inventos de una falsa historia, de una fal-
sa filosofía, de una falsa política, d e una falsa moral y de mentidos 
cultos. 1 Terrible situación para nosotros, no por los empeños en que 
nos pone, dulces por cierto y caros para nuestro corazon, sino .por las 
causas que exci tan nuestro ce lo pastoral, y el temor de que nuestra 
palabra sea inútil para muchos . S in embargo, e l los tendrán que res-
ponder á Dios, de un aviso desapercibido, de amonestaciones des-
acatadas, de advertencias echadas al desprecio, oomo nosotros tendría-
mos que responder también al Supremo Pastor que reina en los cielos, 
de guardar si lencio en un t iempo en que la v o z episcopal debe correr 
por todas partes, para salvar del estrago y total ruina la fe , la piedad 
y la conciencia de los fieles. 

A todos y cada uno d e los obispos catól icos hablaba el Apóstol de 
las gentes en estas palabras que l e e m o s en la segunda de sus epísto-
las á su discípulo Timotéo: " T e conjuro delante de Dios y de Jesucris-
to, que h a de juzgar vivos y muertos al t iempo de su venida y de su 
reino: predica la palabra de Dios con toda fuerza y valentía, insiste con 
ocasion y sin ella: reprende, ruega, exhorta con toda paciencia y doc-
t r i n a . . . . Vigi la en todas las cosas, soporta las aflicciones, desempe-
ña el oficio de evangelista, cumple todos los cargos de tu ministerio." 
Atentos pues á tan autorizada exhortación, y cumpliendo por nuestra 
parte con el primero y mas estrecho deber que t ienen los pastores, y es 
el de dar á sus ovejas el sazonado pasto de la sana doctrina, y retraer-
las del pasto venenoso, que conduce indefect iblemente á la muerte, 

1 Erit enim tempus, cum sanam doetrinam non snstinebunt, sed ad sua desideria coa-
cerbabunt sibi magistros prurientes auribus: et á ver i tote qiiidem auditum avertent, ad 
fabulas autem convertentur. I I Timoth. cap. IV, vv. 3, 4. 

vamos á consignar aquí, para el gobierno de todos los fieles y en ejerci-
c io de la autoridad docente que hemos recibido del mismo Jesucristo 
Señor nuestro, la doctrina católica sobre los puntos mas combatidos 
por los enemigos de la religión. Vamos á enseñar, y no á discutir; á ha-
cer advertencias, y no discursos; á hablar como obispos, y no como fi-
lósofos: porque la doctrina del Crucificado no está puesta á discusión; 
viene de E l mismo al oido de los hombres por la predicación de sus 
enviados, comtfse expl ica el Apóstol; se trasmite por la autoridad á la 
creencia, y no por el raciocinio al convencimiento. ¡ Desdichados m i l 
veces de aquellos que, no haciendo alto en la autoridad docente de la 
Ig les ia católica, les digan á sus pastores, c o m o los filósofos á los filóso-
fos: " T u palabra va le tanto cuanto prueba, prueba tanto cuanto en-
" tiendo, entiendo tanto cuanto digo!" Oigan pues los fieles la voz de 
s u s pastores, de aquellos que D i o s les ha enviado para conservarles 
firmes en la fe , la esperanza y la caridad, siempre unidos en la profe-
sión privada, pública y social de la religión verdadera, en el seno ma-
ternal de la Santa Ig les ia católica, apostólica, romana, en el orden es-
tablecido por Dios para mantener sus relaciones con nosotros, y en los 
santos caminos abiertos por su L e i á toda la humanidad para salvarse. 

Ha i un solo Dios , una sola religión verdadera, una sola moral plena 
y santa, una sola Ig les ia legít ima. 

N o hai verdadera religión, ni verdadera, plena y santa moral, ni le-
g í t ima comunicación con Dios fuera de la Igles ia . 

N o hai mas que una Iglesia verdadera, no hai mas que una sola Ig le-
sia de Dios; y es, la que Jesucristo Señor nuestro, en ejercicio de su 
poder supremo sobre los cielos y la tierra, y sin el concurso de ningún po-
der humano, sin el consejo de ningún saber humano, sin necesitar ab-
solutamente de nadie y de nada, estableció en el mundo, para que fue-
sen l lamados todos á el la por la predicación de los apóstoles, que al 
e fec to nombró, y de sus sucesores, que son el romano Pontíf ice y todos 
los Obispos: la cual por esto se l lama, y es con toda verdad, una, santa, 
católica, apostólica, romana. 

Fuera de la Iglesia verdadera no hai salvación. T a l es el dogma ca 
tól ico. Así e s que, cuantos no quieren pertenecer á ella, ó habiendo 
nacido en e l la la abandonan, si mueren en tan infeliz estado, no se pue-
den salvar. E n consecuencia: todos aquellos que, olvidando el supremo 
d e todos los intereses del hombre, se esfuerzan por sacar á los fieles del 
s e n o de la Ig les ia catól ica, son sus mas encarnizados y crueles ene-
migos . 

L a Santa Iglesia católica, apostólica, romana, es una sociedad per-



fecta una sociedad constituida, una sociedad visible, y por tanto, reúne, 
por la dispensación de su Div ino Fundador, cuantos e lementos son esen-
ciales á una sociedad en toda la extension de la palabra, todos los ca-
ractères de legítima filiación para sus miembros, todos l o s vínculos so-
ciales que l igan á estos entre sí, todos los e lementos de orden, conser-
vación y estabilidad, todos los medios ef icaces para l legar al supremo 
fin de su institución. Obra predilecta del mi smo Dios , e s lo mas sabio, 
lo mas fuerte, lo mas fecundo, lo mas augusto, lo m a s universal, lo mas 
constante, l o mas acabado y perfecto que puede presentar la historia 
de las sociedades desde el principio hasta el fin del mundo. E s por lo 
mi smo esta Igles ia , soberana é independiente: p e n s a r l o contrario es 
renunciar á la fe, decir lo contrario es falsear la doctrina, obrar en sen-
tido contrario es levantarse rebelde contra el imsmo D i o s 

E l Es tado también, ó sea la sociedad civil , e s independiente, sobe-
rana y t iene en sí misma cuanto es necesario para l legar a su fin. Mas 
esta independencia y soberanía de la Ig les ia y del Estado, t ienen un 
sentido católico, q'ue es necesario no perder nunca de vista; porque de lo 
contrario se seguirían los mas crasos errores en lo especulativo y las 
consecuencias mas funestas en lo práctico. N inguna de estas indepen-
dencias es absoluta sino solo respectiva; porque solo en Dios esta lo 
absoluto en todo género de perfecciones, así c o m o solo de D i o s viene 
y puede venir todo don perfecto. E s t o quiere decir, que la Ig les ia re-
cibe de Dios los caractères dichos, y por tanto es dependiente de D i o s 
como institución suya, y súbdita de Dios; pero independiente de todo 
lo que no es Dios , soberana entre las soberanías instituidas por Dios . 
L o mismo respect ivamente ha de decirse del Estado: su independen-
cia, relativa del todo al órden político, no exc luye , smo antes bien, su-
pone su dependencia absoluta de Dios. 

S iendo pues dependientes de D i o s así la Ig les ia c o m o el | s t a d o , claro 
es , que ambas instituciones poseen la independencia y soberanía para 
gobernarse conforme á la Lei divina, t ienen deberes mutuos que llenar, 
y por lo mismo, ni el ser la Iglesia independiente y soberana la exonera 
del cargo de prestar aquella cooperacion que conduce a la conserva-
ción dc lórden público y cumplimiento de las l e y e s m el ser el Es tado 
independiente de la Ig les ia relaja las obligaciones del gobierno tempo-
ral, consiguientes á los derechos de la verdad, de la religmn ca olic y 
de la Igles ia . Proclamar pues la independencia reciproca entre la Ig le-
sia y el Es tado para emancipar á éste de la religion, dar puerta franca 
indistintamente á todos los cultos hácia u n pueblo exclus ivamente ca-
tólico v creerse libre de toda obligación en el órden religioso, es, no 

proceder con los derechos de un Estado independiente y soberano, sino 
abolir el principio religioso, y sustituir el ate ísmo en la constitución de 
la sociedad civil y en su marcha administrativa: es declararse contra 
Dios y decirle con descaro inaudito: "Nada t ienes que ver con la socie-
dad, nada con su marcha política, nada con su legis lación, ni el Go-
bierno t iene que ver nada contigo." 

E n la Ig les ia catól ica está el verdadero cristianismo, y no está ni pue-
de estar nunca fuera de ella. Cuando algunos, pues, rehusan con arte 
el título de católicos y toman con cierta presunción el de cristianos, 
dando á entender que pueden merecer este nombre, y por consiguien-
te salvarse, sin necesidad de estar por fe y obediencia en la santa Igle-
s ia católica, piensan como herejes, hablan como apóstatas y obran co-
mo cismáticos. N o hay verdadero cristianismo, lo repetimos, fuera de 
la Iglesia católica, apostólica, romana; y cuando como miembros de esta 
soc iedad reconocemos al Romano Pont í f ice y le rendimos el tributo de 
nuestro acatamiento y obediencia, es , no como príncipe temporal de un 
Estado, sino como G e f e de la Iglesia, Sucesor de San Pedro y Vicario 
d e Jesucristo. E s t a es la única Ig les ia de que habla el s ímbolo de la 
fe , la única que confesamos en e l bautismo cuando nos pregunta el sa-
cerdote: ¿creéis la Santa Iglesia católica? la única que l lamó suya Je-
sucristo cuando dijo, refiriéndose al Príncipe de los apóstoles: Sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia. E s a otra Ig les ia reformada, que pre-
tende establecer en México la demagogia, es s inagoga de Satanás, e s 
la Iglesia protestante, reunión d é l o s secuaces de Lutero y Calvino, in-
vención del jansenismo y del regalismo; e s en fin todo lo que se quie-
ra, mas no la Iglesia reconocida por Jesucristo; no es l a edificada sobre 
Pedro, no es la que reconoce por su cabeza visible al Sucesor del Prín-
cipe de los apóstoles. D e este centro, de esta cátedra pretende separar 
a l pueblo mexicano, e l que le dice que el P a p a (á quien todo catól ico 
reconoce como á Vicario de Jesucristo y su Lugarteniente sobre la 
tierra) e s un príncipe extranjero- Cuando los mexicanos respetamos y 
obedecemos y l lamamos Padre al Soberano Pontíf ice, no nos sujeta-
mos al Soberano temporal de Roma; á quien reconocemos es al S u c e -
sor del Príncipe de los apóstoles, al representante de Cristo, á aquel 
á quien fuéron dadas las l laves del reino de los cielos: esto e s lo que 
h a enseñado, y enseña, y enseñará el Episcopado y clero mexicano á 
los fieles. N o e s d e un principe temporal, s ino de la C a b e z a visible de 
la Iglesia católica, de quien hablamos cuando decimos con San Geróni-
mo: "El que esté unido á la Cátedra de Pedro, es mió." E s t e es punto 
esencial ís imo, es un d o g m a capital, es la doctrina que aprendimos des-



de niños cuando se nos puso en las manos el Catecismo: quien n iega 
esta verdad, no es ni puede ser catól ico, é l mismo se separa de la Ig le -
sia, es hereje. 

S e ha pretendido algunas veces , con el intento de asestar mejor los 
golpes contra la institución católica, que el clero no es una c lase esen-
cial á la religión, y aun se le ha presentado en oposieion con los inte-
reses leg í t imos de la sociedad civil': lo primero para que los pueblos 
entiendan que ningún inconveniente se seguiría de que faltasen los mi-
nistros del culto; y lo segundo, para cohonestar las persecuciones que 
se hacen á éstos cuando en cumplimiento de su deber, ó predican la sana 
doctrina contra los errores y herejías que propagan sus enemigos , ó re-
sisten pasivamente á las l eyes , providencias y medidas del poder t e m -
poral contra la institución, doctrina y derechos de la Santa Ig les ia ca-
tólica. E s pues necesario manifestar á los fieles que ambos conceptos 
son entera y absolutamente falsos; pues la institución del clero es tan 
esencial á la religión como benéfica para los intereses legít imos y bien 
entendidos de la sociedad. N o hai religión sin fe , ni f e sin doctrina, ni 
doctrina sin predicación, ni predicación sin enviados: tal es el racioci-
nio de San Pablo. ¿Quiénes son los enviados? L o s sacerdotes: este es 
el oráculo de Jesucristo. L a esperanza v ive de los medios de salud y 
justif icación para el hombre, y estos son los santos sacramentos que 
const i tuyen, según la frase de nuestro Catecismo, "unos remedios es-
pirituales que nos sanan y justifican," y el ministerio está en esa c lase 
l lamada clero. L o s sacramentos instauran la caridad en el bautismo 
y la restituyen por la penitencia, la inflaman y sostienen mas y m a s 
en la Eucaristía, c o m o robustecen el espíritu catól ico en la confirma-
ción, comunican las gracias necesarias á la familia en el matrimo-
nio, derraman los consuelos en el pecho del moribundo con el o leo 
sagrado en la extremaunción, y proveen á la religión de ministros en 
el orden. Ahora bien, ¿dónde es tañan estos bienes inmensos sin el 
clero que es el ministerio católico? E n ninguna parte. N o hai reli-
gión sin culto, ni culto sin sacrificio, ni sacrificio sin sacerdote. Por 
otra parte, la religión que profesamos, ¿por qué se l lama católica? Por-
que á todos comprende en la vocacion que hace á las naciones para 
que se salven, el que dijo á sus apóstoles y en el los á todos los minis-
tros de la palabra evangélica: Predicad á toda criatura. (Márc.) "Ins-
truid á todas las naciones, enseñándolas á guardar todas las cosas que 
os he mandado." (Math.) ¿Qué se sigue d e aquí? Q u e el clero e s esen-
cialísimo de todo punto á la religión, lo mismo que á la Iglesia, y que 
no puede sostenerse lo contrario sin destruir el dogma catól ico. 

¿Qué diremos de la pretendida oposieion de intereses entre el clero y 
la sociedad civil? Que este es otro error digno, bajo todos aspectos, de 
repelerse. S i la religión y la sociedad vienen igualmente de Dios, ¿se-
rá racional suponer el caso de que una cosa tan esencial á la primera, 
como es el ministerio católico, pudiese hallarse nunca en oposieion con 
los intereses legít imos de la segunda? Por otra parte, todos los bene-
ficios que á ésta dispensa la religión, que son incalculables y no pocas 
veces han sido reconocidos por sus mismos impugnadores, van distri-
buidos por las manos del clero: éste consagra y santifica la familia, 
moraliza las costumbres, facil ita el cumplimiento de las leyes, vigila 
en su órbita por la conservación del orden, forma al hombre moral 
preparando así al buen ciudadano, t iende su mano al hombre que 
está para morir, y párte su pan con el pobre á nombre de Jesucristo. 
¿Cómo pues tener valor para propagar tan sériamente un absurdo á 
par calumnioso que bárbaro? N o : el clero ha sido, e s y será siempre 
el amigo mas sincero y útil de la sociedad, el cooperador mas eficaz 
de los gobiernos, y el custodio mas fiel de la justicia. 

Pero si hai un error de trascendencias á cual mas funesta, es e l des-
conocimiento de la autoridad suprema de la Iglesia, no solamente para 
enseñar y definir el dogma, sino también para conservar la moral y 
establecer la disciplina: porque de este gravísimo error v iene que mu-
chos, sin renunciar al título de católicos, s e lancen furiosos contra la 
Iglesia cuando usa de sus facultades legítimas. E s pues necesario que 
los fieles entiendan que la Santa Iglesia de Jesucristo tiene, con inde-
pendencia de todo poder humano, esta triple facultad, y ejerce, por tanto, 
una verdadera jurisdicción: e s la única depositaría de la verdad cató-
lica, y á su v o z debe ceder la inteligencia de todo el orbe: es la única 
autoridad instituida para decidir sobre lo lícito é ilícito, y en conse-
cuencia, á su juicio está sujeta la conciencia de cuantos viven en su se-
no: t iene derechopleno, concedido por el mismo Jesucristo, paraestable-
cer su orden exterior con toda la suficiencia que demanda el objeto de 
su institución. E n fuerza de este derecho y en cumplimiento del deber 
que t ienen sus prelados de salvar el dogma contra la herejía y el error, 
de salvarla moral contra el pecado y la falsa conciencia, y la disciplina 
canónica contra las tendencias de los cismáticos, que niegan la sobe-
rana autoridad y universal jurisdicción de la Iglesia, predica, amones-
ta, advierte lo que es ó nó lícito, juzga de las acciones por la L e i divina 
y eclesiástica, y aplica sus penas canónicas para castigar á los contu-
maces. A este fin se han dirigido los actos del Episcopado mexicano 
siempre que los gobiernos han atacado tan sagrados derechos. Por esto 



protestan ante aquellos contra cualquiera lei, providencia ó medida qué 
ataque la institución, doctrina y derechos de la Iglesia: por esto amo-
nestan á los fieles con edictos y les instruyen con pastorales, a fin d e 
que no se contaminen cuando se les excita á desobedecerla: por e s to 
expiden circulares y decretos al clero para normar su conducta e im-
pedir la indigna colacion de los sacramentos y la ruma e spmtua l de 
los fieles. E n fuerza de este derecho, y según lo establecido en las e-
y e s generales de la Iglesia, declarámos que la leí de desafuero ecle-
siástico no podia ser obsequiada sin incurrir en la censura; que tam-
poco se podia cumplir ni aprovechar, ni cooperar á sus e fec tos la leí 
de 25 de Junio y su reglamento concordante, sin quedar excomulgados; 
ni recibir la absolución de la censura y la sacramental , aun en articulo 
de muerte, sin satisfacer á la Iglesia por el escándalo con la retracta-
ción y por la injusticia con la devolución de las fincas y reparación de 
los daños; que no era lícito jurar la Constitución por contener artículos 
contrarios á la independencia, soberanía, doctrina y derechos de la Ig le -
sia: por esto finalmente, h e m o s declarado, que incurren en la misma 
pena todos los que violan sus santas inmunidades, y a reales, y a locales , 
ya personales. 

H a c e mucho t iempo que se buscan razones, y a falta de ellas se for-
man paralogismos y propalan sofismas alucinadores para dar un colo-
rido de derecho al sacrilego despojo de la Iglesia: y a se suponen s u s 
bienes propiedad nacional que la Ig les ia conserva y admmistra por do-
nación de los príncipes, y a unas armas peligrosas que deben qu.tarse 
de las manos del clero para impedir el trastorno de la sociedad; y a se 
c lama v o z en cuel lo que los valiosos ornatos que decoran la c ^ a del 
Señor son vanas superfluidades y una magnif icencia fanatica de que 
Dios no ha menester; y dicho esto, se lanzan contra los bienes de la 
Iglesia y aun sobre los templos para saquearles, dejándoles enteramen-
te limpios de cuanto puede producir algo. Mas todo esto no es sino la 
lógica de la rapacidad armada contra la institución divina de Jesucris-
to La Icrlesia.es propietaria de los bienes que expensan su culto y 
mantienen á sus ministros, t iene sobre el los una verdadera, plena é in-
dependiente jurisdicción; y por lo mismo, el despojarla de ellos es un 
robo, sea quien fuere el despojante, y el allanar el templo y apoderar-
se de lo que hai en él, e s un robo sacrilego, el mas atroz que puede 

concebirse. t 
Como es te conjunto monstruosísimo de errores, herejías y contraprm-

cipios seguidos de los mas horribles estragos, representa en el idioma 
de los demagogos reformistas la lucha del progreso contra e l statu quo, 

era preciso que nada quedase en pié, y por lo mismo, despues de haber 
descargado los últ imos golpes contra la doctrina católica, la religión 
católica, la Iglesia católica, el clero catól ico y la creencia católica, con 
el manifiesto de 7 de Julio, y los decretos de 12 y 13 del mismo, s e 
pasó á destruir la institución divina de la familia, sust i tuyendo el !na-
t n m o m o cristiano con el concubinato civi l . Ta l es el objeto del decreto 
expedido por el Sr. Juárez, en su residencia de Veracruz, el dia 23 del 
pasado, cuyos considerandos, que representan la parte doctrinal de la 
lei, dicen á la letra: 

Que por la independencia declarada de los negocios civiles del Estado 
respecto de los eclesiásticos, ha cesado la delegación que el soberano ha-
bia hecho al clero para que con sola su intervención en el matrimonio, 
este contrato surtiera todos sus efectos civiles. 

Que resumiendo lodo el ejercicio del poder el soberano, éste debe 
cuidar de queun contrato tan importante como el matrimonio se celebre 
con todas las solemnidades que juzgue convenientes á su validez y firme-
za, y que el cumplimiento de éstas le conste de un modo directo y au-
téntico. 

E n estas pocas palabra» hai cuatro notabilísimos errores: primero, 
que la dependencia ó independencia entre la Iglesia y el Estado en sus 
negocios respectivos pende nada ménos que de la declaración que haga 
el poder civil; segundo, que la jurisdicción de la Iglesia en materia de 
matrimonio es una delegación de la potestad civil; tercero, que por 
la intervención de la Iglesia habia quedado disminuida la soberanía tem-
poral; cuarto, que la val idez y firmeza del matrimonio depende de las 
prescripciones de la lei civil . E s t o es lo que aparece c o m o parte filo-
sófica y fundamental del decreto de matrimonios en los considerandos 
trascritos literalmente, y esto basta, no hai que dudarlo, para ver y pal-
par hasta dónde pueden llegar los extravíos de la razón humana cuando 
boga sin brújula en el mar borrascoso de las pasiones. ¿Cómo podria 
sostenerse, sin renunciar á la idea de un Dios Todopoderoso, Criador 
del cielo y de la tierra, Fundador de la Iglesia, instituyente y supremo 
Legislador de la sociedad civil, que de la declaración del gobierno de 
ésta dependa la subsistencia ó desaparición legítima de la independen-
cia de la Iglesia y el Es tado en los negocios de su respectiva compe-
tencia? N o : esta independencia viene de la constitución esencial de ca-
da sociedad, y por tanto, de la voluntad libre y soberana del Autor de 
ambas, que es el mismo Dios; es un derecho consiguiente á una y otra so-
beranía, y ni la Iglesia puede someter ó emancipar al Es tado en lo que 
es propio de él, ni el Es tado fundar ó destruir el principio de'la inde-
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pendencia social de la Iglesia católica. Podrá un gobierno, abusando 
de la fuerza física, tiranizar en todos sentidos á la Iglesia, declarar una 
guerra sin cuartel á sus ministros y acometer la empresa de abolir la 
religión, como pudo Pilátos condenar á muerte á Jesucristo á petición 
de los judíos y hacer ejecutar su inicua sentencia, como pudieron los em-
peradores gentiles inundar de sangre cristiana la huella de tres siglos: 
mas el hecho no arguye derecho: de otra suerte los asesinatos come-
tidos establecerían el derecho sobre la vida, y los robos el derecho so-
bre la propiedad. . T • , 1 1 

E n cuanto al segundo punto, de que la acción jurisdiccional de la 
Iglesia sobre el matrimonio haya sido el ejercicio de una delegación 
que le tenia hecha el poder civil, diremos con toda ingenuidad que es-
ta es la primera noticia que tenemos: porque nada hemos encontrado 
que así lo enseñe, ni en la historia de la Iglesia, ni en la tradición ni 
en código alguno, ya eclesiástico ya civil. ¿De dónde le ha pod.do 
ocurrir al Sr. Juárez que la Iglesia católica, cuya jurisd.ccion en este 
punto es universal y ejercida en todo el mundo católico, fuese una sub-
delegada suya en materia de matrimonios? Esto apenas puede conce-
birse. L a Iglesia no separa en el matrimonio el doble caracter que 
tiene; porque ni confiere el sacramento sin el contrato, ni acepta el 
contrato sin el sacramento. Además, su legislación en la materia, sus 
juicios en ambos fueros, su acción gubernativa, en suma, versan sobre 
dos órdenes en que ningún poder ejerce la autoridad civil; conviene a 
saber: e l sacramento y las obligaciones y consecuenc.as morales del 
contrato. El Sr. Juárez, temiendo sin duda esta réplica, en verdad in-
contestable, parece referir esta pretendida delegación á los efecto^ci-
viles del matrimonio. Pero esto es igualmente falso: porque la legis-
lación civil del matrimonio le acepta como un hecho legal, recono-
ciendo el doble carácter que tiene y descansando en la mani fes taron 
de la Iglesia; mas no ha dejado á ésta el arreglo de sus efectos civiles. 
Que haya dado por prueba suficiente de la existencia del matrimonio 
la partida parroquial, ó sea el testimonio auténtico del hecho, no prue-
ba delegación sino reconocimiento de una prueba como tal. De otra 
suerte seria preciso decir que el dicho de los testigos, la declaración 
de peritos importan otras tantas delegaciones á unos y otros para la 
fundación del derecho. N o hai pues tal delegación: que la le. se con-
forme con la prueba testimonial de la partida del matrimonio en el ar-
chivo de la parroquia respectiva, ó que exija otra, ni pone ni quita un 
ápice en la jurisdicción de la Iglesia: ni ésta dejará de exigir la con-
servación de sus libros, el asiento de las partidas de matrimonio para 

sus efectos canónicos porque el Gobierno no quiera servirse y a de es-
ta clase de pruebas, ni entenderá jamas que está obrando como dele-
gada suya en este punto porque el Gobierno civil, conservando toda-
vía el sentido común, aproveche tan importante recurso. 

N o habia por lo mismo menoscabo alguno de la soberanía temporal 
ántes que se diese la lei de 23 de Julio, ya porque ninguna jurisdicción 
ejerce el soberano temporal en el carácter religioso y moral del sacra-
mento, ya porque la subsistencia ó abolicion de un modo de prueba 
para los procedimientos judiciales nada quita ni restituye á la sobera-
nía temporal. 

Pero lo que hay de mas grave aquí por sus consecuencias funestísi-
mas, es el último concepto que sirve de base al decreto repetido, y es, 
esto de que la validez y firmeza del contrato del matrimonio dependan 
de las disposiciones de la lei. Esto es, no solo falso y absurdo, sino 
monstruoso, atroz, horrible: es una red astutamente tendida para que 
desaparezca de la familia toda su moralidad. ¿Adónde iríamos á parar 
si la lei civil hubiese de ser el fundamento radical de las obligaciones 
morales del matrimonio consiguientes á la validez del contrato? E n un 
congreso seria el matrimonio indisoluble, miéntras en el siguiente se 
declararía el divorcio como un derecho, &c., &c . ¿Dónde iríamos á 
parar? Y nótese, porque esto es mui importante, toda la alevosía 
de esta lei. E s un puñal oculto entre flores para hundirle en el seno 
de la sociedad mexicana. Cuáles sean las tendencias de este plan de 
reformas, podrá no descubrirlas el pueblo, pero bien las trasluce y an-
ticipadamente las deplora quien estudia estas leyes á la luz de la his-
toria. De la lei de 23 de Julio al matrimonio eclesiástico no media una 
línea, pues ha quedado permitido; y al divorcio solo hay un paso, me-
dido por el instante que tarde el pueblo mexicano en tragarla. E n es-
ta lei se declara el matrimonio indisoluble y se consignan unos cuan-
tos de los impedimentos canónicos, porque si así no lo hubieran hecho, 
el pueblo lo conocería todo. Mas como éste vé allí algo de la institu-
ción religiosa, y por otra parte, no hace alto en la declaración de que 
la validez ó nulidad del matrimonio pende de la lei civil, puede pasar 
esto, y cuando ya la corrupción traida por el concubinato y sus hor-
rorosas consecuencias sean hechos consumados, ningún trabajo costa-
rá establecer el divorcio á la voluntad libre de los cónyuges. 

Mas los fieles deben tener entendido que el matrimonio, institu-
ción primitiva y anterior con mucho al nacimiento de la sociedad ci-
vil, base y fundamento cardinal de esta misma, no puede por ningún 
título depender, ni en su formacion, ni en su constitución, ni en su ad 



ministracion estrictamente doméstica, del poder civil: que el matrimo-
nio es indisoluble, no porque aquel lo declare así, s ino por la naturaleza 
de las obligaciones que en él se contraen, y el carácter del fin a que se 
dirige por la voluntad misma del Supremo Legislador: y por último, 
que°la lei de la indisolubilidad del matrimonio está, no en el Código, el 
Digesto , las Partidas ó las const i tuciones políticas, sino en las palabras 
de Aquel que dijo: " L o que ha juntado Dios , no lo separe el hombre." 

Increíble se hace por cierto, no el que hayan descargado tan morta-
les golpes sobre lo que hai de mas augusto, respetable y sagrado en una 
sociedad bien constituida, unos hombres que de mucho t iempo atras 
t ienen concertado el exterminio completo de eso que l laman statu quo, 
es decir: la religión, la creencia, la Santa Ig les ia con su ministerio, la 
propiedad sagrada y el matrimonio católico; sino el que lo hayan he 
cho pisoteando la constitución política de 1857, en c u y o nombre sos-
t ienen esta guerra vandálica y atroz, y en el acto mismo de proclamar 
como un principio y adoptar como una regla práctica la independencia 
mas absoluta entre la Iglesia y el Estado, y establecer como una ga-
rantía el derecho de igual protección para todos los cultos . ¿No decla-
ra el art. 9? de la Constitución citada que á nadie se le puede coartar 
el derecho de asociarse, ó de reunirse pacificamente con cualquier obje-
to lícitoi S í Ahora bien: las cofradías, conferencias y monasterios , 
¿son asociaciones pacíficas? Sí. ¿Sus objetos son lícitos? Evidentemen-
te: á no ser que e l Sr. Juárez, declarándose soberano espiritual, con-
dene como ilícito el culto divino, la oracíon de los fieles, & c . , &c . 
¿Cómo, pues, este señor coarta de tal suerte la libertad individual en 
este punto, que extingue las cofradías, conferencias y toda c l a s e de 
asociaciones piadósas, prohibe á las novicias profesar y suprime las 
comunidades de religiosos, condenándoles á la expatriación o muerte, 
sin el recurso de indulto, si se asocian y reúnen de nuevo en sus claus-
tros pacíficos á continuar sus ejercicios piadosos y eminentemente lí-
citos? Con el mismo derecho con que da por existentes muchos cultos 
en un pueblo exclusivamente católico, y sanciona pur sí y ante sí la 
libertad de todos despues que el Congreso const i tuyente , léjos de in -
troducirla, tuvo que reprobar el art. 15, cediendo al voto de toda la 
nación. Mas y a que dio de mano á todo tan manifiestamente, para 
proclamar la independencia entre los negocios ecles iást icos y los pu-
ramente civiles, ¿pretenderá por ventura que los institutos religiosos 
pertenecen á los establecimientos del Estado? ¿Creerá que los votos 
monásticos y las congregaciones piadosas son cosas civiles? ¿Se figu-
rará que e l matrimonio cristiano es una cosa extraña á la religión y a 

la moral, ó que una y otra son del resorte del poder civil? P u e s el he-
cho es que los decretos de 12, 13 y 23 del pasado son evidentemente 
la contradictoria práctica tanto de la Constitución que invoca y a fec ta 
defender, como de los principios que él mismo ha proclamado, y de los 
ofrecimientos que ha hecho. Supongamos que para estos señores del 
progreso y de la libertad hubiese l legado y a el suspirado día en que 
apareciesen mezc ladas y confundidas con las basílicas del Dios vivo 
la s inagoga del judío, la mezquita del mahometano, el t emplo del pro-
testante, la pagoda del idólatra: en este caso, ¿robarían al protestante, 
al judío, al genti l , al mahometano en uso del derecho de protección 
que ofrecen á todos los cultos? ¿darían reglamentos que modif icasen 
sus s istemas religiosos, quitando y poniendo lo que les pareciese, y 
esto en consecuencia de la independencia en que se co loca al E s t a -
do de todo culto religioso? Respondan los liberales de buena fe , y 
estamos seguros que su respuesta sf á negativa. ¿Por qué, pues, solo 
para la Ig les ia católica se decreta' es tos despojos universales, es tas 
coacciones tiránicas á objetos exclus ivamente religiosos cuando se 
proclaman tales principios, y no se haría esto con los adoradores 
de Mahoma, con los secuaces de Lulero, &c. , &c? Porque la pre-
tendida independencia entre la Iglesia y el Es tado y la pomposa pro-
m e s a de protección á todos los cultos son cosas para los cultos fal -
sos, y meras palabras antifrásticas para el culto verdadero: todo para 
el error, nada para la verdad; todo para la herejía, nada para el dogma; 
todo para la iniquidad, nada para la justicia; todo para las sectas de 
Satanás, nada para la Iglesia de Jesucristo. Pero esto es poco toda-
vía: lo que debe decirse es, que para el error, la herejía, los cultos mas 
abominables y absurdos está la disposición de los que fungen de au-
toridades, la protección de sus leyes , el respeto de todo el partido de-
magógico; mas para la doctrina católica, la religión única .verdadera, 
la Iglesia legítima, la institución de Jesucristo Señor n u e i r o , no hai 
mas que indiferencia, desprecio, burla, odio, persecución, tiranía, sa-
queos, violaciones de todo género, intento manifiesto de estirparla. 
Desengañémonos: esos hombres no tratan mas que de arrojar de nues-
tra patria la Ig les ia católica, apostólica, romana; de borrar, si es posi-
ble, hasta el últ imo vest igio del culto de nuestros padres; de arrancar 
la fe , la esperanza y caridad del espíritu de este pueblo religioso. E s 
preciso decirlo: en el idioma legal y diplomático de ese partido, la pa-
labra protección t iene dos sentidos; el de convite franco y oferta de 
recibimiento magníf ico á todas las sectas, y guerra de exterminio á la 
religión única verdadera, á la adoracion instituida del Dios Trino y 



Uno conforme á su voluntad expresa, á la piedad católica, al cul to de 
plenitud y perfección infinita inaugurado en la Cruz. 

I I I . 

N o seguirémos adelante: no es posible abarcar en una aloeucion de 
es ta naturaleza ese cúmulo de errores, herejías, absurdos y contradic-
ciones que abraza la guerra de la demagog ia contra la doctrina cató-
lica. Mas lo dicho basta para poner en claro los principales errores y 
contrasentidos de aquella. E l verdadero católico no será presa de la 
propaganda cismática é impía, si fijo en los principios cardinales de su 
creencia, cierra los oidos á la pomposa palabrería de los demagogos 
reformistas, y atiende solo á la voz autorizada de sus Pastores . 

E n consecuencia de todo lo dicho, y para que los fieles no se dejen 
fascinar por tantos errores, imposturas y calumnias, concluimos este 
escrito con las declaraciones siguientes: 

PRIMERA.—Declaramos que cuando el Sr. Juárez dice que el motivo 
principal de la actual guerra, promovida y sostenida por el clero, es con-
seguir el Sustraerse de la dependencia de la autoridad civil, vierte una 
falsedad en todas sus partes. E s falso falsísimo que el clero haya pro-
movido y sostenido la guerra actual, ni otra alguna. E s falso falsísimo 
que el clero pretenda ni haya pretendido jamas el sustraerse de la de-
pendencia de la autoridad civil en cuanto es del resorte de ésta, sino 
al contrario, ha predicado y profesado la doctrina de que se debe obe-
diencia á las potestades de la tierra en todo lo que disponen y mandan 
dentro de la órbita de sus facultades legítimas. E n consecuencia, re-
chazamos en todas sus partes, cómo una falsa y atroz calumnia, el pri-
mer considerando del Sr. Juárez en su decreto de 12 de Julio último. 

S e g u n d a — D e c l a r a m o s que al decir el Sr. Juárez, refiriéndose á la 
autoridad civil, que cuando ésta lia querido, favoreciendo al mismo clero, 
mejorar sus rentas, el clero por solo desconocer la autoridad que en ello 
tenia el soberano, ha rehusado aun el propio beneficio, asienta una cosa 
falsa y nos calumnia igualmente . N o sabemos á qué favores alude aquí 
este señor; porque el clero no ha recibido de la administración de 
Ayut la sino ultrajes inauditos, coacciones tiránicas, golpes de todo gé-
nero, y la propiedad de la Iglesia una destrucción vandálica, descarada, 
y cuyos provechos, cediendo solo en favor de aquellos que se lanzaron 
oontra toda justicia y derecho á los remates , hicieron avergonzar aun 
á muchos liberales que, sin embargo de sus principios exagerados en 
política, conservaban todavía el pundonor y ciertos principios de mo-

ralidad. E n consecuencia , rechazamos la calumniosa falsedad que 
enuncia el Sr. Juárez en el s ^ u n d o considerando de su citado decreto. 

T E R C E R A . Declaramos, ^ p e este señor en su tercer considerando, 
vierte tantas falsedades como conceptos, y nos calumnia con la misma 
injusticia que en todo: porque es falso falsísimo el que la lei de obven-
ciones parroquiales haya tenido por objeto quitar ninguna odiosidad al 
clero aun cuando la hubiese habido, que ciertamente no la habia; falso 
falsísimo que aquella le i encerrase ni un solo pensamiento en favor de 
esta respetable clase; sino al contrario, fué acaso el mas infame golpe 
que recibió entonces, despues de la intervención de la Iglesia de P u e -
bla, de la administración del Sr. Comonfort: aquella lei era calum-
niosa en sus motivos, falsa en su objeto, atentatoria é incompetente á 
todas l u c e s en su mat^ ia , tiránica en sus disposiciones reglamentarias, 
fuente perenne de desastres en sus consecuencias . 

CÜARTA.—Cuando el Sr. Juárez dice: que como la resolución mos-
trada sobre esto por el Metropolitano, prueba que el clero puede mante-
nerse en México, como en otros países, sin que la lei civil arregle sus 
cobros y convenios con los fieles, olvida que aquella disposición dioce-
sana tuvo por objeto, no el dar una prueba práctica de lo que dice e l 
Sr. Juárez, pues nunca ha pretendido la Iglesia que la lei civil arregle 
sus cobros y convenios con los fieles; sino salvar la dignidad de la Ig le -
sia y el decoro de sus ministros de las vejaciones tiránicas á que les 
condenaba la lei de obvenciones, manifestando ser preferible á todas 
luces perecer de hambre, si esto fuese necesario, que consentir en este 
vilipendio ignominiosísimo del ministerio catól ico. Mas aquí confunde 
el Sr. Juárez dos ideas que no deben confundirse nunca; el pretendido 
derecho de intervención del gobierno temporal en lo que es propio de 
la Iglesia, intervención que el la jamas h a querido consentir y á que 
siempre se ha resistido, con el deber que todo gobierno católico t iene de 
impartir á la Santa Ig les ia la protección debida para que sus derechos 
sean cumplidos y no defraudados, cosas diametralmente opuestas. Por 
lo cual declaramos: primero, que ningún derecho t ienen los gobiernos 
temporales para intervenir á la Santa Iglesia en los objetos de su au-
toridad y jurisdicción; segundo, que aunque la? independencia respec 
tiva del Es tado es un derecho, no se s igue de aquí que el gobierno 
temporal, fundado en tal independencia, esté libre del deber que t iene 
de auxiliar y proteger á la Iglesia de Dios , como lo han hecho tantos 
príncipes c u y a fidelidad á la L e y divina no ha quitado nada ni á su 
independencia ni á su grandeza; tercero, que siendo esta protección 
un deber, ni está al arbitrio de los gobiernos el dispensarla ó nó, ni es 



una gracia suya, sino una obligación cumplida, cuanto disponen y eje-
cutan á fin de proteger los derechos de ^ I g l e s i a . 

QUINTA .—Declaramos que el Sr. J u á p ^ E N e l quinto de sus consi-
derandos, nos calumnia, no solamente á nosotros sino á toda la Nación, 
por ser tan falso que alguna v e z hubiese el clero servido de obstáculo 
á la paz pública, como el que hoi reconozcan todos que está en abierta 
oposieion con el soberano. N o neces i tamos de preguntarle al Sr. Juá-
rez quién e s este soberano; pero sí desearíamos que se citase un solo 
hecho de los Prelados de la Iglesia y demás personas del estado ec le-
siástico en prueba de semejante aserción. Aun en esos lugares que es-
tán dominados por las fuerzas l lamadas constitucionalistas, el clero 
acata á las personas que fungen de autoridades y solo resiste á las leyes , 
decretos y medidas que no puede cumplir sin £ l t a r á la Lei de Dios . 
Si este proceder e s lo que l lama el Sr. Juárez abierta rebelión contra 
el soberano, derecho tenemos para decir que este soberano es el que 
con semejante título ha declarado una persecución tiránica y horrible 
á la doctrina de Jesucristo, á la i g l e s ia de Jesucristo, al ministerio ins-
tituido por Jesucristo. Rechazamos , pues, con el derecho que nos da 
nuestra inocencia, esta nueva calumnia. 

SEXTA .—Declaramos contra el sexto considerando del Sr. Juárez, en 
su decreto citado, ser falso de toda falsedad, que el clero haya dilapi-
dado los bienes de la Iglesia, ó que haya contribuido de manera alguna 
jamas á la destrucción general, sosteniendo y ensangrentando ninguna 
lucha fratricida, cualquiera que sea, ni promovido jamas el desconoci-
miento de autoridad alguna, sea legí t ima ó ilegítima, ni ménos negado 
jamas á la República el derecho de constituirse. T o d o s estos asertos 
son otras tantas imputaciones calumniosas que repelemos del modo 
m a s solemne. Lo que hemos hecho e s manifestar lo que es ilícito, lo 
que la Santa Ig les ia t iene condenado c o m o herético ó erróneo, lo que 
se requiere para la digna colacion de los sacramentos, las responsabi-
l idades contraidas por aquellos que han atacado su institución, doctri-
na y derechos; y en esto h e m o s obrado, no como partidarios políticos, 
de lo cual estamos absolutamente ajenos, sino c o m o prelados estable-
cidos por Jesucristo para regir la Iglesia de Dios . 

Cuando el Sr. Juárez conc luye sus considerandos diciendo: que ha-
biendo sido inútiles hasta ahora los esfuerzos de toda especie por termi-
nar una guerra que va arruinando á la República, el dejar por mas 
tiempo en manos de sus jurados enemigos los recursos de que tan gra-
vemente abusan, seria volverse su cómplice, y que es imprescindible de-
ber poner en ejecución todas las medidas que salven la situación y la 

sociedad, vierte conceptos que no pueden pasar desapercibidos. Sin 
mezclarnos en la grave cuest ión de los inconvenientes que haya podi-
do tener el término de la presente guerra civil, y tomando de aquí tan 
solo el calumnioso concepto de que el clero es el jurado enemigo de 
la República, y los bienes de la Iglesia son las armas con que la está 
haciendo una guerra sangrienta; refiriéndonos además al concepto de 
que estos fa lsos supuestos dan derecho para despojar á la Iglesia de sus 
bienes; declaramos: primero, que es una falsa y atroz calumnia decir 
que el clero es enemigo de la República, que la esté haciendo la guer-
ra y empleando como armas para sostener esta lucha los bienes ec le-
siásticos; segundo, que aun cuando el clero no fuese inocente, aun cuan-
do algunos ó muchos de sus miembros hubiesen comet ido los delitos 
que se les atribuyen, esto no justificaría el despojo que le hace á la 
Iglesia ese decreto de 13 de Julio, que importa un saqueo universal 
de la propiedad mas sagrada; un golpe á la religión católica, apostóli-
ca, romana y al pueblo que la profesa, con el establecimiento de la 
libertad de cultos; un atentado contra la autoridad de la Iglesia, su 
jurisdicción y sus instituciones mas respetables; una coaccion tiránica 
y horrible á la conciencia de todos, ya por el conflicto en que ha colo-
cado á los tenedores de capitales, y a por la terrible coacc ion que impo-
ne á las conciencias de las comunidades rel igiosas de ambos sexos; y 
por último, un edicto de persecución mui semejante á los que promul-
gaban contra los primeros fieles los emperadores paganos, pues que de-
creta la expatriación ó la muerte contra los que resisten á sus prescrip-
ciones inicuas, contra los que no se declaren, á fin de obsequiarlas en 
todo cumplidamente, contra la Lei de D i o s y la suprema autoridad de 
la Iglesia. 

SÉTIMA .—Apoyándonos, contra el decreto que expidió el Sr. Juárez 
el 23 de Julio estableciendo el matrimonio civil, en las manifestacio-
nes hechas por nuestro Santís imo Padre P i ó IX al Rei de Cerdeña en 
la carta que le dirigió desde Castel-Gandolfo, el 19 de Set iembre de 
1852, diciéndole que "es un dogma de fe, que el matrimonio ha sido 
elevado por Jesucristo Nuestro Señor á la dignidad de sacramento, y 
es un punto de la doctrina católica que el sacramento no es una cua-
lidad accidental sobreañadida al contrato, sino que e s de la esencia 
misma del matrimonio; de tal suerte, que la unión conyugal entre los 
cristianos no es legítima sino solo en el matrimonio sacramento, fuera 
del cual no hai mas que un mero concubinato; declaramos: que ese 
decreto del Sr. Juárez sobre matrimonios, que suponiendo el sacra-
mento divisible del contrato de matrimonio entre los católicos, preten-



de arreglar su validez y firmeza, contradice la doctrina de la Iglesia, 
usurpa sus inalienables derechos, y en la práctica eleva al mismo rango 
el concubinato y el sacramento del matrimonio. 

OCTAVA.—-En consecuencia de las precedentes declaraciones y cuan-
t o hemos expuesto en este escrito, declaramos falsos y calumniosos , y 
repelemos como tales, todos los conceptos emitidos contra el clero en 
el manifiesto del Sr. Juárez expedido en Veracruz el 7 del pasado y 
los considerandos de su decreto del dia 12 y de cuantos otros han da-
do contra la Ig les ia las autoridades de Ayutla . 

NOVENA—Declaramos que no es l íc i to obsequiar este decreto en 
ninguna de sus partes ni cooperar de modo alguno á su ejecución: que 
ninguna autoridad tiene el Sr. Juárez, ni gobierno alguno, para hacer 
entrar al dominio de la nación todos ni parte de los bienes de la Igle-
sia: que por lo mismo dicho deoreto en este punto e s un despojo aten-
tatorio y tiránico de la propiedad mas sagrada, sujeto á las censuras 
de la Santa Iglesia, y especialmente á la excomunión mayor fulminada 
por el santo Conci l io Tridentino en el cap. X I de la ses . 2 2 De Refor-
matione. E n consecuencia , están incursos en esta pena canónica, no so-
lamente los autores y ejecutores del decreto repetido y de cuantos otros 
han expedido, ó medidas han dictado, ó hechos han ejecutado contra 
la propiedad de la Iglesia y los templos las autoridades de Ayut la; sino 
también aquellos que de algún modo cooperen ó hayan cooperado á su 
cumplimiento. 

DÉCIMA.—Para precaver en los fieles los peligros de una falsa con-
ciencia, l es hacemos saber que por ningún motivo, NI AUN EL DE SAL-
VARLE A LA I G L E S I A sus B I E N E S , l es es lícito cooperar al cumplimiento 
del decreto dicho, ni entrar en los arreglos que propone, ni aceptar las 
conveniencias que ofrece: que LA I G L E S I A R E P E L E COMO COSA I N D I G N A 

E S T A F A L S A P IEDAD , y prefiere sobre la conservación de sus intereses 
la inmunidad de sus principios y la pureza de su doctrina. 

U N D É C I M A . — Q u e e sa institución, tácita pero efectiva, de la libertad 
de cultos que contiene el decreto de 12 de Julio, e s un atentado enor-
mísimo contra la Lei de Dios: que el gobierno de un pueblo exclusi-
vamente católico, léjos de tener libertad ninguna en este punto, está 
obligado por la divina Lei á proteger y conservar íntegra la religión 
católica, apostólica, romana; y por tanto, comete un horrible crimen 
contra Dios , cuando abre las puertas de la nación y promete protección 
á todos los cultos falsos. 

DUODÉCIMA—Declaramos: que la supresión de las comunidades de 
religiosos, cofradías, hermandades y demás congregaciones piadosas, 

clausura de noviciados de monjas y prohibición de que profesen las 
novicias existentes , es otro atentado sacri lego contra la religión y la 
Iglesia: que el decreto donde tal se ha prevenido es nulo y de ningún 
valor: que la subsistencia canónica de todo lo suprimido es incontes-
table: que las obl igaciones consiguientes á los votos rel igiosos, las 
exenciones de regulares, & c . , subsisten íntegras, sin que el decreto del 
Sr. Juárez valga nada en este punto. 

DECIMATERCIA.—Declaramos: que los incursos en las censuras ca-
nónicas, afectos á la obligación de restituir lo usurpado ó reparar el 
escándalo; v. g., los adjudicatarios ó rematadores en virtud de la lei de 
25 de Junio, así como sus autores y cooperadores, y cuantos han man-
dado despojar á la Iglesia de sus rentas ó saquear los templos por el 
decreto de 12 de Julio ó cualquiera otro, y han ejecutado el mandato, ó 
cooperado en algún modo á su cumplimiento, así como también los ju-
ramentados, no pueden ser absueltos, ni en artículo de muerte, si no 
cumplen los requisitos establecidos por la Ig l e s ia y mencionados en 
nuestras circulares y decretos diocesanos . 

DECIMACUARTA.—Declaramos: que el que es indigno de la absolución 
sacramenta], no puede l íc i tamente recibir otro sacramento, y si le re-
cibe, comete sacrilegio. 

DECIMAQUINTA.—Declaramos: que la absolución sacramental , arran-
cada por engaño ó por la fuerza al ministro de Jesucristo, no es válida 
á los ojos de Dios y de su Iglesia; que ni los juramentados que no re-
paren el escándalo, ni los usurpadores de bienes eclesiást icos que no 
restituyan, pueden ser absueltos vál idamente por ningún sacerdote aun 
en el caso de que éste lo haga voluntariamente. 

DECIMASEXTA.—Declaramos: que todos los legisladores civi les del 
mundo jamas podrán despojar á la Ig les ia de la mas mínima de las fa -
cultades que recibió de Jesucristo: que entre estas facultades está con-
tenida la de conocer y arreglar el matrimonio sacramento: que solamen-
te éste y ninguno otro es válido entre católicos: que el que estos con-
traigan contra las prescripciones de la Iglesia será il ícito si e s contraído 
con impedimento de los que se l laman impedientes; y nulo, si lo fue-
re con alguno de los dirimentes, es decir: que será un verdadero con-
cubinato por mas que le declaren válido las l e y e s civiles: finalmente, 
que los rel igiosos profesos nunca dejarán de serlo, aunque las mis-
mas l e y e s c iv i les les expulsen de los claustros y les declaren seculari-
zados. 

Finalmente, y para evitar los artificios de los enemigos de la Ig le-
sia, que de todo sacan partido á fin de propagar el error y la seduc-
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cion, declaramos: que, siendo cuanto h e m o s dicho el resumen de cuanto 
h e m o s declarado en nuestras pastorales y representaciones, y preveni-
do en nuestras circulares y decretos los Obispos de la República, sin 
excepción ninguna; todos los fieles deben recibir esta manifestación, 
sin vacilar, como la voz unísona de todo el episcopado mexicano. Ha i 
más: todos los puntos que aquí tocamos , están sustancialmente com-
prendidos en e l anatema de reprobación que nuestro Santís imo Padre 
lanzó contra el proyecto de constitución, los decretos expoliadores y 
las coacc iones al clero hechas por las autoridades de Áyutla, en su me-
morable Alocucion en el Consistorio secreto habido el 15 de Diciembre 
de 1856: y por lo mismo, todos los fieles deben recibir nuestras decla-
raciones doctrinales y canónicas como s i l e s fuesen dirigidas inmedia-
tamente por el Vicario de Jesucristo. 

H e m o s concluido. Dios nuestro Señor haga que esta manifestación 
que, con la intención mas recta y pura dirigimos, no solamente á los 
fieles de nuestras respectivas diócesis para declararles l a doctrina de 
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Abdioamus occulta dedeooris, non ambu-
lantes in as fu tía, ñeque adalterantes Ter-
bmn Dei, sed in manifestatione t e r i t a -

. tis commendantes nosmet ipsos ad ora-
nem conscientiam hominnum coram Deo. 
Ep. 2 ad Cor. cap. i . y . 2. 

Desechamos lejos de nosotros las ocul-
tas infamias 6 disimulos vergonzosos de 

los falsos hermanos, no predicando con 
artificio ni alterando lafpalabra de Dios, 
sino¡alegando únicamente enjabono nues-
tro, para con todos aquellos que juzguen 
según su conciencia, la sinceridad con 
que predicamos la -verdad delante d e 
Dios. (Traducción de Amat.) 

OS que suscribimos, Gobernadores de la Mitra de Gua-
d a ñ a r a por e l l l lmo. Sr. Dr. D . Pedro Espinosa dignfei-

, F° d e "«» Diócesis, nos vemos estrechados „ 
c a m p é e n l o de la mas imprescindible obligación ¿ m 

. 7 B e P«M'ca y al mundo entero, el profundo sentí 
™ t o que han causado en nuestro ánimo te d i s ^ 
^ e s a n t a t ó l i c a s que se han dictado últimamente en v í 

% ¿ ha á " o m b r c d e I a i * " » 
d X ' c í d A f , U D T " r a S " d o c m a de la iudepen-
caz T ™ A S , T ' y 8 8 h a p U e S t ° P á t i c a en Z a i t e -
caz y en A g u a c h e n t e s , que en lo espiritual pertenecen á 



este Obispado. Por lo mismo, penetrados de toda la gra-
vedad de nuestros sagrados deberes, y de cuán necesario es 
deshacer equivocaciones y presentar la doctrina católica res-
pecto de los nuevos puntos que allí se han atacado, vamos 
á combatir el error, levantando la voz y haciendo uso de 
armas permitidas y corteses, para rechazar el cargo de 
que el clero es autor de la guerra actual, con el fin de inde-
penderse de la autoridad civil: para demostrar que esa au-
toridad, lejos de mejorar las rentas del clero, como se dice, 
con la ley de 2 5 de Junio, atacó la propiedad eclesiástica: 
y para hacer ver, en fin, que los gobiernos temporales no 
pueden lícitamente nacionalizar los bienes eclesiásticos ni 
suprimir los órdenes religiosos. (1) Fíjese de buena fé la aten-
ción en lo que vamos á decir, y se verá que el clero ha 
debido, en conciencia y no por fomentar revoluciones, sos-
tener la soberanía de la Iglesia sin dejar intervenir sus de-
rechos; porque la independencia de esta santa sociedad es 
una verdad revelada, siempre la misma, siempre invaria-
ble y siempre libre de la potestad civil. Entremos en m a -
teria. 

E n todas las épocas que se han dictado y pretendido sancio-
nar medidas que atacan el dogma de la independencia de ía 
Iglesia, el clero mejicano ha opuesto la doctrina católica y los 
mas sólidos razonamientos para defender sus derechos, e n -
señar á los fieles y cumplir sus sagradas obligaciones. Era 
de esperarse que, cuando en los periódicos democráticos y 
en e l congreso constituyente se proclamaba la libre e m i -
sión del pensamiento, al grado de decir que en todas las 
naciones civilizadas es un principio del partido progresista, 
que la prensa es impecable, y que para la imprenta nó hay 
mejor correctivo que el de la imprenta misma, se hubiera 
respetado esa libertad y ese principio en los Pastores y de-

(1) Por lo que toca á tolerancia peligiosa y al matrimonio ci-
vil, ya nuestro illmo. Prelado ha dado á los fieles sus instruccio-
nes pastorales. 

mas sacerdotes mejicanos. Pero lejos de ser así, ardiente 
fué su empeña en hacer callar su voz por medio de órdenes y 
acusaciones, como si los eclesiásticos no tuvieran por e l 
Supremo Autor de la naturaleza la facultad de discurrir y 
externar sus pensamientos; como si les fuera vedado intere-
sarse por la soberanía de la Iglesia y como si ni siquiera 
fueran hijos de la nación mejicana. 

En efecto: para quitar al clero ese derecho y evitar que 
cumpliera con sus deberes, se intentó dar á entender que se 
le arrebataba la pluma de las manos, como se arranca-
ría á un frenético el puñal con que pudiera despedazar 
el seno de su propia madre. El clero, se dijo, fomen-
ta con sus escritos la revolución, y no debe hablar; olvi-
dando con tal conducta el principio progresista de que no 
re ha de poner traba ni el menor obstáculo á la libre e m i -
sión del pensamiento. 

Sin embargo, los Pastores mexicanonos, cuya divisa es 
la constancia y cuyo estímulo es la fé, ejerciendo el de-
recho y cnmpliendo con el deber de enseñar á los fie-
les, continuaron una discusión sosegada y capaz de escla-
recer y rectificar el juicio del país; pero" sus nobles es-
fuerzos por exponer la doctrina católica han atraído la 
persecución sobre sus personas y sobre toda la clase sa-
cerdotal que justamente ha obedecido sus instrucciones, 
no reflexionando sus adversarios que la persecución injus-
ta y tenaz es no solo reprobada por los sentimientos hu-
manitarios, sino que también es el peor de los argumen-
tos para defender una causa. 

A mas del pretexto que acallamos de señalar, y que sir-
vió para atribuir al clero un espíritu de sedición, se i -
maginó otro muy capaz de fascinar á ios que no tienen 
ideas exactas sobre la independencia de la Iglesia, y fué 
decir que, siendo las virtudes cívicas inseparables de las 
cristianas, los Obispos para guardar armonía con el po-
der temporal, podían transar y aun debian ceder sus de-



r echos con el caritativo fin de evitar el derramamiento de 
sangre. Pero es necesario estar muy preocupados por las 
pasiones políticas para no convenir en que hay una razón 
sobrehumana para que esto no haya sucedido así: noso-
tros aseguramos que no es otra que la misma constitución 
de la Iglesia. Efectivamente: cuan lejos esté el Evangelio 
de permitir esas transaciones, se conocerá por su simple 
lectura, y sobre todo, por estas palabras de Nuestro Se-
ñor Jesucristo: Dad á César to que es de César, y á Dios lo 
que es de Dios. Ademas, reflexionando que las leyes hu-
manas son variables, y que las constitutivas de la Igle-
sia son esencialmente inmutables, se descubrirá desde lue-
go la necesidad .de su independencia recíproca. Los h o m -
bres cambian las constituciones civiles, porque Dios los 
ha dejado en libertad para formarlas, restringirlas y de-
rogarlas; mas nunca puede hacerse lo mismo respecto de 
la Iglesia; porque siendo ella, e n . s u constitución funda-
mental , esencialmente la obra de Dios, sin que haya te-
nido algún participio la acción humana, jamas podrá tras-
formarse ella misma ó modificarse esencialmente. 

N o hay duda: exigir á los Pastores transaciones en este 
punto, es caer en un error; pues si bien se observa, al es-
tablecerse esta santa sociedad, al construirse este divino edi-
ficio, los hombres no entraron allí como agentes, sinp sir-
vieron solo de materiales al Arquitecto Supremo. L1 Hi-
jo de Dios no dijo á San Pedro tu construirás la Igle-
sia sino: Tu eres la piedra sobre la que yo voy a edi-
Tcar uiLjlesia^yelpoder del infierno no 
contra ella. Ue rogado por para que no falte t u f é . 
Yo te daré las llaves del reyno de los cielos-, lo que ata-
res en la turra, será atado en los cklos-, h que desata-
res en la tierra, será tambim desatado en los cielos^ A 

lodos los Apóstoles en común dijo esas palabras el Sa va-
dor; pero se las dirijió á San Pedro en particular lo 
que significa que quiso conferirle u n poder particular. Por 

manera que aquellos fueron escogidos para ser las co-
lumnas del edificio, y este fué su fundamento principal; 
pero ninguno de ellos fué el artífice de la obra. Pudien-
do muy bien decirse que el mundo espiritual ha resultado, 
como el mundo material, de una verdadera y pura crea-
ción, recibiendo del Creador su solidez maravillosa, su in-
destructible fuerza, y sintiéndose en todas partes su influen-
cia bienhechora, sin que en alguna de ellas se vea la cau-
sa inmediata. 

Mas no solo quedó reducida la acción divina al naci-
miento de la Iglesia, sino que, como ha dicho un escritor 
católico, al crear el Salvador los ministros de la nueva ley, 
lo que hizo fué multiplicarse á sí propio y perpetuarse en 
aquellos hombres, á quienes confirió su poder. De donde 
se infiere que ellos no pueden cambiar la constitución de 
la Iglesia Subordinándola al poder civil, porque no habién-
doles tocado el dictarla, tampoco les toca derogarla, y por-
que estando el mismo Jesucristo en el gobierno espiritual, 
nunca su Magestad puede depender del gobierno humano. 
«Hay una diferencia, decia el Sumo Pontífice hace pocos 
años, entre vuestro imperio y el que se nos ha confiado, que 
vosotros podéis mudar vuestras leyes, y nosotros no pode-
mos mudar las nuestras.» 

Con la misma creencia, los Obispos mejicanos no han 
podido variarjde rumbo, y por esto han resistido la inter-
vención civil en el culto religioso y la disciplina externa, 
demostrando hasta la evidencia la supremacía del Estado en 
lo temporal y la soberanía de la Iglesia en lo espiritual. 
Por esta distinción tan esencial de los poderes, no han fal-
tado algunos que han hecho el cargo al clero de haber pro-
tendido establecer dos potencias rivales en la sociedad h u -
mana. Pero ese reproche solo ha podido pasar entre aque-
llos que condenan la religión como dañosa, ó Ja desprecian 
como vana superfluidad; mas los que sujeten la objeción 
al crisol de un exámen concienzudo, se persuadirán fácil-



mente que habiendo en el hombre dos sustancias de natu-
raleza muy diversas, sintiendo cada una sus necesidades, y 
sobre todo", teniendo dos fines á qué aspirar, uno temporal 
y otro eterno, es indispensable admitir la existencia s imul-
tánea de dos poderes distintos que gobiernen con indepen-
d a , sin que por ella sola deban resultar conflictos. 

Por otra parle: colocando la cuestión en un terreno bien 
conocido por los que aseguran que', siendo independientes 
los gobiernos eclesiástico y civil, han de ser esencialmente 
hostiles, haremos las siguientes preguntas: ¿no es cierto que 
los políticos, principalmente los de la escuela liberal, admi-
ten en un mismo suelo la independencia de los tres poderes 
legislativo, ejecutivo y judicial, sin que por esto se pueda 
decir pue han sido constituidos'para hostilizarse y traspa-
sar sus límites? ¿No existen también en una misma nación 
el gobierno general y el particular de cada Estado, sin que 
la soberanía del uno y del otro sea motivo para declararlos 
naturalmente enemigos? Luego, ¿por qué no se han de 
admitir un gobierno puramente humano para las cosas 
temporales, y un gobierno inmediatamente divino para 
las cosas espirituales? Sí , existen ellos, porque así lo 
ha querido el Soberano Autor de las sociedades, para 
bien de los hombres en el tiempo y en la eternidad, no 
pudiéndose proclamar el exclusivismo, sin prescindir de 
la fé, sin traicionar á la razón y sin ofender la con-
ciencia pública; pues antes bien es necesario respetar su 
origen, sus derechos y sus¡ tendencias, aplicando cada u-
no al caso respectivo y siempre en la esfera de su jurisdic-
ción, para lo que servirá infaliblemente examinar la rela-
ción inmediata y directa de cada objeto con el fin para que 
fué establecida la Iglesia ó la sociedad civil. 

Lo que acabamos de decir no es una opinion, es un do-
ble axioma que interesa tanto á la Iglesia como al Estado, 
porque marca con claridad los límites de las dos autorida-
des. Por manera que, cuando los Obispos se han empe-
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nado en ponerla en práctica para dar cima á las mas ar-
duas dificultades, cuando todos los sacerdotes uniformemen-
te los han secundado, á los ojos de Dios y en presencia de 
la nación, mal se puede decir que procuran sustraerse de la 
dependencia del poder civil. No, el clero mexicano siem-
pre ha recordado á los fieles las palabras del Apóstol: " E s -
tad sometidos á los poderes soberanos, no solo por temor 
y por necesidad, sino también por conciencia. De este mo-
do debeis pagarles el tributo, porque también ellos, en su 
esfera, son ministros de Dios, llamados á servirle según los 
medios que poseen.» Pero cuando esos mismos poderes, 
saliéndose de su esfera, y entrando en la grande y formi-
dable conspiración tramada en los tiempos modernos con-
tra la autoridad -espiritual, han pretendido.arreglar la Igle-
sia sin la misma Iglesia, muy natural ha sido que el clero, 
con sus Obispos al frente, haya presentado una lucha de' 
razones para defender su derecho y cumplir con su deber, 
ya representando respetuosamente á los gobiernos, ó bien' 
instruyendo con pacífica claridad á los fieles sobre el estra-
vío, la incompetencia y hasta el sacrilegio que lleva con-
sigo todo proyecto que quiere sujetar las cosas santas á una 
legislación profana. Así ha obrado la clase sacerdotal; pe-
ro ¿ha podido en conciencia, ha estado en su mano obrar 
de otra manera? 

Esa conducta católica y leal ha sido interpretada, no sin 
asombro de la nación, como una resistencia sistemática pa-
ra desobedecer á tal ó cual gobierno, para turbar la tranqui-
lidad publica y establecer el absolutismo, porque el ideal 
del clero, según se dice también, es trabajar en pro de la 
tiranía. ¿Y por qué se le hacen tan odiosas imputaciones? 
¿Cuáles son las pruebas para fundarlas? Porque ha dicho 
que en lo relativo á la Iglesia se ha de obedecer á Dios con 
preferencia á los hombres. Pero si es bien cierto que, para 
no abjurar su misión sagrada, ha tenido un propósito fir-
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nie de sostener la inmutabilidad de la constitución espiri-
tual contra las pretensiones excesivas de lo que el mismo 
divino Maestro llama el principe de este mundo; si ha ma-
nifestado la invariable resolución de defender la libertad del 
culto y de la disciplina; si ha abrigado, en fin, un deseo 
ardiente de que no se opriman las conciencias por la fuer-
za material: no ha levantado el estandarte de la rebelión, y 
lejos de eludir ó disimular los derechos del Estado, lejos de 
ser una remora constante para el establecimiento de la paz, 
ha proclamado por escrito y de palabra la mútua amistad, 
la independencia recíproca: soberanía de la Iglesia, sobe-
ranía del Estado; concordia y alianza entre los dos pode-
res. Tales son las doctrinas y sentimientos que se han desar-
rollado en las pastorales de todos los Diocesanos. Leánse, y se 
echará de ver que no se han escrito como folletos incendia-
rios, sino con la doble mira de que mueran los errores y 
sean amados los hombres. Diligite homines, interficite er-
rores. 

Pero si bien esos documentos prueban hasta la evidencia 
que los sacerdotes mexicanos no son, como se les llama, 
enemigos jurados del gobierno civil, se puede apoyar mas 
y mas la exactitud de los hechos, comparando las preten-
siones que ha habido por una y por otra parte. Así se ve-
rá mas claro quienes han sufrido con resignación y quienes 
han perseguido con injusticia, quienes han defendido el ór-
den y quienes lo han trastornado, quienes, en fin, han con-
servado los límites que deben respetarse y quienes han vis-
to con rivalidad y celos el ageno poder. E n el clero no ha 
habido mas anhelo que salvar la independencia y soberanía 
de la Iglesia, reclamando la libertad de su gobierno, y por 
consiguiente de sus relaciones con la cabeza universal que 
estó en Roma y con todos los fieles del país; libertad de ad-
ministración de los santos Sacramentos; libertad de su doc-
trina, de su legislación y de su moral; libertad de sus medios 
de perfección, de sus votos y de sus establecimientos re-

ligiosos; libertad de sus propiedades y bienes destinados al 
culto de Dios, al sosten de sus ministros y al socorro de los 
pobres; en fin, libertad de obrar cual conviene á su origen, 
á su creencia y á su destino inmortal. 

Esto es lo que únicamente ha hecho el clero sin salir del 
círculo de su acción. El no ha pretendido ni declarado que 
deben intervenir los Obispos en la forma de gobierno y en el 
derecho administrativo. El no ha atacado la independen-
cia y soberanía del Estado cometiendo atentados en mate-
ria temporal, contra los legisladores, magistrados y demás 
funcionarios civiles. El no ha decretado la supresión de 
congresos, de ayuntamientos y demás cuerpos colegiados que 
son del dominio político. El no ha usurpado el derecho de 
reglamentar los sueldos de los empleados y dirigir, con pre-
texto de mayor utilidad, la hacienda pública. Él , en fin, 
no ha declarado eclesiásticos los bienes de la nación. ¿Por 
qué, pues, se ha de decir que ha habido en el clero un des-
conocimiento de la autoridad legítima, cuando solo se ha 
reducido á defender la de la Iglesia? ¿Hay algo siquiera de 
verdad y de justicia para hacerle esa inculpación? Dígalo 
el mundo entero. 

S i no fuesen suficientes estas reflexiones apoyadas en he-
chos que han presenciado -todos los habitantes de la Repú-
blica para demostrar que ha sido pacífica la conducta de 
los Obispos-y demás sacerdotes mejicanos, bastaría discur-
rir un poco mas para acreditarlo. Conviniendo notar desde 
luego que, cuando se habla de la guerra actual y se atribu-
ye á una clase cuya influencia es general en todo el país, 
cuyos miembros están extendidos en las ciudades, en los 
pueblos y en los campos, y cuyos cuantiosos recursos, según 
se dice, los invierte en promover y fomentar esa lucha fra-
tricida, ocurre inmediamente la ¡dea de que si tal cosa fue-
ra cierta, se habría ya levantado la nación en masa y h a - . 
brian concluido los males públicos. Pero como el clero es-
tá persuadido que no debe abusar de los mil y mil medios 



— t a -
que tiene en sus manos para influir sobre la sociedad; y 
como los prelados velan también para que no se conviertan 
en guerreros los ministros de paz, todos los pueblos, y las 
ciudades todas pueden ser testigos de que los eclesiásticos no 
han andado reclutando gente con persuasiones ó consejos, 
y de que, lejos de haber promovido ó fomentado la guerra 
de alguna otra manera, han sufrido con .paciencia todo gé-
nero de persecuciones. 

JNo obstante todo esto, y apesar de que ni apariencias hay 
de que el clero haya tenido participio en esta sangrienta re-
friega, han sido inexorables los que lo han presentado co-
mo el principal motor de ella, llegando el absurdo al grado 
de falsear la historia para decir que los prelados mejicanos 
cooperaron al pronunciamiento de Tacubaya. Ya el l l lmo. 
Sr. Arzobispo ha dicho que los Sres. Comonfort y Zuloa-
ga pueden dar testimonio de que, para el plan y su procla-
mación, no consultaron á los Diocesanos ni fueron excitados 
por ellos. Y nosotros también ahora hacemos observar que, 
recordando el espíritu del programa político que costante-
mente habia estado desarrollando el Sr. Comonfort, y te-
niendo presente la triste situación que guardaba el clero, 
no es conforme á las reglas de crítica el creer que unos 
hombres perseguidos hubieran abrigado la esperanza de con-
quistar al Presidente ni que por su parte hubieran confia-
do en la sinceridad de alguna promesa lisongera, en caso 
que se les hubiera hecho; porque con lo primero, se habrían 
puesto al borde de un abismo, y en lo segundo, prudentemen-
te debian temer solo fuera una red que se les tendia para 
ver si realmente fomentaban los motines y trastornos. Nó, 
ninguna de las dos cosas es probable; y por lo mismo, no 
es creíble que el clero hubiese influido ó cooperado para 
destruir aquella administración. 

Pero lo mas sorprendente es que no siendo solo de hoy 
el cargo que se le hace de que está acostumbrado á cau-
sar convulsiones continuas en la nación, abusando de los 

bienes eclesiásticos, se diga ahora con tanta facilidad que la ley 
de 25 de Junio fué dictada para beneficiarlo, mejorando sus 
rentas. Porque si fuera cierto que hubo intención de favorecer 
con ella al clero, proporcionándole recursos pecuniarios 
mas seguros y mas abundantes, no se creia entonces que 
era revolucionario y que abusaba de su riqueza, como se 
decia en los periódicos y se gritaba en las calles; porque 
con mayores elementos habría trastornado mas fácilmente 
el orden público, y la autoridad que los puso en sus m a -
nos, aun con riesgo de la paz, podría decirse que se re-
solvió á ser cómplice con él. Por manera, que ó no te 
ha dicho verdad cuando se ha asegurado que se expidió 
la ley sobre desamortización por mejorar sus rentas, ó 110 
ha habido buena fé al decir incesantemente que por sus-
traerse los sacerdotes á la. dependencia de la autoridad 
civil, les es indiferente derramar la sangre de los mexi-
canos en los campos de batalla. 

Ademas, los hechos que resultaron de esa ley probarán 
siempre de" una manera evidente á quien reflexione un 
poco que habiéndose tomado, por base para fijar el valor y 
hacer las adjudicaciones la renta bajísima que la Iglesia 
acostumbraba recibir por sus fincas, ya porque así las te-
nían los inquilinos en esa época y sus antepasados desde 
tiempo inmemorial, y ya también porque se habia inten-
tado de ese modo favorecer á las familias, dió lugar á que 
se disminuyera demasiadamente el precio, y por lo mismo 
se causaron grandes perjuicios al clero, malbaratando sus 
bienes. 

Mas de bulto se presenta todavía la rebaja del capital, re-
cordando que, durante los primeros tres meses, concedía 
la ley á los inquilinos la octava parte de él, por solo el he-
cho de denunciar las fincas. Y no contrapesándose esta 
pérdida con alguna otra ventaja ¿habrá sinceridad cuando 
se afirma que se quiso beneficiar al clero, mejorándole sus 
rentas? No, está fuera de duda para todo hombre amante 
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de la verdad y de la justicia, que se tomó el mas decidido 
empeño en excitar la codicia de los arrendatarios, sin de-
tenerse por el daño que infaliblemente se iba á causar á la 
Iglesia mexicana. Porque si la intención se prueba por los 
hechos, la que hubo en la realidad, fué la que tiene por ob-
jeto quitar los recursos con que se sostienen el culto, los 
ministros y los establecimientos de caridad; no fué la de 
mejorar las rentas, fué la de derrocharlas, pues concediéndose 
á los simples denunciantes la octava parte y el resto á los 
adjudicatarios, se puede decir que la sociedad eclesiástica 
se puso á saco para que sus fincas fuesen del primer ocu-
pante, quien podia tomar de ellas cuantas le vinieran en ga-
na, con mengua de la justicia y de la verdadera libertad, 
con escándalo de los fieles y á expensas de los intereses 
de Dios. 

La nación así lo calculó desde el momento en que los 
periódicos circularon la ley-Lerdo; así lo vió muy á las 
claras cuando despues se puso en práctica, y por lo mis-
m o se ha sorprendido hoy sobremanera al leer los do-
cumentos salidos de Veracruz, en que con tanta firmeza 
se asegura que fué discurrida y ejecutada para favorecer 
y mejorar las rentas del clero, siendo así que no hay en 
ella un solo artículo que siquiera compense el daño con 
algún provecho, ó que equilibre el mal con algún bien. 
Tanta ha sido la realidad de esos perjuicios y tal la evi-
dencia que desde luego se tuvo de que solo se trataba de 
atropellar los divinos derechos de la Iglesia, que la ley fué 
desechada por el instinto nacional, combatida por la piedad 
de los .mas ilustrados mejicanos, y reprobada por la auto-
ridad de todos los Pastores. Verdad es que, entonces como 
ahora, algunos la tuvieron por justa, afirmando que era un 
reglamento de la propiedad, y no un ataque que contra 
ella se proyectara. De donde provino que varias perso-
nas, sin temor alguno, se resolvieron á denunciar fincas, 
y pedir adjudicaciones y á ¿celebrar traspasos y nuevos 

arrendamientos; pero quienes así lo hicieron, despues que 
los Diocesanos protestaron y dieron sus instrucciones pas-
torales contra la ley y los que se aprovecharon de ella, 
fueron cómplices de una iniquidad, incurrieron en la ex-
comunión fulminada por el S . Concilio de Trento, sus 
contratos fueron nulos, sin que los excusara el propósito 
de pagar el rédito á la Iglesia. Porque como el dere-
cho de propiedad, conforme á las leyes de la naturaleza y 
á los principios profesados por los mas sabios jurisconsul-
tos, es un derecho sobre la cosa, que forma entre ella y 
el propietario un lazo independiente de las relaciones que 
pretendan establecer los gobiernos civiles entre ella y otra 
persona extraña, el legítimo propietario siempre puede Jre-
vindicarla, y el usurpador tiene en conciencia la mas es-
trecha obligación de restituirla, sin que pueda alegar pa-
ra retenerla un título forjado por los hombres, que Dios 
y su Iglesia condenan. De manera que la propiedad no 
solo consiste en el valor de la cosa, sino en el dominio 
absoluto sobre ella; es decir, en el derecho de mudar la 
forma' ó empleo de ella, de enagenarla en todo ó en 
parte, de arrendarla, obligarla, calificar su precio y dispo-
ner libremente de sus productos. 

Habiéndose pues usurpado todos estos derechos, parece in-
creíble que á la faz del mundo civilizado, en presencia 
de la nación que ha visto la ley de 25 de Junio y observa-
do sus destructores resultados, se diga ahora que se tuvo la 
mira de favorecer con ella al clero. Acaso será esto un amar-
go sarcasmo para burlarse cruelmente de él , porque los 
considerandos, la redacción de los artículos y los hechos 
que de allí emanaron, descubren claramente que el único 
pensamiento que se pretendió realizar, fué quitar á la Igle-
sia mejicana de propietaria y convertirla en usufructuaria. 
Por lo mismo los particulares que, á virtud de esa injus-
ticia, poseyeron fincas y celebraron contratos, tuvieron lo 
ajeno contraía voluntad de su dueño, entraron en el ejercí-



cío de unos derechos que no eran suyos, y han quedado 
con la o b l i g a | o u en conciencia de resarcirlos perjuicios y 

reparar e l escándalo. , 
Esto no tiene respuesta; pero si se quieren mas prueba de 

,os muchos perjuicios que causó la repetida ley, — 
que fueron muy sensibles y que todos supieron por ella pa 
¿ r o n hambres las vírgenes del Señor; por ella los rehgio-
sos carecieron aun de lo necesario; por ella dejaron de re -
cibirse enfermos en los hospitales; por e l l a se disminuye-
ron los elementos que sirven para facilitar a la mnez y 
á la juventud una educación gratuita <<n las casas de cari-
dad V e n los seminarios; por ella no se pudo dar cumpli-
miento á las fundaciones piadosas; y por ella en fan, des-
apareció en nuestros templos el esplendor del culto cató-

1 U Y cuando esto decimos, no se nos oculta que tales des-
gracias se atribuyen al clero por no haber recibido uno 
que otro rédito que se le ofrecia, p u e s de paso recordare-
mos que ni el mismo gobierno civil pudo lograr siempre 
que le pagaran los adjudicatarios; mas la negativa-de los 
Diocesanos no provino de un capricho, sino de que, ha-
biendo sido atacada la Iglesia mejicana en el dominio exclu-
sivo de su propiedad, y por consiguiente en el dogma de su 
independencia, nunca pudo pasar por los resultados, aun 
cuando con ellos tuviera menos que perder; porque su l e -
solucion ha sido y siempre será: s a l v a r los principios, aun-
que se pierdan los intereses. Resolución por cierto bien 
fundada y que, puesta ya en práctica, prueba que la con-
ciencia y no la codicia es el móvil de las operaciones del 
clero. 

Pero por descaminadas que hubieran andado en esa épo-
ca las ideas del Sr. Lerdo, como habia declarado que los 
réditos de los capitales eclesiásticos quedaban á disposición 
del clero, le pareció que tenia fundamento para asegurar: 
Que no se echaba mano de ninguna de esas medi tas violen-
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ías que se hablan empleado en otros países, con ofensa de los 
principios eternos de la justicia y de la moral pública. E n 
consecuencia, se nos viene ahora como á la mano el juicio 
de Lerdo contra Lerdo mismo, para decir que la naciona-
lización de los bienes de la Iglesia mejicana, es una injus-
ticia sin medida y una inmoralidad sin tasa. 

Esta es una doble verdad que nadie podrá negarnos, ni 
aun disputarnos siquiera con visos de razón. Porque si la 
ley de 2 5 de Junio vino á reducir al clero al derecho de 
usufructuario sobie sus bienes y rentas, declarando así que 
los sacerdotes tienen derecho á mantenerse, pero no á dis-
poner de aquellos y de estas; las últimas medidas dictadas 
en Veracruz han llegado al extremo de desconocer el dere-
cho natural v divino qne tienen los eclesiátieos á su congrua 
sustentación; derecho dado por Dios á su Iglesia; derecho 
que ella ha defendido siempre con una energía perseve-
rante, y que los Soberanos Pontífices, los Concilios, los 0 -
bispos y los canonistas han revindicado y sostenido inven-
ciblemente; y , en fin, derecho imprescriptible que el clero 
mejicano tiene ya reglamentado por medio de las capella-
nías y patrimonios eclesiásticos, y con la subsistencia co-
mún organizada en los establecimientos monásticos. 

Todos los mejicanos convendrán por lo mismo en la 
justicia con que se queja el clero de tan cruel despojo, y 
más si reflexionan que destinado este á servirles á toda 
hora en el orden espiritual, y habiendo desaparecido los re -
cursos legítimos con que contaba, sobre ellos pesaría el 
gravamen de sufragar á las nuevas necesidades del culto y 
de sus ministros; resultando de todo esto que la naciona-
lización de los bienes eclesiásticos seria provechosa á los g o -
bernantes y empleados civiles, pero sumamente perjudicial 
al resto de la sociedad. 

N o disimularemos que para esto se alega el principio sa-
grado de la salvación de la patria, pues se asegura que siendo 
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toda la ciase sacerdotal la incesante perturbadora del or -
den público, se trata de debilitarla para que no pueda mo-
verse, y , sobre lodo, de castigarla por sus anteriores faltas. 
Pero hasta ahora no se ha probado, ni se probará jamas, 
que todos y cada uno de los miembros del clero hayan teni-
do pai ticipio en las revoluciones, y sin embargo á todos y 
á cada uno es trascendental la expropiación de los bienes ecle-
siásticos. Podrá decirse que se han visto varios sacerdotes 
con las armas en la mano, y que de algunos otros se ha 
sospechado que cooperan á la guerra con su dinero; pero 
por hechos aislados y por puras sospechas relativas á uno 
que otro individuo, ¿será prudente y justo castigar á toda 
la clase con la expropiación? Nó, esto no es racional, co-
m o no lo seria llamar revolucionarios y castigar con el 
despojo de sus bienes á todos los médicos, á todos los 
abogados, á lodos los comerciantes y á todos los agricul-
tores porque algunas personas de esas clases hayan coope-
rado á un pronunciamiento. Esta reflexión no solo sirve para 
conocer la iniquidad que se intenta cometer contra el cle-
ro; vale mucho también para preveer que, ofreciendo 
consideraciones halagüeñas á la paz pública y bajo los 
mismos principios con que hoy se despoja á la Iglesia, pue-
den mañana verificarlo con las otras clasesde la sociedad. Me-
diten sobre tales hechos los hombres de todos los partidos; a -
précienlos en sus resultados los mismos liberales que se 
interesan por el honor de su causa, para que vean el 
respeto á la propiedad como u n germen de grandes bie-
nes y un preservativo de grandes males. 

Los que, con entendimiento claro y recto corazon, pre-
vean y teman esos peligros, de seguro que se esforzarán 

' e n precaverlos; mas no lo harán asi los que lejos fie ob-
servar las cosas y sus resultados en su verdadero lugar y 
punto de vista, creen obrar bien cuando causan el mal , 
porque están apoyados en falsas doctrinas. Sí, en esa pen-
diente resbaladisa se encuentran los que aseguran muy 

confiadamente que los particulares -gozan de la propiedad 
por el pacto social que produce un derecho: y que la I-
glesia solamente tiene bienes por un beneficio de la sociedad, 
por un privilegio de los gobiernos, de cuya gracia puede 
ser privada siempre que así convenga al Soberano civil. 
Tales ideas son equivocadas, y por lo mismo las innova-
ciones que de ellas resulten, han de ser siempre funestas 
á la sociedad y contrarias al derecho público, cuyos prin-
cipios establecen el carácter legítimo del propietario, en 
primer lugar, examinando si él es capaz de adquirir propie-
dad: y en segundo, si la propiedad se ha adquirido en la 
forma prescrita por las leyes naturales y civiles. Y con arre-
glo á estas bases, ¿quién podrá negar que, siendo la Iglesia 
una sociedad de hombres con iguales necesidades é igua-
les derechos á todos los demás, tenga capacidad de adqui-
rir y que las leyes naturales no favorezcan su propie-
dad? ¿Quién podrá dejar de ver en ella una gran fa-
milia que tiene necesidad de vivir perpetuamente, v por 
lo mismo resulta de allí un derecho de proporcionarse 
y conservar para siempre los elementos de subsistencia? 
¿Quién podrá desconocer que los medios legítimos para ad-
quirir han sido los mismos en la Iglesia que en los par-
ticulares? ¿Aquella y estos no han conseguido el derecho 
de propiedad por donaciones, legados, testamentos, per-
mutas y compras? Luego: ó se ha de convenir que a -
quellos arbitrios umversalmente reconocidos como legíti-
mos son comunes á los individuos y á los cuerpos reli-
giosos, al Estado y á la Iglesia; ó se ha Je proclamar el 
escandaloso error y la bárbara máxima de que los medios 
de adquirir propiedad, conservan su valor para unos y 
lo pierden para otros. 

Pálpase, ademas, cuanta ventaja llevan los títulos de la 
Iglesia á los de los simples particulares, reflexionando que 
todas las condiciones que hacen legítima é inviolable la 
propiedad humaua se elevan y se ponen fuera del dominio 



de los hombres por Ja* consagración divina. E n efecto: la 
Iglesia tiene derecho á adquirir y poseer bienes, no solo 
por los principios sociales, sino también por el supremo 
Autor de la sociedad. Ahí está e l Evangelio que sale en 
nuestro abono para demostrar que los Apóstoles tuvieron 
propiedad. Ah í está la historia para convencernos de que 
la Iglesia sin autorización de Jesucristo no se habría propa-
sado en los tres primeros siglos á recibir ofrendas y abun-
dantes dones de los fieles y á poseer bienes inmuebles con-
tra las prohibiciones terminantes de los Emperadores (1). 
A h í está San Agustín ;(á¡>) que se explica en estos términos: 
"•¿por qué el Señor á quien servían los ángeles tuvo loculos 
de que disponer, sino para enseñarnos que s u Iglesia f u n -
dada en la tierra debia también tener los suyos propios?" 
Ahí está e l Concilio de Aquisgran (3) qne pronunció estas 
•memorables palabras: «Por cuanto tenernos por cierto que 
Cristo y su Iglesia son unainisma persona; todas las cosas que 
son de la Iglesia son de Cristo; y todas las que se ofrecen á la 
Iglesia se ofrecen al mismo Cristo, y las que con cualquier 
pretexto se quitan á la Iglesia, sin duda alguna se quitan al 
mismo Cristo.» Ahí está el Concilio generail de Trento (4) 
que reconoce como sagrada la propiedad de la Iglesia y exco-
mulga como sacrilegos á los usurpadores de-ella. Ahí están 
los Obispos de todas las naciones en donde 'la revolución ha 

(!) Fiscus adversus sacrosanctas eeclesias niliil obliqui ausus, 
ea quae aliquandiu injusto retinuit, ecclesiis juste restituit. Om-
nia ergo quae ad ecclesias visa fuere pertineire, sive domus, sive 
agri, sive horti, seu quaecumque alia millo j u F e , qtio ad homi-
neni attinet''imminuto, sed ómnibus integris manibus, restituí 
jubemus.—Euseb. lib. 2. cap. 39. de vita Censtant. 

(2) Esemplum Doniini accipe conversantis in térra. Quare 
habuit loculos cui ministrabant angeli, niii quia Ecclesia ipsius 
loculos habitura erat?—Div. August. in Joann. 

(3) Porro Christum et Ecclesiam unam personam esse, non 
nescimue; ideo quae Ecclesiae sunt, ChcisÉi sunt, et quae Eccle-
siae offeruntur, Christo offeruntur; etquaeab Ecclesia ejus tollun-
fair, proculdubio Christo tolluntur.—Concil. Aquisgran. cap. 7. 

(4) Ses. 22 de Reform. cap. H . 

arrebatado ó pretendido arrehatañ eses bienes: ¿no ge les ha 
visto defenderlos corno objetos consagrados á Dios y dignos 
del mayor respeto por su destino santo? ¿No se ha obser-
vado que la violencia nunca h a podido haeer qne enmudez-
ca e l derecho, conforme á la enérgica expresión de la ley 
romana, s ino que a l contrario la voz 4 e la propiedad s iem-
pre ¡ha redamado justieia en favor de su dueño? Luego, es 
indudable que habiendo ofreddose á Dios esos bienes, y ha-
biéndoselos Él dado á la Iglesia para facilitar ia perpetuidad 
del culto, el sostenimiento de los ministros y él «ocorro de 
los pobres, no los posee el clero por gracia del poder civil, 
sino por el dominio del mismo Dios. 

Pero si causa espanto ¡que se inaugure en Veracraz un 
proyecto que promete felicidad á los mejicanos, con la ne-
gación 'de ese sagrado dominio; es muy triste también re-
flexionar que se trata de quitar á la Iglesia esa propiedad 
bienhechora que ha tenido siempre para favorecer á todas 
las clases de la sociedad. Y no se diga que exageramos: 
ahí están los agricultores de todo el pais que han contado 
siempre con los bienes eclesiásticos, como con un banco de 
avío, para dar impulso á sus giros, con el moderado ré-
dito de un cinco por ciento anual. Pueden testificarlo tam-
bién multitud de padres pobres que, en todos tiempos, han 
tenido el consuelo de que sus hijos reciban gratuitamente la 
educación primaría y secundaria en los establecimientos 
eclesiásticos. E n fin, esos infelices de la última clase infa-
liblemente darán testimonio de que en los hospitales de la 
Iglesia se han socorrido sus dolores y sufrimientos. Pues 
bien, todos esos beneficios desaparecerían sin duda, si se 
llevase á efecto la nacionalización de la propiedad eclesiástica. 

Otro mal harto grave que debia resultar de esa idea des-
tructora, fué la supresión de religiosos que tuvieran fin-
cas, porque sin sus productos no podían existir en comuni-
dad; pero era de esperarse que, enlazando lógicamente los 
considerandos con el artículo, y habiendo dicho en ellos que 
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el clero dilapida para revolucionar los caudales que tiene en 
sus manos, se hubieran exceptuado á los mendicantes que 
por su propio instituto carecen absolutamente de rentas. 
Mas no ha sido así; pues se extinguen con generalidad las 
órdenes monásticas, cualquiera que sea la denominación 
con que se hayan erigido en toda la República. De donde se 
infiere una de dos cosas: ó que solo es un pretexto el abuso 
de los bienes eclesiásticos, que se atribuye al clero, ó que es 
demasiada inconsecuencia suprimir las comunidades que, 
careciendo de ellos, nunca podrán abusar. 

Sea de esto lo que fuere; pero lo cierto es que entre las 
primeras víctimas de esas medidas arrasantes, la Diócesis 
de Guadalajara ha tenido el sentimiento profundo de con-
tar al Colegio Apostólico erigido en Zacatecas, bajo la ad-
vocación de Nuestra Señora de Guadalupe, cuyos religiosos 
viven de limosna, y están consagrados no solo al servicio de 
Dios y á la santificación de sus almas, sino que también traba-
jan por la moralidad pública; ya facilitando á los pecadores 
los ejercicios espirituales en aquella mansión santa, asilo de 
paz y de consuelo; ya predicando el Evangelio en las ciu-
dades y en los pueblos para que se conserven la fé y la 
piedad; y ya por último, procurando civilizar á las tribus 
bárbaras por medio de las misiones y sin mas móvil que la 
caridad. ¡Ahí encanecidos tantos venerables sacerdotes en 
la penitencia, en los estudios y en hacer bien á sus semejan-
tes, se les pagan tantos beneficios arrojándolos cruelmente 
de'sus celdas y haciéndolos pasar trabajos á que no están 
acostumbrados, hoy que los años y las enfermedades han 
consumido su existencia. Mas no solo esto, se ha nulihcado 
también un porvenir lisongero para la religión y la sociedad 
con el despojo que se ha hecho de su convento y vestido 
á tantos hombres que, hallándose en la juventud y edad vi-
ril, y siguiéndolas benéficas costumbres de su instituto, ha-
brían empleado su vida en corregir el vicio, estimular a l a 
•virtud y cooperaren c o m u n a la eterna .salvación de a i s 
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prójimos. Cuando se piensa en todo esto y se recuerda que 
la Orden de esclaustracion se publicó en Zacatecas con letras de 
oro y en medio de músicas, se aflige el alma con tamaña in-
gratitud, y se tiene alguna idea de los sinsabores, de los pe-
sares y de las amarguras que, á vista de ella, habrán sufri-
do los Padres Guadalupanos. 

No se angustia menos el corazon al contemplar la s i -
tuación lastimosa de los demás religiosos pertenecientes á 
los otros colegios y demás órdenes regulares, cuya muer-
te civil se ha fallado en Veracruz, sin haber precedido acu-
saciones, sin haber oido sus descargos, y sin hallarse con-
victos ó confesos de complicidad en algún delito. Bien ne-
cesario es que las preocupaciones políticas hayan trastorna-
do las ideas de justicia, para que el derecho de reclamación 
y de defensa, que se concede al último de los mejicanos, se 
haya negado á Jas comunidades religiosas, condenándolas 
sin oírlas é imponiéndoles las mas duras penas, sin haber-
les probado hasta ahora algún crimen execrable contra ía 
sociedad. Que algunos individuos pudieran haber mal gas-
tado los bienes de los conventos para turbar la paz pública, 
lo podemos concebir fácilmente; que alguna corporacion h u -
hubieia cooperado á la guerra con sus recursos, lo pode-
mos suponer también; pero que todas sean acreedoras á 
tan duro tratamiento, que todas merezcan igual pena y que 
no haya una sola inocente y digna de ser exceptuada, es-
to si que no lo comprendemos. Ni se diga que se les ha 
dejado de emplazar y oir á virtud de facultades omnímo-
das; porque tal respuesta seria satisfactoria si se tratara 
de corporaciones civiles establecidas por algún gobierno na-
cional, pues en tal caso nadie pondría en disputa su compe-
tencia para destruirlas, por no estimarlas necesarias; pero 
aquí se trata de comunidades religiosas independientes del 
poder civil, á causa de que fueron en su origen un producto 
espontáneo de la Iglesia, de que sus votos son absolutamente 
espirituales y de que sus destinos pertenecen á la eternidad. 



No nos desentenderemos de l a répUea q u e Hacen aeerca 
de esto los enemigos de las órdenes monásticas. Sabemos 
tnuv bien que preguntan con aire de triunfo: ¿por que sien-
do libres los gobiernos para admitir las en sus estados, han 
de carecer de esta misma libertad para extinguirlas cuando 
las crean peligrosas? ¿Por qué siendo indispensable e l c o n -
sentimiento de la autoridad temporal para establecerlas, no 
ha de ser bastante su voluntad para destruirlas? ¿Por que 
en fin se buscan las leyes civiles para introducirlas á un país, 
y se desprecian despues c u a n d o ellas mismas las nulifican? 
Oyéndose tales preguntas sin tomarse la pena de examinar 
el fundamento en que pueden apoyarse, es fácil sufrir una 
equivocación y aprobar u n a injusticia; pero nada de esto su-
cederá si se reflexiona que, según h disciplina vigente de 
la Iglesia, despues de aprobada por el Romano Pontífice una 
órden religiosa, neeesita para establecerse en un Estado el 
consentimiento del Diocesano y la voluntad de la suprema a u -
toridad civil, con objeto de saber si la nueva undacion^pue-
de contar con una subsistencia segura al lado de las ante-
riores; si perjudica al público ó al derecho de tercero; y ^ 
puede ser útil en aquella localidad, atendiendo a la índole y 
costumbres de sus habitantes. Mas nunca se podra decir que, 
por tales y tan sabias formalidades, sean hijos de la ley 
civil los institutos regulares, ni que tengan un carácter tem-
poral para quedar sugetos á los legisladores políticos en sus 
constituciones, en sus votos y en su existencia. Podra un 
gobierno apreciar hasta que punto sean útiles al pais; po-
drá reglamentar los efectos civiles de su profesión; pero ja-
mas tendrá autoridad para impedirles el cumplimiento de 
sus votos. Asi acontece en el matrimonio: los militares s e 
deben casar con Ucencia del primer magistrado de la na-
ción, los menores en algunos casos con el consentimiento su-
pletorio délos gobernadores; pero concedida esa licencia, ob-
tenido ese consentimiento y verificado el matrimonio, el P r e -
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§idente de la República y las autoridades políticas no pueden 
disolver el vínculo conyugal. 

PerobieD, se dirá, si el poder civil tiene intervención en 
que se establezcan dichas corporaciones en un pais juzgán-
dolas útiles, también debe tenerla para suprimirlas cuan-
do las crea perjudiciales. Nosotros responderemos, que así 
como para su admisión se deben poner de acuerdo ambas 
autoridades, no puede la civil modificarlas ó destruirlas por 
sí sola sin contar con la voluntad de la Iglesia, ante la cual, 
si no quiere traspasar los límites de su esfera faltando á la 
equidad y á la justicia, debe exponer y probar los delitos 
que se les atribuyen y de los que pueden resultar grandes 
males á la sociedad. ¿Y se ha obrado así al pretender su 
primir las órdenes monásticas establecidas en la República? 
sin duda que no; y por lo mismo se ha fallado á la religión 
impidiendo el cumplimiento de los votos, á la Iglesia usur-
pándole sus facultades, y á la religiosos oprimiendo su con-
ciencia y quitándoles los derechos que les conceden las le-
yes. 

Hácese también otra objecion que puede llamarse el pun-
to de partida de todos los errores que se han divulgado con-
tra las comunidades religiosas, y es el decir que los insti-
tutos monásticos no son de esencia de la Religión, ni los 
monges fueron reconocidos desde un principio como miem-
bros del clero. Pero reflexionando que la Iglesia, hacien-
do uso de la autoridad que le concedió Jesucristo, ha apro-
bado la vida común de algunos individuos, cimentándola so-
bre el desprendimiento de los bienes de este mundo, sobre 
el sacrificio dé las pasiones y sobre la abdicación de la propia 
voluntad, será fácil conocer que se estorba la libertad de se-
guir los consejos que dá el Evangelio para la perfección de 
las almas; se desprecia la autoridad eclesiástica que ha regla-
mentado el modo mas eficaz para observarlos; y se hace un 
ultraje directo á la religión que liga al hombre con Dios, 
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ofreciéndolo en holocausto, ya para que haga penitencia en 
la soledad de una celda, y ya para que se consagre todo en-
tero á la conversión de los pecadores y al consuelo de la 
humanidad. 

Es indudable que las órdenes monásticas no son de esen-
cia de la religión; pero también es cierto que, siendo el 
único fin de ellas practicar en su perfección y bajo una re -
g la común las prescripciones y los consejos evangélicos, al 
atacarlas se intenta disolver unas asociaciones favorecidas por 
el mismo Jesucristo que ha dicho: Sed perfectos como lo es 
mi Padre celestial; donde se reúnan muchos en mi nombre, allí 
estaré en medio de ellos• Ademas, el derecho de la Iglesia 
para permitir la vida común, fué también practicado por el 
Salvador, quien al establecer su ley sobre la tierra y al dar 
sus consejos á los hombres, vivia en comunidad con sus 
Apóstoles, se asociaba á sus trabajos y cumplía con la doctri-
na que les habia revelado. Á su imitación, los primeros dis-
cípulos, regidos por un pensamiento común, hacian mas agra-
dables sus tareas y mas eficaces sus empresas, elevando al 
cielo en común sus oraciones y disfrutando sus bienes en 
la tierra del mismo modo; todos juntos no formaban mas 
que un solo corazon y una sola alma. Mas habiendo de-
jado de ser posible practicar la vida común por haberse ex-
tendido considerablemente la Santa Iglesia, siguieron algu-
nos hombres, aun de los que no pertenecían al clero, practi-
cando en los desiertos por temor á la persecución los su-
blimes consejos del Evangelio, hasta que fueron reglamen-
das por la autoridad eclesiástica las instituciones religiosas, 
con el fin de conservar el espíritu de perfección y de per-
petuar los ejemplos de santidad. 

De manera que, aunque algunos legos hayan hecho una 
vida de anacoretas y cenobitas, y hayan estado como m i e m -
bros de la sociedad sujetos al poder civil, no se sigue de 
aquí que conservasen la misma sujeción, desde que, en uso de 
su libertad, fueron á formar corporaciones religiosas, su-

bordinándose al dominio de la Iglesia; desde que adopta-
ron un género de vida arreglado por los Concilios y los 
Pontífices; y desde que, saliendo del estado laical, se eleva-
ron al santo ministerio para desempeñar las funciones del 
culto; pues desde entonces formaron parte iutegral del cle-
ro y quedaron libres de la autoridad civil en el orden es-
piritual. 

De tales hechos y de la relación inmediata y directa que 
tienen las órdenes regulares con la salvación de las almas, 
que es el fin para que fué establecida la Iglesia, brotan las 
ideas de que aquellas, aunque no son de esencia de la reli-
gión, pertenecen á ella, son objetos espirituales de que no 
pueden disponer los gobiernos del mundo, y sus individuos 
están sujetos, por su instituto, por su estado y por su destino 
exclusivamente á la autoridad eclesiástica, única que tiene 
competencia para reformarlas ó suprimirlas, sin que se pue-
da conceder mas derecho al poder civil que el de representa-
ción sobre los perjuicios que tal ó cual comunidad pueda 
causar al Estado. 

Para decir esto nos favorece también la historia, pues 
siempre que los Príncipes, usando del derecho de reclama-
ción, han pedido á la Silla Apostólica la modificación ó rui-
na de algunos cuerpos religiosos existentes en sus domi -
nios, no han expuesto por causal so sola voluntad, ni han 
dicho que ellos eran competentes para extinguirlos á su ar-
bitrio; nó, lo que han hecho es formalizar acusaciones, pre-
sentar testigos, pedir su dictamen á las Universidades, consul-
tar á los Canonistas mas ilustrados y permitir su defensa á 
los supuestos reos. Esa conducta revela mas que un empe-
ño para conseguir el intento, pues en último análisis es la 
confesion respetuosa del principio de la soberanía de la Igle-
sia y de su independencia en esta materia. ¿Y se ha obra-
do de esta manera con relación á los religiosos mejicanos? 
Nada de esto; pues lo que se ha hecho únicamente ha sido 
levantar una destemplada vocería contra los abusos; pero el 



abuso del derecho nunca puede perjudicar al derecho mis-
mo; los abusos de algunos individuos no pueden afectar ó 
producir con justicia la ruina de toda una institución. E n 
consecuencia, con pretexto de abusos, se ha atropellado la 
divina autoridad de la Iglesia. 

Si se considera cual merece el manoceado pretexto de a -
busos y relajación, se descubrirá por medio de las lecciones 
que nos dá la historia, que él sirvió también á los protestan-
tes del siglo XVI y á los convencionistas del siglo XVIII pa-
ra disolver las comunidades religiosas; pero en la realidad el 
móvil que tuvieron unos y otros, la idea que dasarrollaron 
fué la de perseguir á los sacerdotes para hostilizar al catoli-
cismo. «No negamos, decia el Sumo Pontífice Pió VI, (1) 
«ni á ninguno debe admirar que en algunos órdenes de re 
«ligiosos se ha rebajado ya la antigua observancia, y han cai-
«do en relajación, ¿pero por esto se han de suprimir? A es-
ate caso escúchese lo que Juan de Polemar respondió en el 
«Concilio de Basilea á Pedro Rayne que opugnaba á los re-
«gulares. El convino desde luego en que muchas órdenes 
«habian caido en una relajación que exigía reforma; pero 
«añadió: es verdad que se les puede hacer este reproche lo 
«mismo que á todos los demás estados; no obstante, es ¡n-
«concuso que iluminan á la Iglesia con sus doctrinas y predi-
«cacíon, y ningún hombre de juicio apaga en un lugar oscu-
«ro una lámpara porque no dá mas viva luz, sino que, te-
«niendo proporcion, le subministra pábulo, porque es mejor 
«que dé alguna luz que el que esté apagada (In collec. con-
«cil. Labb. t. 19. p. 153 . ) , la cual sentencia se deduce de lo 
«que dice San Agustín: ¿acaso se ha de despreciar la medi-
«cina porque hay enfermedades incurables? (Epist. 93 . 
núm. 3. tom. 2. oper. p. 231 . edit. maurim.) 

''Así es que la asamblea nacional, secundando los falsos 
«sistemas de los hereges, y siguiéndolos en la abolicion de 

(1) Breve contra la eonstitucion civil del clero de Francia. 

«los órdenes religiosos, ha condenado la prolesion pública 
«de los consejos del Evangelio, ha vituperado un género 
«de vida aprobado en la Iglesia de Dios y recomendado 
«siempre como muy conforme á la doctrina de los Apósto-
«les: ha insultado á los Santos Fundadores que veneramos 
«en los altares, y que han establecido estos órdenes, con sin-
«gular inspiración divina. Pero se adelanta mas la asam-
«blea nacional: en su decreto de 13 de Febrero declara que 
«no reconoce los votos solemnes religiosos, y por consiguien-
«te que los órdenes religiosos ó sociedades en que se hacen, 
«quedan para siempre suprimidas en la Francia, sin que 
«jamas puedan restituirse. ¿Y no es esto un atentado con-
«tra la autoridad del Soberano Pontífice, quien únicamente 
«tiene potestad de determinar en los votos solemnes y perpe-
«tuos? Los votos solemnes, dice Santo Tomas, por ejemplo, 
«el de continencia, etc. , son reservados al Romano Pontí-
«tice [2. 2 . q. 88 . a. 12. in fine]. Estos votos son unas 
«promesas y obligaciones solemnes que contraemos con Dios 
«por nuestra utilidad; por eso el Profeta dice en el Psalmo 
«75 v. 12: Prometed, y sed fieles al Señor vuestro IHos; 
«y en el Eclesiastes [cap. 5. v . 3 . ] : Si vosotros habéis he-
ncko un voto á Dios, no tardéis en cumplirlo: una promesa 
«vana y sin efecto es un crimen á sus ojos: pagad, pues, lo 
«que habéis prometido. 

" A u n cuando el Romano Pontífice cree por razones par* 
«ticulares deber conceder una dispensa en los votos 6olem -
«nes, procede en esto, no por arbitrio de un poder perso-
«nal, lo que hace solo es declarar la voluntad de Dios, de 
«quien es órgano. No es estraño que Lutero haya enseñado no 
«ser necesario pagar los votos hechos á Dios, pues él fué após-
«tata, desertor de su órden. Los miembros de la asamblea 
«nacional, jactándose de sábios y prudentes, queriendo evi-
«tar las murmuraciones y execraciones que podría excitar con-
«tra ellos la vista de tantos religiosos dispersos, juzgaron 



«apropósito mudar e l hábito de su profesión, para que así 
«ninguna señal quedara del estado de que fueron arrancados, 
«y se borrase aun la memoria de los órdenes monásticos. 
«Fueron pues suprimidos los religiosos para invadir sus 
«bienes y para que ninguno haya que aparte á los pueblos 
«del error y de la corrupción de las costumbres. Esta pér-
«fida y pestilencial estratagema pinta con energía y re-
«prueba el Concilio Senonense, de que hemos hablado a n -
ides. Ellos dan, dice el Concilio, á los monges y á to los 
tdos ligados con votos la libertad de entregarse á sus pa-
«sioms, les ofrecen la libertad de quitarse el hábito y en-
«trar en el mundo, les permiten la apostasia, les enseñan á 
«despreciar los decretos de los Romanos Pontífices, las epís-
tolas decretales y los Cánones conciliares ( in collect. Labb. 
«tom. 19. p. 1157 et 1158) .» En consecuencia, escuda-
dos nosotros con una autoridad tan venerable como la de la 
Silla Apostólica, y abservando ademas la identidad de prin-
cipios que hay entre las medidas dictadas en Veracruz y la 
constitución civil del clero de Francia respecto de la ruina 
de regulares y despojo de sus bienes, estamos persuadidos 
que se ha atacado sin embozo la doctrina católica. 

Para concluir abarcaremos en pocas palabras los puntos 
que llevamos expuestos, insistiendo en que el clero ha cum-
plido con un deber de conciencia defendiendo la Iglesia y 
enseñando que es un hecho divino superior á todas las vo-
luntades humanas, y por lo mismo independiente en cada 
Estado, como lo es en todo el universo. ¿Y qué ha resultado 
del cumplimiento de tan sagrada obligación? que se ha 
pretendido hacer creer que los sacerdotes no tienen mas mi -
ra que ponerse en antagonismo perpetuo con la autoridad 
civil, y por esta suposición y á nombre de la libertad han te-
nido que sufrir prisiones, destierros, despojos y otros mil y 
mil tormentos. Pero la realidad es, y ahí está Dios por tes-
tigo, que los Obispos con so clero no se han propuesto hos-
tilizar á los hombres sino decirles la verdad. Sí , es preci-

so que esto se comprenda, cuando se trata de cosas, bien se 
pueden perder de vista las personas; cuando se trata de prin-
cipios, no hay necesidad de aborrecer las individualidades 
que, por amenazantes y fuertes que sean, no llaman la a-
tencion para desearles mal, sino para compadecerlas por el 
peligro de sus almas. No hay duda, cada Obispo, cada clé-
rigo, cada religioso puede decir con San Agustín á cada uno 
de los que los persiguen y calumnian: "Quítese el muro 
«del error. Reconóceme como hermano, pues yo te reco-
«nozco del mismo modo; pero exceptuando el error, excep-
«tuando la disensión, corríjase esta, y eres mío. ¿Acaso no 
«quieres serlo? Yo, si te corriges, quiero ser tuyo. Yo lo 
«soy, quitado el error que media como pared de flaqueza, de 
«contradicción y de división: sed mi hermano, y yo sea 
«tuyo, para que ambos seamos de aquel que es Señor tu-
« y o y m i o . " (1) 

En efecto, aunque el error nos divide, no por esto aborre-
cemos á nuestros hermanos; pero ¡cosa estraña! por haber 
cumplido el clero con la obligación de impugnarlo, se le ha 
caliGcado de ingrato y de revoltoso; pues entre los fundamen-
tos que en los considerandos se consignan para resolver la 
nacionalización de los bienes eclesiásticos se dice que la ley 
de 25 de Junio mejoró los capitales y rentas, y como esto es 
darle una significación que no tuvo y que jamas compren-
derán así las personas sensatas, pues toda la nación se con-
venció desde que fué promulgada, que la Iglesia dejaba de 
ser propietaria y se convertía en usufructuaria; los Obispos 
y demás sacerdotes que ven la libertad de disponer de esos 
bienes como un derecho y como un deber, demostraron que 
el libre ejercicio del dominio en la cosa resume todas las 

(1) Tollatur paries erroris, et simul simus. Agnosce me fra-
trem: agnosco te fratrem, sed escepto errore, escepta disentione. 
Haec corrigatur, et meus es. Ego, sublato errorere de medio, 
tamquam pariete maceriae, contradictionis et divisionis, esto í'ra-
trer meus, et ego sim frater tuus, ut ambo simus ejus, qui Do-
minus est et meus et tuus.—Div. Ang. in serm. 358, 



ideas sobre la propiedad, y que por lo mismo, dejándolos 
solamente reducidos á la percepción del rédito despues de 
habérseles quitado la octava parte de los capitales, se vul-
neraban todos sus derechos. Y esta conducta fué tan des-
interesada, cuanto que, por salvar los principios, no acep-
taron algunos réditos que se les ofrecieron, porque en el 
mismo hecho habrían empañado su conciencia reconocien-
do y respetando á los usurpadores. ¿Y qué resultó de 
aquí? que por no haber guardado silencio al estarlo des-
pojando, se le llamó trastornador del orden público; como 
si no fuera cierto lo que ha dicho un publicista español de 
la escuela liberal: las grandes revoluciones se hacen por 
el pueblo y no por el clero cuando las locuras de los go-
biernos las provocan. ¿Y qué mas sucedió9 las ventajas 
imaginarias de la ley fueron contrapesadas con una cosa po-
sitiva: la persecución atroz, incesante y descubierta. 

Entonces se decia también que con la exageración de los 
derechos eclesiásticos y con el olvido de los deberes sociales, 
se convertían los sacerdotes en verdugos de sí mismos, resis-
tiendo una ley que aseguraba el capital en poder de los adju-
dicatarios y dejaba un rédito seguro para el culto y para el 
clero; haciendo alarde de que no se nacionalizaban los bie-
nes como en otros países, con ofensa de los principios eternos 
de la justicia y de la moral pública. Mas hoy (qué incon-
secuencia! los hombres que así hablaban han dicho en Ve-
racruz: nada para el culto, nada para los ministros, la pro-
piedad de la Iglesia la hace suya la nación. De suerte que 
si antes fué minada sordamente, ahora ha quedado destrui-
da del todo, sin considerar que habiendo sido esta santa 
sociedad establecida por Jesucristo, ha recibido también el 
derecho de procurar la susistencia material y ha logrado 
su adquisición por esos medios legítimos con que todos la 
adquieren, que á todos ponen en posesion y á todos cons-
tituyen formalmente propietarios. ¿Hay en esto algo de ra-
zón, de justicia y de buenos sentimientos? ¿Será acaso por 

temor de que se pueda abusar de esa propiedad? nó, tal 
fasercid^es un puro pretexto; porque si á título de cortar 
abusos se han de quitar los derechos y se han de destruir 
las garantías, lo mismo habría que bacercon los demás de-
rechos de los ciudadanos. Los que obran así podrán aspi-
rar al nombre de destructores, y no al de gobernantes; pues 
gobernar no es destruir sin razón las cosas; es poner en armo-
nía todos los derechos de los asociados. 

Mas lejos de que se haya procedido así con relaciona los re-
ligiosos, ha habido una contradicción al extinguirlos. Porque 
siendo un principio progresista la libertad de asociación, y ha-
biéndose proclamado por la prensa y oficialmente, muv ilimi-
tada en teoría, hemos visto que en la práctica se legaliza un 
contraprincipio suprimiéndolas corporaciones religiosas,sin 
probar los perjuicios que ocasiona su existencia, y con solo el 
fin de despojarlas de lo que legítimamente han adquirido. Los 
efectos de esta medida se notarán desde luego donde se ha-
ya puesto en planta; pues desaparecerá el esplendor y mag-
nificencia del culto que, con laudable empeño, sostenían en 
sus respectivos templos todas las comunidades religiosas que 
existían en la República» 

Ademas, no se necesita fatigar mucho la atención p a r a 
conocer que el ataque al culto no solo consiste en destruir 
las comunidades que de una manera grandiosa consagran á 
Dios sus funciones y elevan al cielo los seutidos de los Deles, 

0 t a m b , e n e n h r ^a ja Y profanación de los templos per-
tenecientes á los regulares suprimidos; pues el gobernador 
del Distrito y los gobernadores de los Estados hau de desig-
nar los que deban quedar expeditos para ios oficios diviné 
1 al disposición causa todavía mas que la ruina de tan saca-
dos objetos; pues impide las relaciones públicas y solemnes 
entre las creaturas y el Creador. Esto es ya el mas funes-

to y vergonzoso extravío. 
E o consecuencia de todo lo que hemos expuesto, y ad-



virtiendo que lo que se ha heGho en Veracruz, es como e í 
re§úmen práctico de un sistema de arbitrarias invasiones so-
bre los derechos de la Iglesia y de tiránica opresion á los 0 -
bispos y demás sacerdotes mejicanos, hacemos las mani fes -
taciones siguientes: 

1 / Rechazamos como calumnioso el cargo que se hace 
al clero de haber promovido y fomentado la guerra actual , 
con el fin de independerse de la autoridad civil; pues lo 
que ha hecho únicamente , y de u n modo pacífico, es no 
tolerar que se atropelle la autoridad eclesiástica, con lo que 
ha usado bien de su derecho y defendido c o n nobleza la 
santidad de su mis ión . 

2 / Declaramos que se ha faltado á la verdad aseguran-
do que, con la ley de 2 o de Junio, se mejoraron las rentas 
del clero; pues realmente l o q u e se hizo fué dejarlo de usu -
fructuario, atacando la propiedad eclesiástica. 

3." Desconocemos de todo punto á D . Benito Juárez q u e , 
apellidando con falsedad los respetables nombres de justicia y 
ley, h a intentado nacionalizar unos bienes que pertenecen á 
la Iglesia por todo derecho. 

4.« Y por úl t imo, también lo desconocemos absoluta-
m e n t e para quitar la subsistencia, expeler de sus casas, ha-
cer variar de vestido é impedir el cumplimiento de sus votos 
á tantos mejicanos que componen las corporaciones religio-
sas, y que con la mas cruel injusticia ha intentado supr imir . 
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,Sr. Cura de 

OS diversos proyectos que con el carácter de leyes se han 
publicado en Veracruz, no son federales, no son políticos; son 
puramente relativos á la religión. Analisándolos, se descubre 
el ardor febril que trabaja el ánimo de sus autores y los hace 
divagar por regiones imaginarias, para fdiscurrir pretestos que 
sirvan de apoyo á la ruina de las mas sagradas instituciones: se 
observan los arranques de cólera y de persecución contra el cle-
ro al lado de las promesas mas lisonjeras de libertad, tolerancia 
y órden: se ven los extravíos de la inteligencia en las inconse-
cuencias, en las faltas de verdad y en las contradicciones que hay 
entre los motivos que se alegan y las resoluciones que se dictan: 
por ultimo, se encuentra que, en medio de tantos anuncios de ar-
reglo social, hay en el fondo una idea dominante, un fin que 
se busca con ansia, y es el subordinar la Religión á los hombres, 
desconocer el catolicismo, y atropellar ios derechos del mismo 
Dios. 

Hoy, sin embargo, no se necesita hacer un exámen detenido 
para conocer ese intento, basta una ojeada, una lectura superfi-
cial del decreto expedido por los Sres. Juárez y Oeampo el dia 
H del pasado Agosto. Hélo aquí: «Dejan de ser dias festi-
vos para el efecto de que se cierren los tribunales, oficinas y co-

!emo Eclesiástico 
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mercw, iodos los que no quedan comprendidos en la especifi-
cación siguiente: los domingos, el dia de año nuevo, eljuéves y 
viernes de la semana mayor, eljuéves de Córpus, el 16 de Se-
tiembre, el i.o y 2.» de Noviembre y los dias 12 y 24 de Di-
ciembre:' Dos leyes de Dios y de la Iglesia están derogadas en 
esa disposición: la ley de santificar las fiestas, y la ley de no tra -
bajar en esos dias; ambas obligan en conciencia, imponen el de-
ber de adorar mas especialmente al Señor, y dan á los cristia-
nos el derecho al descanso, derecho divino cuyo ejercicio ningún 
gobierno puede impedir. Es, pues, de suma necesidad que to-
dos los párrocos y demás sacerdotes, expliquen á los fieles esa 
obligación y ese derecho, con lenguaje claro, mesurado y , sobre 
todo, digno de la cátedra del Espíritu Santo. 

Sí, es preciso confesar la verdad y decir en alta voz, que todos 
los pueblos creyentes, todos los pueblos que adoran verdadera-
mente á Dio?, han tenido sus dias de fiesta y de suspensión de 
trabajo. Un inmenso rastro de luz nos presenta la Santa Biblia 
para descubrir con claridad, que el Señor bendijo y santificórel 
sétimo dia, por cuanto habia cesado en él de todas las obras que 
crió hasta dejarlas bien acabadas, (1) y con objeto de que fuera 
consagrado á su culto, en medio de la tranquilidad que dá el des-
canso. 

La luna, criada para alumbrar á la humanidad y para regla de 
los tiempos, sirvió también para marcar los dias de reunión, (2) 
dias de fiesta y de alabanza á Dios. Apropósito de esto dire-
mos, que no solo en esta nación hubo la costumbre de reunirse 
con ese objeto en las neóménias ó lunas nuevas, pues la historia 
profana manifiesta que ella fué ademas observada en casi todos 
los pueblos de la tierra. 

Añadamos que esmerándose Jacob en el culto público del Dios 
verdadero, dispuso un dia de fiesta en memoria de un favor que 
habia recibido del cielo, ordenando á todas las personas de su fa-
milia que se purificaran y se mudaran vestidos para ir á edificar 

(1) Gén. c. 2 . v. 3. 
(2.1 Ps. 103. v . IV». 

«n a tar en Luza, como en efecto lo hizo, poniendo á aquella v i -

No n t T t B e t h e 1 ' q U e * U i e r e d e c i r — de D l s 1) 
No intentamos referir todas las fiestas celebradas por lo Pa-

triarcas con ocasion de los beneficios que habían recibido del 
Omnipotente; pero si diremos que Noé salvado del dilubio A-
brahan colmado de bendiciones é Isaac disfrutando de igual'pro-
™ d o m, e T r ° n ^ T ' ° f r e C i e r 0 n S a C r Í f i d 0 S y Publ¡Mron del 
modo mas solemne y ^ a l su respeto y su reconocimiento. 

Ademas, el pueblo h % > , depositario de las verdades revela-
das y de las tradiciones legítimas, aceptó las cinco fiestas estable-
cidas por Moyses: tres de primera clase y dos de segunda. Este 
sabio legislador, siguiendo el espíritu de los Patriarcas, q f e e s 

el de la institución divina, mandó celebrar la fiesta de las Pas-

Z Z l . ' i m e s , d e . l o s n u e v o s frutos, por haberse libertado los he-
breos de la esclavitud de Egipto; (2, la de Pentecostes, que dura-

L T n ? f f e T m 0 r Í a d e 13 P u b l l c a c i o n d e * ¿ diez man-
damientos de la ley divina en el Monte Sinaí; ,3) y la de los Ta-
bernáculos en el primer mes, por reconocimiento de los benefi-
cios recibidos en el desierto durante cuarenta años. (4) Las otras 
dos fiestas de menor importancia eran las de las Trompetas, para 
recordar el dia en qusel Señor, al son de estos instrumentos, dió 
sus leyes á los israelitas; (5) y la de las Espiaciones que tenia 
por objeto invocar la misericordia de Dios en favor del pue-
blo. (6) r 

Despues de Moyses, todas esas fiestas se enlazaron con otras 
dos nuevas: la de Purim celebrada en los dias 14 y 15 del mes 
Adar, para solemnizar la ventaja que Ester obtuvo sobre Aman, 
^pidiendo la ruina de su nación que habia maquinado aquel 
hombre; y la de la dedicación del Templo, el dia 24 del mes Cas-
leu, por haberlo purificado Judas Macabeo despues de la profana-

(1) Gén. c. 35. v. 7. 
(2) Exod. c. 8 . v. 2 . 
(3) Levit. c. 23. v . 15. 
14] Exod. c. 34. v . 22. 
(5) Num. c. 29. v. I. 
(6) Levit. c. 16. 



eion que hizo de él Antioco. Tales fueron las ideas, sentimientos 
y costumbres del pueblo de Dios. 

Los fieles ademas nunca deben olvidar que la doctrina cristia-
na contiene cuatro partes principales: Credo, Mandamientos, 
Oraciones y Sacramentos; que entre los diez mandamientos de 
la ley de Dios, el tercero dice: Santificarás las fiestas; y en los 
cinco de la Iglesia, el primero es: Oir misa entera los domingos 
y fiestas de guardar. Por lo mismo renegarían de la doctrina 
cristiana, todos los que apoyándose en el nuevo proyecto de 
Veracruz, dejáran de oir misa y se dedicáran á trabajos serviles 
los dias de fiesta. 

En efecto: nadie puede tener ya la menor duda que este ata-
que es bien claro y directo contra la Religión; pues desconoce al 
Supremo Legislador del Universo y reforma el precepto que ha 
impuesto la Iglesia á sus hijos con la autoridad que le confirió 
Nuestro Señor Jesucristo; presepio respetable que tiene por obje-
to exclusivo hacer que se adore á Dios, formando en esos dias la 
representación sublime de los misterios, y moviendo mas eficaz-
mente al tierno recuerdo de los héroes del cristianismo. Para 
probar esto, basta reflexionar que las fiestas instituidas y cele-
bradas por la Iglesia católica se dividen en dos grandes clases 
perfectamente distintas: las que tienen relación á la /doctrina re-
ligiosa de nuestros dogmas, y las que tienen por objeto honrar á 
los mártires, á los confesores de la fé y á los demás santos que 
interceden por nosotros en el cielo. ¿Quién, pues, al considerar 
todo esto, no conocerá que los que aspiran á gobernar un pais 
católico, como lo es Méjico, no tienen facultad alguna para impe-
dir la expresión pública de los dogmas, para rebajar el culto so-
lemne debido á la Divinidad, y para disminuir las demostracio-
nes de gratitud y reverencia consagradas á los Santos? ¿Quién, 
que quiera conservar el nombre de católico, apostólico, romano, 
podrá dedicarse á los quehaceres de un tribunal, á las tareas de 
una oficina ó á las especulaciones de comercio, es decir, á traba-
jos serviles terminantemente prohibidos por Dios y por la Igle-
sia? ¿Qué padre de familia, en fin, siendo verdaderamente cris-
tiano, dejará de dar buen ejemplo y de enseñar k sus hijos que, 
aun cuando exista un proyecto civil permitiendo en los dias 

festivos las ocupaciones mundanas, no se quita la obligación en 

« d a de oir n ú « , ni se pierde el derecho al descanso para 
poder consagrarse a las obras de piedad y religión' 

c o n Z n n V ^ T k 6 S p e r a n Z a y a b r Í ^ m o s >« ™ s profunda 
convicción de que la mayoría de los mejicanos verán con horror 
esa medida anticatólica, esa rivalidad con Dios; pero también 
creemos que habiendo desgraciadamente muchos entre nosotros 
que quieren hacer retrogradar las sociedades y sujetarlas por fuer-
za a la escuela volteriana que criticó Jas fiestas de la Iglesia, lia-
mandolas piedad de un día, devocion arreglada y medida por al-
manaques, es de necesidad decirles que aunque repitan hoy como 
axiomas políticos esas declamaciones, que yp han caído en Fran-
cia y en toda la Europa, escarnesidas y desacreditadas, fueron 
también en la misma época vistas por un filósofo como repug-
nantes & la razón: "Los rigoristas absurdos en religión, decia Di-
derot, no conocen el efecto de las fiestas y ceremonias exteriores 
sobre el pueblo. Ellos no han visto jamas nuestra Adoración de 
la Cruz, ni el entusiasmo de la multitud en la procesion de Cor-

pus, entusiasmo que me gfcaa á mí mismo algunas veces. Yo no he 
visto jamas esa larga hilera de sacerdotes revestidos con sus or-

namentos, esos jóvenes acólitos cubiertos con blancas albas, ce-
ñidos con bandas azules y arrojando flores delante del Santísimo; 
esa multitud que los precede y que los sigue en religioso silen-
cio; tantos hombres prosternados en la tierra; vo no he oido fa-
mas ese canto grave y patético, entonado por los" sacerdotes y re-
petido afectuosamente por una infidad de voces de hombres, de 
mujeres, de niños y niñas, sin que mis entrañas no se hayan con-
movido y sin que las lágrimas no me hayan saltado á los ojos." 

"Yo he conocido á un protestante que habia hecho una larga 
mansión en Roma y decia que viendo al Soberano Pontífice ofi-
ciar algunos dias de fiesta en San Pedro, en medio de los Carde-
denales y de toda la prelatura romana, era preciso hacerse cató-
lico." 

En efecto, entre los innumerables auxilios que la Iglesia propor-
ciona á los corazones sensibles para comunicarles el espíritu de 
piedad; entre las inefables armonías que hallan en su seno las al-
mas tiernas y afectuosas para encender su fervor; y entre los con-
suelos mas satisfactorios que pueden tener los que sufren grandes 



infortunios, uno de los mas eficaces y poderoso^ es sin duda el 
ver representados al|vívo,*en la celebración de .tes fiestas, los mis-
terios que forman el objeto de nuestra creencia, y alentarnos con 
el ejemplo de los santos qué s e honran en ellas y que se nos pre-
sentan como-modelos de perfección, como intermedarios venera-
bles, que nos prótejen cerca del trono de Dios con sus votos y cofl. 
sUs. eficaces ruegos. Tal ha sido el fin que se ha propuesto la 
Iglesia al dividir el 9ño en varias épocas, durante las cuales sus 
instrucciones, sus ptegarias.y sus augustas ceremonias en los dias 
festivos, presentan-sucesivamente-alespíritu, como en un cuadro 
de hermosos relieves, todo él conjunto de la religión, los dogmas, 
la mbJ'al, los arcaiufe, ios hechos que debemos creer y todo lo que 
debemos practicar, .para que hagamos un reconocimiento público 
^jé&pime de la soberanía de njiestro Criador. 

Por lo mismo, á no mediar preocupaciones y errores, jamas se 
intentaría sustituir á la autoridad de las leyes sagradas una dis-
postcÍQn arbitraria que jnanda trabajar en los dias de fiesta, im-
pidiendo á la vez el:imlto;.á la Diíiniciad y la santificación de 
las aliñas, y dando así un escándalo .á la sociedad, cuyas ideas 
y costumbres rechazan tal reforma, como contraria á las mas 
rectas inclinaciones del corazdn; pues el- hombre es una criatura 
religiosa, cuyo piadoso instinto y cuyo deseo de perfeccionarse 
hasta cumplir y practicar la ley del deber, son los atributos que 
lo elevan sobre los animales. En efecto: examinando esta ma-
teria bajo el punto de vista de la razón y de los hechos, y aten-
diendo á nuestra propia naturaleza, es preciso convenir que Dios 
es el primer objeto demuestro amor y que los sentimientos hu-
manos se desarrollan en nosotros bi]o la suscesion del tiempo; sin 
que se puedan producir todos en un solo instante ó en un solo 
dia. Esta forma de nuestra existencia es de suyo tan inevitable, 
es tan natural y tan conveniente que el hombre no resistiría al 
desarrollo simultáneo de todas sus fuerzas intelectuales y mora-
les. De aquí proviene la alternativa de alegría y de tristeza, de 
temor y de esperanza, de esplritualismo elevado y de fuertes sen-
saciones que hay en los individuos; y por lo mismo ha sido ne-
cesario que, en el reconocimiento á la Providencia, en el recuer-
do de los misterios, en la veneración á los Santos y en el culto 

que practican los pueblos católicos, no se havan dejado todas es 
tas cosas a la sola inspiración de cada persona, sino que e m -
inente se han establecido y reglamentado las fiestas para cum-
plir de un modo uniforme y social con esos sagrados deberes, 
haciendo que en la vuelta periódica de las diferentes faces de 

e n c i ¿ y a . U n m 0 t ¡ V ° ^ r e V ¡ V a d i o s a m e n t e la memoria y 
encienda el corazón, para que con las emociones de la tierra s i 
exciten en las almas los recuerdos del cielo. 

A mas de la necesidad que acabamos de indicar, hav todavía 
o ra causa tomada del carácter de la misma Iglesia, para el esta-
blecimiento de los dias de fiesta, y para que ella procure solem-
nizarlos con la pompa mas grande y la solemnidad mas impo-
nente. Todos sabemos que siendo ella el centro del cristianis-
mo; ejerciendo su divino apostolado en todo el mundo y suce-
diendo á una tradición no interrumpida que la une al Salvador 
mismo, ha debido presentarlo, en todos los siglos v á todas las 
naciones, como verdadero Dios, para que sea adorado por los in-
dividuos y por la sociedad; pues tanto aquellos como esta reciben 
sus beneficios y están obligados á manifestarle su.reconocimiento, 

i n v o c a r l ° e n SI ,S tribulaciones y á tributarle el culto interno, ex-
terior y público. Porque aunque el origen de estos tres cultos está 
en el espíritu á causa de que si se adora á su Magestad es porque se 
cree en ella; el amor, la adoracion y la gratitud son movimientos 
espontáneos de nuestro coraron que tienden siempre á manifestarse. 
Es pues un bien de alta importancia el que la Iglesia no solo nos ha-
ya ensenado lo que debemos creer, sino que haya reglamentado 
también los públicos homenages que debemos á Dios, por medio de 
as fiestas destinadas á reanimar el fervor de los fieles, favoreciendo 

Ja doble condición intelectual y física de nuestra existencia. No 
hay duda: el canto religioso, la melodía de la música, los ritos 
simbolices, ^ v e s t i d o s y ornamentos sacerdotales, la pompa de 
las ceremonias, el explendor de los templos y todo lo que afecta 
en esos días los sentidos y la imaginación, coopera á elevar mas 
fácilmente las almas á Dios y á hacer mas tierna ladevocion en 
las personas que tienen una'fé viva y sincera 

Hé aquí una de las diferencias características entre la religión 
católica y la reforma protestante. Esta, como tiende al indi-
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vídualismo por no reconocer la autoridad de una cabeza supre-
ma y de un cuerpo docente; como enseña la anárquica doctrina 
del espíritu privado que ha subdividido tanto las sectas, propende á 
las formas de un culto secreto cuya frialdad y aislamiento anun-
cia la época en que desaperecerá del todo; la cual es tanto mas 
de presumir que no sea muy lejana, cuanto que ya se ha ex-
tendido mucho, en los paises protestantes, la indiferencia en ma-
teria de religión. ¿Cómo pues, á la faz del mundo católico, se 
pretende rebajar la parte mas brillante y popular del culto que 
ofrecen los dias de fiesta? ¿No es esto, juzgando á buena luz y 
con imparcialidad, secundar abiertamente las tendencias del pro-
testantismo? ¿No es, en fin, desconocer los derechos de Dios y 
la autoridad de la Iglesia, pretender dar leyes que contrarían 
aquellos y desprecian esta de un modo escandaloso? Dígalo 
cualquiera que tenga sentido común. 

Que no son estas exageraciones ni vanos temores nuestros, se 
prueba no solo con lo que hemos dicho hasta aquí, sino recor-
dando también que uno de los mas importantes actos de los Após-
toles fué instituir dias festivos, y que á petición de los prime-
ros fieles, se establecieron otros muchos desde el principio del 
cristianismo. Para esto, es preciso no olvidar que, la verdad de 
la resurrección de Jesucristo, no solo fué puesta en el símbolo 
como un articulo de nuestra fé, sino que ha sido desde entonces 
celebrada en el domingo ó dia del Señor. Debe tenerse ademas 
presente, que la Natividad, la Epifanía, la Ascención y la fies-
ta de Pentecostes en memoria de la venida del Espíritu Santo so-
bre los Apóstoles, no tardaron en solemnizarse con vivo y uni-
versal aplauso. Esta fué la conducta de la primitiva Iglesia, es-
ta es la tradición católica; pero por una desgracia digna de la-
mentarse, hoy se encuentra desconocida y hostilizada por algunos 
de los que llevan el nombre cristiano. 

Desde esa época, y sin cesar también, comenzaron á celebrar-
se algunos dias de fiesta consagrados á los misterios de María, á 
las glorias de esa Virgen pura saludada desde la aurora del mun-
do por sus prerogativas eminentes y augustos privilegios, infe-
rior á Dios por ser una criatura suya; pero que, habiendo sido 
concebida sin mancha'para ser madre del Salvador, es superior 
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á todos los Santos que venera la Iglesia^ es llamada dichosa por 
todas las generaciones, y por lo mismo, su culto tuvo desde lue-
go un dulce y singular atractivo para todos los corazones. So-
lo en Veracruz, y eso contrariando los sentimientos nacionales 
no lo ha tenido para unos cuantos constitucionalistas que se han 
resuelto á autorizar el trabajo y suprimir las festividades de la 
Inmaculada Concepción, de la Natividad, de la Purificación y de 
la Asumcion de María, Madre de Dios y Madre de los hombres. 

Mucho tiene que lamentar la religión el escándalo que se ha 
dado, intentando suprimir de hecho todas esas festividades de la 
Santísima Virgen para el efecto de que se trabaje en ellas, pero 
subirá de punto el sentimiento de las naciones católicas al ob-
servar que no fué respetada siquiera la del dia 8 de Diciembre, 
dia en que todos los mejicanos llevan el tributo de su admira-
ción mas legítima, de su mas profundo respeto y de su afecto 
mas filial al pié de los altares de María. Sí, en'todas épocas, pe-
ro particularmente despues de la declaración dogmática de tan 
sublime y tierno misterio, se ha podido observar que es muy es-
pecial la devocion de todo el país á la humilde Virgen concebida 
sin pecado. 

Mas no solo se ha desconocido tan piadosa y antigua costum-
bre de la nación, sino que se ha despreciado también una de 
las festividades que la Iglesia comenzó á celebrar desde los tiem-
pos apostólicos. En efecto, ahí están los testimonios bien fun-
dados de S. Máximo, obispo de Zaragoza en el cuarto siglo; de 
S. Isidoro de Sevilla y de S. Ildefonso de Toledo, de los cuales 
brota un caudal de vivísima luz, para descubrir que ya el año 
42 de la era cristiana se encontraba establecida esa fiesta en la 
península española. ¿Por qué, pues, derribar de una plumada, 
una institución religiosa de tantos siglos? 

Por lo que toca á las festividas de los demás santos, la historia, 
que inmortaliza las grandes acciones de los servidores de Dios y 
bienhechores de la humanidad, nos enseña' lo muy natural que 
fué, desde el principio del cristianismo, tributar veneración á a-
queilos que piacticaron las mas difíciles virtudes, que tuvieron 
una abnegación completa de sí mismos y que, con heróica cons-
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lancia, se espusieron á los peligros y á la m u é r d a n l e s que ne-
gar su fé. No hay duda: la primitiva sociedad crisüana que a -
sistia al último suspiro del A p ó s t o l q u e hal.iapredicado la verdad, 
que presenciaba la muerte del sacerdote que se había propuesto 
h a c e r siempre el bien dé las almas, y que tanto a estos como a m u -
chos fieles los veia perecer en medio de los mayores tormentos por 
confesar la religión, era muy conforme á la gratitud y á la justicia 
que se empeñase, paramemoria y edificación de la posteridad, en 
celebrar anualmente el dia de su martino. Pero levantarles esta-
tuas y colocarlas en los templos para solemnizar las fiestas, ¿no 
es una idolatría? dirigirles nuestras oraciones, pidiéndoles gra-
cias, ¿no es atribuirles un poder que solo es propio de Dios? Nó, 
nada de esto es vituperable; por que si es racional y justo que se 
levanten monumentos en las plazas públicas á los héroes de la 
patria, ¿no será también conforme á la razón y á la justicia que 
ce pon-an en los templos para solemnizar las fiestas, las estatuas 
de los héroes de la religión? Si es muy conforme á la piedad y 
á los sentimientos del amor cristiano pedir á nuestros projimos 
míe nos encomienden á Dios en sus oraciones, ¿dejará de serlo el 
pedir á los santos que se hallan en el cielo su intercesión en nues-
tro favor9 ¿No seria una inconsecuencia de la sociedad cristiana 
confesar la comunion de los santos, pedir las-oraciones de los v i -
Z Y dejarlo de hacer cuando ellos han vuelto al seno de Dios 
q - e fué el manantial de sus virtudes? En consecuencia, lejosde 
T M censurable invocar á los santos, dedicarles estatei y 

É S S S S 
siempre respetarse? ¿Por qué, lejos de obrar así en V e r a c e 
ha imitado á la convención francesa que destruyó las fiestas 
filias en el arreglo de Calendario republicano propuesto por Fabre 
d'E°"lantine y en el proyecto de Robespierre sobre tiestas naciona-
les9 ; Por qué se quieie forzar á la nación mejicana para que reahee 
tan ignominioso retroceso? ¿Y aseguran algunos todavía que no se 
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ataca la religión? ¿Hay apariencia siquiera de que no gea así? 
Díganlo aquellos de los liberales que sientan latir en su pecho un 
corazon cristiano; dígalo el país; dígalo el mundo entero. 

Sí, es mas claro que la luz del día, que con la disposición ya 
Citada se hostilizan un mandamiento de la ley de Dios y otro de 
la Iglesia, atacándose así directamente la religión de Jesucristo. 
Mas no solo esto, también se desconoce la mas santa de las liber-
tades, la libertad de conciencia, porque habiéndose suprimido los 
dias festivos para el efecto de que se cierren los tribunales, ofi-
cinas y comercio, se pone el espíritu del hombre en el mas hor-
rible tormento, pues los constitucionalistas le dicen: trabaja, á 
la vez que Dios y su Iglesia le dicen: no trabajes. ¿Y esto hacen 
los que se apellidan liberales, los que á cada paso invocan tole-
rancia? Nosotros amamos la libertad, sin desnaturalizarla, es de-
cir, queremos la libertad cristiana, anhelamos por la libertad cató-
lica, y por eso creemos que deben tenerla los jueces, los empleados, 
los comerciantes y todos los fieles para santificar las fiestas y ejercer 
en esos dias el derecho al descanso; mas los que quieren lo con-
trario, á nombre de la ley, invaden tiránicamente el santuario 
inviolable de la conciencia. Porque ¿de donde puede venir á los 
particulares, á las minorías y aun á los gobiernos mismos la fa-
cultad de hacer callar la voz de las almas y oponerse al senti-
miento moral de los pueblos? ¿Quién es libre, ora en la vida pri-
vada, ora en la vida pública, para oprimir la creencia de sus se-
mejantes, obligándolos á practicar lo que les prohibe su fé ó á 
omitir la observancia de un precepto que ella misma 1 « impone? 
¿Qué poder humano, en fin, tiene derecho para ultrajar el culto 
de su país, decretando la violación pública de sus fiestas con el 
trabajo forzado de los creyentes? 

No hay duda: la polítíca de opresion á las conciencias no es 
propia, insistimos sobre este punto, mas que para producir ansie-
dades. ¿Cuántas no tendrán los fieles donde aquella medida se 
ha publicado, al ver que se les impone la obligación de trabajar 
en esos dias, y al oir por otra parte ijue la Iglesia clama y no ce-
sa de clamar para que se respete la ley del descanso observada des-
de el origen de los tiempos y justificada por haberla escrito el mis-
mo Dios? Sí, el Señor dice, hablando del dia festivo: "No ha-



rás en él ningún género de trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tuj i i ja , 
ni el esclavo, ni la esclava, ni el buey, ni el asno, ni alguno de 
tus jumentos, ni el estrangero que se alverga dentro de tus puer-
tas; para que como tú descansen también tu siervo y tu sierva." 
(1) ¿Cuántos sinsabores, cuántos tormentos no sufrirán las per-
sonas timoratas !que tengan que servir en una oficina ó en una 
casa de comercio, al observar que los pastores instan y vuelven á 
instar diciendo que la idea de una fiesta entraña la de alegría y 
descanso y no la dé fatiga y trabajo? Sí, la Santa sede y vanos 
Concilios han decidido que "los católicos deben abstenerse los días 
de fiesta de todo trabajo, á excepción de aquel que se ha menes-
ter para conservar la vida ó para el cval hay una verdadera nece-
sidad.'' (2) - , • , 

Tan amplia como es la consideración de la Iglesia para con os 
individuos y las sociedades, así es sorprendente el intento de los 
que hoy pretenden obligar á que trabajen, en esos días, los em-
pleados públicos. ¿Los Obispos y los Curas no se han encontra-
do siempre dispuestos á dispensar la ley del trabajo, cuando hay 
grave necesidad? ¿No so ha trabajado siempre en los juzgados y 
oficinas cuando ha habido alguna urgencia para despachar los ne-
gocios? ¿A qué viene pues ahora el empeño de escandalizar al 
público y oprimir las conciencias con una disposición oficial? ¿Se 
podrá decir siquiera que, no bastando los dias comunes, se dispone 
de los festivos para el trabajo? Nó, porque todos vemos y los em-
pleados saben por experiencia que no se han menester todas las 
horas de los primeros ni todos los dias délos segundos para poder 
desempeñarlo. Con este hecho queda desvanecida la necesidad 
del trabajo. Y sí ñola hay, y á pesar de estose exige, ¿no es 
faltar á la magestad de Dios que lo prohibe y á la dignidad del 
hombre que tiene derecho á omitirlo? Sin duda que sí; y por esto 
gs que tan santa v noble idea movió á los escribanos públicos y 
algunos otros empleados de Alais, Urés. Anduze, Tolosa y Avi-
ñon á convenirse en no trabajar los dias feriados á pesar de que 
podian hacerlo conforme á la ley civil. 

[1] Deuter. c. 5 . v. U . 
(2) Decreto d é l a S. Congregación. Barb. aleg. 105. Deci-

siones eclesiásticas. Memorias del clero, tom. :$í pag. 1200. 

Haremos notarTtambien que al desconocer los dias festivos con 
objeto de que se abra el comercio, se han tenido presentes las 
grandes capitales, pues nadie ignora que en todas las poblaciones 
cortas hay necesidad de hacerlo para proporcionarse la subsisten-
cia, porque solo entonces hay consumidores. Mas examinando 
esa medida bajo el punto de vista práctico, bajo el punto de vista 
de la concurrencia mercantil en las primeras ciudades del pais, 
salta á los ojos que habiendo en ellas mejicanos católicos y estran-
geros que no lo son, se pone en tortura la conciencia de los pri-
meros, y se favorece la libertad de los segundos; aquellos se ex-
ponen á grandes pérdidas si respetan la ley de la Iglesia, á la vez 
que estos tendrán todas las utilidadas*le la plaza, porque su reli-
gión no se las impide^-aquellos quedarán en la alternativa de ano-
nadai su giro ó sacrificar su alma, al paso que estos, no estando 
obligados por su creencia á guardar las tiestas, aprovecharán tran-
quilos el desnivel del comercio. En efecto, la experiencia ha de-
mostrado en algunos puntos'de Europa, que los comerciantes cre-
yentes han recibido á causa de esto inmensos perjuicios, al grado 
de que para evitar su ruina han representado alegando que se des-
conoce el principio de asociación con la concurrencia ilimitada. 
Así lo hicieron la plaza de Montpellier, en 1838; la de Nevers, en 
840; la de Tolosa; en 842; y la de Elbeuf, en 830; conviniéndose 
todas en hacer cesar el trabajo para evitar el desnivel. ¿Por qué 
pues se imitan las malas medidas que se han dictado en otras par-
tes, y no se estudian sus funestos resultados para precaverlos en 
la nación mejicana? ¿Por qué no se aprovechan las reparaciones 
que posteriormente se han hecho de tantos escándalos? 

Efectivamente: los hechos que acabamos de citar y los esclare-
cimientos que de ellos se hicieron en el mismo seno de la asamblea 
el año de 850, examinando la proposicion de Mr. D'Olivier y rin-
diendo homenages y repetidos aplausos al mas intrépido de los 
pensadores, al elocuente Montalembert que sostuvo la necesidad 
social de santificar los domingos y dias feriados, son los reclamos 
mas enérgicos de la ley, del derecho, de la razón, de la libertad y 
del deber; son las voces desapasionadas y sinceras de la Francia 
creyente para dar lecciones y ejemplos^al mundo entero; y son en 
fin, las justas reparaciones del atentado cometido por la conven -
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cion incrédula en el siglo anterior. Apropósito de esto, se nos 
ocurre el recuerdo deque antes de la revolución francesa y al prin-
cipio de ella habia en aquel pais la queja de que el excesivo núme-
ro de tiestas perjudicaba mucho al comercio y álos empleados pú-
blicos, impidiéndoles sus mas importantes tareas; circunstancia 
que no ba habido entre nosotros, pues el Sr. Gregorio XVI supri-
mió la mayor parte de las que se celebraban en Méjico, como lo ha 
hecho siempre la Silla Apostólica, cuando los Obispos ó los go-
biernos civiles le han demostrado la necesidad de trabajar. 

Por esto, y por los demás fundamentos que rápidamente hemos 
trazado en este escrito, se ve con claridad que ni el mas lijero pre-
texto se ha podido alegar p^ra suprimir los dias festivos; pudien-
do muy bien decirse que la única base en que se apoya tal medida 
es la negación de toda ley divina y humana; pues con ella se des-
precian los mandamientos de Dios y de la Iglesia; se desconoce el 
derecho al descanso, que es un derecho inherente á la libertad de 
conciencia; y por último, se hecha en olvido que el hombre dia-
riamente fatigado necesita el reposo para continuar con mas acti-
vidad el trabajo. 

En consecuencia, procurarán los curas que se anuncie á los fieles, 
á la hora de la misa parroquial, no solo los próximos dias de fiesta 
para que oigan misa, sino también la obligación estrechísima de 
no trabajar en ellos, á fin de que los que se crean libres de esos 
santos preceptos en este mundo, sepan que de su infracción son 
responsables en el otro. 

Dios Nuestro Señor guarde á U. muchos años. Guadalajara, 
Octubre 29 de 1859. 

Espinosa . Camarena. Ortiz. 

Dr. Francisco Arias y Cárdenas, 
Secretario. 

—Imp. de Rodriguez.—» 
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<®©L decreto sobre campos-santos expedido en Veracruz y 
publicado en algunos puntos del Obispado de Guadalajara, á 
mas de ser contrario á la piedad, inconciliable con los senti-
mientos religiosos de los mejicanos y hasta inconsecuente por 
no inferirse de los fundamentos en que se apoya, es u n desa-
cato horrible contra la autoridad de la Iglesia universal. Por 
lo mismo es necesario que U. y los demás sacerdotes de su 
jurisdicción expongan á los fieles la doctrina católica, espe-
rando prudentemente la oportunidad mas eficaz y haciéndolo 
siempre con el tono decoroso y pacifico que es propio de 
nuestro estado. 

Dos partes presenta el nuevo proyecto: una expositiva que 
forma el oficio de remisión á los gobernadores constituciona-
listas, y otra resolutiva en que se pretende quitar al clero la 
intervención que hace mas de diez y ocho siglos ha tenido 
en los sepulcros de los católicos. N o nos detendremos en 
pintar con negro colorido y detalladamente todos los errores 
que hay en ambas piezas; pero sí aseguraremos, y esto lo 
conocerá cualquiera que tenga sentido común, que si el Sr. 
D. Melchor Ocampo se hubiera desprendido un momento del 
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odio y acaloramiento que tan visiblemente se le descubre con -
tra los sacerdotes, no se habría ocultado á su lógica la incon-
secuencia y contradicción que hay entre los fundamentos que 
exponé y la resolución que ha dictado. En ellos dice estas 
terminantes palabras: "Que el clero rehuse la sepultura de 
«la Iglesia á los que sus cánones y reglas consideran como 
«estraños á ella y mueren, ó fuera de su gremio, ó bajo sus 
«censuras, parece muy natural y Ugico. Ningún derecho 
«en efecto puede alegar para meterse en la casa agena 
«quien no cuenta con la volunlad de su dueño." ¿Quién al 
leer estos conceptos podria esperarfel desmán y el absurdo 
de atribuir á la potestad civil u n a amplitud y un ensanche 

para meterse en la casa agena contra la voluntad de su due-
ño? Léanse con calma, con buena fé, coa imparcialidad las 
dos partes de ese documento, y se admirará cualquier espíri-
tu amante de la razón de que, habiendo el Sr. Ocampo sen-
tado en la primera ese antecedente, haya dicho en la segunda 
que: "Cesa en toda la República la intervención que en 
«la economía de los cementerios, campos-santos, panteones 
«y bóvedas ó criptas mortuorias ha tenido hasta hoy el clero 
«así secular como regular. Todos los lugares que suven ac-
«tualmente para dar sepultura, aun las bóvedas de las 
«Iglesias catedrales y de los monasterios de señoras, quedan 
«bajo la inmediata inspección de la autoridad civil, s in el co-
«nocimiento de cuyos funcionarios respectivos no se podra 
«hacer ninguna inhumación.» A medida que se vayan 
«nombrando los jueces del Estado civil, mandados establecer 
«por la ley de 2 8 de Julio de 1859 , se irán encargando de 
«los cementerios, campos-santos, panteones, criptas ó bóve-
«das mortuorias que haya en la circunscripción que á cada 
«uno se haya señalado." Bastantes son estos dos artículos 
para preguntar. ¿Cómo despues de haber dicho que ningún 
derecho se puede alegar para meterse en la casa agena quwi 
no cuenta cm la voluntad de su dueño f se meten ks kgos, 
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los hombres civiles en las sepulturas de la Iglesia, no solo sin 
contar con su voluntad, sino quitándole hasta la intervención 
exclusiva que debe tener en todo lo "que hay dentro de los 
templos y com pos-san tos? ¿Es racional, es justo, es siquie-
ra decente que sean de la inspección y cargo de los jueces 
del Estado civil los sepulcros de las monjas? ¿Podrá consen-
tir la Iglesia en que se viole la clausura dando entrada al 
funcionario político cuando muera cada religiosa ó siempre 
que quiera ir al convento á ejercer el supuesto derecho de 
intervención? Nó, nada de esto se puede aprobar ni permi-
tir en conciencia; y antes bien, cuando haya pretensiones de 
parte de los funcionarios de la autoridad civil para e n -
trar á los monasterios sin licencia del Diocesano, se les de-
be recordar la siguiente disposición del Santo Concilio de 
Trento: " N o es licito á persona alguna de cualquier linage, 
«condicion, sexo ó edad que sea, entrar á los claustros de los 
«monasterios, so pena de excomunión, que se ha de incurrir 
«por el solo hecho; á no tener licencia por escrito del Obis-
p o . " [Ses. X X V . cap. V . ] 

Admitida, como ha de serlo por los hombres amantes 
de la verdad y del raciocinio, la falta de exactitud y justi-
cia que hay en el enlace de los antecedentes contenidos en 
el oficio de remisión y las consecuencias que aparecen en el 
decreto, véamos ahora á que autoridad corresponde real-
mente conceder, negar é intervenir en la sepultura eclesiás-
tica. Recórrase la historia, y se encontrará que los antiguos 
pueblos no tuvieron ni sepulcros ni sepulturas propiamen-
te dichas, puesto que lo que generalmente se practicaba con 
los cadáveres era quemarlos y conservar las cenizas en pe-
queñas urnas para poderlos tener en el hogar doméstico ó 
conducirlos á donde querían. Mucho varia ademas la for-
ma de las sepulturas en las naciones que depositaban en la 
tierra á los muertos. Los hebreos acostumbraban ahuecar 
una roca, y los colocaban allí: Abraham mandó abrir una 
gran concavidad en una montaña para poner en ella los 



cadáveres de sus deudos En el campo también solían los 
judíos abrir sus tumbas, cubriéndolas con una loza, para 
que los miasmas no molestaran á los transeúntes. Por úl-
timo, entre los romanos, la palabra Sepulcro ora servia 
para indicar el lugar en que se habia sepultado un ca-
dáver, ora para decir que allí estaban depositadas las ce-
nizas del que habia sido quemado. Pues bien, por todo es-
to se ve que seria vano buscar antes del establecimiento del 
Cristianismo el origen de los cementerios, porque los cristia-
nos fueron los primeros que tuvieron sepulcros comunes, 
ya en las catacumbas, ya en las inmediaciones de los tem-
plos, para enterrar todos los cadáveres de los fieles difuntos; 
fueron los que, por su creencia relativa á la resurrección 
de la carne en el dia del juicio, intentaron dar á entender 
que la muerte es un sueño y las sepulturas unos dormi-
torios; y en fin, fueron los que le dieron el nombre de ce-
menterios, tomándolo de la palabra griega Koimaó (yo 
duermo.) 

Pero si déla religión cristiana ha dimanado la organización 
de los campos-santos dándoles un significado sublime y miste-
rioso, ella es también la que los ha puesto fuera del número 
de las cosas profanas por medio de las bendiciones de la Iglesia 
y aun construyendo en ellos capillas y altares para celebrar 
el Santo Sacrificio de la Misa por las «almas de los fieles di-
funtos. ¿Cómo podrán pues los hombres legos, los hombres 
civiles, despues de haber invocado moralidad y justicia, to-
lerancia y orden, salir de su esfera queriendo intervenir en 
unos lugares que por su origen y su destino son sagrados y 
venerables? ¡Ahí podrán hacerlo como lo hizo á mediados 
del siglo tercero el Emperador Valeriano que, según dice 
un historiador, «confizcó los cementerios y los lugares con-
«sagrados al culto de Dios, sin mas carácter que el de la ar-
bitrariedad y el [de la persecución.» Pero hablando con 
franqueza y buena fé, diremos que donde campean la 'per-
secución y la arbitrariedad, no hay orden, no hay toleran-

cia; allí hay solo tiranía, y ella por cierto nunca puede hon-
rar al partido liberal. 

Mas prescindiendo ya de los artículos en que se despoja 
á la Iglesia de sus derechos y se usurpa la intervención so-
bre campos-santos, pasaremos á sujetar también al tribunal 
de la razón otros conceptos contenidos en el citado documen-
to, sobre los que no seria noble ni lícito guardar silencio. 
El Sr. D. Melchor Ocampo, despues de haber afirmado que 
el clero puede rehusar la sepultura de la Iglesia á los que 
mueren fuera de su gremio ó bajo sus censuras, dice que 
no se puede tolerar la misma negativa respecto de los po-
bres; sus palabras son estas: «Pero que á veces el mi-
«serable sea asimilado con el excomulgado, y que como á 
«este, tan solo por ser pobre, se nieguen unos cuantos piés 
«de tierra para que siquiera allí descanse, es cosa que no 
«debe seguir sufriéndose. 

«Mas la sórdida é insensible avaricia del clero, la repug-
«nante y bárbara crueldad con que algunos de sus miem-
«bros tratan á la pobre viuda ó al desvalido huérfano que 
«le han hecho presente su imposibilidad material de pagar 
«derechos por el entierro del difunto marido ó padre, y el 
«increíble pero cierto cinismo con que dicen, cómetelo, á 
«quien necesitaría ayuda y consuelo, no podría remediarse 
«si el gobierno civil no tuviera necrópolis, ó panteones lai-
«cos, ó campos mortuorios en donde sepultar los cadáveres 
«de los habitantes. A tales lugares deberán" ir é irán todas 
«aquellas personas á quienes el clero niega la sepultura ecle-
«siástica, á veces por los buenos motivos, á veces también 
«por rastreras y viles pasiones.» Literalmente hemos co-
piado los conceptos que ha emitido en su oficio el Sr. D. 
Melchor, para que se vea con toda claridad, que el odio 
al clero sigue ahogando la voz de su razón. En efecto: por 
de pronto incurre en un error y engaño, é incurre en una 
inconsecuencia; porque despues de baber dicho que por la 



avaricia de los curas el miserable se asimila al excomulga-
do negándosele unos cuantos pies de tierra, propone el re-
medio de los panteones laicos, á cuyos lugares deberán ir 
é irán todas aquellas personas á quienes el clero niega la se-
pultura eclesiástica, á veces por los buenos motivos; y como 
es un buen motivo para negar la seputura de la Iglesia el 
haber muerto excomulgado, el cadáver de este como el del 
miserable quedarán asimilados y confundidos en un lugar 
profano; resultando de aquí que lejos de remediar el supues-
to mal, lo seguirán haciendo muy positivo los hombres civiles, 
sin que haya habido exactitud y verdad al decir que esa es co-
sa que no debe seguir sufriéndose. ¿Y cómo ofrecer á los me-
jicanos que son católicos aunque sean pobres, los lugares que 
no tendrán las bendiciones de la Iglesia, y en los cuales nun-
ca se podrá levantar un altar para la celebración del Santo 
Sacrificio? A no ser que aquella ceremonia religiosa, lla-
mada bendición, usada desde un principio entre los cristia-
nos y practicada para dar un carácter sagrado á las cosas, 
se pretenda hacer despreciable á los ojos del vulgo, recha-
zando la autoridad de San Pablo y siguiendo la creencia de 
los protestantes que la ven como una superstición. Con tal 
intento sí es lógico ofrecer á los pobres hijos del pueblo los 
sepulcros profanos; pero no lo es para probar la inculpación 
injustísima que se hace al clero de que asimila al miserable 
con el excomulgado, y menos lo es todavía cuando se inten-
ta hacer creer que esa asimilación no seguirá sufriéndose con 
el establecimiento de los panteones civiles. 

Difícil sería concebir, á no haberlo visto escrito, que se 
achaque al clero un desorden igual al que podría resultar 
colocando en un mismo panteón civil el cadáver del católico, 
del impenitente, del excomulgado y de todo aquel-á quien la 
Iglesia con buenos motivos niegue la sepultura; pues las ciu-
dades y pueblos de toda la República pueden dar testimonio 
de que por falta de derechos parroquiales á ningún cadáver 

se ha sepultado fuera de los campos-santos, lo que seria ne-
cesario para que dejara de ser una mentira astuta y calum-
niosa el asegurar que el miserable se asemeja al excomulga-
do negándole unos cuantos pies de tierra tan solo por su 
pobreza. Pero aun dado que fuera cierto que se hubieran 
presentado algunos casos de ese modo, y admitiendo ademas 
que algunos curas, faltando á sus deberes y á escusas de sus 
superiores, traten con repugnante y bárbara frialdad á la 
pobre viuda ó al desvalido hérfano que les han hecho pre-
sente su imposibilidad material de pagar los derechos de en-
tierro, ¿será prudente y racional atribuir esos delitos á toda 
la clase y afirmar con tono ofensivo y con tanta generalidad 
que es insensible y sórdida la avaricia del clero? ¿No se 
ofrece de bulto á los ojos de todos que por feos y escandalo-
sos que sean los defectos de un individuo no son aplicables 
á toda su familia ni á todas las demás personas que tienen el 
mismo oficio ó ejercen la misma profesión? ¿No sería la 
mayor injusticia llamar avaros y crueles á todos los médi-
cos y abogados del pais porque algunos se hayan resistido á 
curar ó á defender á los infelices, tan solo por su pobreza? 
¿En dónde está pues la razón, cuál es el derecho para que lo 
que no se puede hacer con las demás clases de la sociedad, se 
haga y se pondere tan fácilmente respecto del clero mejica-
no? Nosotros apelamos á los hombres de juicio recto y de 
honrado corazon para que digan si no es una decantada y 
atroz calumnia decir oficialmente y de un modo vago y ge-
neral, que el clero no juzga dignos de su atención y caridad 
á los miserables por ser demasiado pobres? Estamos segu-
ros de que ellos calificarán esas acusaciones como falsas é iu-* 
ventadas maliciosamente para denigrar y hacer desprecia-
bles á los sacerdotes á los ojos del pueblo. De manera que 
si se exageran injustamente los defectos de algunos indivi-
duos; si se calumnia con crueldad á toda la clase, hay de se-
guro dentro y fuera del pais, juicios favorables que honran 



al clero de Méjico y que pueden consolarlo de la acritud con 
q u e habla d e é l el Señor Ocainpo. 

Mas prosiguiendo el examen del decreto, es fácil acabar 
de comprender que se desprecia completamente la autoridad 
de la Iglesia, pues el art. 9 . ° dice así: "Pasados los cinco 
«años de las concesiones temporales, se hará, si fuere neee-
«sario, la exhumación de los huesos que se conservarán en el 
«osario general ó en las urnas de que habla el artículo aute-
«rior, ó fuera del local y en el punto que designen los intere-
«resados, á quienes se entregarán, si los piden " En 
cuyas palabras, no distinguiéndose los campos-santos de los 
panteones civiles, y después de haber dicho que cesa en la 
economía de ellos la intervención del clero, se darán casos 
en que los jueces políticos pretendan practicar en los prime-
ros la exhumación sin contar con la licencia del Diocesano 
como previenen los cánones, lo que será un atentado escan-
daloso, una violacion de la sepultura sagrada y un crimen que 
la Iglesia castiga con la pena de excomunión. Para poner 
en claro la justicia deesa ley, basta recordar que tanto la in-
humación como la exhumación son actos religiosos, practi-
cados por la autoridad espiritual desde el principio del Cris-
tianismo ei*'que comenzó á enseñar á todas las naciones 
el dogma de la inmortalidad del alma y de la resurrección de 
los cuerpos; procediendo así la Iglesia como tierna madre 

q u e n u n c a quiere abandonar los cadáveres de sus hijos, que 

los coloca en tierra bendita, que los conserva y protege reli-
giosamente en sus sepulcros, y que impone á los fieles el de-
ber de respetarlos, definiendo el delito de violacion de sepul-
tura y marcando contra él la mas terrible de sus penas. Por 
manera que en todo lo relativo á la inhumación y exhuma-
c i ó n d o m i n a la idea del respeto debido á l o s restos mortales 
de los que fueron bautizados y guardaron la fé de Cristo has-
ta el último momento de su vida y que al fin dé los tiempos 
han de reanimarse para comparecer al juicio universal. De 

aquí esa piedad y esa vigilancia d é l a Iglesia sobre los cadá-
veres de los católicos: de aquí también el ejercicio del dere-
cho para bendecir los sepulcros: de aquí todavía la práctica 
de los ritos y ceremonias en los entierros: y de aquí en fin 
el empeño de sacar á los difuntos que fueron sepultados en 
lugares profanos para conducirlos á los campos-santos. Por lo 
mismo, nadie de los creyentes duda que el derecho de inhu -
macion produce como una consecuencia necesaria el de exhu-
mación. Por esto es que las primeras exhumaciones se hi-
cieron desde el principio del Cristianismo, cuando se habían 
hecho las inhumaciones precipitadamente y en tierra que no 
estaba bendita por temor de los perseguidores; dando así un 
testimonio de afecto, de reverencia y de reparación á los ca-
dáveres de los santos mártires que no estaban en sepulcros 
sagrados. Fuera pues desconocer lastimosamente la hislo-
toria y los derechos de la Iglesia, negar que la exhumación 
lleva siempre consigo la idea de un acto legítimo autorizado 
por las doctrinas y leyes religiosas, cuyo principal elemento 
es la conciencia y cuyo fin ha de ser siempre poner á los 
muertos bajo la divina protección de los cánones y bajo el 
cuidado de los Pastores y demás sacerdotes. E n consecuen-
cia, quitar la intervención del clero en las inhumaciones y 
exhumaciones de los fieles difuntos, es u n violento despojo 
d é l o s derechos de la Iglesia, es dar lugar á l a profanación 
de los cadáveres délos mejicanos, y es en fin contrariar todos 
los principios de la lógica y del buen sentido, despues de ha-
ber dicho que: "Ningún derecho puede alegar para meter-
l e en la casa agena quien no cuenta con la voluntad de su 
adueño." 

Los límites á que debemos reducirnos en esta circular, nos 
obligan á conformarnos ya con las pocas reflexiones que hemos 
hecho; perones falta decirá U. y á los sacerdotes encargados 
de los templos, de los conventos de monjas y de lodos los cam-
pos-santos que, siendo la Iglesia una sociedad no civil, no po-
lítica, sino religiosa, espiritual, cristiana y por lo mismo in -



dependiente d é l o s funcionarios temporales en la economía de 
los cementerios que son lugares sagrados, nunca se puede 
consentir en ellos la inspección de parte de los jueces legos; 
s iendo de imperiosa necesidad exhortarlos para que, por el 
convencimiento , se abstengan de semejante atentado; pero 
en caso de que no se logre impedirlo, se deberá t ínicamente 
protestar contra ía violencia, dando parte al Gobierno Dioce-
sano para que dicte las providencias que sean de su resorte. 

Dios Nuestro Señor guarde á ü . m u c h o s años. Guadala-

lajara, Set iembre 2 3 de 1 8 5 9 . 

Espinosa . Gamarena. Ortiz . 

Dr. Francisco Arias y Cárdenas. 
Secretario. 

GUADALAJARA.—4859. 

Tipografìa de Rodriguez. 

EL MATRIMONIO RELIGIOSO establecido por 
Dios, EL MATRIMONIO CIVIL establecido 
por ¡os incrédulos . 

Í M L gobierno civil tiene autoridad para introducir alianzas 
conyugales no consagradas por la religion? N6, y así lo ban 
comprendido todos los pueblos que siempre han hecho que inter-
venga el cielo en un contrato que debe tener tan grande influen-
cia en la suerte de los esposos, (i) Y con razón han estado en 
tal inteligencia todas las naciones, porque antes que existieran e-
llas, y por consiguiente antes que existieran los gobiernos civiles, 
Dios habia instituido el matrimonio, sin haber dejado á las auto-
ridades temporales esa facultad, que ahora se les quiere apropiar. 

¿Podrá llamarse cristiano el gobierno civil que se entrometa á 

(1) Tous les peuples on fait intervenir le ciel dans un con-
trat qui doit avoir une si grande influence sur le sort des époux. 
(Disc, sur le Code civ. par Portalis.) 
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dar leyes 6obre el contrato del matrimonio entre católicos? Nó, 
pues mas bien debe llamarse enemigo de Cristo, en atención á 
que su Magestad, lejos de querer que los legisladores civiles inter-
vinieran en el matrimonio, formó del contrato santificado por la 
religión la materia del sacramento. Así es que, cuando en la 
plenitud de los tiempos se verificó la adopcion franca y sincera 
del espíritu del Evangelio, los cristianos siempre creyeron que el 
origen de la familia solo es legítimo en el matrimonio-sacramen-
to, y nunca en el contrato puramente humano. 

P O P consiguiente: una persona'que erea en Dios y que quiera 
seguir la doctrina de Cristo ¿podrá aprovecharse de la lev que 
autoriza los matrimonios civiles? Nó, porque las bendiciones del 
cielo solo bajan sobre los enlaces que se conforman con el matri-
monio establecido por Dios en el paraíso y consagrado por Cristo 
en las bodas de Caná: así es que, para no manchar la concien-
cia , para no escandalizar al prójimo, y para no deshonrar la fa-
milia, aceptando un concubinato solemnizado por las autoridades 
civiles, es necesario ocurrir á los pastores de nuestras almas, que 
son los representantes de Dios y los ministros de Jesucristo. 

Una persona que quiere conservar su creencia católica, ¿podrá 
celebrar su matrimonio, contentándose solo con el contrato civil 
sin acercarse á su legítimo Cura para que le administre el sacra-
mento y le dé lap bendiciones nupciales? Nó, porque en primer 
lugar, es de fé que el matrimonio católico es un gran misterio (1) 
que significa la unión de Cristo con la Iglesia; y como el matri-
monio puramente civil, lejos de tener tan santa y sublime signi-
ficación, es una ofensa gravísima á Cristo y á la Iglesia, una hos-
tilidad á los pastores y un medio eficaz para introducir la inmo-
ralidad en los fieles, se desprecia el sacramento y se pierde es-
candalosamente la fé. En segundo lugar, como el romano Pon-
tífice y los Obispos, que son los únicos que ha comisionado Je-
sucristo para enseñar á las naciones, han declarado que fuera del 
matrimonio religioso no hay mas que un mero concubinato, las 
personas que no quieren recibir el sacramento, y solo pretenden 
hacer un contrato matrimonial puramente civil, desprecian la en-
señanza católica y ponen en peligro su salvación eterna. 

(1) San Pablo. 

Y ¿cuál es el fundamento en que estriba la institución del ma-
trimonio civil? En que se ha querido admitir como un principio 
que el contrato matrimonial entre cristianos puede existir fuera 
de las condiciones de que depende el sacramento. Tal fué la base 
en que se fijaron los constitudonalístas franceses en 1 789. «La 
ley considera al matrimonio simplemente como un contrato ci-
vil.» (1) Y bajo este punto de vista también lo contemplaron los 
redactores del código civil, y lo han considerado posteriormente 
todos los legisladores que han querido desterrar á la Iglesia 
del Estado. En suma, los enemigos de Cristo y de la Iglesia 
han intentado secularizar el matrimonio, quitándole su carácter sa-
grado, y en la realidad no han conseguido otra cosa que autorizar 
el concubinato. Porque como ha dicho el Sumo Pontífice Pió IX. 
"Es un dogma de fé que el matrimonio ha sido elevado por 
Nuestro Señor Jesucristo á la dignidad de sacramento, y es un 
punto de la doctrina de la Iglesia católica, que el sacramento no 
es una cualidad accidental sobreañadida al contrato, sino que es 
de la esencia misma del matrimonio, de tal manera que la unión 
conyugal entre los cristianos no es legítima mas que en el matri-
monio-sacramento, fuera del cual no hay mas que un puro 
concubinato. 

«Una ley civil que, suponiendo al Sacramento divisible del 
contrato de matrimonio entre los católicos, pretende arreglar su 
validez, contradice la doctrina de la Iglesia, usurpa sus derechos 
imprescriptibles, y , en la práctica, coloca en el mismo rango al 
concubinato y al Sacramento del matrimonio, sancionando la le-
galidad de uno y otro.» (2) 

Poco despues, demostrando N. S. Padre la incompatibilidad 
del proyecto de ley del ministerio Sardo con la doctrina déla Igle-
sia, continúa desarrollando con la mayor precisión los principios 
católicos. 

«El punto de partida, dice, en todas sus disposiciones es que 

(1) Nougarede, Histdes lois sur le Mariage II. 357. 
[2] Carta de 19 de Setiembre de 1852. El mismo Sr. Pió 

IX, en su Breve de 22 de Agosto de 1851, condenó las Institu-
ciones de derecho eclesiástico, de Juan Nepomuceno Nuyts; y en-
tre los diversos errores que le notó para condenarlas está el de 
que, entre cristianos puede haber verdadero matrimonio sin-
que haya sacramento. 



en el matrimonio el sacramento está separado del contrato, y 
por esto mismo ellas dejan subsistir la oposicion ya indicada en-
tre el proyecto de ley y la doctrina de la Iglesia sobre el matri-
monio. 

«Que César guardando lo que es del César, deje á la Iglesia lo 
que es de la Iglesia; no hay otro medio de conciliación. Que 
el poder civil disponga de los efectos civiles que derivan del ma-
trimonio; pero que deje á la Iglesia arreglar el matrimonio de 
los cristianos. Que la ley tome por punto de partida lo válido ó 
inválido del matrimonio según las determinaciones de la Igle-
sia; y partiendo de este hecho que la ley civil no puede consti-
tuir á causa de hallarse mas allá de su esfera, que arregle los 
efectos civiles.» 

Y ¿qué resultado dió la voz del Sr. Pió IX despues de haber 
expuesto la doctrina católica? «Ella fué, dice «La BUancia,» 
como la semilla de que habla el Evangelio. Una parte calló 
entre espinos y piedras y no produjo grano; la otra calló en un 
buen terreno y fructificó abundantemente. Los diarios enemi-
gos de la Iglesia y del Estado la recibieron con duda, con des-
den y con sarcasmo: pero en el senado Sardo produjo un buen 
resultado que hace honor á la sabiduría y & la lealtad de tan 

respetable cuerpo. 
«Nosotros no queremos decir que, sin la carta del Soberano 

Pontífice, el senado no hubiera cumplido con su deber. Pero 
sí creemos firmemente que ese documento vino con oportunidad 
á ilustrar á unos y á dar á otros el valor de votar contra el 
p r i m e r artículo del proyecto de ley sobre el matrimonio civil. 
Ha sido tanto mas gloriosa la victoria, cuanto ha sido mas dis-
putada; sobretodo si se consideran todos los medios de que se 
ha valido el partido contrario para impedir ese resultado. 

«A la voz del Santo Padre se han unido las de los venerables 
Obispos de la provincia eclesiástica de Turin: y no se podría ne-
gar que los argumentos desarrollados en su circular al clero y 
& los fieles no hayan debido tener también una grande autori-
dad sobre el espíritu de los senadores. En la discusión que fué 
tan animada, tan fuerte, debemos decirlo, nada igualó á la ener-
gía, vivacidad de réplica y alta elocuencia de Monseñor el Obis-
po de Casal que pulverizó los sofismas del senador Siccardi. 

"La Armonía, formando la crónica de la sesión de la eámara 
de diputados, dice, que Mr. Brofferio dirigió largas y violentas 
interpelaciones al ministerio por haber retirado el proyecto. 

"Mr. Brofferio reprochó á los ministros el no haberse asegu-
rado anticipadamente creando mayor número de senadores. Ha-
bló de la carta del soberano Pontífice y de la circular de los o-
bispos, acusándolos de predicar la guerra civil y de excitar al 
pueblo á la revuelta, y concluyendo por pedir que la circular se 
sometiera á los tribunales. 

"El ministerio de gracia y justicia respondió que la ley se ha-
bia retirado por la delicadeza de la cuestión: que en cuanto á la cir-
cular, podia ser controvertida; pero nunca sujetarse á la acción 
de las leyes, porque seria destruir la libertad de hablar." 

También en París se recibió con entusiasmo aquel triunfo: la 
redacción dirigida por Mr. Riancey se expresó en estos términos: 
"Acabamos de recibir de Turin una feliz y excelente noticia. La 
voz del padre común de los fieles, las instrucciones del vene-
rable episcopado Sardo han sido escuchadas. El senado ha des-
echado el primer artículo del proyecto de ley sobre matrimonio 
civil; despues de tres escrutinios resultaron 39 votos contra 37. 
Esos votos entrañan la caida completa de la ley, cuya total eco-
nomía reposaba sobre el primer artículo. 

"Esta es una victoria de inmensos resultados para la causa de 
la Iglesia, y por ella felicitamos á los valerosos y fieles católicos 
de Serdeña. Los honores de este triunfo son debidos en gran 
parte á Mr. el Obispo de Casal, cuya elocuente y viva argumen-
tación ha nulificado los sofismas del cenador Siccardi. 

"La emocion causada por el resultado del voto era indescrip-
tible, según dicen los ¿íarios piamonteses." 

Y ¿solo el Sr. Pío IX ha levantado su voz en favor del matri-
monio religioso y contra los contratos conyugales puramente 
humanos? Nó, también lo hicieron los Sumos Pontífices Grego-
rio XVI, (1) Pió Vni , (2) Pió VI (3) y Benedicto XIV; (4) v tam-

i l ) Enciclica de 1831. 
(2) Enciclica de 24 de Mayo de 1829. 
(3) Litt. ad Epis. Motul die 16 Sept. 1788. 
(4) Litt. die 9 Feb. 1749 ad Card. Eboracensem. 



bien lo hizo antes el S. Concibo de Trento (1). De manera que, 
la enseñanza de la Iglesia y de los Soberanos Pontífices siempre 
ha sido y será la misma hasta la consumación de los siglos. En 
consecuencia, la institución del matrimonio civil y el principio 
en que se apoya, son contrarios á la institución del matrimonio 
religioso establecido por Dios en el paraíso, y elevado á la dig-
nidad de sacramento por el divino Fundador de la Iglesia cató-
lica. 

¿Los defensores del matrimonio civil en el Piamonte reduje-
ron sus inculpaciones á decir que los obispos eran revoltosos? 
Nó, también agregaron que los obispos y clérigos franceses ha-
bían guardado silencio sobre esta materia, y que ellos no habian 
imitado tan pacífica conducta. Entonces Mr. Chamousset, Vica-
rio general deChambery publicó una carta en que decia: "Voso-
tros asegurais que los obispos de Saboya no han imitado la sá-
bia y prudente reserva que los obispos franceses han guardado 
durante la discusión y existencia'de la ley sobre matrimonio ci-
vil. Oid la respuesta. 

"Era el 3 de Setiembre de 1791 cuando la Asamblea constitu-
yente decretaba el matrimonio civil; y un año antes (Agosto de 
1790) todos los obispos de Francia, á excepción de cuatro, habian 
rehusado heróicamente el juramento cismático de adhesion á la 
constitución civil del clero. Arrojados de sus diócesis desde 1790 
en castigo de su fidelidad, y sustrayéndose apenas del es-
pionage y venganza de sus perseguidores, ¿cómo habrían podido 
ellos, en Setiembre de 1791, reclamar contra la ley de matrimonio 
civil cerca de un gobierno declarado abiertamente contra la Igle-
sia católica? Y sobre todo, ¿habrían ellos podido protestar mas 
enérgicamente contra los avances del pod§r civil sobre los dere-
chos é independencia de la Iglesia, que prefiriendo la pobreza, 
el destierro y el cadalzo á la fortuna y á los favores que les ha-
bría asegurado una defección? 

«El Soberano Pontífice, guardian del depósito sagrado de la 
fé, reclamó entonces por ellos y á nombre de la Iglesia univer-
sal. Y cuando diez años mas tarde (1801) el hombre de la Pro -
videncia hubo levantado, y reunido las columnas abatidas y dis-

(1) Sess. XXIV. can. 12 &. 

persas del culto católico en esta gran nación, los Obispos y los 
sacerdotes pusieron todos sus cuidados en instruir á los fieles so-
bre la nulidad del matrimonio civil; y desde entonces hasta nues-
tros días, en las actas de los Concilios provinciales, en los tra-
tados de teología y en los catecismos diocesanos, en los pulpitos 
y en las conversaciones privadas, no han cesado de predicar la 
doctrina de la Iglesia relativa á esta materia, y de inculcar á los 
fieles que las formalidades llamadas impropiamente matrimonio 
civil, son impotentes para constituir el lazo divino del matrimo-
nio.» 

¿Qué otro resultado dió la carta del Sr. Pío IX sobre matrimo-
nio civil? Una petición bien fundada dirigida al senado francés 
para reclamar, á nombre de los intereses religiosos, la revisión del 
título sobre matrimonio en el Código civil. En este documento 
se demuestra con la mayor evidencia, que siendo la moralidad 
pública una condicion vital para el sosten y verdadero progreso 
de las sociedades, es indispensable, para que aquella se consiga, 
impedir que m ^ m o r a l i c e Id M i - a , medio de ese lazo l a -
grado llamado matrimonio, que ha preexistído á todas las insti-
tuciones de los pueblos, que sobrevive á sus mas grandes vicisi-
tudes y que es indisoluble, porque la unión conyugal solo la for-
ma Dios, y no la ley civil que de suyo es variable. 

Por otra parte, la existencia del título sobre matrimonio civil 
por mas de sesenta años, ha producido tristes frutos, no solo por 
el cruel abandono de las mugeres y de los hijos, sino porque, 
acostumbrándose los individuos á despreciar á Dios y á la Iglesia 
al formar sus enlaces, casi se ha generalizado el error de creer 
que bastan las formalidades civiles y que pueden verse con indi-
ferencia las ceremonias religiosas y el sacramento establecido por 
Jesucristo. Sí, la experiencia habla mas alto que todas las ilu-
siones, y ella dice que se han corrompido las costumbres con la 
erección de ese sacerdocio lego compuesto de las autoridades po-
líticas que casan á los católicos, no ya á nombre de Dios sino á 
nombre de la ley civil. Resultando de tan horroroso extravío que 
el matrimonio-sacramento, es decir, el mas sagrado y el mas in-
disoluble de todos los lazos, ha perdido su carácter primitivo de 
santidad y se ha puesto al nivel de un contrato de venta, de cam-
bio ó de donacion. 



Por lo mismo, una nueva ley que reglamentára los efectos ci-
viles del matrimonio, exigiendo la recepción del sacramento, sa-
tisfaría la necesidad mejor sentida de regenerar las costumbres, 
volviendo á Dios lo que es de Dios. 

Así lo {demandó una palabra augusta: cuando una desgracia-
da imitación de nuestro matrimonio civil, fué propuesta á los Es-
tados Sardos, Pió IX creyó deber levantar su voz y protestar. La 
admirable carta del Sumo Pontífice fué coronada en Turin de un 
suceso inesperado; y no menos profundamente ha resonado en 
nuestra Francia. 
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RESPONSABLE.—Dr. Francisco Arias y Cárdenas. 

NOS EL DK. D. PEDRO ESPINOSA, POR LA 
g r a c i a de Dios j de la S a n t a Sede Apos-
tó l ica , Obispo de Guadalajara. 

A N. M. 1. y Venerable Sr. Dean y Cabildo, al Vene-
rable Clero secular y regular, y á todos los fieles 
de esta Diócesis, salud y paz en Nuestro Señor Je-
sucristo. 

"Ninguno oí engañe con sublimidad de 

"palabras con filosofía? »ano« 
"sofismas, según la tradición d e lo» 
"hombres , según log elementos del 
"mondo, y no según Cristo (El) es 
" la cabeza d e todo principado y potes* 
" t a d . " Ad Colosens. 2. 

N 2 9 de Setiembre de 1 8 5 5 os dirigimos una carta pas-
toral, hermanóse hijos nuestros m u y amados, no porque pre-

tendiésemos mezclarnos en cuestiones políticas como fingian 
creer algunos, sino porque un Obispo no debe callar cuando 
empieza á asomar el error y corre peligro la fé. Ya recor-
dareis las erróneas doctrinas qüe desde entonces se es tam-
paban en los impresos, se vertían en los discursos pronun-
ciados ante las autoridades y aun en las calles y en las pía-



zas: recordaréis igualmente los gritos de Muera el Papa.=> 
Muera el Clero, que comenzaron á oirse en esta ciudad, y con 
los que se queria inspirar al sencillo pueblo el odio contra 
los ministros de Jesucristo, como siempre han procurado ha-
cerlo los hereges de todos los siglos, los impíos y libertinos 
en el próximo pasado, y los gentiles en los tres primeros. 
Bien sabe el enemigo común de nuestras almas, que herido 
el pastor se descarriarán las ovejas del rebaño (1): bien sabe 
que no hay Iglesia sin ministros, así como no hay sociedad 
sin gobernantes, ni ejército sin gefes, ni cuerpo sin cabeza: 
que Jesucristo al establecerla eligió á Pedro para que confir-
mase á sus hermanos (2), para que apacentase á sus ovejas 
y corderos (3); que le dió pastores y doctores.., para 
que no seamos ya niños fluctuantes, dejándonos arrastrar de 
todo viento de doctrina, por la malignidad de hombres enga-
ñadores que con astucia nos llevan al error (4). No es es-
traño pues, que el demonio, que intenta destruir la obra de 
Dios, empiece por declarar la guerra al Sucesor de Pedro á 
quien encomendó el divino Salvador las llaves del reino de los 
cielos (5); á los Obispos á quienes ha puesto el Espíritu San-
to para gobernar la Iglesia de Dios (6); á los demás sacerdotes 
que instruyen al pueblo con la palabra divina, le administran 
los sacramentos, ofrecen por él el sacrosanto sacrificio. Por 
eso es que desde los primeros siglos inspiraba á los prínci-
pes gentiles su odio muy especialmente contra el Clero (7), 
lo continuó inspirando en los siglos posteriores á los enemi-
gos del nombre católico, y con el mismo designio lo inspi-

(1) Math. 26.—31. 
(2) Lúe. 2 2 . - 3 2 . 
(3) Joan. 21.—15, 16, 17. 
(4) Ad Eph. 4.—11 y 44. 
(5) Mat. 4 6 . - 4 9 . 
(0) Actor. 20.—28. 
(7) Cum furor gentilium potestatum in electissíma Cbristí 

raembra saeviret, ae praecipue eos, qui ordinis erant sacerdota-, 
lis ímpeteret. S. León magno in oatc»li S. Laurentii. 

ra ahora á algunos desgraciados mejicanos, haciéndoles de-
cir Muera el Clero.=Muera el Papa, y que atribuyan al Cle-
ro mejicano una insaciable sed de oro y de dominación, h i -
pocrecía y espíritu de venganza, oposicion á la religión de 
paz y caridad, y en fin digan que se ha constituido en verdu-
go y asesino del pueblo. 

No es nuevo, carísimos hermanos é hijos nuestros en Je-
sucristo, no es nuevo este arbitrio del demonio para aniqui-
lar, si le fuese posible, la religión santa y única verdadera: 
este sistema se ha seguido en todas partes, como lo acredita 
la historia sagrada y despues la eclesiástica. ¿Qué no sufrie-
ron los Apóstoles y antes de ellos los profetas? ¿qué no sufrió 
el mismo Santo de los santos? de su Mageslad decian que al-
borotaba al pueblo con su doctrina, (1) que pervertía á la na-
ción, prohibiéndole pagar tributo al Cesar, y diciéndole que 
Él era el Cristo rey-, (2) lo llamaban seductor, (3) decian 
á Pilatos que si lo dejaba libre no seria amigo del Ce-
sar; (4) lo declararon no de muerte; (5) lo tuvieron por 
peor que Barrabas, sin embargo de ser este ladrón y homi-
cida; (fi) hasta decian que tenia al demonio (7). Si pues 
eL-mismo Jesucristo fué víctima de la calumnia, ¿nos admi-
raremos de que á nosotros se nos trate del mismo modo? 
Ya el divino Salvador nos lo anunció: El siervo, dice, no 
es mayor que su señor. Si á mí me han perseguido, tam-
bién os perseguirán á vosotros (8), Mucho debe alentarnos 
esta consideración, venerables sacerdotes; y cuando se nos 
diga que alborotamos al pueblo con nuestra predicación, 

(4) Luc. 23.—;5. 
(2) Ibid. v. 2. 
(3) Math. 2 7 - 6 3 . 
(4) Joan. 4 9 . - 4 2 . 
(5) Math. 2 6 . - 6 6 . 
(6) Marc. 45. 7.-^Joan. 48. 40, 
(7) Ibid. 7. 20. 
(8) Joan. 45.—20, 



traigamos luego á la memoria que otro tanto y aun mas se 
dijo del Hijo de Dios, a Seductor fué llamado nuestro Señor 
«Jesucristo, dice S. Agustín, para consuelo de sus siervos 
«cuando se les llame seductores.» Pidámosle que nos sos-
tenga con su gracia, que nos dé la fortaleza y constancia 
que tanto habernos menester para cumplir la obligación que 
tenemos de instruir al pueblo, á fin de que no lo seduzcan 
los nue\os Apóstoles con sus estudiadas palabras y vanos 
sofismas: no cosemos tampoco de rogarle con la mayor ins-
tancia, que seamos imitadores suyos en pedir al cielo la con-
versión de esos infelices que nos calumnian y persiguen. 

Por lo demás, obligación nuestra es defender la verdad y 
resistir al error, sea quien fuere el que trate de sostenerlo: y 
si por eso se nos acusa de que hacemos la guerra mas cruel 
á la religión de paz y"de caridad; nuestra contestación sea, 
que no es esa la paz que Jesucristo vino á traer á la tierra; 
que él que es la Verdad por esencia, jamas transigió con el 
error, antes bien le declaró la guerra; que él mismo nos di-
jo que no habia venido á traer esa paz, sino la espada y di-
visión (1). «Yo no pretendo, decia el Santo Pontífice Ge-
«lasio en el cap. 8 de su epístola á Anastasio; no quiero, 
«¡oh emperador ilustre! que sea turbada la paz de la Igle-
«sia, antes bien, deseo se conserve inalterable aunque sea 
«á costa de mi vida; pero reflexionemos que esta paz ha de 
«ser la verdadera y cristiana. ¿Y cómo podrá serlo la que 
«no va acompañada de sincera caridad? Cuál deba ser la 
«caridad nos lo enseña claramente el Apóstol en su epístola 
«primera á Timoteo: Candad decorazon puro, de concien-
acia buena, de féno fingida. ¿Y cómo podrá ser caridad 
«de corazon puro la que esíá contaminada con el contagio 
«externo del error? ¿Cómo será caridad de conciencia bue-
«na la que consiente la mezcla de buenos y de malos? ¿Có-

(1) Math. 40. 34.—Luc. 42. 5 t . 

«mo ha de sér caridad de fé no fingida la que tiene socie-
d a d con los enemígos'de la verdadera fé? Muchas veces 
«hemos dicho esto, y conviene repetirlo siempre, y nunca 
«callarlo, mientras se nos oponga el nombre de paz.» 

Respeto y obediencia debemos á la potestad temporal. 
Bien sabéis, hermaiíos é hijos nuestros en Jesucristo, que 
no hemos cesado de inculcar á todos esta verdad, de pala-
bra y por escrito". Nunca hemos olvidado que los que pre-
siden á la sociedad son ministros de Dios, que no hay po-
testad que no venga de su Magestad, que los que le resisten 
se oponen á la ordenación divina y se hacen reos de eterna 
condenación [i). Pero tampoco olvidamos que esa obe-
diencia tiene sus límites que no nos es líeito traspasar; y 
la misma sania religión que nos enseña ser esa una obliga-
ción de conciencia, nos dice que es menester obedecer d Dios 
antes que á los hombres (2). Esta era la respuesta que 
San Pedro y los demás Apóstoles daban á los que Jes decian: 
Os teníamos prohibido con mandato espreso que enseña-
seis en este nombre (de Jesús); y vosotros, en vez de obede-
cer, habéis llenado á Jerusalende vuestra doctrina: y que-
reis echar sobre nosotros la sangre de ese hombre (3). 

Tal es la doctrina evangélica, y cualesquiera que sean las 
exigencias del que manda actualmente en Zacatecas ó de al-
gún otro que nos amenaze con las mas graves y hasta con la 
muerte, no nos es lícito desviarnos de lo que nos enseñaron los 
Apóstoles de palabra y con su ejemplo. Podrá quizas decír-
senos, como el rey Acab á Elias: ¿ATo eres tú el que alborotas 
álsraefí pero nuestra respuesta deberá ser la del santo pro-
feta: No soy yo quien ha alborotado á Israel, sino tú y la 
casa de tu padre, que habéis despreciado los mandamientos 

(4) Ad Rom. 43. i y 2. 
(2) Actor. 5. 29. 
i3) Ibid. v. 28. 



Üel Señor, y seguido á los Baúles [1]. En efecto, no Somos 
nosotros los que turbamos la paz pública, sino los que exigen 
el juramento absoluto de una constitución que* eu varios de 
sus artículos, ataca la independencia de la Iglesia^ se opone d 
la divina religión, á sus santísimos institutos y derechos (2); 
los que pretenden que á la autoridad civil corresponde cali-
ficar si el tal juramento es pecado ó no es pecado; que á ella 
pertenece igualmente decidir si , en caso de 'contener algo de 
impiedad, la constitución, es ó no bastante para salvar las al-
mas de los que la juraron públicamente, que los Confesores 
procuren el arrepentimiento de los penitentes en el sigilo do 
la confesion (3); que á ella toca asimismo calificar si es digno 
ó indigno de los sacramentos este ó e l otro que pretende se 
le administren, como lo cree el Sr. Gonzales Ortega, dando 
en 16 del próximo pasado una ley penal cuyos artículos 2 o 

3 ' . y 4 . ° son como s iguen. 

"Art . 2.° Sufrirán igual pena [la de muerte] los eclesiás-
«licos que, ante uno ó mas testigos, exijan retractación de l 
«juramento de la constitución de 1 8 5 7 , ó se presten volunta-
r i a m e n t e á recibirla: los que se n ieguen á administrar los 
«sacramentos, con motivo de dicho juramento , ó de la obser-
«vancia de la ley de 2o de Junio de 1 8 5 6 , sobre desamorti-
«zacion de fincas de corporaciones civiles y eclesiásticas, y 
«los que de palabra, ó por escrito, propaguen máximas o 
«doctrinas que tiendan á la destrucción de la forma de g o -

(2) Alocucion del Sumo Pontífice á l o de Diciembre de 1856, 
(3) Comunicación del Sr. Degollado al Gobierno eclesiástico 

de Guadalajara, á 9 de Noviembre de i 8 5 8 . — S m duda no ha leí-
do la siguiente disposición del Ritual romano: "Vea con cuidado 
«el sacerdote, cuando, y á quiénes se ha de dar. ó negar, ó dife-
«rir la absolución; á fin de que no absuelva á los que son inca-
paces de esta gracia, cuales son los que han dado escíndalo 
«público, mientras no satisfagan publicamente, y quiten el escan-
vdalo." 

«bierno, ó á la desobediencia de las leyes y autoridades l eg í -
«timas. 

"Art . 3.° Se comprenden en la final d é l a anterior dis-
p o s i c i ó n , los sermones, las cartas pastorales y cualesquiera 
«otros documentos subversivos del orden, que se lean en los 
«templos, sin que , en n inguno de los casos que se refieren 
«en esta ley, pueda servir de escusa, á los enunciados ecle-
«siásticos, la órden de sus prelados ó superiores. 

"Art . 4 o . Serán considerados como conspiradores, y su-
«frirán también la pena de muerte, los individuos que ha-
«ciéndose cómplices de los delitos del clero, se presten v o -
«luntariamente á servir de testigos, para la retractación del 
«juramento del citado código fundamental de la Repú-
«blica.» 

E n vista de semejante ley, imposible es que u n Obispo 
guarde silencio; pues con pretexto de hacer que las leyes 
se respeten por todas las clases de la sociedad, se ataca la 
soberanía é independencia que concedió á su Iglesia santa 
el divino Salvador, que es , como advierte el Apóstol, Cabe-
za de todo principado y potestad. Se traía en primer lu -
gar de la l icitud ó ilicitud de un juramento; y por amplias 
que sean las facultades con que se halle investido el autor 
de dicha ley , nunca podrá hacer que esa cuestión sea polí-
tica ó civil , únicas propias del César. El juramento es u n 
acto de religión, es la invocación del nombre de Dios, y nin-
g ú n poder alcanza á despojarlo de este carácter esencial. 
Ni Zacatecas, ni toda la República, ni el m u n d o entero 
variarán jamas las esencias de las cosas. Sea cual fuere la 
materia sobre que recaiga el juramento, espiritual ó t empo-
ral, pública ó privada, de las mas graves consecuencias ó de 
ninguna; nunca dejará de ser un acto de rel igión, y e n 
consecuencia es y no puede menos de ser del conocimiento 
de la autoridad espiritual: á esta y no á otra potestad cor-



responde calificar su licitud ó ilicitud, si es pecado ó no es 
pecado, si debe ó no debe retractarse. Niegúese, si se quie-
re, el dogma católico de la independencia y soberanía de la 
verdadera Iglesia de Jesucristo; declárese, como en Ingla-
terra y otros pueblos, el príncipe cabeza de aquella: habrá 
un error heretical, pero á lo menos no se caerá en la mos-
truosa inconsecuencia de admitir un principio y no lo que 
se deduce necesariamente de él. 

¿De qué mas se trata? de calificar la dignidad ó indig-
nidad de un penitente para recibir la absolución sacramen-
tal. ¿Puede haber cosa mas propia y exclusiva de la auto-
ridad espiritual, que el tribunal de la penitencia y el ejer-
cicio de aquella ¡sublime potestad que el Hijo de Dios con-
firió á sus sacerdotes, y á nadie mas que á ellos, insuflan-
do sobre los mismos y diciéndoles: Recibid el Espíritu 
Santo: á los que perdonareis los pecados, les son perdona-
dos; y á los que se los retuvdéreis, les son retenidos? (1). 
¿Qué tiene que ingerirse en esto un gobernador civil por 
mas que nos asegure hallarse investido de amplias faculta-
des, y que obra de acuerdo con la Diputación permanente 
del Honorable Congreso, ni con qué pretexto puede decirle 
al ministro de Jesucristo-, Absuelve á Pedro 6 á Juan'? El 
sacerdote en aquel tribunal obra á nombre y con la autoridad 
de Jesucristo, no con la del César: sobre su conciencia va 
la sentencia que diere, y de ella ha de responder á Jesucris-
to: no debe absolver al que juzgue indigno; ni la absolu-
ción que dé obligado por la fuerza bastaría para tranqui-
lizar la conciencia de un católico, de uno que sabe lo que 
es el sacramento de la penitencia, y desea que la absolución 
que en la tierra le dá el sacerdote sea ratificada en el cielo. 
¿Qué se pretende, pues, en esa ley, sino estorsionar la con-
ciencia del ministro de Jesucristo, profanar un sacramento, 

(i) Joan. 20-22 y 23. 

engañar al penitente si es que este carece hasta de sentido 
común? 

Se quiere también obligar al sacerdote á que absuelva y 
administre los otros sacramentos á los que, conforme á la ley 
Lerdo, han ocupado las fincas eclesiásticas. Bien sabéis, her-
manos é hijos nuestros muy amados, la disposición del San-
to y Ecuménico Concilio Tridentino sobre este asunto (1), 
según la cual ban incurrido en la pena de excomunión los 
usurpadores de tales bienes, y permanecerán excomul-
gados mientras no los restituyan integramente. Sabéis 
también que la excomunión priva al incurso en ella de la 
participación de los sacramentos, de manera que comete un 
horrendo sacrilegio cuantas veces se acerque á recibir cual-
quiera de ellos, y si fuere el de la penitencia, la absolu-
ción es nula y de ningún valor ni efecto. ¿Qué ganaría, 

(1) «Si la codicia, raíz de todos los males, llegase á dominar 
«en tanto grado á cualquier clérigo ó lego, cualquiera que sea 
«su dignidad, aun la imperial ó real, que presuma invertir en 
«uso propio, y usurpar las jurisdicciones, bienes, censos y dere-
«chos, aun feudales ó enfiteúticos, los frutos, emolumentos, ó 
«cualesquiera obvenciones pertenecientes á alguna Iglesia, ó be-
«neficio secular ó regular, montes de piedad ü otros piadosos 
«lugares, por sí mismo, ó por medio de otros, con violencia, ó 
«infundiendo temor, aun por supuestas personas de clérigos ó 
«legos, con cualquiera arte ó pretexto, y convertirlo en uso pro-
apio, ó impedir que los perciban aquellos á quienes pertenece 
«por derecho, quede excomulgado mientras no restituya inte-
«gránente á la Iglesia, administrador ó beneficiado, las jurisdic-
«ciones, bienes, cosas, derechos, frutos y réditos que haya ocu • 
«pado, ó que hayan llegado á su poder de cualquier * modo, 
«aun por donacion de persona supuesta, y despues haya obteni-
«do la absolución del Romano Pontífice. Si fuere patrono de la 
«misma Iglesia, quede también en el mismo hecho privado del de-
«recho de patronato, fuera de las penas dichas; y el clérigo que 
«fuere autor ó consintiere en tan detestable fraude ó usurpa-
«cion, quede sujeto á las mismas penas, privado ademas de 
«cualquier beneficio, inhábil para obtener otro, y suspenso al 
«arbitrio de su Obispo del ejercicio de sus órdenes, aun despues 
«de haber dado integra satisfacción y haber sido absuelto.» Ses. 
22. de Reform. cap. 11. 
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pues, el retenedor de bienes eclesiásticos con acercarse al 
tribunal de la penitencia, mas que añadir á los pecados 
que ya tiene el de un sacrilegio enorme? La excomunión 
en que está incurso ha sido fulminada por un Concilio ecu-
ménico: el mi smo Concilio ha prohibido expresamente qué 
se le absuelva mientras no haya restituido integramente, y 
entretanto n ingún sacerdote tiene jurisdicción para darle la 
absolución sacramental. 

Esta santa Asamblea, congregada en el Espíritu Santo, y 
que , mejor que ciertos políticos, sabia cuales son los dere-
chos que el Soberano de los soberanos quiso dar á su Igle-
sia en órden á la adquisición y conservación de bienes tem-
porales, fu lminó anatema contra toda clase de usurpadores, 
eclesiásticos ó seculares; s imples particulares, ó constituidos 
e n dignidad aun la suprema; contra los que convierten di-
chos bienes en usos propíos, y también contra los que im-
piden los perciban aquellos á quienes pertenecen; y no sola-
mente en los paises en que es protegida por las leyes civi-
les la propiedad de la Iglesia, sino también en los que no 
se l e proteje y reconoce, como sucede en Norte-América: 
y por eso es que el tercer Concilio provincial de Balt imore 
recuerda á todos, así clérigos como legos, la excomunión del 
Tridentino (1); y lo mi smo declaró despues el Concilio ple-
nario, celebrado en 1 8 5 2 (2). También el S u m o Pontí -

(t) «Si alguno de lo3 clérigos ó de los legos distrajere estos 
«bienes de los usos á que están destinados, contra la voluntad de 
«los donantes, sepa que incurre en las penas fulminadas por el 
«Concibo Tridentino, ses. 22. cap. 41. de Reform.» Decreto IV. 

(2) «Si alguno usurpa estos bienes, y los convierte en usos 
«propios, ó de cualquiera otra manera frustra y defrauda la vo-
«luntad de los donantes, ó intenta arrebatar de las manos de los 
«Obispos los que están encomendados al cuidado de estos; aunque 
«lo haga protegido por la ley (etiam le gis praesidio,) lo declara-
«mos incurso por el mismo hecho en las penas fulminadas por los 
«Padres del Concibo Tridentino, (se?. 22. cap. 44. de Reform.) 
«contra los usurpadores de los bienes eclesiásticos.» Decreto XVI. 
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fice Pió VI, en 5 de Octubre de 1 7 9 3 , habia declarado 
respecto de la Saboya, invadida ya por los franceses, que á 
los retenedores de los bienes eclesiásticos, no se les habia 
de absolver de las censuras, ni admitírseles á la pública 
participación de los sacramentos, mientras no restituyeran 
de hecho los bienes que estaban reteniendo. Todo esto nos 
ha parecido indispensable recordaros, á fin de que nadie se 
deje engañar con los sofismas que han hecho valer los de-
fensores de la ley de 2 5 de Junio de 1856 , para hacer creer 
al pueblo que el referido decreto del Santo Concilio de Treu-
to no tiene ya lugar en Méjico. 

¿Qué pretende pues el Sr. Gonzales Ortega, al decretar la 
pena de muerte contra aquellos eclesiásticos que se nieguen 
á administrar los sacramentos, con motivo de la observan-
cia de la ley que acabamosfde citar? N o hace otra cosa que 
compelerlos á que desprecien una excomunión, impuesta 
por los Pastores de la Iglesia reunidos en un Concilio ecumé-
nico, y de esa manera sigan el error de Wic l e f , quien decia 
que no debe temerse la excomunión fulminada por el Papa 
ó cualquier otro Prelado (1); los obliga á ser sacrilegos pro-
fanadores de los sacramentos, administrándolos á los exco-
mulgados; quiere hacerlos por la fuerza, que absuelvan sin 
jurisdicción, porque ninguna tienen para la absolución sa-
cramental de aquellos mientras permanezcan en tan infeliz 
estado; y esto es contrariar abiertamente la doctrina católi-
ca que nos enseña ser de ningún valor la absolución que die-
re un sacerdote, á aquel sobre quien no ttene jurisdicción 
ordinaria ó delegada (2). Tengan esto presente aquellos sa-
cerdotes que sin licencia nuestra se atrevan á administrar en 
la Diócesis el sacramento de la penitencia: téngalo presen-

(4) Articulo 30 de los condenados en el Concilio de Cons-
t a D z a 

(2) Concilio Tridentino, ses. 4 4. cap. 7.—Concilio Fiorenti-
no. decret. prò instr. Armen.' 



te el Sr. González Ortega, que no por el puesto que ocupa de-
ja de ser subdito nuestro en lo espiritual, escuche las voces 
de su legítimo Pastor, que le habla como ministro dé Je-
sucristo y encargado de la salvación eterna de su alma: escú-
chenlas también todos aquellos que desgraciadamente se han 
dejado alucinar, y sepan que no es la sed del oro y de la 1o-
minacion, que gratuitamente suponen en el alto clero, lo que 
nos mueve á escribir esta carta pastoral, sino el cumplimien-
to del deber que nos impone el Supremo Pastor y Salvador 
nuestro Jesucristo. Dios dice por Ezequiel á cada uno de 
los pastores: «Hijo del hombre, te he dado por centinela á 
«la casa de Israel; y oirás la palabra de mi boca, y se la 
«anunciarás de mi parte. Si diciendo yo al impío: Decier-
«to morirás: tú no se lo anunciáres, ni le hablares para que 
«se aparte de su camino impío, y viva: aquel impío mori-
«rá en su maldad; mas la sangre de él la demandaré de tu 
«mano. Pero si tú apercibieres al impío, y él no se con-
«virtiere de su impiedad y de su impío camino: él cierta-
«tamente morirá en su maldad, mas tú salvarás tu al-
«ma (1).» ¿Y qué Obispo podrá guardar silencio al recor-
dar esta terrible amenaza del Señor? 

Vosotras, almas fieles, á quienes el cielo ha concedido que 
permanezcáis firmes en la tristísima época que atravesamos; 
vosotros, sacerdotes del Altísimo, hermanos y cooperadores 
nuestros, que tanto habéis sufrido y sufriréis todavía: ayu-
dad á vuestro Pastor á implorar las divinas misericordias 
en favor de este pueblo, y muy especialmente de los que han 
tenido la desgracia de extraviarse. Unamos nuestras voces 
y digamos al Señor con el Salmista [2] " A tí, Señor, que 
«habitas en los cielos, levanté mis ojos. Como los ojos de los 
«siervos están pendientes de las manos de sus señores: como 
«los ojos de la esclava están fijos en las manos de su señora: 

<t> Cap. 3. w . 17, 18 v 19. 
(2) Psalm. 122. 

«así nuestros ojos están vueltos al Señor Dios nuestro, hasta 
«que tenga misericordia de nosotros. Apiádate de nosotros, 
«Señor, apiádate de nosotros: porque estamos muy hartos de 
«oprobios. Llena de ellos se halla nuestra alma, hecha la m o -
lda de los ricos y el escarnio de los sober bios." 

Y para que el contenido de esta carta llegue á noticia de 
todos nuestros amados diocesanos, mandamos que en el pri-
mer dia festivo despues de su recibo se le dé lectura Ínter 
Missarum solemnia en Nuestra Iglesia Catedral, y en todas 
las parroquias y demás templos de estas Diócesis, donde fue-
re posible. 

Dado en Guadalajara á 2 de Julio de 1859. 

PEDRO. Obispo de Guadalajara. 

Dr. Francisco Arias y Cárdenas, 
secretario. 
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De la Ley Penal publicada en la capital de Jalisco el A 
de Noviembre de 1858 contra los Eclesiásticos que se 
nieguen á administrar los sacramentos á los que juraron 
sin restricción guardar y hacer guardar la Constitución 

de i 8 o / , y no se han retractado públicamente, de 
conformidad con las circulares diocesanas. 
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RESPONSABLE.—Dr. Francisco Arias y Cárdena*. 

^H#EPÜBLICA Mejicana.—Secretaría de Esta-
do y del despacho de Guerra y Marina.—Ejército Fede-
ra l .—Genera l en j e f e .—I l lmo . s e ñ o r : — P a r a la debida 
inteligencia de S. S. Illma. y exacto cumplimiento, le 
acompaño ejemplares del decreto que he tenido á bien 
expedir con fecha 4 del corriente, en que se adoptan co-
mo ley penal de la República Mejicana las disposiciones 
que contiene el Decreto de las Cortes Españolas de 17 de 
Abril de 1821. 

Ofrezco á S. S. Illma. mi aprecio y consideración. 
Dios y Libertad. Guadalajara, Noviembre 6 de 1858. 

—Degollado.—Illmo. Sr. Obispo de esta Diócesis ó Sr. 
Gobernador de la Mitra." 



S A N T O S D E G O L L A D O , S E C R E T A R I O D E E S T A D O Y 
d e l d e s p a c h o d e g u e r r a y m a r i n a , g e n e r a l e n g e f e 

d e l e j é r c i t o f e d e r a l , á l o s h a b i t a n t e s d e l a r e p ú -

b l i c a m e j i c a n a , s a d e d : q u e , 

E n u s o d e las a m p l í s i m a s facu l tades q u e m e c o n c e d e 

e l s u p r e m o d e c r e t o d e 7 d e Abril ú l t i m o , h e t e n i d o á 

b i e n decretar lo s i g u i e n t e : 

Art . 1 S e adoptan c o m u ley p e n a l d e la R e p ú b l i -

ca m e j i c a n a , l a s d i s p o s i c i o n e s q u e c o n t i e n e e l d e c r e t o 

d e las cortes e s p a ñ o l a s d e 1 7 d e Abri l d e 18*21, para 

cast igar á l o s t ra idores c o n t r a la C o n s t i t u c i ó n d e 1 8 5 7 , 

d e s d e el P r e s i d e n t e d e la R e p ú b l i c a , hasta e l ú l t i m o h a -

bi tante d e e l la . 

Art . 2 ." S e cons iderarán e n l o s u c e s i v o c o m o c o n s -

p iradores y tra idores á la C o n s t i t u c i ó n d e 1 8 5 7 , l o s e c l e -

s iás t i cos q u e se n i e g u e n á a d m i n i s t r a r l o s S a c r a m e n t o s 

ó ex i jan re trac tac ión púb l i ca , c o n m o t i v o d e l j u r a m e n t o 

d e o b e d i e n c i a á la m i s m a Cons t i tuc ión , pres tado por l o s 

e m p l e a d o s c iv i l e s y mi l i tares d e p e n d i e n t e s de l G o b i e r n o 

G e n e r a l , ó d e l o s g o b i e r n o s d e l o s E s t a d o s . 

Art . 3 ." L a s p e n a s q u e á d i c h o s ec l e s iá s t i cos s e a p l i -

q u e n , d e s d e la f e c h a de l p r e s e n t e d e c r e t o e n a d e l a n t e , 

s e arreg larán á l o d i s p u e s t o e n l o s a r t í c u l o s 4 . ° , 5.% 

6 . ° y 7 . ° d e la l e y c i tada d e las c o r t e s e s p a ñ o l a s q u e s e 

inser ta al c a l c e . 

Art . 4 . ° L o s p r o c e d i m i e n t o s c o n t r a l o s e c l e s i á s t i c o s 

c u l p a b l e s , s erán l o s m i s m o s q u e e s tab lec ió la l e y d e 6 

d e D i c i e m b r e d e 1 8 5 6 . 

Art . 5 . ° S e r á j u e z d e p r i m e r a ins tanc ia p a r a l o s 

g imple s presb í teros , e l j u e z d e Distr i to r e s p e c t i v o ; y para 

l o s R R . O b i s p o s lo s erá e l T r i b u n a l d e C i r c u i t o . 

Art . 6 . " Mientras s e res tablece la S u p r e m a Corte d e 

Just ic ia d e la R e p ú b l i c a , e lec ta c o n f o r m e á la C o n s t i t u -

c i ó n d e 1 8 5 7 , sup l i rá su falta e l S u p r e m o T r i b u n a l d e 

Just ic ia de l Es tado , d e n t r o d e c u y a j u r i s d i c c i ó n s e e n -

c u e n t r e n los a c u s a d o s de q u e trata es te d e c r e t o . 

Art . 7 . ° L a s Circulares D i o c e s a n a s q u e h a n m o t i v a -

d o la presente guerra c ivi l , s e t endrán e n lo s u c e s i v o 

c o m o recog idas por el G o b i e r n o G e n e r a l e n la parte q u e 

a fec tan al o r d e n p ú b l i c o y s o n c a u s a de l d e s o b e d e c i -

m i e n t o d e la Const i tuc ión . S i l o s Obi spos ó G o b e r n a d o -

res d e las Mitras r e p r o d u j e r e n d i c h a s c ircu lares , r e c o m e n -

d a r e n su observancia ú ob l igaren d e c u a l q u i e r m o d o á 

l o s subd i to s ec l e s iá s t i cos á que l a s c u m p l a n , s erán e s -

p u l s a d o s del terr i tor io de la R e p ú b l i c a , a v e r i g u a d o q u e 

s e a g u b e r n a t i v a m e n t e el h e c h o . 

Art . 8 . ° N o se mo le s tará á n i n g ú n e c l e s i á s t i c o p o r 

s u c o n d u c t a anter ior á la f e c h a d e e s t e d e c r e t o , s i e m p r e 

q u e s u s ac tos d e o p o s i c i o n á la C o n s t i t u c i ó n y l e y e s e m a -

n a d a s d e e l la , h a y a n s i d o p u r a m e n t e pas ivos . 

Art . 9 . ° L a n o m e n c l a t u r a d e la l e y d e l a s cor te s e s -

paño las q u e se a d o p t a y c o p i a á c o n t i n u a c i ó n , q u e d a r e -
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D O N D E D I C E S E E N T E N D E R Á . 

Monarquía 
Islas adyacentes 
Reino 
El Rey 
Consejo de Estado 
En Ultramar el gefe superior l 

de cada provincia. . . . j 

Audiencia Territorial. . . . j 

Cortes 

República. 
Costas ó las fronteras. 
Nación. 
El Presidente de la República. 
Consejo de Ministros. 
' En los Estados el gobernador 
. respectivo. 
; Supremo Tribunal ó corte de 
i Justicia del Estado respectivo. 
Congreso Nacional. 

iRTlCüLOS 
d e l a l e y 

De las cortes españolas de 17 de Abril de 1821. 

Art. 1 . ° Cualquiera persona , de cua lqu iera c lase y 
c o n d i c i o n q u e sea, q u e conspirase d i rec tamente y d e 
h e c h o á trastornar, ó destruir ó alterar la Const i tuc ión 
polít ica de la monárqu ía española , ó e l gob ierno m o n á r -
q u i c o m o d e r a d o hereditario q u e la m i s m a Const i tuc ión 
es tablece ó á q u e se c o n f u n d a n e n u n a persona ó c u e r p o 
las potes tades legis lat iva, ejecut iva y jud ic ia l , ó á q u e se 
radiquen e n otras corporaciones ó ind iv iduos , será p e r -
s e g u i d a c o m o traidor y c o n d e n a d a á m u e r t e . 

Art . 3." Cualquiera e spaño l , d e cualquiera c o n d i -
c i o n y c lase , q u e d e palabra ó por escr i to n o i m p r e s o tra -
tare de persuadir q u e n o debe guardarse e n las Españas 

ó e n a lguna d e sus provincias la cos t i tuc ion polít ica de 
la m o n a r q u í a e n todo ó parte., sufr irá o c h o a ñ o s de c o n -
finamiento e n a l g ú n pueb lo de las is las a d y a c e n t e s , ba-
jo la inmedia ta inspecc ión d e l i s respect ivas autor ida-
d e s c iv i les , y perderá todos sus e m p l e o s , s u e l d o s y h o -
nores , o c u p á n d o s e l e a d e m a s sus t empora l idades , si f u e -
re ec les iás t ico . Si comet i ere este de l i to u n es trangero 
ha l lándose e n territorio e spaño l , perderá también l o s 
e m p l e o s , sue ldos y honores q u e haya obten ido e n e l 
re ino , sufrirá una rec lus ión de d o s años , y d e s p u e s s e -
rá e spe l ido d e ' E s p a ñ a para s i e m p r e . 

Art . 4 . ° S i incurriese e n e l m i s m o de l i to u n e m p l e a -
d o púb l i co , ó un ec les iás t ico secu lar ó regular , c u a n d o 
e jerce s u minis ter io , e n d i scurso ó s e r m ó n al p u e b l o , 
carta pastoral , ed ic to ú otro escri to of ic ia l , será d e c l a -
rado i n d i g n o de l n o m b r e e spaño l ; perderá todos sus 
e m p l e o s , s u e l d o s , honores y t empora l idades ; sufrirá 
o c h o años de rec lus ión , y d e s p u e s será e s p u l s a d o para 
s i e m p r e de l territorio d e la m o n a r q u í a . E l cura ó 
prelado de la ig les ia , q u e pres ida , e n q u e se pronunc ie 
e l d i scurso ó s e r m ó n al pueb lo ; el secretar io q u e a u t o -
rice la carta pastoral , ed ic to ó escr i to of ic ia l ; el g e f e 
pol í t ico , a lca lde ó juez respect ivo q u e i n m e d i a t a m e n t e 
n o lo recoja y proceda contra el cu lpab le , sufrirán u n a 
m u l t a de treinta á se i sc ientos pesos fuertes al prudente 
arbitrio de los j u e c e s , s e g ú n la gravedad del caso y el 
mayor ó m e n o r grado de la cu lpa . Las cant idades e s -
presadas serán dob le s e n Ultramar. 

Art. 5." Si el e m p l e a d o públ ico ó el ec les iást ico , con 
s u s e r m ó n , d i scurso , carta pastoral, ed ic to ó escri to of i -
c ia l s e g ú n e l art ículo precedente , causasen a lguna s e d i -
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cioii ó alboroto popular , sufrirán la pena de es te cri* 
m e n , s e g ú n la clase á que corresponda. 

Art. 6 . ° A d e m a s de lo d i spuesto en los art ículos a n * 
teriores , el rey , o y e n d o al conse jo de es tado i en el m o t 
do y forma q u e previene la const i tuc ión respecto de l o s 
decre tos conci l iares y bulas pontificias, podrá suspender 
e l curso y recoger las pastorales, ins trucc iones ó ed ic tos 
q u e los M. R R . arzobispos, R R . obispos y d e m á s prela-
d o s y j u e c e s ec les iást icos dirijan á sus d iocesanos e n e l 
ejercicio d e su sagrado minis ter io , si se creyese c o n t e -
ner m á x i m a s contrarias á la const i tución; y se mandará 
formar causa s i empre q u e se hal laren méri tos para e l l o . 
E n Ultramar, e l g e f e pol í t ico superior de cada provin-
cia, consu l tando á los fiscales de la audiencia territorial, 
podrá recoger la pastoral, ed ic to ó instrucciones , r e m i -
t i éndo lo al rey para los e fectos ind icados . 

Art . 7 o . T o d o español , d e cualquiera clase y c o n d i * 
c ion , que de palabra ó por escrito n o c o m p r e n d i d o e n 
la l ey de libertad de imprenta , propagase m á x i m a s ó 
doctrinas q u e t engan una t endenc ia directa á destruir ó 
trastornar la const i tución política de la monarquía , s u -
frirá, s e g ú n la gravedad d é l a s c ircunstancias , la pena d e 
u n o á cuatro años de conf inamiento en a lgún pueblo 
de las islas adyacentes , bajo la inmediata inspecc ión de 
las respectivas autoridades c ivi les . S i el reo d e e s t e d e -
l i to fuese e m p l e a d o públ ico , perderá ademas su e m p l e o , 
sue ldo y honores; y s i endo ecles iást ico s e le ocuparán 
también las temporal idades . Cuando e l e m p l e a d o p ú -
blico, ó un ec les iást ico secular ó regular, de l inquiere 
contra lo prevenido en este art ículo, e jerc iendo las f u n -
c iones de su minister io , á m a s de l a s penas anter iores , 
s e es tenderá el conf inamiento á se i s años . El es tran-

gero que hal lándose e n territorio español , incurriese en 
es te del i to, perderá l o s honores , e m p l e o y sue ldo q u e 
obtenga e n el reino, sufrirá la reclusión de un año , y 
pasado, será e spe l ido para s i empre de España. 

Art. 8 o . El q u e de palabra ó por escrito no c o m -
prendido en la ley de libertad d e imprenta , provoque á 
la inobservancia de la const i tución, con sátiras ó i n v e c -
tivas, pagará una multa de diez á c incuenta duros , y no 
p u d i e n d o satisfacerla, sufrirá la pena de q u i n c e dias á 
cuatro m e s e s d e prisión. Esta pena será doble en l o s 
e m p l e a d o s públicos, y si del inquieren e jerc iendo las fun-
c iones de su minister io , sufrirán ademas la de suspens ión 
de e m p l e o y sue ldo por dos años . Las cant idades e s p r e -
sadas serán dobles en Ultramar. 

Art. 9 o . S e declara que el q u e incurra en los casos 
d e los artículos 3 ° . , 7 . ° y 8 o . por m e d i o de un papel 
impreso sujeto á las leyes de la libertad de la imprenta , 
d e b e ser juzgado y cast igado con arreglo á e l las , e s c l u -
s i v a m e n t e . 

Art. 1 4 . Cualquiera persona que impid iese la c e l e -
bración d e unas ú otras juntas e lectorales , ó embarazase 
su objeto, ó coartase con amenazas la l ibertad de los e~ 
lectores , sufrirá la pena de privación de e m p l e o , s u e l d o s 
y honores que obtenga, y diez años de pres id io . Si 
para e l lo usase de fuerza con armas, ó de a lguna c o n -
moc ion popular , será condenado á muer te . 

Art. 1 6 . La autoridad q u e directa ó ind irec tamente 
impidiere que a lguno ó a lgunos diputados se presenten 
en las cortes , sufrirá la pena de privación de e m p l e o s , 
sue ldos y honores , sin perjuicio de las d e m á s á que h a -
ya lugar, con arreglo á los art ículos anteriores. 

2 



A r t . 1 ? . C u a l q u i e r a q u e impid iere ó consp írase d i -

rec tamente y de h e c h o á impedir la ce lebración de las 

cor te s o r d i n a r i a s ^ extraordinarias, e n las épocas y c a -

sos señalados por la const i tuc ión, ó h ic iese a lguna t e n -

tativa para disolverlas ó embarazar sus ses iones y d e l i -

berac iones , será persegu ido c o m o traidor y c o n d e n a -

d o á muer te . 

Art. 1 8 . La m i s m a pena se impondrá al q u e h i c i e -

s e a lguna tenlativa para disolver la diputación p e r m a -

nente de cortes , ó para impedir le el l ibre ejercic io d e 

s u s func iones . 

Art. 1 9 . Las cortes podrán por s í , decretar el a r -

resto de cualquiera q u e l e s falte al respeto cuando s e 

hal len reunidas , ó q u e turbe el órden y tranquilidad d e 

s u s ses iones; y dentro de cuarenta y o c h o horas d e b e -

rán hacerle entregar á disposic ión del tribunal ó j u e z 

c o m p e t e n t e . 
Art. 2 0 . Nadie está obl igado á obedecer las ó r d e -

n e s d e cualquiera autoridad que sea , para e j ecutar 
cualquiera d e los actos referidos e n los c inco art ículos 
precedentes . S i a lguno los ejecutase , sufrirá respect iva-
m e n t e las penas impues tas , s in q u e le sirva d e disculpa 
cualquiera^órden q u e haya rec ibido . 

Art. 2 1 . Cualquiera autoridad q u e n o preste c u a n -
tos auxi l ios dependan de el la á la d iputación p e r m a n e n -
te , s i empre q u e esta se los pida para e l d e s e m p e ñ o d e 
s u s func iones , sufrirá la pena de privación de e m p l e o 
é inhabi l i tación perpetua para obtener otro a lguno . 

Art. 2 2 . Estas m i s m a s penas y la de resarcimiento 
de todos los perjuic ios , se impondrán á cualquiera auto -
ridad q u e en cualquier t i e m p o persiga á u n d iputado 
de cortes por a i s op in iones . 

Art. 2 4 . Cualquiera q u e s e arrogare a lguna de las 
facultades q u e por la Consti tución pertenecen esc lus iva-
m e n t e á las cortes , perderá los e m p l e o s , sue ldos y h o -
nores que obtenga; quedará inhabil i tado perpetuamente 
para obtener otros, y será recluso en un casti l lo por diez 
años . 

Art. 2 5 . Las mismas penas se impondrán al s e c r e -
tario del despacho ú otra persona q u e aconseje al rey 
para que se arrogue a lguna de las facultades de las cor -
tes , ó al que le auxi l ie autorizando sus órdenes , ó e j e -
cutándolas á sabiendas. 

Art. 2 6 . Iguales penas sufrirá e l que aconseje ó a u -
xi l ie al rey para a lgunos de los actos que se proh iben 
por las restricciones segunda , tercera, cuarta, quinta, 
sesta , sét ima y octava, art. 1 7 2 de la const i tuc ión, ó 
para emplear las mil ic ias nac ionales fuera de las p r o -
vincias respectivas, s in atorgamiento de las cortes . 

Art. 3 3 . A d e m a s de los casos espresados e n los ar -
t ículos anteriores, la persona de cualquiera c lase ó c o n -
dición que contravenga á disposición espresa y deter-
minada de la const i tución, pagará una multa d e diez á 
dosc ientos duros , y en su defecto sufrirá la pena d e r e -
c lus ión de qu ince dias á un año, y resarcirá todos los 
perjuic ios q u e hubiese causado. Si fuere e m p l e a d o p ú -
bl ico , quedará ademas suspenso d e e m p l e o y sueldo por 
u n año. 

Art . 3 4 . Todos l o s del i tos contra la const i tución, 
comprend idos en los treinta y dos pr imeros artículos de 
esta l e j , causarán desafuero, y los que los cometan se -
rán juzgados por la jur isdicc ión ordinaria. 

1' para que lo dispuesto tenga su cumplimiento mas 



espeto, mando se imprima, publique y circule d quie-
nes corresponda. Palacio de gobierno en Guadalaja-
ra, á 4 de \oviembre de. 1858. 

S . DEGOLLADO. 

E x c m o . S e ñ o p . — C o n el of ic io de V. E . fecha 6 del 
corriente , he recibido los dos ejemplares de la ley q u e 
se ha publicado con fecha 4 , y en contestación t engo la 
honra de decir á V. E . , q u e no ten iendo facultades por 
el IlJmo. Sr . Obispo mas que para los n e g o c i o s c o m u -
n e s y ordinarios del despacho, y e l asunto q u e se ver -
sa en la l ey es de suma gravedad c o m o bien lo c o n s i -
derará Y. E . ; ya c o m u n i c o todo esto á S . S . 1 na. p a -
ra la resolución que tenga á bien dar y á Igt cual yo t e n -
dré q u e sujetarme. 

También se m e ha entregado otra comunicac ión s o -
bre el m i s m o asunto, dirijida al M. I. y V. Cabildo, q u e 
he recibido yo por no hallarse reunidos los señores Ca-
pitulares . 

Antes d e terminar esta senci l la comunicac ión , s írva-
se V. E . no llevar á mal el q u e eon e l respeto y a t e n -
c ión que se merece , le hable c o m o á un catól ico a p o s -
tól ico romano , de c u y o s sent imientos me ha dado prue-
bas, q u e en la afl icción d e espíri tu en q u e he estado e n 
estos dias, es te negoc io aumenta de una manera ines-
pl icable mi mort i f icación cuando contemplo la s i tua -
c ión en que quedan co locados todos los sacerdotes y los 
fieles, y los perjuicios q u e s e s iguen á unos y otros con 
ejecutar en toda su plenitud la ley de las cortes q u e se 
l ia declarado v igen le . Por u n benef ic io d e la Previ* 

dencia Divina, e l Clero de esta Dióces i s creo q u e no se 
hallará incurso en m u c h o s de l o s art ículos de dicha 
ley; pero en a lgunos de e l los y en que mas pronta é in-
media tamente s e o frece dificultad y angust ia , es en 
prescindir de la retractación de l o s juramentados á la 
Consti tución de 1 8 5 7 ; así e s q u e , creo indispensable para 
satisfacción del gobierno y tranquilidad de mi c o n c i e n -
cia hacer brevemente una importante espl icac ion. Una 
vez, Exento . Señor , q u e se ha advertido por el Episco-
pado mej icano la i l icitud del juramento absoluto y la 
neces idad de la previa retractación, en este Obispado se 
h a reducido ese requisi to á los términos mas prec isos y 
prudentes , de manera que ni falten á Dios c o m o ca tó l i -
cos , ni c o m o c iudadanos falten á la autoridad ni traicio-
n e n á sus opin iones dejando de sostener las inst i tuc io-
nes y la forma adoptada en el las . La Igles ia , c o m o b ien 
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n o ; y por lo m i s m o , en la restricción del juramento , q u e 
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poco h á es te Estado, al considerar la senci l lez del ac to , 
l o s términos de la restricción citada, y que en nada s e 
perjudica la l ibertad del c iudadano catól ico, l ibró una 
circular á todos l o s pueblos del m i s m o Estado para q u e 
se admit iera á los empleados civiles el juramento re s -
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para la recepción de l o s santos Sacramentos , s in que á la 
t e r d a d s e cs torc ionaran sus op in iones ni s e faltase á l a s 



leyes de Ja ig les ia , que jamas intenta inquietar á los 
pueblos lanzándolos á la revolución, s ino solo instruirlos 
e n las verdades católicas c o m o es de su deber. 
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Sr . General Parrodi, en obvio de frecuentes casos que 
podrían aumentar las dif icultades á la administración 
públ ica, cosa que V, E. m e ha dicho alguna vez deseaba 
evitar. 

En cuanto á lo demás que contiene el decreto, m e re-
mito á lo que disponga el I l lmo. Sr . Obispo c o m o he in-
dicado á V. E . , á quien tengo la honra d e protestarle m i 
a l ta consideración y aprecio. 

Dios Nuestro S e ñ o r guarde á V. E . muchos a ñ o s . — 
Guadalajara, Noviembre? de 1858.— Ignacio M. Guer-
ra.—Exmo. Sr . Ministro d e Guerra y Marina y General 
e n Jefe del Ejército Federal . 

República Mej icana—Secre tar ía de Estado y del d e s -
pacho d e Guerra y Marina.—Ejército F e d e r a l . — G e n e -
ral en J e f e . — C o n sent imiento m e h e impuesto del of i -
c i o de V. S . d e 7 del actual que hasta la mañana de hoy 
he recibido, pues veo que nada pesan en el ánimo del 
Gobierno d e esta Diócesis, ni la difícil situación que guar-
damos ni mis grandes sacrificios hechos para impedir 
e n estos dias el derramamiento d e sangre que el furor 
del pueblo estuvo á punto d e verter castigando por sí á 
sus opresores. 

Reitero á V. S . q u e soy y seré profundamente cató^ 
fico; pere por lo mismo que conozco á fondo la religión 
de Jesucristo que profeso, estoy íntimamente convenci-
do de que la Constitución de 1857, no contiene cosaal^ 
^ contrarm al dogma; y por este motivo, y porque 
veo declarada la opinión pública en s u favor, la sosten-
go y sos endre hasta donde mis fuerzas alcancen. 

N ° d e b ° 0 C u t*< á V - S - que todo el m u n d o s iente y 
P egona que el Clero os el principal agente y s o s t e n e r 
d e la cruel guerra que nos despedaza, y no hay tampoco 
quien n 0 r e f l e x : o n e q u e s ¡ a l g 0 d e ^ ¿ J ™ 

Constitución y por lo cual hubiese incurrido en pecado 
mortal el que ha jurado, Jos Diocesanos han abusado de 
su antondad espiritual, obligando á los fíelTtZTr 
re r a c ^ o o e s P m c a s , como medio de encender y p r 7 

^ los penitentes en el 

Mas yo no trato de abrir oidos que no quieren oir ni 
ojos que no quieren ver, ni enseñar á q u i e n e s T h e n ' 
*>er mas que yo, sino que debo y quiero" M ^ y T 
que es ando sometidos;á la autoridad 
Micos de las personas eclesiásticas, estoy r e s u e l t o ^ « 5 T 

4 de 2! r f°S 108 qUe eSpreSa mi decreto de 
4 f m e s C 0 , n e Q { e y ^ g u n su tenorj literal. 

As imismo pongo en noticia de V. S que n.iP.fn n 
hay obstinación tan manifiesta de p a r , X l ^ l Z 
des eclesiásticas, pienso abstenerme en adelante de o r -
ó l o s peligros personales que ya h e esperimentado por 
imped.r los eccesos que provoca esa obstinación. d L 
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no puede menos de ver con agrado mi empeño por ate-
nuar los males que af l igen á m i patria, así c o m o m i fir-

m e propósito d e no m a n c h a r m e c o n los c r ímenes d e 

q u e está cubierto el partido q u e invoca la defensa de la 

R e l i g i ó n . 

Supl i co á V. S . que aquí termine u n a discusión q u e 
sería del todo estér i l , cuando a m b o s e s tamos resue l tos 
á cumpl ir nuestras respectivas obl igac iones , s e g ú n e n -
t e n d e m o s que d e b e m o s hacer lo . 

Reitero á Y . S . las protestas de m i aprecio y c o n s i -

derac ión . 

Dios y l ibertad. Palacio de gobierno en Guadala -

jara, N o v i e m b ^ 9 de 1 8 5 8 . — D e g ó l l t i d ó . — S r . Gober -

nador de la Sagrada Mitra Dr. D . Ignacio M. Guerra ." 

" S r . Gobernador de la Mitra Dr. D . Ignac io M. G u e r -
r a . — S a n Blas, Noviembre 2 7 de 1 8 5 8 . — M i es t imadís i -
m o a m i g o y S e ñ o r . — D e s d e e l dia 2 4 d e Se t i embre e n 
q u e recibí la q u e con fecha 2 2 m e dirijió m i S e c r e -
tario el Dr. D . Franc i sco Arias y Cárdenas , n inguna car-
ta de las que probablemente m e h a n escrito otras p e r -
sonas , ha l l egado á m i s manos hasta a n o c h e que m e fué 
entregada la apreciable de V . d e 8 del presente á la 
q u e m e acompaña el decreto de 4 de l m i s m o publ ica-
d o el dia 6 . 

A lgunos dias antes u n á persona m e había r e m i t i d o 
un n ú m e r o d e l periódico ¿ 'e l País" en q u e s e inserta 
la contestación dada por V. con mot ivo del c i tado d e -
creto , la que m e agradó m u c h o y era s in duda la q u e 
convenía dar. En e fec to , c u a n d o se trata del j u r a m e n -
to absoluto de la Cons t i tuc ión d e 1 8 5 7 , no p o d e m o s 
m e n o s de exijir a i retractación, y esta ha de sor públ i -

ea c o m o fué públ ico e l del i to . ¿Qué importa q u e se 
nos diga que ten iendo ojos no q u e r e m o s ver, y ten iendo 
oídos no q u e r e m o s escuchar? Otros son los c i egos y 
sordos y es to lo conocerá cualquiera con so lo saber q u e 
el escándalo dado se debe reparar en lo posible y q u e 
no e s d i g n o de absolución Sacramental e l que se n iega 
á cumpl ir tan sagrado deber . 

¿A q u é se intenta quer iendo obl igar á los sacerdotes 
á que absuelvan á los indignos? A u n e n el de sgrac iado 
caso d e que a lgún »ministro d e Jesucristo , i n t i m i d a -
do con las penas que se imponen e n d icho decreto 
y faltando á una obl igación la m a s sagrada, s e a t r e -
viese á dar la absolución conforme al artículo 2 o : ¿qué 
ganaría el penitente sacr i legamente absuel to , s ino h a -
cerse mas criminal á los ojos de l S u p r e m o Juez de v ivos 
y muertos? ¿lo escusaria su ignorancia á qu ien n o ha 
querido escuchar la voz de su Pastor , la u n á n i m e d e l 
Episcopado mej icano, la de la Cabeza visible de la I g l e -
sia católica que en. calidad Jde tal, y no c o m o Doctor 
particular ha hablado ya á todo el pueb lo crist iano ut 
fideles ibi degentes scianl el universus christianus po-
pulus agnoscatl 

¿De cuando acá la autoridad civil que se l lama cató-
lica apostólica romana se arroga facultades en una c o -
sa tan espiritual, tan del esc lus ivo conoc imiento de la 
ec les iást ica c o m o es el Sacramento de la pen i t enc ia y 
la calif icación de qu ien es d i g n o y qu ien ind igno d e l a 
absolución? pretensión tan anticatólica podría pasar tal 
vez entre protestantes y quizas ni entre e l los . Y si e l 
Obispo se n iega en su propia Dióces is á dar facultades 
á los sacerdotes para absolver á los juramentados q u e 
n o se hayan retractado públ icamente , si l imita y r e s -
trinje la jurisdicción de aquel los respecto de estas p e r -



sonas [ como efect ivamente las restrinjo y así lo d e c l a r o 
para que todos lo sepan y n o a leguen ignorancia] ¿qué 
valdrán u n o y mil decretos del soberano temporal q u e 
n u n c a , en n i n g ú n caso , por n ingún mot ivo p u e d e dar 
á nadie facultad d e absolver Sacramenta lmente á n i n -
g ú n peni tente sea quien fuere? R e s p e t e m o s s i e m p r e á 
q u i e n n o s m a n d a en l o temporal , o b e d e z c á m o s l o en t o -
do lo q u e nos m a n d e s in excederse de sus facul tades; 
pero en el orden espiritual NO, NO, y c ien veces NO. 
E s l l egado el caso de obedecer á Dios pr imero que á l o s 
h o m b r e s . 

¿Y qué se seguirá d e nuestra resistencia? I m i t a n d o 
á los Apósto les y á tantos Obispos y Sacerdote s márt ires 
que nos h a n preced ido , sufr iremos cuantas p e n a s s e n o s 
quieran i m p o n e r : sufr iremos por Jesucristo y su Santa 
Ig les ia , su fr iremos ayudados de su divina gracia q u e no 
n o s h a de fallar, sufr iremos el poco t i e m p o que nos re s -
ta de vida s in abandonar c o b a r d e m e n t e nues tros d e b e -
res mas sagrados. " N i n g u n o d e nosotros , d ice S . P e -
" d r o en su pr imera epístola, padezca por homic ida , ó 
" ladrón , ó mald ic iente , ó codic iador de l o ageno . Mas 
" s i padece por ser crist iano, n o s e avergüence; por e l 
"cou lrar io , dé gloria á Dios , s o s t e n i e n d o este nombre .» 
T.engamos presente tan saludable m á x i m a , y a r r o j é m o -
n o s en los brazos de un D i o s inf ini tamente b u e n o , q u e e s 
la fortaleza de l o s débi les y escoje lo mas h u m i l d e y d e s -
prec iab le para hacer ostentación de su Omnipotenc ia . 

P i d o al Señor con todas las veras de mi corazón n o 
n o s abandone y se compadezca de es te infeliz pueblo . 

' Manténgase ü . con buena sa lud, c o m o lo desea su 
afect í s imo a m i g o . — P e d r o , obispo de Guadalajara. 

E S COPIA. . 
Dr. Francisco Anas y Cardenas. 

Secretario. 
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m e n t e s e s e p a r a r o n . El m i s m o e s c á n d a l o c a u s a d o p o r 

la c o n d u c t a a n t e r i o r d e a q u e l l o s , h a h e c h o m a s e l o c u e n -

t e y s a l u d a b l e la e n s e ñ a n z a d e s u a r r e p e n t i m i e n t o . 

M i e n t r a s d u r ó s u e s t r a v í o , h i c i e r o n v a l e r c o n t r a la a u t o -

r i d a d d e l o s O b i s p o s y e n f a v o r d e l o s e r r o r e s d e la i m -

p i e d a d , p o r m e d i o d e s u s p r e d i c a c i o n e s y e s c r i t o s , c u a n -

t o s s o f i s m a s c o n s t i t u y e n e l a r s e n a l d e l o s e n e m i g o s d e 

l a I g l e s i a , d e m u c h o s s i g l o s a t r á s ; y e l m i s m o t a l e n t o d e 

q u e d i e r o n p r u e b a s e n e s a o b r a d e i n i q u i d a d , c o m u n i c a 

m a s v a l o r á su c o n v e r s i ó n , c u a n d o h e r i d o s , c o m o S a u l o , 

p o r la l u z d e la v e r d a d e t e r n a y p o r e l s ú b i t o s e n t i m i e n -

t o d e s u s p r o p i o s d e b e r e s , s e a p a r t a r o n d e l m a l c a m i n o 

p a r a s e g u i r e l b u e n o . ¡ C u á n s a b i o s y p r e v i s o r e s a p a r e -

c e n s i e m p r e lo s d e s i g n i o s d e l A l t í s i m o e n e l c u r s o d e 

l o s a c o n t e c i m i e n t o s h u m a n o s ! 
D e e s o s p o c o s s a c e r d o t e s a p a r t a d o s d e l s e n o d e l a 

I g l e s i a , e l q u e m a s o b c e c a d o s e m o s t r a b a e n s u s erro -

r e s , e l q u e s e d e j ó a r r e b a t a r d e e l l o s a l e s t r e m o d e a g r e -

g a r s e á l a s l i la s d e l c o m u n i s m o y a c o m p a ñ a r l a s e n s u 

c a r r e r a d e c r í m e n e s y d e p r e d a c i o n e s , e l p r e s b í t e r o A n a -

y a , e n u n a p a l a b r a , l l e g á d o l e s u t u r n o e n la d i s p e n s a -

c i ó n d e la g r a c i a y d e l f a v o r q u e v i e n e n d e l o a l t o , h a 

i n v i t a d o á s u s c o m p a ñ e r o s d e e s t r a v í o , y lo h e m o s v i s t o 

a c u d i r c o n s i n c e r o a r r e p e n t i m i e n t o á l o s p i e s d e s u p r e -

l a d o , a b j u r a n d o t o d o s s u s e r r o r e s , s u j e t á n d o s e á l a p e -

n i t e n c i a q u e s e l e i m p o n g a p o r e l l o s , y s o l i c i t a n d o s e r 

d e n j M M ^ i d m i t i d o e n l a c o n g r e g a c i ó n d e l o s s a c e r d o t e s 

e a t ó ^ ^ ^ V r a n o m a r c h a r e n l o s u c e s i v o b a j o o t r o eu-

t a n d i Q ^ H í L - e l d e la I É 

t o s q u e 

i n o d e 0 1 i f i ( W 

d a d e r a ii 

L a 

a l t a r q u e h i c i e r o n 

a r g u m e n t o s v i w s p a n 

J L a c a r t a y l o s d o c u i n e n -

l e m u e s t r a n e n s u m i s -

í o r d i m i e n t o y l a v e r -

j a n d o n a d l ^ ^ o s m i n i s t r o s d e l 

í o m u n c o n e l l a , s i r v i é n d o l a d e 

j d u c c i o n d e l o s i g n o r a n t e s , a 

q u i e n e s s e d e c i a : " N o s o m o s e n e m i g o s d e la r e l i g i ó n 

ni d e l c l e r o , p u e s t o q u e h a y s a c e r d o t e s q u e n o s s i g u e n y 

a p o y a n . " E l e s c á n d a l o h a d e s a p a r e c i d o , c o n v i r t i é n d o -

s e e n l e c c i ó n e l o c u e n t í s i m a e n f a v o r d e l b i e n . L a I g l e -

s i a , m a s t e m p r a n o ó m a s t a r d e , t r i u n f a e n t o d a s s u s l u -

•chas. L a v e r d a d e s u n a s o l a y e t e r n a , y j a m á s p r e v a -
l e c e c o n t r a e l l a e l error . 

H é a q u í la c a r t a y l o s d o c u m e n t o s q u e p a r a s u p u b l i -
c a c i ó n s e n o s e n v í a n : 

"Señores editores de La Sociedad y del Diario de Avi-
sos. - A b r i l 2 8 d e 1 8 5 9 - M u y s e ñ o r e s m í o s y d e m i r e s -
p e t o : P o r c u a n t o e n s u s p e r i ó d i c o s s i e m p r e d e f i e n d e n 
c o n s u m a i l u s t r a c i ó n lo s p r i n c i p i o s d e s a n a m o r a l y r e l i -
g i ó n , s u p l i c o á v d e s . s e d i g n e n i n s e r t a r m i r e t r a c t a c i ó n 
p ú b l i c a , q u e c e d e r á e n b i e n c o m ú n , y h a r á n u n f a v o r 
p a r t i c u l a r á q u i e n d e s d e h o y s e l e s o f r e c e a d i c t o s e r v i -
d o r y c a p e l l a n q u e a t e n t o B . S S . MM.—Antonio Plácido 
Anaya. 

H u i s q u i l u c a n , A b r i l 1 3 d e 1 8 5 9 . — I l l m o . S r . — N o h a -

l l o p o r d o n d e e m p e z a r e s t a c a r t a q u e á S . S . I l l m a . m e 

a t r e v o á d ir i j ir . S e m e a g o l p a n e n e s t e m o m e n t o , la 

v e r g ü e n z a c o n s i g u i e n t e d e u n s u b d i t o q u e ha s i d o re-

b e l d e , i m p l o r a r d e un p a d r e y j u e z e l p e r d ó n ; e l t e m o r 

d e n o s e r o i d o ; la c o n f i a n z a d e a l c a n z a r p i e d a d ; m a n i -

f e s t a r m i s d e l i t o s y d e s a h o g a r m i c o r a z o n . 

T e n g o , s i n e m b a r g o , m a s c o n f i a n z a q u e t o d o e n q u e 

S . S . I l l m a . m e p e r d o n a , p o r q u e y o , m a s q u e n a d i e , c o -

n o z c o l a s i n c e r i d a d c o n q u e i m p l o r o c l e m e n c i a . 

S a l í e n S e t i e m b r e d e l a ñ o p a s a d o d e e s t a c a p i t a l , p o r -

q u e c u a t r o m e s e s q u e r e s i d í , e n l o s ú l t i m o s d i a s c a r e c í 

d e a l i m e n t o s , y t u v e q u e v e n d e r h a s t a m i e s c a s a r o p a 

d e u s o para c o m e r , ^ p a s a d a la h o r a , n o p o c o s d i a s . S a l í 

d e M é j i c o c o n e l ú n i c o fin d e b u s c a r u n p e d a z o d e pan 

q u e m e h a s i d o t a n a m a r g o , y q u e si la c l e m e n c i a d e S . S-

I l l m a . n o d e t i e n e á un s a c e r d o t e e s t r a v i a d o , n o s é e n 



q u é v e n d r é á parar. T o d o e s p r o v i d e n c i a d i v i n a , I l l m o . Sr . 
E n e s t a s e m a n a h a c e d o s a ñ o s q u e di e n q u é s e n -
t ir , y e n m e d i o d e e s t e t i e m p o , ¡qué d e p e l i g r o s h e t e -
n i d o ! h a s t a q u e e n la m i s m a h e c o n o c i d o lo m u c h o q u e 
D i o s m e q u i e r e , l i b r á n d o m e d e e l l o s , y q u e m i s o b e r b i a 
l o s ha o r i g i n a d o . ¿ Q u é m e p u e d e p e d i r S . S . I l l m a . e n 
p r u e b a d e mi a r r e p e n t i m i e n t o q u e y o al p u n t o n o lo ha-
ga? R e p a r a c i ó n d e e s c á n d a l o s ; v ida d e u n b u e n s a c e r -
d o t e ; p a d e c e r y sufr ir c o n m i s c o m p a ñ e r o s y p r e l a d o : 
t o d o lo h a r é g u s t o s o , y lo ú l t i m o c o n m u c h o c o n s u e l o 
d e n o p a d e c e r a i s l a d o , y v e r p a d e c e r por o tra p a r t e a 
m i c l a s e . ¡ P e r d ó n , I l l m o . S r . , p i d e u n s a c e r d o t e q u e 
t i e n e á su c a r g o ! ¡ R e b a ñ o q u i e r e u n a o v e j a d e s c a r r i a d a ! 

L a P r o v i d e n c i a m e h a r á f e l i z y S . S . I l l m a . o b t e n d r á 
u n t r i u n f o s u p e r i o r a l d e l o s c a m p o s d e b a t a l l a . 

Q u i e r o h a b l a r p o c o v obrar m u c h o . Q u i e r o c i e g a -
m e n t e o b e d e c e r las d i s p o s i c i o n e s d e S . S . I l l m a . , p o r q u e 
h a c e d i a s e s t a b a r e s u e l t o á s e p a r a r m e d e l m a l c a m i n o , 
y por lo m i s m o n o q u i s e a p r o v e c h a r la o c a s i o n d e vo l -
v e r á é l , s i n o d e b u s c a r al h u m a n i t a r i o s e ñ o r c u r a R e t í s , 
q u i e n h a c e t i e m p o m e a c o n s e j a b a v o l v i e r a al b u e n s e n -
d e r o . N a d a m e r e s t a q u e e s p e r i m e n t a r d e l o q u e p a s a 
u n s a c e r d o t e q u e s e s e p a r a d e s u g r e m i o y s e l l e n a d e 
s o b e r b i a : e s t o h a c e , I l l m o . S r . , q u e i m p e t r e e l p e r d ó n y 
m e v u e l v a o b e d i e n t e á t o d a s s u s d i s p o s i c i o n e s : S . b . 
I l l m a . s e r á o b e d e c i d o e n e l a c t o , n o s o l o e n s u b o n d a d , 
s i n o t a m b i é n e n la j u s t i c i a q u e a p l i q u e á e s t e s a c e r d o t e 
q u e d e s e a s u b i e n y q u e l e p r o m e t e n o v o l v e r á f a l t a r . — 
Plácido Anayn." 

"Méjico, Abril 14 de 1859. 
" P a s e e s t a r e p r e s e n t a c i ó n al s e ñ o r P r o v i s o r , q u i e n ha 

e n t e n d i d o e n los a s u n t o s r e l a t i v o s a l i n t e r e s a d o , r e c o -
m e n d a n d o á s u s e ñ o r í a por n u e s t r a p a r t e , q u e lo r e c i b a 
c o n t o d a b e n i g n i d a d , y u s e c o n é l d e c u a n t a c o n s i d e r a -
c i ó n é i n d u l g e n c i a s e a n p o s i b l e s . - U n a rúbrica." 

MI P Ú B L I C A R E T R A C T A C I O N . 

" N o q u i e r o p o n e r la p l u m a para p r e s e n t a r al p ú b l i c o 
d i s c u l p a s q u e h o m b r e s s e n s a t o s c o n c e d i e r a n á mi h u m a -
na f r a g i l i d a d , ni t a m p o c o q u i e r o e s t a m p a r los m o t i v o s 
l o d o s q u e h a c e d i a s m e i n s p i r a b a n para s e p a r a r m e d e 
las f u e r z a s c o n s t i t u c i o n a l e s . M i error i n t e l e c t u a l y 
la g r a c i a d e D i o s e n m í para sa l i r d e é l , e s d e . lo q u e 
m e o c u p a r é , para q u e l o s h i j o s d e D i o s , c r i s t i a n o s y pia-
d o s o s , m e a y u d e n e n su c o r a z o n á d a r g r a c i a s á la D i -
v i n a P r o v i d e n c i a por t a n s i n g u l a r favor , y para q u e t a m -
b i é n n u n c a s e p i e r d a la e s p e r a n z a e n la c o n v e r s i ó n d e l 

m a s g r a n d e p e c a d o r q u e s e a , p u e s e s t a e s o b r a d e D i o s 
y n o d e l o s h o m b r e s . 

S o s t u v e c o n la p l u m a , y d e p a l a b r a e n c o n v e r s a c i o n e s 
f a m i l i a r e s , q u e a q u e l l o s q u e h a b í a n j u r a d o la c o n s t i t u -
c ión d e 5 7 , c o n tal q u e s e a r r e p i n t i e s e n d e s u j u r a m e n -
to , p o d i a n s e r a b s u e l t o s por c u a l q u i e r s a c e r d o t e á la h o -
ra d e la m u e r t e , s in n e c e s i d a d d e r e t r a c t a r s e ; ó s e g ú n 
l o j u z g a r a p r u d e n t e e l c o n f e s o r , q u i e n , c o m o c o n o c í a e n 
la c o n c i e n c i a d e l p e n i t e n t e , e r a e l j u e z q u e d e b i a dar la 
s e n t e n c i a . A p o y a b a e s t a o p i n i o n e n e l S a n t o C o n c i l i o 
d e T r e n t o q u e d i c e : " q u e á la h o r a d e la m u e r t e n o h a y 
p e c a d o s r e s e r v a d o s . " L a a p o y a b a t a m b i é n e n l o s d a ñ o s 
t e m p o r a l e s q u e p u d i e r a n s o b r e v e n i r á l o s r e t r a c t a d o s , y 
c o n s i d e r a n d o la c i r c u l a r d e l I l l m o . Sr. A r z o b i s p o , ú n i c a -
m e n t e d e r e s e r v a c i ó n y p e n i t e n c i a , l o p r i m e r o c o m b a -
t í a c o n e l S a n t o C o n c i l i o ; y l o s e g u n d o , c o n q u e a l c o n -
fe sor , ú n i c o j u e z d e l p e n i t e n t e , l e t o c a b a i m p o n e r l a d e 
m o d o q u e s e e v i t a r a n los d a ñ o s a l j u r a m e n t a d o . C r e í 
q u e m i o p i n i o n e r a la m a s c o n f o r m e c o n la c a r i d a d , y 

q u e p o r e s t a d e b i a h a c e r ó sufr ir s a c r i f i c i o s l o s m a s g r a n -
d e s , a u n q u e n o h e d e j a d o d e p a d e c e r n o p e q u e ñ o s . 

U n error c o n d u c e á otro , y f u é c r e e r q u e m i p r e l a d o 
i n j u s t a m e n t e m e c a s t i g a b a c o n s u s p e n d e r m e d e m i s fun-
c i o n e s s a c e r d o t a l e s . C r e í t a m b i é n q u e o b r a b a c o n ca-



r k l a d d i c i e n d o m i s a y r e z a n d o io s a c t o s d e f é , e s p e r a n -

z a y c a r i d a d á la t r o p a , y q u e a s í m u c h o s q u e p o r i g n o -

r a n c i a ó b u e n a f é , y o t r o s por la f u e r z a , e n g r o s a n la s filas, 

t e n d r í a n l o s c o n s u e l o s d e n u e s t r a s a n t a R e l i g i ó n . H é 

a q u í e s p u e s t o m i e r r o r i n t e l e c t u a l , y p a s o á d e m o s t r a r 

la g r a c i a d e D i o s e n m í para s a c a r m e d e é l . 

A u n q u e n o f u i t e s t i g o o c u l a r d e l a e s t r a c c i o n d e la 

p l a t a d e la c r u j í a e n la s a n t a i g l e s i a d e M o r e l i a , p e r o 

c u a n d o l l e g u é á e s a c i u d a d h a c i a p o c o s d i a s e s e h e c h o , 

y o b s e r v é d e s d e l u e g o su i n m o r a l i d a d . M i p o b r e z a m e 

h a b í a h e c h o sa l i r d e M é j i c o , y a s í e s q u e d e M o r e l i a m e 

p a s é á G u a d a l a j a r a c u a n d o y a s e h a b i a t o m a d o la p l a z a 

y e s t a b a y a i n m e d i a t a la f u e r z a d e l S u p r e m o G o b i e r n o 

para r e c o n q u i s t a r l a . S u p e a l l í l o s a s e s i n a t o s q u e s e h a -

b í a n p e r p e t r a d o y la m a n e r a t a n e s t r a ñ a y n o u s a b l e e n -

t r e l o s m e j i c a n o s . E s t o s h e c h o s m e h o r r o r i z a r o n , y e l l o s 

m e h a c i a n a r r e p e n t i r d e h a b e r s a l i d o d e M é j i c o , a u n q u e 

n o t e n i a s a l i d a favor&ble para s e p a r a r m e d e l S r . D e g o -

l l a d o . P r o c u r é c o n e s m e r o al c e l e b r a r , r e z a r l e s l o s a c -

t o s q u e l l e v o r e f e r i d o s , c o n e l fin d e q u e o t r a v e z e n a l -

g ú n t r i u n f o d e a r m a s , n o a b a n d o n a r a n l o s s e n t i m i e n t o s 

d e h u m a n i d a d y r e l i g i ó n . L a c o n d u c t a i n m o r a l d e m u -

c h o s d e a q u e l l a s f u e r z a s , s u s v e n g a n z a s , e l r o b o y o t r a s 

a c c i o n e s d e g e n t e s in d i s c i p l i n a n i o r d e n , c a d a d í a m e 
f a s t i d i a b a m a s , y m e a n u n c i a b a q u e c o n t a l e s m a n e j o s , 

D i o s n o l e s s e r i a s u a m p a r o . T u v e q u e sufr ir e n m i p e r -

s o n a m a l t r a t a m i e n t o por u n j e f e , i n j u s t a m e n t e , á c o n s e -

c u e n c i a d e s o p o r t a r s o b r e m í e l c u i d a d o d e l o s a l i m e n -

t o s á p o r c i o n d e e n f e r m o s q u e s e t r a i a n e n e l c a m i n o . 

E l d i a q u e o c u r r i ó t a l c a s o h i c e r e f l e x i o n e s s é n a s s o b r e 

e l d e s a f u e r o , i n t e r v e n c i ó n d e l p o d e r t e m p o r a l e n l a I g l e -

s ia y m e d i j e á s o l a s : S i y o q u e e s t o y d e d i c a d o á pres -

t a r l o s a u x i l i o s e s p i r i t u a l e s y a u n d e e n f e r m e r o , a s í m e 

t ra tan- ¿ q u é s e e s p e r a h a g a n e s t o s s e ñ o r e s c o n m i s po-

b r e s c o m p a ñ e r o s c u a n d o y a e s t é n e n e l g o b i e r n o ? ¡Dios 

m i ó ! e s c l a m é : c o n r a z ó n e l I l l m o . S r . A r z o b i s p o , por 

m e d i o d e su c i r c u l a r , h a q u e r i d o c o n t e n e r r e s u l t a d o » 

q u e m i p o c o s a b e r y e s p e r i e n c i a n o ha p r e v i s t o . D e s d e 

e n t o n c e s q u i s e o b e d e c e r la s u s p e n s i ó n , h a s t a q u e l l e g ó 

la f u e r z a á T a c u b a y a , e n d o n d e s a l v é e l c o m p r o m i s o d e 

c e l e b r a r e l s a n t o s a c r i f i c i o , y m e d e s t i n é a l h o s p i t a l , y a 

r e s p e t a n d o la c i r c u l a r d e l s e ñ o r A r z o b i s p o . 

D e b í h a b e r c a í d o d e l c a b a l l o p o r u n b a l a z o e l d i a d e 

la a c c i ó n a l e n t r a r á u n a c a s a para r e f u g i a r m e . M i l c ir -

c u n s t a n c i a s e n e s t e J i e c h o p u d i e r a r e f e r i r , t o d a s a d m i r a -

b l e s y p r o v i d e n c i a l e s ! E n c o n t r é a b r i g o e n m e d i o d e 

m i l p e l i g r o s , y u n a i m a g e n d e S e ñ o r S a n A n t o n i o h a s t a 

e l d i a h a s i d o m i p r o t e c t o r . E n a q u e l d i a t r i s t e m e d e -

c í a m i c o r a z o n : " T e h a s s a l v a d o , s a c e r d o t e e s t r a v i a d o ; 

D i o s n o q u i e r e la m u e r t e d e l p e c a d o r , s i n o l a v i d a para 

s u c o n v e r s i ó n . " D e s p u e s m a s t r a n q u i l o m e d e c i a : " E s 

e l p r i m e r e c l e s i á s t i c o q u e a b a n d o n a s u s i d e a s ? N o , h a 

h a b i d o o t r o s q u e p ú b l i c a m e n t e ó e n l o p r i v a d o h a n v u e l -

t o á la r a z ó n . " " N o t e s e r é i n g r a t o , l e d i j e al S e ñ o r , y 

t e c o n s a g r a r é t o d o s l o s d i a s d e m i v i d a . " C o n m u c h a 

c o n f i a n z a e n D i o s s a l v é o t r o s p e l i g r o s para l l e g a r á l a c a -

s a d e un b u e n a m i g o , á q u i e n d a r é o tra v e z u n t e s t i m o -

n i o p ú b l i c o d e m i g r a t i t u d . E s t e a m i g o m e c o n s o l ó , 

p u s o e n p r á c t i c a m i s d e s e o s d e p e d i r p e r d ó n á m i p r e -

l a d o , y m e h a d e s e m b a r a z a d o d e l l a b e r i n t o d e i d e a s c o n 

q u e m i c a b e z a e s t a b a e s t r a v i a d a r e s p e c t o á Ja o p i n i o n 

m o r a l q u e y o s o s t e n í a . 

E s t o y c o n v e n c i d o d e m i error; y c o m o e l q u e d e n o -

c h e b u s c a s u c a s a y n o l a h a l l a t e n i é n d o l a m u y c e r c a , 

a s í e s t a b a l a c l a r i d a d d e m i e r r o r , y e s la s i g u i e n t e : E s -

t a b i e n q u e á la h o r a d e la m u e r t e c u a l q u i e r s a c e r -

d o t e p u e d e a b s o l v e r d e p e c a d o s r e s e r v a d o s y d e t o d a 

c e n s u r a ; m a s c o m o a u n q u e c o n t o d a e s t a f a c u l t a d e l s a -

c e r d o t e n o p u e d e a b s o l v e r al q u e n o ' q u i e r e r e p a r a r l o s 

d a ñ o s q u e c o n s u p e c a d o h a c a u s a d o , p o r q u e e l q u e d e -

v e r a s s e a r r e p i e n t e d e v e r a s h a d e r e p a r a r l o s d a ñ o s ; e l 



q u e n o q u i e r e r e p a r a r l o s e s c l a r o n o e s t á a r r e p e n t i d o ; e l 

q u e n o e s t á a r r e p e n t i d o n o l e v a l e la a b s o l u c i ó n ; l u e g o 

e l q u e p e c ó j u r a n d o la c o n s t i t u c i ó n y c a u s a n d o e s c á n d a -

l o , n o p u e d e s e r a b s u e l t o s i n o s e r e t r & c t a p a r a r e -

p a r a r l o . 

H é a q u í c u a l e r a m i c o n f u s i o n ; n o c o n s i d e r a r la c i r c u l a r 

d e l I l l m o . S r . A r z o b i s p o c o m o u n a a c l a r a c i ó n d e la n u l i -

d a d d e l S a c r a m e n t o , s i n o ú n i c a m e n t e c o m o u n a r e s e r v a -

c i ó n . H e s a l i d o d e m i e r r o r por u n e s p e c i a l f a v o r d e D i o s , 

y r u e g o á t o d o s l o s q u e e n é l s e h a l l e n , h a g a n la m i s m a 

r e f l e x i ó n . D i r i j o m i p l u m a á t o d a c l a s e d e p e r s o n a s , p r i n -

c i p a l m e n t e á l o s d e f e n s o r e s d e l a c o n s t i t u c i ó n , y l e s r u e -

g o e n c a r e c i d a m e n t e v u e l v a n e n s í , y c r e a n d e b u e n a f é 

q u e e l D i o s d e l a s m i s e r i c o r d i a s h a t o c a d o m i c o r a z o n . 

H e v u e l t o a s í á m i p r e l a d o , y e n v e z d e h a l l a r u n 

j u e z e n o j a d o , l o h a l l é b e n i g n o y c o m p a s i v o , i m i t a n d o a l 

S a m a r i t a n o c o n e l d e s v a l i d o ; a l p a d r e d e í a m i l i a c o n e l 

H i j o p r ó d i g o , y a l b u e n p a s t o r c a r g a n d o la o v e j a p e r d i -

d a . L e p i d o p ú b l i c o p e r d ó n , y l e s o y d e u d o r d e s u c l e -

m e n c i a . 

P r o t e s t o p ú b l i c a m e n t e s e r c a t ó l i c o , a p o s t ó l i c o , r o m a -

n o , y n u n c a q u e r e r a p a r t a r m e d e la r e l i g i ó n s a n t a d e 

J e s u c r i s t o . P r o t e s t o s e r o b e d i e n t e á t o d a s l a s d i s p o s i -

c i o n e s d e l a I g l e s i a , y s e r t a m b i é n e n l o d e a d e l a n t e u n 

h i j o o b e d i e n t e á m i p r e l a d o , a c a t a r y r e s p e t a r t o d a s S u s 

d i s p o s i c i o n e s , y q u e t o d o s e a p a r a h o n r a d e la I g l e s i a y 

g l o r i a d e D i o s . 

A b r i l 2 8 d e 1859.—Antonio Plácido Anuya." 

Tip . del gobierno. 

NOS EL Dr. D. PEDRO ESPINOSA, POR LA 
gracia de Dios y de la Santa Sede Apos-
tólica Obispo de Gnadalajara. 

A nuestro Muy Ilustre y Venerable Sr. Dean y Ca-
bildo, al Venerable Clero secular y regular, y á todos 
los fieles de esta Diócesis: salud y paz en nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

«Quien á vosotros oye, á mi me 
«oye: y quien á vosotros desprecia, 
«á mí me desprecia. Y el que á mí 
«me desprecia desprecia á aquel que 
me envió.» Luc. 10. 
«El que no oyere á la Iglesia, 
«tenlo como gentil y publicano.» 
Matb. 18/ 

• A D A día son mayores los padecimientos de la Iglesia en 
nuestra desgraciada patria: el protestantismo no cesa.de comba-
tirla de mil maneras, y cada vez con mas descaro. Sobre lo mu-
cho que la ha hecho y está haciendo sufrir, ya con la ocupacion 
de sus fincas y disponiendo de sus rentas y capitales; ya con el 
sacrilego robo de las alhajas de las santas imágenes y de los or-



namentos sacerdotales y aun de los vasos sagrados; ya con la 
profanación y violacion de los templos y cementerios, con los in-
sultos y ultrages que se están cometiendo contra las mismas imá-
genes (á inltacion de los antiguos iconoclastas), contra los san-
tos óleos y hasta contra el mismo Señor Sacramentado; con la 
mas cruel persecución que se ha declarado á los sacerdotes, cuyo 
único delito es obedecer á Dios untes que á los hombres, y por 
el que, se les aprisiona y se les imponen otras penas de exbor-
bi tan les multas, destierro, muerte (aun contra lo expresamente 
prevenido en el art. 23 de la constitución de 1857); ahora se 
pretéiíde establecer el matrimonio civil, y para ello se ha dado 
en 14 del presente mes una ley por el gobierno constitucional de 
Zacatecas. 

No permita Dios, carísimos hermanos é hijos nuestros, que 
vuestro Obispo guarde silencio en casos como el presente. Mi-
rad por vosotros, dice San Pablo á todos y á cada uno délos Pre-
lados, atended á vosotros y á toda la grey, en la cual el Espiri 
tu Santo os ha puesto por Obispos para gobernar la Iglesia de 
Dios (1): nuestro oficio es apacentar el rebaño (2): somos los Pas-
tores y Doctores que Jesucristo dió á los fieles para que no sean 
ya niños p.uctuantes, ni se dejen arrastrar de todo viento de doc 
trina, por la malignidad de hombres que engañan con astueia pa-
ra introducir el error. (3) Ninguna obligación hay mas sagra-
da, ninguna se inculca tanto á los Obispos en las Santas Escri-
turas como la de enseñar al pueblo fiel, prevenirlo contra el error, 
conservar intacto el depósito de la doctrina. 

Deseando pues cumplir, en cuanto está de nuestra parte, con 
tan indispensable obligación, desde que llegó á nuestras manos 
un ejemplar de la citada ley, nos propusimos dirigiros la pala-
bra; pero siendo el negocio de tanta gravedad y trascendencia, 
creímos de necesidad pasarlo antes al M. I. y V. Cabildo, á fin 
que se sirviese consultarnos lo que debiamos hacer. Esta respe-
table corporacion aprobó por unanimidad de votos el dictamen que 

(1) Act. 20. 
(2) i.3 Petri. 5. 2. 
(3) Ad Ephesios. 4. 14. 

una comision de su seno le presentó, como consta de la acta si-
guiente que nos ha remitido. 

«En la ciudad de Guadalajara, á los 27 dias del mes de Julio 
de 1859, previa citación verbal que, atendida la gravedad y ur-
gencia del negocio que debe tratarse, hizo el Sr. Dean; reuni-
do en su sala capitular el M. F. y V. Cabildo, á saber: los Sres. 
Dean, Dr. D. Ignacio García, Presidente, con el voto del Sr. Me-
drano; Chantre Dr. D. Juan N. Camacho; Maestre-escuelas, Dr. 
D. Ignacio M. Guerra, Dignidades: Dr. D. Manuel Hamirez, Lee-
toral Dr. D. Casiano Espinosa, Lic. D. José Luis Verdía, D. Ra-
fael H. Tovar, Doctoral Dr. D. Juan N. Camarena y D. Ignacio 
de la Cueva, Canónigos: Dr. D. Fernando Diaz García y D. Apo-
lonio Mendioroz, Racioneros: y Medios Racioneros, D. José Ma-
ría del Refugio Gordoa y Dr. D. José M. Cayetano Orozco. 

«Leida y aprobada la acta del Cabildo antérior, la comision 
que en pelícano celebrado el 2o del corriente se nombró, con mo-
tivo de la comunicación oficial que el Illmo. Sr. Obispo de esta 
Diócesis dirigió en la misma fecha á este Cabildo acompañán 
dolé un ejemplar de la ley que sobre matrimonios civiles publi-
có el dia U del corriente el Gobierno de Zacatecas, encargando 
al M. I. V. Cabildo que se sirva consultarle lo que estime con-
veniente sobre la conducta que deba observar como Prelado dio-
cesano, y providencias que se deban dictar, presentó su dictámen 
que á la letra es como sigue. 

«Illmo. Sr.:=Los que suscribimos, encargados por Y. S. 1. pa-
ra presentar dictámen sobre la conducta que deba observar nues -
tro Illmo. Prelado, y providencias que convenga dictar con oca-
sion de la ley que, para la celebración de matrimonios civiles ha ex-
pedido el Excmo. Sr. D. Jesús González Ortega, Gobernador de Za-
c a t e c a s ; no seremos prolijos en observaciones, ya por la estrechez 
del tiempo dado, ya también porque el Illmo. Sr. Obispo tocó 
con la solidez que acostumbra la materia en la circular publica • 
da el i 9 del que corre. Ella basta y con mucho para que el fiel, 
que anhele permanecer en el seno de la Iglesia Católica, distin -
ga la sana doctrina, conozca lo que debe creer, y por consi-
guiente como debe obrar: ella basta para que se ilustre un es-



píritu verdaderamente ortodoxo, se abandone el sofisma si no le 
fascina ni arrastra ningún Ínteres. 

«Uno de los grandes resortes de que nuestra religión toda di-
vina se valió para regenerar al mundo, fué el retorno de la mu-
ger á su edad primitiva, cuya felicidad era indispensable que, 
reflejando sobre la sociedad conyugal, mejorara la familia y en 
consecuencia los pueblos. No se contentó con haber salvado el 
matrimonio de los desórdenes paganos; le sublimó sobre las alian-
zas profanas y le imprimió un carácter sobrenatural con la in-
fusión de la gracia sacramental. 

«El breve pero espresivo cuadro que Tertuliano hace de la, so-
ciedad conyugal cristiana, es lo que mejor puede darnos una idea 
de la grande é insinuante influencia que ofrece en la mejora de las 
sociedades. La Iglesia, dice, es quien endereza el contrato de 
los esposos cristianos; la oblacion le confirma, y la bendición le 
sirve como de sello; y los ángeles le presentan ante el Podré ce-
lestial para que le ratifique. Dos fieles se han unido bajo el 
mismo yugo y se han hecho una misma carne animada por un mis-
mo espíritu: ambos oran unidos, juntos ayunan, juntos se pre-
sentan en la mesa de Dios, y jamas se separan ni en el tiempo de 
la persecución ni en el de la paz. (i) Cuando estas ideas germi-
nan por todas partes., y á cada paso se repite por todo el que tie-
ne algún fondo de sólida ilustración, que el único medio de san-
tificar un verdadero progreso es haciendo que la fé religiosa pe-
netre la multitud, que es el único recurso para que la humani-
dad se trasforme: ¿cómo es posible que en Méjico se desconozcan 
estas verdades de tanta importancia para la sociedad, y se di-
rijan tan recios tiros al dogma católico por todo el personal del 
gobierno de un pueblo también católico? 

"Si señor: sorprende como á la faz de toda esta desgraciada 
nación, con suma confianza y aplomo, se estampan por conside-

(1) Tertuliano ad uxorern.—En el mismo sentido se espli-
can Clemente Alejandrino, lib. 3.° Stromatum: S: Ambrosio, 
hb. l . ° d e Abraham cap. S. Juan Crisòstomo Homil. 56 in 
uenesim: S. Agustín, lib. de fide et operibus, cap. 7., hb. de bo-
no conyugali capit 18 y 24: S. Leon Magno, Epíst. 92 ad Rusti-
cum Narbonensem cap. 4. &c. 

Iglesia, inspirada por el Espíritu Santo, es absurda por herir á 
tantos sabios de primera magnitud que allí se reunieron 

No es menos cierto, que quien celebrad contrato natural cum 
phmentando umcamente las.prescripciones civiles, recu a 
bir el sacramento y s e i m p l i c a en un punible 
ojos de Dios, y detestado por su Esposa Santa. Cuan o Jesu 
cristo Señor nuestro elevó el matrimonio al alto rango d e l 
eramento, fué el que se contrajese según las leves naturaL v 1 
vinas; porque la base era el matrimonio de i l ! Y dl~ 
H r e s , celebrado allá en el paraíso £ £ " S Í B S S Z 

la i J / 6 3 . r í f 7 7 3 8 9 ^ q U 6 SÍ 8 6 d e S 0 b e d e c e n leves que 
a Iglesia ha dado, por ser emanación del Evangelio, ma se no 

" i - - « f e 

cas arreglado á la precitada ley, es un « ¿ ¡ q n Z l o 
pos,ble se les debe evitar por , a publicación de una pastoral 1 ! ZatSL9**0 á (ÍUe 89 ~ y ̂  « £ 
se sujetan. Que sepan, primero: que á todo fiel sujeto á este O-

^ f » " C 6 l e b r a r m a t r Í m 0 n Í ° f u e r a d e P r e l 
cnpta por el torcer Concilio Mejicano y el de Trento, se le priva 
1 , I " * 0 0 d e 1 0 3 Sacramentos, en vida y á a ho * 
de a muerto, si no es que 8 U matrimonio 6ec h e 'd u 
casa á la persona que la Iglesia llama solo L u L l o 
que.a. muere sm reconciliarse con la Iglesia, se le pr ivará 'de t -

p'a T s Í t o T e r C e r ° : q U 6 l 0 S "ÍJ0S - u n i o t 
Z l „„ t ? n ° n i C 0 S i l e g í t i m 0 s - C u a r t 0 : per-sonas que lo contrajeren, aunque sea por el apovo de U lev L r 
el nnsmo hecho quedan incursos en la'excomunTn m a v o ^ ' ' 

Por ultimo, también son de opinión los mismos, que a c r i -
ben, que nuestro Illmo.. Prelado, por el conducto que crea m S 

S I ? 6 ' 6 n C ° n t r a d e - o d i c h a T e v de 
** 4e Juho^galvo en todo, el mas ilustrado juicio de S. S. Ilíma. 

^ ^ S S Ú S M ^ ^ T T éntrelos 
-«te «o « d mismo ^ o n T Z T n a c l e t r '[ 



—Guadalajara, Julio 26 de 1859—Juan N. Camacho.-Juan N. 
Camarena. . _ . . . . . 

Concluida la lectura del presente dictámen, este Cabildo lo a-
probó por unanimidad, y aeordó que en contestación a la comu-
nicación referida del Illmo. Sr. obispo de esta Diócesis, se le 
remita copia del relacionado dictámen autorizada por el secretario 

del mismo Cabildo." 
En este dictamen, que nuestro V. Cabildo (que es el consejo 

del Obispo y á quien debe consultar en los negoc.os de grave-
dad) después de aprobarlo por unanimidad de votos, acordó se 
nos pasase en copia, teneis e x p u e s t a , carísimos hermanos e hi-
jos nuestros en Jesucristo, la doctrina católica sobre el matri-
monio: doctrina constantemente en'seüada por los-Santos Padres 
y Doctores de la Iglesia, por los sumos Pontífices hasta el Sr. 
Pió IX, por ios concilios generales y particulares, y muy espe-
cialmente por el Ecuménico de Trento contra los errores de La-
tero y demás hereges, y por el tercero provincial mexicano cele-
brado en 1583 v aprobado'y confirmado por la Santa Sede Apos-
tólica en 1589." De esta doctrina no es licito separarnos en lo 
mas minirno sin renunciar la fé católica, é incurrir en los terri-
bles anatemas de la Iglesia, contra los que se atrevan á ense-
ñar ó sentir, en todo ó en parte, lo contrario de lo que siente y 
enseña la que es columna y apoyo de la verdad (i). 

En ios considerandos d3 esa.anticatólica ley de Zacatecas se 
comienza diciendo que «el derecho divino natural anterior á to-
ada institución civil y religiosa, prescribe al hombre el matrimo-
»olios como condicion indispensable para la ordenada procreación 
«de su especie.» Que el matrimonio sea anterior á toda institu-
ción civil, es indubitable. Cuando no babia mas individuos de 
la especie humana que Adán y Eva, ni siquiera era físicamen-
te posible la sociedad civil; y sin embargo hubo matrimonio: el 
Señor lo instituvó por sí mismo, á diferencia de otros contratos, 
cuvo autor inmediato no es Dios, que por lo mismo se pue-
den disolver por mutuo consentimiento de los contrayentes, y 
e s t á n enteramente sujetos á la potestad civil: Dios lo instituyo 

(1) i», ad Tim. 3. 5. 

antes del pecado de nuestros .primeros padres, cuando aun esta-
ban en el paraíso. Mas aunque esto es una verdad, no lo es 
que el matrimonio sea anterior á toda institución religiosa. La 
religión empezó con el primer hombre: en el momento que Adán 
salió de las manos de su Creador, cuando todavía no era formada 
Eva, y por lo mismo era físicamente imposible el matrimonio, 
ya este hombre, creado en gracia y destinado á un fin sobrena-
tural, tenia rebgion; ya estaba obligado á prestar homenage á 
su Creador, á darle culto interno y externo; ya Dios le revelaba, 
y él tenia fé de los divinos misterios especialmente el de la En-
carnación. como enseña Santo Tomas 2. 2. q. 2. a. 7.: ya tam-
bien le imponía el precepto positivo de no tocar al árbol de la 
ciencia del bien y del mal, bajo la pena de muerte. [1] - Es pue» 
enteramente falso el aserto de que antes de toda institución re-
ligiosa ya se prescribía al hombre el matrimonio: y si desde que 
hubo muger, el derecho divino natural prescribió el enlace ma-
trimonial, ese mismo derecho divino natural comenzó á obligar 
al primer hombre á que diese culto al Autor de su ser desde el 
momento en que fué creado; desde entonces empezó su obliga-
ción de sujetar su razón á la palabra divina, creyendo lo que se 
dignaba revelarle el Señor con relación á los divinos misterios y 
á lo que su Magestád habia hecho en los dias de la creaccion 
precedentes á la existencia de Adán, historia de que no pudo 
este tener conocimiento sin previa revelación. (2) Tenia pues 
nuestro primer padre religión, tenia verdades que creer, precep-
tos aun positivos que cumplir antes de que ee estableciese el ma-
trimonio. 

f i ] Génesis 2. 17. 
(2) S. Agustin, S. Bernardo y otros Padres creen que en el 

sueño que Dios envió á Adán y en el que le fué sacada una cos-
tilla para formar de ella á Eva, le fué revelado el misterio de la 
Encarnación.—«En la primera revelación debió Dios enseñar al 
«hombre lo que mas le importaba saber y lo que con mayor -ur-
«gencia reclamaba su condicion intelectual; y como su necesidad 
«primera es la verdad, es la razón, es el amor,, que no pueden 
«encontrar su verdadero centro mas que en Dios (verdad eterna, 
«razón por esencia y suma de todas las perfecciones), lo primero 
«que debió Dios revelar al hombre fué el conocimiento de su pro-



Se dice también en los considerandos «que la tradición y la 
«historia, de conformidad, aseguran al poder civil, como indis-
«putable el derecho de reglamentar la sociedad conyugal.» El 
apóstata Marco Antonio de Dominis, Lutero, Calvino, Launoy, 
la célebre pseudo-synodo de Pistoya y demás turba de pro-
testantes y jansenistas, así como otros herejes que han disputa^ 
do á la Iglesia sus mas legítimas facultades; son los que han 
querido sostener que la historia v la .tradición hacen propia y 
exclusiva de la potestad civil la facultad de reglamentar loa 
matrimonios de los católicos, de ponerles impedimentos y dis-
pensarlos: ellos son los que han pretendido que solo á la supre-
ma potestad civil pertenece originariamente poner impedimentos 
al contrato mat/imoniaC, de forma que lo hagan nulo, los cua-
les se llaman dirimentes-, cuyo derecho originario (añaden) está 
esencialmente conexo con el derecho de dispensar; y que, supuesto 
el asenso y consentimiento del príncipe,, pudo la Iglesia justa-
mente establecer impedimentos dirimentes del contrato matri-
monial. Eso mismo se dice en los¿ considerandos de la ley de 
Zacatecas, que la jurisdicción eclesiástica en órden al matrimonio 
es meramente delegada por el poder civil. Pero esta proposi-
ción ha sido solemnemente condenada como herética por la san-
ta Iglesia, como puede verse en la 59 de la Bula Auctorem fi-
dei. También la propesicion 58 que establece que los esponsa-
les propiamente dichos contienen un acto meramente civil que 
dispone á la celebración del matrimonio, y que por lo mismo 

i están enteramente sujetos á la potestad civil, fué condenada por 
' la Iglesia: y lo fué igualmente la 60 en la parte que supone 

que la Iglesia puede ser despojada par la autoridad civil, del 
derecho de dispensar en los impedimentos que ella ha estable-
cido ó confirmado. ¿Y no son estas erróneas doctrinas las que 
se adoptan en la ley zacatecana, en la que, como acabamos de 

«pia divinidad, atrayendo y encaminando bácia su seno todas las 
«nacientes facultades de su creatura predilecta la verdad 
«religiosa, es deeir, el conocimiento mas indispensable y al mismo 
«tiempo el mas difícilmente accesible para la razón humana, debió 
«necesariamente ser el primer objeto de la revelación.» (Augus-
to Nicolás. Estudios sobre • el Cristianismo. 1 .a parte lib. 1. 
c. 5.) 

notar, se dice que la jurisdicción con que el poder eclesiástico 
ha intervenido reglamentando y autorizando la celebración y 
validez del contrato matrimonial', ha sido meramente delegada 
por el poder civil que el Estado de Zacatecas, en ejer-
cicio de su soberanía, reasume lajui isdiccion que ejercía el po-
der eclesiástico en materia de matrimonios? ¿Y podría pasar un 
Obispo católico por una ley fundada en tan erróneas y hereti-
cales doctrinas? Pedimos humildemente al Señor no nos deje 
de su mano ni permita jamas que nos manchemos con tan de-
testable crimen. 

Podría siquiera el autor de dicha ley tener presente que la au-
toridad de la Iglesia sobre el matrimonio de los católicos se es-
tiende aun á los que se celebran en paises infieles, en donde, no 
solo seria herético smo hasta irracional el decir que esa ¿cui-
tad la recibe de unos príncipes que la desconocen y aun la persi-
guen". Debía considerar igualmente que algunos príncipes cató-
licos quisieron que la Iglesia contara entre los impedimentos di-
rimentes del matrimonio la falta del consentimiento paterno: y 
si hubieran creído estar en sus propias facultades "el establecerlo 
lo habrían hecho sin necesidad de pedir á la Iglesia oue lo hicie-
ra, y mucho mas negándose esta á la petición de los príncipes 
Sin embargo, no se atrevieron á hacerlo, contentándose con le-
gislar sobre los efectos civiles de tales matrimonios. En al-un 
tiempo el derecho civil tuvo por nulos los de los hijos de familia 
asi como también los contraidos por los esclavos sin consentimien-
to de sus señores: y no obstante eso, la Iglesia corrigió y abro-
go dichas leyes civiles. (1) Con razón el angélico doctor Santo 
Tomas no duda asegurar que la prohibición de la autoridad ci-
vil no basta para establecer impedimento de matrimonio, á no 
ser que intervenga la autoridad de la Iglesia que lo establezca 
también.. [2] 

Tanto mérito-hace el santo doctor de la autoridad de la Igle-
sia, que hablando de los impedimentos de consanguinidad esta-

(1) Benediqt. XIV de Synod. Dioeces. üb. 9. cap. 11. 
(2) In 4. Sentent. dístinct. 42. quest. 2.a art. 2.° ad 4.Jm 

Suplem. quest. 57. art. 2.° ad -i.m. 



blecidos por la misma hasta el cuarto grado, no duda asegurar 
que "así como no une Dios á los que se casan contra el precepto 
«divino, así tampoco une á los que se casan contra el precepto de 
da Iglesia, el cual tiene la misma fuerza de obligar (eamdem o-
«bligandi efficaciam) que el precepto divino." (1) Esta facultad 
de la Iglesia para conocer en los matrimonios de los cristianos, 
la recibió, no de los príncipes, como pretende el gobierno de Za-
catecas, sino del mismo Jesucristo; y esto es tan cierto, tan evi-
dente, que la'confiesa el jansenista Van-Espen; quien hablando del 
Tratado de Gervesio sobre la autoridad de la Iglesia acerca de im-
pedimentos matrimoniales, dice que este "autor trae muchos tes-
«timonios y ejemplos de la antigüedad, tomados de todos los si-
«glos, que convencen que tiene la Iglesia esta potestad, y raani-
ofiestan que la recibió de Jesucristo [hanc auctoritaiem accepisse 
*Ecclesiam á Christo); que ha usado de ella, y por derecho pro-
apio, desde los primeros siglas basta nuestros dias," (2) y aña-
de en el mismo cap. al n. 10: "Por consiguiente, el Concilio Tri-
adentino, siguiendo el kilo de la tradición, justamente fulminó ana-
t e m a contra el que dijere quería Iglesia no pudo establecer impedi-
«mentos dirimentes del matrimonio, oque erró estableciéndolos." 
A nadie por cierto le ocurrirá caliücar de ultramontano ó de igno-
rante al Clero galicano; y sin embargo, cuando en 1629 en el 
reinado de Luis XIII se dió el edicto que invalidaba los matrimo-
nios de los hijos de familia que no hubiesen obtenido el consen-
timiento paterno, representó al rey, y se les respondió de órden 
del mismo, que las palabras del edicto (válida é inválidamente 
contraidos) no se referían mas que al contrato civil. (3) La Fa-
cultad de teología de Lovaina, consultada por Carlos duque de 
Lorena, contestó que "jamas pudieron los principes seculares in-
«yalidar los matrimonios de los fieles en cuanto á todos sus efec-
«tos, sin consentimiento de la Iglesia y sin dar ella fuerza á los 
«edictos regios": y se funda en las palabras de Sto. Tomas, que 
acabamos de citar; en lo que refiere Palavicino, que los ora-

(1) In 4 Sent. dist. 40. a. 4. ad 1.—Suppl. q. 54. a. 4. ad 1. 
(2) Jus eccl. univ. p. 2. t. 13. c. 4. 
(3) Mem. du. Clerge. íom. 5. 

dores del rey de Francia pidieron, repetidas veces y con mucho 
empeño, á los Padres del Concilio de Trento, que se anularan los 
matrimonios de los hijos de familia que se contrajeran sin con-
sentimiento de sus padres, á cuya petición no accedió el Concilio. 
"¿Por ventura, dice la Facultad de Lovaina, habria instado tan-
ato el rey, si en sus facultades hubiese creído que estaba el ha-
«cerlo? Y negándose el Concilio á establecer dicho impedimen-
t o para todos los fieles; ¿no lo habria establecido el rey cristia-
«nisímo respecto de los subditos de su reino? Nunca lo hicie-
r o n los reyes de Francia, y por tanto no creyeron estar en sus 
«facultades: es verdad que varios de ellos declararon írritos y nu-
blos tales matrimonios; pero esto solamente en cuanto á los e-

• «fectos civiles, lo que no excede de sus facultades. Y que fué 
«así, lo manifiesta la contestación de Luis XIII, quien respondió 
«ai Clero de las Gaüas que andaba lleno de ansiedad; que las pa-
labras No se contraen válidamente, se entendían EN CUANTO 
«A LOS EFECTOS CIVILES: ¿y á qué venia tan inquieta soli-
c i tud del Clero galicano, si estaba en las facultades del príncipe 
«secular el anular el contrato matrimonial ? Cualquiera 
«pues que sea la práctica y modo de pensar de algunos Parla-
«meatos de Francia; si es ambigua, debe explicarse conforme á 
«la citada declaración de Luís XIII y á su mente; y si es o-
«puesta, debe corregirse por la misma. Cual sea la sentencia 
«de la Iglesia galicana acerca de tales matrimonios, la mani-
«fiesta Habert escribiendo á nombre del Clero galicano contra los 
«detractores del real edicto, dice asi: NINGUN CATÓLICO DUDA 
«SER PUNTO DE FÉ QUE A SOLk LA IGLESIA PERTENE-
«CE, COMO INTÉRPRETE DEL DERECHO DIVINO Y ORÁ-
«CULO DE LA VERDAD, el determinar sobre la validez, sus-
tancia, causas, partes, contrato y consentimiento, materia y for • 
<tma, condiciones, y efectos del sacramento del matrimonio. Y 
«si en la misma Francia se sostiene como punto de fé, que á so-
«la.la Iglesia compete la facultad de establecer las condiciones 
«que se requieren para la validez del contrato matrimonial, en 
«cuanto tiene relación al sacramento, no se ha de reconocer de-
«recho en la potestad secular para invalidar el contrato matrimo-
«nial, sino en órden á los efectos civiles. El mismo Van-Espen, 
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«de quien nadie sospechará haber sido muy favorable á la Igle-
«sia, atribuye á esta el derecho esclusivo de establecer impedi-
«mentos dirimentes Consta también que por la autoridad 
«de la Iglesia permanecieron ciertos impedimentos matrimonia-
«les que los príncipes seculares querían que cesasen. Habiendo 
«establecido Teodosio la nulidad de los matrimonios en segundo 
«grado de consanguinidad, este decreíto lo hizo de tal suerte su-
«yo la Iglesia, que habiéndolo revocado Arcadio y Honorio, ape-
gar de eso continuó vigente el impedimento." 

Tenemos también (I) que habiendo contraído un varón noble 
de Francia matrimonio con una de Sajonia, contra la ley-civil, el 
Concilio Triburiense lo declaró válido. El derecho civil anulaba 
los matrimonios de los hijos de familia-que no hubiesen obtenido el 
consentimiento paterno, y los de los esclavos que no hubieran ob-
tenido el de sus señores; y á pesar de eso, cuando lo tuvo por con-
veniente la Iglesia, corrigió y abrogó esas leyes civiles. (2) En 
Norte-América, cuyos tribunales civiles no reconocen ni se suje-
tan á las leyes eclesiásticas, á ellas se arreglan los matrimonios de 
los católicos [á excepción de la que prescribe la presencia del pár-
roco, que allí no obliga por no haberse publicado el Tridentino]; 
y de las civiles dice el lllmo. Kenrick fS] que si algunas invalidan 
un matrimonio, esto se entiende de los efectos civiles. ¿Qué mas? 
la misma teología lugdunense (tan del gusto de los jansenistas, 
coridenadk solemnemente por decreto de la Santa Sedea 17 de Di-
ciembre de 1792,) sin embargo de no querer entrar en la cues-
tión sobre el origen de la potestad de la Iglesia acerca del matri-
monio, dice: «Si ningún derecho tuviera la Iglesia para poner 
«impedimentos, sin disputa se lo habrían reclamado los príncipes 
«cristianos: es así que, no solamente no han reclamado jamás, si-
ano que admitieron con mucho gusto tales impedimentos, y aun 
«muchas veces le pidieron que los estableciese. ¿Porque quién ig-
«nora que Cárlos IX. rey de Francia, por ejemplo, solicitó del 
«Concilio Tridentino por conducto de sua oradores, que declara-

(1) Cap 1. de sponsal. et matrim. 
(2) Bened. XIV. de Synod. Dioec. lib. 9. cap. t i : 
(3) Theol. dogm. tom. 4. 

«ra nulos los matrimonios de los hijos de familias que se cele-
brasen sin el consentimiento paterno?» 

¿Qué mas? En Francia pretendió casarse el año de 1803 un 
— h a b í e D d ° 
su Obispo n, del Legado «se quejó, dice Jauffret, ante el conse-
c r o de estado Portalis, encargado del Departamento de los c 5 -
«tos... y se les contestó que en las cosas puramente religiosas 
«y espirituales, no se podia forzar la conciencia de los ministros 
«del culto; ni obligarlos á desconocer los reglamentos de la Iqle-
«sia: que estos prescribían el celibato á los sacerdotes, y w o podia 
«dispensar en ello mas que la Santa Sede.» (1) El emperador 
Napoleon en 180o deseaba que se declarase nulo el matrimonio 
de su hermano Gerónimo, y no creyéndose con facultad para ha-
cerlo ocurrió al Sr. Pió VII, quien no accedió á su petición. (2) 
Estos hechos manifiestan que los mismos príncipes han estado 
persuadidos de la potestad de la Iglesia, y no como delegada por 
la autoridad civil. Potestad reconocida en todos los siglos, con-
fesada aun por los menos afectos á la Iglesia, incuestionable en-
tre católicos, decidida ya como de fé por la Santa Sede Apostóli-
ca, cuya Bula ha sido recibida humildemente por todos los Obis-
pos del orbe católico. Causa finita est. 

Nunca olvidemos lo que N. S. Padre Pió IX escribía al Rey 
de Cerdeña: «Que César guardando lo que es del César, deje á 
«la Iglesia lo que es de la Iglesia; no hay otro medio de concilia-
«cion. Que el poder civil disponga de los efectos civiles que deri -
«van del matrimonio; pero que deje á la Iglesia arreglar elma-
«trimonio de los cristianos.» 

Lo expuesto es mas que suficiente, venerables hermanos é hi-
jos nuestros muy amados, para convencer á cualquiera de la nu-
lidad de esa ley, fundada en doctrinas condenadas por la Santa 
Iglesia, cuya voz debe escuchar con docilidad todo aquel que con-
serve en su corazon algún sentimiento católico. Ningún verda-
dero cristiano puede reconocerla ni sujetarse á ella, sin ser un 

(1) Jauffret, Memoires bistoriques p. 2. c. 21. 
L2] Historia de Pío YII por Artaud, tom. 2. 
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prevaricador á los ojos de Dios y de su santa Iglesia. Nos ve-
mos en la indispensable necesidad de protestar contra ella de la 
manera mas solemne, y de valemos de las censuras de la Iglesia, 
que si bien son despreciables y se miran como armas ya gasta-
das, por todos aquellos que se ban dejado alucinar con las erró-
neas doctrinas del protestantismo y del jansenismo; [1] el ver-
dadero católico nunca deja de respetarlas y temerlas. Nos, pues, 
como ministro de Jesucristo y usando de la facultad que tenemos 
Como Obispo de la Diócesis, hacemos las declaraciones siguientes: 

V. Todo catóbco sometido á nuestra jurisdicción, que con-
trajere matrimonio en otra forma que la que está prescrita por el 
Santo Concibo de Trento, incurrirá por el mismo hecho en la pe-
na de excomunión mayor, 

2a. En la misma pena incurrirán todos-'aquellos que autori-
cen tales matrimonios, así como también los que reciban infor-
mación para contraerlos, los que sirvan de testigos y todos los 
que se prestaren á obsequiar por su parte la citada ley de 14 de 
Julio del presente año. 

3a. Los que contraigan matrimonio de conformidad con esta 

(1) Antes que Lutero, había dicho Wiclef: La excomunión 
del Papa ó de cualesquiera otro Prelado no se ha de temer, por-
que es censura del Anticristo. Despues Lutero dijo: Las ex-
comuniones solamente son penas externas, y no privan al hombre 
de las comunes oraciones de la Iglesia.—Se ha de enseñar á los 
cristianos, que mas bien deben amar la excomumon, que temer-
la. La pseudo-synodo de Pistoya, propos. 46, enseñaba que: el 
efecto de la excomumon es solamente exterior, porque solo ex-
cluye de la externa comunion de la Iglesia. ¿Y qué dicen en 
México los discípulos de Wiclef, de Lutero y de Jansenío, acerca 
de las fulminadas por todo un Concilio ecuménico? Que con las 
excomuniones engordan:—que con ellas no temen presentarse en 
el tribunal divino:—que ya son armas gastadas. Repiten tam-
bién con Quesnell [que llegó á ser gefe de los jansenistas despues 
de Arnaldo]: El temor de una excomumon injusta no debe im-
pedirnos de cumplir nuestro deber: nunca quedamos fuera del 
gremio de la Iglesia, aun cuando por la malignidad de los hom-
bres aparecemos como arrojados de ese gremio, y en realidad es-
tamos por la caridad unidos á Dios, á Jesucristo, y á la misma 
Iglesia. Prop. 91. de las condenadas en la Bula Unigenitus. 

ley zacatecana, serán privados de la participación de los sacra-
mentos, tanto en vida como á la hora de la muerte, á no ser que 
revaliden su matrimonio canónicamente, ó que arrojen de su ca-
sa á la persona que ante los ojos de Dios y de la Iglesia no es ni 
puede ser mas que concubina. Y los que, conforme á la declara-
ción 2a.,,hayan incurrido en la excomunión, no podrán ser ab-
sueltos de ella, ni recibir algún sacramento, mientras no dieren 
á la Iglesia una satisfacción pública. 

4". Unos y otros, si mueren sin haber sido absueltos de esta 
excomunión, serán privados de sepultura eclesiástica. 

5a. Los hijos tenidos de. tales matrimonios que verdaderamen-
te no son mas que concubinatos, serán ilegítimos para todos los 
efectos canónicos. 

Y por último, no podemos menos de' recordar á todos los fie-
les de esta Diócesis, especialmente á los de los curatos de Zacate-
cas, lo que la Santa Sede Apostólica dice al terminar la Bula 
Auctorem fidei, en que se condenan los errores que se vierten en 
.los considerandos de la tantas veces referida ley de 14 de Jubo, 
y es lo siguiente: «Mandamos á todos lo.s fieles cristianos de uno 
«y otro sexo, que acerca de las dichas proposiciones y doctrinas 
«no se atrevan á sentir, enseñar ó predicar en contra de lo que se 
«declara en esta nuestra constitución; de tal modo que, cualquie-
«ra que enseñare, defendiere, ó diere á luz estas proposiciones ó 
«alguna de ellas, juntas ó separadas, ó tratare de ellas, aunque 
«sea disputando pública ó privadamente, como no sea impugnán-
«dolas, quede sujeto ipso facto, sin otra declaración, á las censu-
aras eclesiásticas, y á las otras penas impuestas por el derecho 
«contra los que hacen seniejantes cosas.» No es el Obispo de Gua-
dalajara quien fulmina esta censura; es la Cabeza visible de la 
Iglesia, es el Sucesor de Pedro, es el Máximo Vicario de Jesucris-
to quien ha pronunciado la sentencia; y no ahora, sino en el 
año de 1794; y su voz ha sido escuchada con sumisión por los 
Obispos del orbe católico, sin excluirse el mismo Scipion Ricci 
que se sometió humildemente á ella, y detestó y condenó los 
errores que habia vertido en la pseudo-synodo de Pistoya. 

Antes de concluir esta carta, no podemos menos de decir una 



palabra á los respetables párrocos y demás eclesiásticos de los cu-
ratos de Zacatecas, que han preferido el hambre y la miseria á 
que se ven ahora sujetos, mas bien que doblegarse á las exigen-
gencias de un Gobierno que quería ser obedecido antes que Dios. 
Se os llama mercenarios y asalariados, venerables sacerdotes, y 
se añade que así os llama el Divino Fundador del cristianismo. (1) 
4Pero qué, no ha dicho el mismo Jesucristo; (2) Cuando os persi-
guieren en una ciudad, huid á otra? Exponiendo el P. Scio es-
te lugar del Evangelio, dice: «Por el ejemplo de Jesucristo y 
«de otros santos se ve, que en algunas ocasiones no solamente se 
«puede sino que se debe huir de los perseguidores.» En efecto, 
Su Magestad quiso ser llevado en su infancia á Egipto, y el án-
gel del Señor se apareció en sueños á José, diciéndole: levántate, 
y toma al niño y á su madre, y huye á Egipio porque suce-
derá que Herodes busque al niño para matarlo. El mismo Se-
ñor huyó cuando los de Nazaret intentaban despeñarlo (3): huyó 
cuando los fariseos querían quitarle la vida (4): se escondió cuan-
do lo quisieron apedrear (o): se fué á la Galilea cuando en Judea 
lo buscaban para matarlo. 6̂) Confirmaba pues con su ejemplo 
lo que enseñaba con sus palabras. ¿Acaso Jesucristo huyendo era 
pastor mercenario? ¿quería que lo fueran sus discípulos cuando 
les decia que huyesen de una ciudad á otra? ¿lo fué S. Pablo 
cuando en Damasco el gobernador de la provincia por el rey Are-
tas, habia puesto guardas por la ciudad para prenderlo: y por 
una ventana lo descolgaron por el muro en una espuerta, y asi 
escapó de sus manos? (7) ¿lo fué S. Cipriano, lo fué S. Atanasio, 

(!) Considerandos del decreto de Zacatecas de 15 del presente 
mes, por el que se declaran propiedad del Estado los convento! 
abandonados ó que se abandonen en aquel territorio. 

(2) Math. 10—13. 
(3) Luc. 4. 30. 
(4) Math. 12—14 y 15. 
(5) Joan. 8—59. 
(6) Joan. 7. 
(7) 2. ad Chor. 11—33»=Act. 9—23, 24, 2 i . «No pued« 

lo fueron tantos otros santos Obispos y sacerdotes que huían de 
sus perseguidores? Lo mas estraño es, que el mismo que [con 
manifiesta infracción del art. 23 de la constitución de 1857 ] os 
persigue dando la ley de 16 del próximo pasado, y de quieñ huís, 
sea el que os llama mercenarios que huyen del lobo. Pero sufrid 
venerables sacerdotes, tolerad por amor de Jesucristo las calum-
nias que se os prodigan; ofreced al Señor vuestros padecimientos, 
vuestras hambres, todos vuestros trabajos, y acordaos de lo que 
escribe el Apostol á loá Romanos cap. 8: Los sufrimientos de la 
vida presente no son de compararse con la gloria venidera que 
se manifestará en nosotros. ¿Quién no se alienta con tales y 
tan infalibles promesas, que son nada menos que del mismo 
Dios? Sí, carísimos hermanos, el Señor os premiará: y ese mis-
mo Dios de las misericordias se apiadará de todo su pueblo, se 
compadecerá de él en la presente tribulación: (1) y entre tanto 
no olvidemos nosotros aquello del profeta Joel cap. 2. v. 17: 
Entre el vestíbulo y el altar llorarán los sacerdotes ministros 
del Señor, y dirán: perdona, Señor, perdona á tu pueblo: y no 
abandones al oprobio la herencia tuya pura que la dominen las 
naciones: porque tendrán pretexto las gentes para decir: El 
Dios de ellos ¿dónde está? 

Recibid, amados hermanos é hijos nuestros la bendición que 
os damos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu San-
to. 

«acusarse á S. Pablo de haberle faltado en este caso la confianza 
«en Dios, dice Calmet, por el contrario, audacia temeraria ha-
«bria sido la suya si hubiera tentado á Dios de manera que, pu-
«diendo con la faga escapar del peligro, se lo hubiera buscado 
«el mismo con su voluntaria permanencia en la ciudad. La pru-
«dencia cristiana y la verdadera caridad que mandan muchas ve-
«ces arrostrar los peligros: mandan igualmente no pocas ocasio-
«nes, que los evitemos. El mismo Cristo Jesús, escondiéndose 
canas de una vez, frustró las asechanzas de sus enemigos.» 

(1) Para atender áuna de sus mas graves necesidades, la de 
los matrimonios, dimos en 11 del presente mes una circular á 
todos los párrocos de los curatos limítrofes al territorio de Zaca-
tecas, dándoles facultad para la celebración de los que de dicho 
territorio ocurran á casarse. 



Y para que el contenido de esta nuestra carta pastoral llegue 
á noticia de todos los fieles de la Diócesis, mandamos que en el 
primer dia festivo siguiente á su recibo se lea ínter Missarum 
solemnia en nuestra Iglesia Catedral y en los demás templos de 
la capital y de todo el Obispado donde sea posible. 

Guadalajara, Jubo 29 de 1859. 

2?2g3>2M>¡> Obispo de Guadalajara. 

£ ) t . &uxucióco Jiot'uxó tj Cátdeuaó, 
Secretario. 
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A TODOS . 

LOS SACERDOTES DE LA DIOCESIS. 

UOB1EF 1ERNO ECLESIASTICO-
—DE— 

©OTÍMDMiüáJAIBA. 

el Diario oficial de Zacatecas de 8 del presente se 
inserta el siguiente oficio: 

«Gobierno del Estado de Zacatecas.—Sección de Justi-
«cia.—Ha llegado á noticia de este gobierno, que en estos 
«últimos dias, y despues que el cura párroco de esta ciu-
ffdad y la mayor parte de los eclesiásticos que habia en 
«ella, la ábandonaron á consecuencia de la ley contra 
«conspiradores, se celebró un matrimonio con la presen-
«cia de testigos úmcamente. Incuestionable es la vali-
«dez de tales matrimonios, porque como dice el Reveren-
«do Sr. D. Justo Donoso, obispo electo de Ancud, funda-
ndo en las disposiciones canónicas de la materia, cuando 
«concurren circunstancias extraordinarias, ó se reside 
ven un lugar donde no existe párroco católico, ó si no se 
cpuede ocurrir á este, óáun sacerdote delegado suyo, 6 
adel ordinario, sin gravísimo peligro ó dificultad, no solo 
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«válida sino también licitamente se puede contraer (el 
«matrimonio) con lasóla presencia de dos testigos, contal 
«que no obste ningún otro impedimento, según ha decidi-
odo repetidas veces la curia romana, y especialmente Pío 
«VI en tiempo de la perturbación de la Iglesia galicana 
w fines del siglo pasado. Pero siendo necesario, en ca-
c a o s de esta naturaleza, que se siente una constancia de 
cda celebración del matrimonio, para que surta este sus 
«efectos civiles, asegurando los derechos de la familia y 
«el cumplimiento de los deberes que le son consiguientes, 
«hará V. S. comparecer ante esa gefatura á los contra-
«yentes del matrimonio referido, á fin de que se levante la 
«acta respectiva, con que dará cuenta Y. S. inmediata, 
«mente á este gobierno, con el objeto de que se publique; 
«en la inteligencia de que próximamente se espedirá una 
«ley relativa á matrimonios civiles.—Dios y libertad, 
«Zacatecas, Julio 2 de 4859. -Jesús González Ortega. -
«Jesús Valdez, secretario.—Sr. Gefe Político de la Capi-

atComo dicho Sr. Gobernador, en la ley penal de 46 del 
próximo pasado, manifestó muy claramente sus tenden-
cias á estender su autoridad á objetos que no son ni pue-
den ser de su competencia (4); no es estraño que, al tra-
tare« ahora de un matrimonio, pretenda juzgar de su 
valor ó nulidad, declarándolo válido y queriendo en conse-
c u e n c i a que los que le celebraron comparezcan ante la 
gefatura de aquella capital con el objeto de que se publi-
que El Obispo de Guadalajara faltaría ásu deber si 
guardase silencio en la ocasion presente, sin recordar al 
pueblo fiel que las causas matrimoniales, cual es la de 
declarar él valor ó nulidad del que se ha contraído en 
Zacatecas, corresponde á la autoridad: eclesiástica. Así 
lo tiene decidido el Santo Concilio de Trento: Si algu-

(i) Tal es la calificación déla licitud ó ü citud de un 
acto esencialmente religioso tal es . ^ ^ c i L í r i- ' 
l i e n es digno y quien indigno de la absolución sacra 
^mental y de los otros sacramentos. 
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HO dijere que las causas matrimoniales no corresponden 
á los jueces eclesiásticos, sea excomulgado (4). 

El Gobierno de Zacatecas, al copiar las palabras que 
tomó de las Instituciones de derecho canónico americano 
escritas por el Rev. Sr. D. Justo Donoso, hace mérito 
de que es Obispo electo de Ancud. Cualquiera que ha-
ya sido su intención al llamar sobre esto la atención, 
es muy conveniente advertir que ni el Sr. Donoso es el 
Prelado de la Diócesis de Guadalajara; ni un obispo 
electo pasa de simple presbítero mientras no es confir-
mado por la Santa Sede; ni escribió como obispo sino 
como autor particular. Así es que no hay necesi-
dad de llamar la atención sobre que es obispo de Ancud; 
su autoridad, aunque respetable, no la debemos estimar 
en mas que de un escritor particular. 

¿Y cuáles son esas decisiones á que se refiere el Sr. 
D. Justo Donoso? La de la Sagrada Congregación in-
térprete del Santo Concibo de Trento, que acerca de los 
matrimonios celebrados en Holanda se explicó, á 27 de 
Marzo de 4632, en los' términos siguientes: «Si la parro-
«quia en la que alguna vez ha estado en observancia el de-
«creto (del Tridentino), carece de párroco propio, y tam-
«bien la Catedral carece de Obispo y de Cabildo que tienen 
«por el Concibo la facultad de delegar á otro sacerdote, ni 
«hay allí quien haga las veces del párroco, (vale el matrimo-
«nio) guardada en lo posible la forma del Concilio, esto es 
«tomados por lo menos dos testigos: mas si hubiere pár-
«roco, ú Obispo, pero ambos, sin haber dejado algún vi-
«cario, están ocultos por temor de los hereges, de tal 

(4) Ses. 24 can. 42. Lo mismo se];dice en el cap. 
Multorum, 35. q. 6/ (Te ordenamos que de ninguna ma-
nera te atrevas á dejar la muger que ahora tienes, hasta 
que examine esta causa el Concilio de Obispos religiosos): 
en el cap. 4. in fine de consang. et affin-. (Las causas 
matrimoniales no han de ser tratadas por cualquiera, 
sino por jueces discretos, que tengan potestad de juz-
gar, y no ignoren lo dispuesto por los cánones); y en el 
cap. Accedentibus, de Exces. Praelat cuyo solo rubro 
está indicando que el conocer de una causa matrimo-
nial......corresponde ú la dignidad episcopal. 



«manera que se ignore donde se hallan, ó por el mismo 
temor están fuera de la Diócesis, ni fuere seguro el ac-
ceso á alguno de los dos, es válido el matrimonio sin 
«el párroco, con tal que se tomen dos testigos (1).» ¿Qué 
tiene que ver esta decisión, ni cómo puede venir al caso 
dé que se trata? Ni el Obispo de Guadalajara está ocul-
to, ni está fuera de la Diócesis, sino en la capital del 
Obispado, ni deja de ser seguro el acceso á él: luego no 
ha llegado el caso de que habla la Sagrada Congrega-
ción intérprete del Concilio. Tampoco ha llegado toda-
vía el tiempo de que la Diócesis de Guadalajara se ha-
lle en las circunstancias que Francia á fines del siglo 
próximo pasado, en que todos los Obispos y sacerdotes 
no jwamentados huian de aquel territorio ó tenian que 
ocultarse por miedo de la persecución; porque, aunque en 
Zacatecas se ha publicado la ley que impone pena de 
muerte á los sacerdotes que exijan retractación del ju-
ramento de la constitución de 1857, ó se presten volun-
tariamente á recibirla, 6 se nieguen á administrar los sa-
cramentos, con motivo de dicho juramento, ó de la ob-
servancia de la ley de 23 de Junio de 1856 (2); esa ley 

(1) Lease á Costa, Manual de misioneros pág. 234., 
á Zamboni colect. declar. S. C. tom. 4., á .Sogha, mst. 
iur. priv. eccl. 

(2) El art. 23 de la constitución de \ 8^7 dice que «que -
«da abolida (la pena de muerte) para los delitos politi-
«cos, y no podrá estenderse á otros casos, mas que al 
«traidor á la patria en guerra estrangera, al salteador de 
«caminos, ai incendiario, al parricida, al homicida con 
«alevosía, premeditación ó ventaja, á los delitos graves 
«del orden militar y á los de piratería que definiere la 
«ley.» ¿En cuál de estos casos se halla el de exijir la 
retractación del juramento, el de prestarse voluntaria-
mente á recibirla, v el de negarse á administrar los sa-
cramentos álos juramentados y á los usurpadores de bie-
nes eclesiásticos? ¡Y sin embargo, una autoridad hija 
de esa misma constitución y defensora suya, da la ley 
de 16 de Junio de 1859! Es por demás exijir, y con 
tanto rigor, juramento de una constitución cuyos deten-
sores son los primeros en quebrantarla, y en creerse au-
torizados para su infracción. 

no se estiende á todo el Obispado El Sr. Pió VI habla-
ba de Francia en aquellas circunstancias, y bacia mérito 
de la citada declaración de la Sagrada Congregación del 
Concibo. Siendo pues, muy distintas las nuestras, no 
hay para que alegar la doctrina del Papa, ni la de la 
referida Congregación, ni la de D. Justo Donoso. 

Pero no solo está en Guadalajara el Obispo, á quien se 
puede ocurrir sin grave dificultad, sino que para evitar 
á los fieles de Zacatecas la. incomodidad de venir hasta esta 
ciudad, he dado la siguiente circular.="Sr. Cura de...— 
«Con motivo de la ley penal, que decretó y mandó pu-
«bhcar el Gobierno constitucional de Zacatecas en 
«16 de Junio próximo pasado, los párrocos y demás sa-
«cerdotes encargados de la administración de sacramen-
«tos en los curatos comprendidos • en aquel territorio y 
«pertenecientes á esta Diócesis, se han visto obligados á 
«retirarse, quedando aquellos pueblos abandonados y sin 
«quien los auxihe en tan grave necesidad. Ni puede es-
ote Gobierno eclesiástico compeler á ningún sacerdote á 
«que vaya á sacrificar su vida inútilmente y sin ningún 
«provecho de los fieles, que volverían á quedar solos des-
«de el primer caso que se presentase, de algún juramen-
t a d o ó usurpador de bienes eclesiásticos, que pretendie-
«ra se le administrase algún sacramento sin cumplir lo 
«que en conciencia está obligado á hacer.—Deseando por 
«mi parte socorrer hasta donde me sea posible tan grave 
«necesidad, faculto á V. y á todos los párrocos limítrofes- á 
aaquel territorio, para la celebración de matrimonios y 
«práctica previa de diligencias, de todos aquellos que de 
«dichos curatos de Zacatecas {que se hallen sin curas pro-
apios ó encargados por estos 6 por el Gobierno eclesiás-
tico) ocurran á casarse. Y siendo imposible en. la ac-
tualidad que sean amonestados en las parroquias en que 
«residen, se suplirá esta falta con testigos que conozcan 
«y acrediten la libertad y solterío de los pretensos en el 
«lugar de su residencia, sin perjuicio de las moniciones en 
«esa.—Cuidará V. de anotar en cada uno de estos matri-
«monios la parroquia á que pertenecen los contrayentes. 



«y que para asistir á la celebración de estos enlaces ha te-
tando la expresa autorización del Prelado Diocesano, Co-
«mo puede suceder que en algunos curatos del referido 
«territorio hayan quedado los párrocos propios ó encarga-
«dos, á estos les doy las mismas facultades que á los II-
«inítrofes. Pero irnos y otros cuidarán de exijir de los 
«juramentados ó de los usurpadores de bienes eclesiásti-
«cos que pretendan contraer matrimonio,) la previa re-
«tractacion pública á los primeros y la previa restitución 
«á los segundos, y sin esto no tienen facultad para ca-
«sarlos.—Dios N. S. guarde á V. muchos años. Guada-
«lajara, 1 1 Julio de 1859. Pedro, Obispo de Guadalajara." 
Se ve por el contenido de esta circular, que no solamen-
te estoy dentro de la Diócesis, sino que he procurado fa-
cilitar mas y mas á los fieles de Zacatecas sus matrimo-
nios. No, no se hallan estos en el caso de los fieles de 
Francia en los últimos años del siglo próximo pasado: 
de los de Zacatecas no puede decirse que no pueden ocur-
rir al Ordinario ó á algún sucerdote delegado suyo sin 
gravísimo peligro ó dificultad: ¿qué dificultad, qué peli-
gro gravísimo hay en ocurrir á Guadalajara, ni mucho 
menos á alguno de los curatos limítrofes del territorio de 
Zacatecas? (1) Así pues, lo que aquí debe tenerse presente 
es la decisión del Sr. Pió VI. en su instrucción de 26 do 
Setiembre de 1791, respondiendo á las cuestiones que le 
propusieron los Obispos franceses, *y es como sigue. 

«En Francia los fieles deben ser unidos en matrimo-
«nio por el legítimo párroco, ú otro sacerdote con licen-
«cia de este ó del Obispo: el matrimonio celebrado de 

(1) Los únicos á quienes será difícil y aun imposible 
casarse delante de su propio párroco ó de algún otro sa-
cerdote delegado de este ó del Obispo, serán los juramen-
tados que no quieran reparar el escándalo que dieron, y 
los usurpadores de bienes de la Iglesia que no quieran 
restituir: los unos y los otros son indignos de los sacra-
mentos, tengan ó no tengan párroco, propio; y aunque 
lo tuvieran dentro de sus casas seria lo mismo. Pero no 
son ellos de los que habla la Sagrada Congregación, el 
Sr. Pió VI. y D. Justo Donoso. 

\iotra manera seria nulo, conforme á la celebérrima ley 
«del Concilio Tridentino sobre matrimonios clandestinos, 
«ya antes promulgada y constantísimamente observada 
«en aquellas parroquias». (Collect. tom. 2.) 

El Gobierno constitucional de Zacatecas dice que 
próximamente se expedirá una ley relativa á matrimo-
nios civiles.- Sobre este asunto es preciso inculcar al 
pueblojfiel lo que el venerable Pontífice Pió VII decia 
en 1808 al Obispo de Varsovia, proposicion 1.a: ISo 
hay matrimonio (entre católicos) si no se contrae en las 
formas que la Iglesia ha establecido para que sea válido: 
lo que escribía en 1852 el actual Sumo Pontífice al Rey 
de Cerdeña: «Es un dogma de fé que el matrimonio ha 
«sido elevado por Jesucristo N. S. á la dignidad de sa-
ccramento, y es un punto de doctrina católica, que el 
«matrimonio, no es una cualidad accidental sobreaña-
«dida al contrato, sino que es de la esencia misma del 
«matrimonio, de tal suerte, que la unión conyugal en-
atre los cristianos no es legitima mas que en el matri-
amonio sacramento, fuera del cual no hay mas que 
«UN PURO CONCUBINATO». Con razón M. Vaurin, 
cura de Génova, al cap. 33 de su catecismo, hablando 
de los matrimonios civiles, se explica así: «P. ¿La sim-
«ple comparecencia á la municipalidad, basta para la 
«validez del matrimonio?—R. Nó; esos pretendidos ma • 
«trimonios son nulos, y solo constituyen un concubina-
oto disfrazado por las formalidades civiles, en todos los 
«lugares donde haya sido publicado el Concilio de Tren-
ato, que exije la presencia del cura y de dos testigos». 

El Cardenal Gousset dice: «El matrimonio que se ha 
«contraído con menosprecio de las leyes canónicas, con-
t i ene una nulidad radical. Si él es un matrimonio á 
«los ojos del legislador, es un verdadero concubinato de-
víante de Dios.» Código civil comentado, art. 1-44. 

El Arzobispo de Chambery y los Obispos de Aosta, 
de Tárente, de Mauriani, y de Annecey declaran: I-0 

«que todo católico sometido á su jurisdicción, que inton-
«tare contraer matrimonio en otra forma que la que es-
«tá prescrita (por el Santo Concilio de Trento) incurrirá 



«por el mismo hecho en excomunión mayor: 2.° que el 
«que {cometa esta falta será privado de la participación 
«de los sacramentos, tanto en la vida como á la hora 
«de la muerte, á no ser que rehabilite su matrimonio 
«canónicamente, ó que arroje de su casa á la persona 
«que la iglesia no puede ver mas que como concubina: 
«3.° que si él muere sin reconciliarse con la Iglesia, se-t 
«rá privado de sepultura eclesiásticas 4.° que los hijos te-
«nidos de este concubinato serán ilegítimos para todos los 
«efectos canónicos.» Los mismos Prelados no dudan ase-
gurar que «delante de Días y álos ojos de la Religión, el 
«estado de todos aquellos que se casan civilmente, sin du -
nda será un estado habitual de fornicucion, será el con-
cubinato público puesto bajo la protección de las leyes, 
«será un aliciente acordado á las pasiones y una amplia 
«puerta á la inmoralidad.» ¿Qué aventajarán pues, los 
que, conforme á esa ley que va á darse en Zacatecas, 
contraigan matrimonio civil, si al cabo no es mas que un 
concubinato á los ojos de Dios y de la religión? ¿podrá 
el Sr. González Ortega con dicha ley hacer bueno lo 
que reprueba Dios? Pero continuemos. 

Los tres Arzobispos de Turin, Saluzzi y Vercelli con 
los otros diez y nueve Obispos de aquellas provincias, de-
cian en i 852 al Senado del reino Sardo: "Todo el mim-
ado sabe que antes de esta época desgraciada no se había 
«oído jamas hablar de algún pueblo civilizado ó salvage, 
«que hubiese emprendido sustraer de la autoridad de la 
«religión el matrimonio, es decir el acto mas importante 
«para el hombre en el curso de su vida. ¿Con qué fin 
«se quiere establecer entre nosotros lo que los sofistas 
«franceses sancionaron en 1791 cuando destruyeron las 
«Iglesias y proclamaron el culto de la Diosa Razón? 
«¿Quién no ve que despojando al matrimonio de todo ca-
«rácter religioso, se le convierte en un vergozoso xoncu-
abinato, en una asociación culpable, tanto mas digna de 
«censura cuanto que, con menosprecio-de la moral y de 
«sentimiento religioso, se le procura cubrir con el velo 
«de las formas legales y darle una sanción á nombre de 

«la ley? Nadie ignora la horrible corrupción de costum-
«bres que han producido en Francia estos matrimonios 
«civiles privados de la sanción rebgiosa. En todo el país, 
«pero sobre todo en los departamentos en que se ha de-
«bilitado mas la fé cristiana, se multiplican cada dia a-
«sociaciones entre hombres y mugeres, cuya sola ley es 
«el placer individual, y que no ultrajan menos la decen-
acia pública, que la santidad del matrimonio y de las bue-
«nas costumbres." Y un poco despues: "¿Qué bien, qué 
«ventaja puede sacar el Estado de la ley propuesta? Di-
«cen que se pretende hacer á la autoridad secular inde-
«pendiente de la Iglesia, que se quiere prevenir toda po-
«sibibdad de conflicto entre la potestad secular y la po-
«testad eclesiástica. Pero aun cuando se pubbquen to-
adas las leyes imaginables, aun cuando se procure por ' 
«todos medios la ejecución material, nunca sucederá que 
<¡entre nosotros la unión de dos católicos sea un verda-
adero matrimonio, si el acto no es celebrado conforme á 
«las disposiciones infalibles y á las leyes de la Iglesia." 

Ya el Sr. Benedicto XIV. había dicho en su Breve á 
Fr. Pablo Simón de S. José, á 17 de Setiembre de 17-46: 
"En cualquiera parte en que se haya publicado y recibi-
«do el decreto del Concibo de Trento (como lo ha sido en 
«México) son absolutamente nulos y del todo írritos los 
«matrimonios no contraidos ante el legítimo párroco de 
«alguno de los contrayentes, ó en presencia, de otro sa-
«cerdote que haga las veces del párroco, y de dos testi-
«gos....si algunos se atreven á contraer matrimonio sin 
«observar lo prevenido en la citada ley (del Tridentino) 
«el Concibo declara terminantemente nulo, no solamen-
te el sact amento, sino el mismo contrato, y (y usando 
«de sus palabras) los hace inhábiles para contraer, y de-
creta ser nulos tales contratos....Sepan pues los católi-
«cos confiados á vuestro cuidado, que cuando para cele-
«brar el • matrimonio se presentan al magistrado secu-
t a r ó al ministro herege, aquello es un acto meramente 
«civil, con el que....en realidad no contraen matrimonio. 
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«Sepan que si no lo contraen ante el ministro católico y dos 
«testigos, nunca serán verdaderos y legítimos cónyuges 
mi á los ojos de Dios ni á los de la Iglesia-, y que si 
«entre tanto tuvieren cópula conyugal, no será sin come-
«ter pecado mortal." Esta es la doctrina que nos ensena 
la Iglesia, que no cesa de repetírnosla, de la que no de-

. hemos separarnos ni en un ápice si hemos de ser católicos, 
que estamos obligados á inculcarla al pueblo fiel, á fin de 
preservarlo del error, á que intentan arastrarlo tantos 
pseudo-apóstoles que han aparecido en medio de noso-

^ Q u e César, guardando lo que es] del César, repetiré 
«con N. Smo. Padre el Sr. Pió IX., deje á la Iglesia 
«lo que es de la Iglesia; no hay otro medio de conciha-
ncion. Que el poder civil disponga de los efectos civiles 
«que derivan del matrimonio, pero que deje a la Iglesia 
«arreglar el matrimonio de los cristianos. Que la ley 
«civil tome por punto de partida lo válido ó inválido del 
«matrimonio según las determinaciones de la Iglesia: y 
«partiendo de este hecho que la misma ley no puede cons-
«tituir á causa de hallarse mas allá de su esfera, que ar-
«regle los efectos civiles.«» Esto es lo que debemos de-
cir tanto al Sr. Gobernador Zacatecano como á cualquie-
ra otro que pretenda establacer los matrimonios civiles; 
que ni son ni pueden ser entre nosotros mas que verdade-
ros concubinatos, como lo son en todas partes donde se 
ha publicado el decreto del Santo Concilio Trídentiuo, por 
mas que digan lo contrario ciertos teologo-políticos que, 
sin embargo de no ser ya católicos, quieren todavía pa-
sar por tales ante el pueblo sencillo, se incomodan de 
que se les diga lo que son en realidad, aprendices de 
protestantes y aun de algo mas. Por sus frutos los co-
noceréis, nos ha dicho Jesucrito. 

So aumentará, es verdad, la grita contra nosotros; 
¿pero dónde no ha sucedido lo mismo? ¿cómo los enemigos 
de la verdad han de sufrir al clero católico que les diga la 
verdad? Enseñémosla, porque este es nuestro deber: 
enseñémosla, porque así lo manda Dios: inculquémos-

— I l -
la á los fieles que nos han sido encomendados, ninguno 
de ellos perezca por nuestro culpable silencio. Se nos 
calumniará todavía mas de lo que nos han calumniado 
hasta aquí (1): lo mismo sufrió el clero español, antes 
que el mejicano; y antes que el de España sufrió el de 

(4) Se asegura en la Sombra de Robespierre, diario 
oficial del Gobierno de Zacatecas, núm. 119 del tom. 
2.°, que el Obispo de Guadalajara con los canónigos 
y muchos malos clérigos, han puesto tribunas en va-
rios puntos públicos, para predicar al pueblo, y azu-
zarlo contra los hereges; animándolo para que tome 
(as armas principalmente contra los habitantes de Za-
catecas. Para desmentir semejante especie basta pre-
guntar á cualquiera de los habitantes de Guadalajara, 
todos y cada uno son testigos de Jque ni el Obispo, ni 
los canónigos, ni los clérigos sgan i. buenos ó malos, se 
han metido jamas en eso, y que es una calumnia; 
que si ha habido predicaciones en las plazas y otros lu-
gares públicos, no ha sido ahora sino durante el go-
bierno de D. Santos Degollado; y ¡los predicadores no 
eran el Obispo ni los canónigos ni los malos clérigos, 
sino los Señores Contreras Medellirí en las juntas de 
artesanos, Cruz-Aedo, Gonzales y otros en la plaza de 
armas y en la de Escovedo. Suum cuique. 

Se dice también que el Obispo es compadre de Loza-
da. Esta especie se habia desmentido ya en el Perió-
dico oficial de Guadalajara, de 22 de Marzo: ahora que 
se repite, se vuelve á desmentir. Sea bueno ó malo 
Lozaaa, indultado por los constitucionalistas, el Obis-
po no es su compadre. 

En el mismo Diario oficial, núm. 429, se dice que 
saben de una manera positiva c í e en Guadalajara se 
han mandado bajar DE ÓRDEN3EL OBISPO multi-
tud de campanas para trasformarlas en cañones. Esa 
es otra mentira: sí, mentira es que el Obispo haya da-
do tal órden, ni para muchas ni para pocas campanas. 
Que se hayan bajado multitud de ellas es cierto, y de 
los campanarios de Santo Domingo, San Agustín, Cár-v 
men, Belen, Santuario, Jesús, Ayuda de parroquia def 
Pilar, San Juan de Dios, Beaterío &c se han bajado ya 
una, ya mas, ya tosas; pero ninguna de órden del Obis-
po. Recomendarnos al editor y redactor de la Som-
bra de Robespierre la lectura del Periódico oficial de 
Guadalajara de 23 de Abril, para que impuesto mejor 
de los hechos los refiera con exactitud, y no se ex-
ponga á que se le diga que MIENTE. Suum cuique. 



Francia y el de otras naciones: no hace ocho años que 
el clero piamontes era calumniado de revoltoso, y pre-
cisamente por haberse opuesto á la ley de matrimonios 
civiles. «Se acusa, decia el Sr. Pió IX al Rey de 
«Cerdeña, se acusa á una parte del clero piamontes de 
«hacer la guerra al gobierno de V. M. y de excitar sus 
«subditos á la revuelta contra ella y contra sus le-

«yes Si por las palabras «excitación á la revuel-
«tan se quiere hablar de los escritos que el clero pia-
«montes ha pubhcado para oponerse al proyecto de ley 
«sobre matrimonio, diremos, haciendo abstracción de la 
«manera con que algunos hayan podido comprome-
«terse, que en esto el clero ha hecho su deber. Nos es-
«cribimos á V. RL que la ley no es católica. Y si la ley 
«no es católica, el clero está obligado á prevenir á los 
afieles, y haciéndolo debe exponerse á los mas gran-
«des peligros V. M. se queja del clero; pero este 
«clero ha sido, en estos últimos años, perversamente ul-
trajado, mofado, calumniado, entregado al oprobio y 
«á la irrisión por casi todos los diarios que se imprimen 
«en el Piamonte: no se podrían repetir todas las infa-
«mias, todas las invectivas odiosas divulgadas contra 
«él. ¿Y ahora, porque defiende la pureza de la fé y los 
«principios de la virtud, incurrirá en la desgracia de V. 
M.?» No parece sino que el Santo Padre escribía para 
los mejicanos y que estaba presenciando lo que pasa en-
tre nosotros. 

No somos pues, mis carísimosherma nos y cooperadores 
en el ministerio pastoral, no somos nosotros los primeros 
que sufrimos por la santa causa de Dios y de su Iglesia, no 
somos las primeras víctimas déla calumnia: otros Obis-
pos y sacerdotes lo han sido antes que nosotros, y nos 
han dado ejemplo de constancia y fortaleza en medio de 
los mayores padecimientos. ¿No fué víctima de la ca-
lumnia un Santo Turnas Obispo de Cantorberi, de 
quien decían sus calumniadores que maquinaba contra el 
reino y la pública tranquilidad, cuando no hacia mas 

que cumplir con su oficio de pastor? (1) ¿No Jo fueron 
San Pablo y Silas, á quienes llevaron los de Phílipos ante 
los magistrados, acusándolos de alborotadores de la ciu-
dad? (2) ¿No acusaron de lo mismo los de Tesalónica á 
Jason y otros cristianos, llevándolos ante los magistra-
dos, y gritando: Estos son los, que alborotan la ciudad 
y vinieron acá; á los cuales ha acogido Jason, y lodos 
estos hacen contra los decretos del César, diciendo que 
hay otro rey, que es Jesús? (3) Esta calumnia la repetían 
frecuentisímamente los enemigos del nombre cristiano en 
los tres primeros siglos de la'Iglep, como puede verse en 
las Apologías de Tertuliano y de S. Justino: lo mismo 
han hecho en los siglos posteriores hasta el décimo no-
no. ¿Cómo habiamos de ser nosotros excepción de la 
regla? ni habían de dejarnos de calumniar los que quie-
ren descatolizar á México, los que aun por la prensa se 
atreven ya á quejarse del núcleo horrible de una religión 
opresora (4), lós que no dejan de parecerse al tirano que 
martirizó al diácono S. Lorenzo, del cual tirano dice S. 
León Magno: El impío perseguidor se enfureció contra 
el levita lorenzo, prometiéndose hacer dos presas con la 
aprehensión de un solo hombre; á quien, si hubiera conse-
guido hacerlo que entregase el tesoro sagrado (sacrae pecu. 
niae traditorem), lo habría hecho también apóstata de la 
verdadera religión (5). Se presenta pues con dos armas 

(1) Qui dum boni pastoris officium securas exequi-
tur, ecce calumniatores ad regem deferunt, eum multa 
contra regnum et pubhcam tranquilhtatem moliri. 

(2) "Eechando mano de Pablo y de Silas, los lleva-
«ron al juzgado á los príncipes; y presentándolos á los 
«magistrados, dijeron: Estos hombres son judíos, y al-
«borotan nuestra ciudad." Act. 16. 

(3) Act. 17. 
(4) Editorial del Mentor, periódico de Aguascalientes, 

de 26 del próximo pasado Junio. 
(5) Esta sencillísima verdad no pueden comprender-

la los constitucionalistas, y creen confundir al clero con 
un argumento que les parece concluyente, que reducido 
á términos viene á ser este: La Iglesia nació sin bienes 
temporales, estos no le son esenciales: luego la autori-



el tirano codicioso del tesoro y enemigo de la verdad: 
con el arma de la avaricia para arrebatar el ORO, y con 
la de la impiedad para despojar (al mártir) de la fe de 
Jesucristo. 

Alentémonos pues, venerables sacerdotes, con la memo-
ria de lo que padecieron antes que nosotros por la fé de 
Jesucristo tantos ministros suyos, que fueron, igualmen-
te que el clero mejicano, víctimas de las calumnias mas 
atroces: acordémonos que lo fué el mismo Santo de los 
santos, á quien los enemigos -de la verdad llamaban se -
ductor: pidámosle sin cesar nos fortalezca con su pode-
rosa gracia para predicar sin cobardía la verdad católi-
ca, á fin de instruir á los fieles, y que ninguno de ellos 
perezca por nuestro criminal silencio: ahora mas que 
nunca nos conviene hablar, cuando una prensa impía y 
sin pudor trabaja con una perseverancia y una perfidia 
infernales para corromper y pervertir á los pueblos, da • 

r- . 

dad civil puede despojarla de los'que ha adquirido. Pe-
ro este no pasa de un sofisma, y para demostrarlo ha-
gamos un cotejo entre la Iglesia y un individuo particu-
lar. La Iglesia nació sin posesiones; el individuo nace 
también sin ellas: á la Iglesia no le es esencial el tener-
las; tampoco le es esencial al individuo: este, aunque 
nace sin ellas, su Creador le dio el derecho de adquirir-
las; también la Iglesia, aunque comenzó á existir sin 
posesiones, su divino Fundador le dió el derecho de ad-
quirirlas, los Santos Padres nos advierten que pudo te-
jerlas desde el tiempo de los Apósteles, y ae hecho las 
tuvo desde los primaros siglos y aun antes de los empe-

; radores cristianos. Si el individuo en virtud de su de-
recho adquiere algunas posesiones, quien lo despoja de 
ellas es un ladrón: de la misma manera, quien despoja 
á la Iglesia de las que en virtud de su derecho ha adqui-
rido, es un ladrón. El que no se contenta con despojar 
al individuo, sino que cree que puede lícitamente despojar-
lo, es un herege, porque cree que es lícito el hurto: así tam-
bién el que no se contenta con despojar á la Iglesia, sino 
que juzga ser lícito ese despojo, es un herege que descono-
ce el derecho que Jesucristo concedió á esta. ¿Puede ha-
ber cosa mas clara y evidente? Considérenlo bien nues-
tros modernos wiclefitas. 

MATRIMONIO 
CONSIDERADO EN SUS RELACIONES CON 

Y LA 

G U A D A L A J A R A . — i 8 5 9 . 
TIP. DE RODRIGUEZ^—Calle de Catedral, núm. 10. 
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@ 
« • L matrimonio es de sumo Ínteres, no 6olo para la sociedad, 

sino para el género humano: él es el único principio lícito de con-
servación para nuestro linaje, sin el cual seria necesario, ó que 
desapareciera el hombre de sobre la tierra, ó que el oprobio del 
crimen se pintara en la frente de todos los nacidos: él provee al 
hombre de auxilio, de amparo y defensa á la mujer: á él se en-
carga el cuidado de la infancia, la dirección de la juventud y el 
primer cultivo del entendimiento y del corazon. Con razón pues 
se mira en la sociedad conyugal uno de los elementos mas pode-
rosos de decoro, de honradez y moralidad, de bienestar, de fuer-
za y de prosperidad para las naciones y para el Universo. 

Pero cuanto alguna cosa es mas excelente é importante, tanto 
mayor debe ser el esmero con que se cuide de su integridad y pu-
reza y se le ponga á cubierto de cuanto pueda desnaturalizarla y 
corromperla; porque como dijo muy bien un sabio de la antigüe-
dad, la peor corrupción es la de lo mejor: cormptio optinai pes-
sirrta. Nada mas vil, nada mas perjudicial, que lo que era mas 
noble y mas útil, si por desgracia llegó;,á viciarse. 

¿Qué debemos inferir de esto? Que la misma excelencia y ne-



cesidad del matrimonio, y los grandes bienes de que es origen, 
son motivos poderosísimos para velar sin descanso para que ja-
mas se manche su decoro, ni se desconozca su dignidad, ni mu-
cho menos se profane la santidad de que lo reviste la rebgion. 
Sorprende ver á algunos hombres, que no traen en sus labios 
otras palabras que las de humanidad, progreso y felicidad-, que 
á creer lo que aseguran, nadie imaginaria que se abrigaran en 
su corazon mas sentimientos, que los de un tierna compasion 
-por los males que afligen al humano linaje, ni mas deseos, que 
los vehementísimos de convertir, si fuera posible, en un paraí-
so nuestra morada de miserias; admira que estos hombres, que 
no hablan sino de amor y de anhelo por nuestro bien, al tocar 
un asunto de tanta entidad y trascendencia como el matrimonio, 
se empeñen en degradarlo y desnaturalizarlo, atropellando su 
dignidad y santidad y sus relaciones delicadísimas con la con-
ciencia, y pretendiendo reglamentarlo como un simple negocio de 
conveniencia pública. 

Tal es la política bastarda con que nos han regalado los es-
critores irreligiosos del antiguo continente, y que por desgracia 
ha invadido á muchos mejicanos. Estos hombres, sea que crean 
ó que nieguen en su corazon el sacramento del matrimonio, ini-
ran con el mas alto desprecio toda consideración de religión y <Je 
conciencia, y se fijan exclusivamente en las utilidades materiales 
que pueden resultar de los matrimonios; y enfadados dé la inter-
vención de la Iglesia, siempre zelosa del respeto á las cósás san -
tas, ansian por hacer un lado de una vez la religión y la concien-
cia, juntamente enn una autoridad que les es bien molesta, v so-
meter los matrimonios de los ciudadanos (1) exclusívaifaéñte á 
la ley civil, para amoldarlos según sus deseos, al puro Interes 
material, que en concepto de ellos, es la suprema razón de obrar 
para los individuos y para la sociedad; de tal manera queáun se 
tenga por casado ante la lev el que lo fuere conforme á las re-
glas que ellos prescribieren, por mas que la Iglesia y aun la 
naturaleza misma condenen aquel enlace. He aquí la idea do-
minante en los matrimonios civiles. 

Desde la ley sobre el registro civil se empezó á allanar el ca-
mino para estos matrimonios: al parecer solo se introducía la 

(I) No porque se les llame matrimonios de ciudadanos, de-
jarán de ser matrimonios de hombres, v entre nosotros, de ca-
tólicos, que eotán obligados á obedecer á la Iglesia. 

autoridad c.v.I para que se le luciera constar el matrimonio le-
gítimamente contraído y haciendo depender de este acto sus 
efectos civiles; pero extendió demasiado la ¡dea de e S c i " 

» e ^ ^ f t 6 8 a , g 5 í l b S d e 106 n a t U r a I e s ' a u n d e los mas 
r Z d ¡. m f ; i m 0 D Í 0 l e S H ¡ m 0 y * » P u e d e n - p a -rarse de él sin escandalosa inmorabdad; así es que la referida 

oLZT a r Ü C U l ° 7 3 ' h Í Z° d e P e Q d e r d e l r í * i s t r o bááta la obli-
Z : : r \ C n q u e e s Í n s ePa rable del matrimonio legí-
TSSeZ^iTralyiiviD0'y 8010 * * - los L 

^ r e g i d a P°r e l E s P í r i l u Santo. ¿Tanto 
se adelantó desde el primer p a s o ! En Zacatecas siguieron el 
I " ! COn P a s - d e ^gante, y muy pronto han llegado al tér-mino d d P r ¡ m e r o s e a r r o g a r o n i a f a c u j t a d o 

d t í a c i í s r í m 0 D Í 0 S d - " 
gregacion intérprete W ^ ñ ^ T ^ ^ 

ks , (2) y últimamente el 14 de Julio próximo pasado vió la 
1 - esa ley en que se desechan de una vez todls la ' W 
•ones canónicas y seatropeilam ann las leves mas sagrada" d e 

a naturaleza: de donde resulta que el matrimonio en a ™ ! 
tado, no sera en lo de adelante otra cosa, sino uno de tantos ne-
gocios que trastorna de mil maneras una política e x t r a í d a 

El error fundamental de dichale y es que la Jurisdicción con que 
el poder eclesiástico ha intervenido, reglamentado y autorizando 
la celebración y validez del contrato matrimonial, ha sido me-
ramente delegada por el poder civil, (véanselos considerandos) 
Enseguida, reasume el Estado esta jurisdidon, subordina ex-
clusivamente el matrimonio á las leyes y autoridades civiles, 
señala el modo de celebrarlo, sujeta todas las causas matrimo-
niales a los tribunales civiles, para que las conozcan con arreglo 

8 0 , 3 3 , a s leJ"es Clvües, y suprime también como veremos des-
pues gran parte de los impedimentos (véase la ley en "La som-
bra de Robespierre" tom. 2." núm.» 137). El 23 de Julio se expi-
r ó en Veracruzjla misma ley con pocas diferencias. IVease esta ley 
« n e l ^ D , a r i 0 oficial del Supremo .Gobierno" vol. 2. núm. 491.] 



Causa tristeza ver tales desaciertos en los que disponen de la 
suerte de los pueblos. Pero nada hay que extrañar si atende-
mos á las doctrinas que desgraciadamente se han extendido entre 
nosotros, y á lo que son los maestros impíos del viejo mundo, 
que han engañado á tantos mejicanos. ¿Qué es el matrimonio á 
los ojos de aquellos hombres? Es un medio de propagación: co-
nocimiento en que no aventajan mucho á lo que saben los brutos. 
¿Qué otra cosa ven en el matrimonio? Un medio de conservar 
y aumentar la sociedad: noticia en que tampoco se avanzan mu-
cho sobre los irracionales, pues también entre estos, los que for-
man sociedad, la ven conservarse y crecer por la procreación de 
los hijos. ¿Qué mas encuentran en el matrimonio? Un medio 
de proveer á la sociedad de ciudadanos útiles. Aquí se detienen 
esas altísimas inteligencias, que piensan ser las lumbreras del 
mundo, cuyos escritos se leen con avidez por jóvenes incautos, y 
se consultan como oráculos por los que se llaman á sí mismos 
hombres de progreso é ilustrados. Como para ellos el matrimo-
nio no es sino un medio de tener ciudadanos, nada extraño es 
que quieran sustraerlo á la autoridad de la Iglesia, para dis-
poner de él sin trabas ningunas según sus miras rastreras. Son 
hombres materializados, que jamas levantan los ojos del suelo, 
y que oscurecido su entendimiento y corrompido su corazon por 
la impiedad, son incapaces de toda idea y sentimientos elevados, 
v lo son mucho mas de los pensamientos é impresiones subli-
mes de una religión toda de pureza y santidad: semejantes á las 
harpías, ensucian cuanto tocan; con sus palabras y con sus hechos 
manchan lo mas puro, ultrajan lo mas digno y profanan lo mas 
sagrado: son en fin de aquel género de hombres que describe el 
Apóstol San Júdas en su epístola (c. 4.) que blasfeman de todas 
las cosas que no saben-, y se pervierten como bestias irracionales, 
en aquellas cosas que saben naturalmente. ¡Ojalá jamas se hu-
bieran conocido en nuestro suelo sus libros impíos: no tendría-
mos que lamentar los extravíos de tantos de nuestros herma 
nosl 

Mas el verdadero católico nunca mirará al matrimonio como 
un simple negocio de conveniencia; ni podrá jamas desentender-
es de sul santidad, ni hacer á un lado las leyes á que Dios 1q 

ha sujetado: y por consiguiente, entenderá que no por delega-
ción, sino por un derecho propio, debe intervenir en él la¿auto-
ridad de la Iglesia, á quien está encargado el cuidado de las co-
sas santas y velar sobre el cumplimiento de la ley divina. 

Desde que por primera vez se dejó ver el matrimonio en el 
mundo, ya se presentó con el sello de la santidad. Gozaba o 
primer hombre de la mas envidiable felicidad en un paraíso del 
delicias; y sin embargo, á los ojos de la infinita sabiduría falta-
ba todavía algo para completar en cierto modo aquella obra 
maestra de sus manos: No es bueno que el hombre esté solo, di-
jo el Señor: (Gen. c. 2. v. 48. y sig.) y luego dispone darle com-
pañía: Hagámosle ayuda semejante á sí. Lleva el Señor á la 
presencia de Adán á todos los animales para que á cada uno le ím_ 
pusiera su nombre verdadero, y no se encontró alguno que pu-
diera servirle d§ compañía: Mas no se hallaba para Adán ayu-
da semejante á él. Envió pues el Señor Dios un sueño á Adán. 
Entonces fué instruido Adán por Dios en grandes verdades (4) y 
entre ellas se le manifestó el misterio que se figuraba en la unión 
que por primera vez se establecía entre él y su mujer. Entre 
tanto formó el Señor á la mujer de una costilla de Adán y se la 
presentó, y habiéndola visto Adán, dijo: Esto ahora [hueso de 

mis huesos y carne de mi carne Por lo cual dejará el 
hombre á su padre y á su madre y se unirá á su mujer y serán 
dos en una carne. Cuyas palabras las dijo Adán inspirado di-
vinamente, y por esto en el Evangelio, se citan como palabras, no 
de Adán, sino de Dios: No leísteis, dijo el Salvador, que el que 
hizo al hombre desde el principio, varón y hembra los hizo? y 
dijo: Por esto dejará el hombre al padre yála madre, y se uni-
rá á su mujer, y serán dos en una carne. Pues ya no son dos, 
sino una carne. Por lo cual, lo que Dios juntó, el hombre no lo 
separe. 

Hé aquí la institución del matrimonio emanada inmediatamen-
te de Dios: la unión matrimonial santa é inviolable por ser una o-
bra de Dios, contra la cual es un crimen atentar: las leyes matri-
moniales promulgadas y sancionadas por Dios; la ley del amor, 
que debe ser tan grande, que aun deje el hombre á su padre y á 
su madre; la ley de la mutua conversación y del uso legítimo: y 

(4) Véase Sto. Tomás sobre el cap. 49 de S. Mateo y ¿obre 
el cap. 5. de la epist. á los de Éfes. le«. 10. 



se unirá á su mujer y serán dos en una carne: Ja unidad y ia in-
disolubilidad están expresadas en las mismas palabras: (véase 
el conc. Trid. ses. 24.) tenemos en fin la significación del ma-
trimonio, pues según la inteligencia de los santos Padres, las ci-
tadas palabras de Adán contienen la primera profecía de la En-
carnación, por medio de la cual Jesucristo se uniría con la Igle-
sia, cuya unión se figuraba en la unión de Adán y Eva; [ I] y por 
esto S. Pablo, despues de referir las palabras del primer hombre, 
añade: Este sacramento es grande: mas yo digo en Cristo y en la 
Iglesia. [a<l Ephes. c. 5. v. 32.] Por lo cual dicen los doctores cató-
licos que aunque el matrimonio solo en la nueva ley es sacra-
mento propiamente dicho; sin embargo, tomando esta palabra 
en un sentido mas lato, según que significa en general el signo 
de una cosa sagrada, conviene al matrimonio aun antes de la ley 
del Evangelio. 

Ahora, cuando sucedían en el paraíso las cosas referidas, ni exis-
tían, ni aun podían existir, ni la sociedad civil ni los gobiernos; 
porque la sociedad civil emana de la doméstica, y esta del ma-
trimonio, y allí se instituía el matrimonio y se formaba la pri-
mera sociedad conyugal, fuente primitiva de toda otra sociedad: 
y sin embargo, ya tenemos el matrimonio instituido por Dios, 
la unión conyugal formada por Dios y protegida con su autori-
dad, las leyes matrimoniales dadas por Dios y enseñadas al hom-
bre, no solo por medio de la razón, sino por la revelación pri-
mitiva, y la significación del matrimonio manifestada al hombre 
por el mismo Dios. Cuando la sociedad civil pudo existir, ya 
encontró al matrimonio, instituido, sancionado, reglamentado y 
santificado por Dios: luego, si algo pudiera considerarse accesorio 
ó accidental al matrimonio, no serian sus íntimas relaciones con 
la religión, que son en él tan antiguas como él mismo, y an-
teriores á la existencia de la sociedad civil, sino las considera-
ciones y reglamentos civiles. No debemos, sin embargo, lla-
marlos accidentales, porque esto nos llevaría al error de Rous-
seau de que el estado civil es para el hombre convencional y fac-
ticio: debiendo tener por cierto que la naturaleza lleva al hom-
bre á formar sociedad civil, debemos entender que la misma na-
turaleza exige los reglamentos del matrimonio relativos á esta 
sociedad. Pero no hay duda que lo primero que descubrimos en 

(1) Véase á S. Agustín, tract.'b. in Joan. 

el matrimonio, son la santidad, la sanción divina y la sujeción á 
las leyes de la religión; que el Señor se dignó establecer, re-la-
mentar y santificar por sí mismo en el matrimonio, el principio 
déla sociedad, y que todos los reglamentos que esta pueda darle 
presuponen en él la ley de Dios y las relaciones religiosas, res^ 
pecto de las cuales, aquellos reglamentos son posteriores v se-
cundarios. Luego la autoridad que primera y principalmente de-
be intervenir en el matrimonio es la que está encargada de lo 
perteneciente á la religión. 

No podemos dudar que las ideas primitivas sobre la institu-
ción del matrimonio, su significación y las leyes á que el mismo 
Dios lo sujetó, se conservaron por tradición entre los verdaderos 
adoradores de Dios, y que todos los justos del tiempo llamado de 
la ley natural, miraron la unión conyugal como una obra Dios 
y antes que todo guardaron sus leyes como emanadas del mismo 
Dios. 

Hizo el Señor á Ahraham las promesas que se leen en va-
rios lugares del Génesis: Te bendeciré, y multiplicaré tu descen-
dencia como las estrellas del cielo y como la arena que está en 
la orilla del mar: tu posteridad poseerá las puertas de sus ene-
migos: y en tu descendencia serán benditas todas las naciones de 
la tierra: (c. 22. v. 17 y 18.) y luego encontramos al matrimo-
nio condecorado con honor insigne en los santos de aquellos tiem-
pos, y destinado á un objeto santísimo, cual era conservar, mul-
tiplicar y mantener separado de las demás gentes el linaje de 
que habia de nacer el Mesías, para cooperar de esta manera a 
cumplimiento de las divinas promesas y participar de la bendi-
ción reservada á la descendencia de Abraham. 

«Emana del mismo principio de la caridad el que ahora se pro-
paguen los hijos espirítualmente y entonces corporalmente v el 
diverso modo de obrar de aquellos padres nacía solo de la di-
versidad de los.tiempos: entonces era necesario que usaran del 
matrimonio aun los profetas que nada tenían de carnalT a 
como d e s p u e s f u é necesario que usaran de los alimentos los Após-
toles, que tampoco eran carnales. Por tanto, de ninguna mane-
ra debemos comparar con aquellos santos que se casaban, á nín-
gmc» de los que ahora se les dice que « c«Sen « „ 0 

nm el don de la continencia (1. cor. c. 7. v. 9.) Estos ascien-
den al matrimonio como á un grado de honestidad; mas los san-

2 



tos, que sin duda habrían sido continentes si lo hubiera permi -
tido la razón de aquel tiempo, descendieron en cierto modo al 
matrimonio por un acto de piedad. Y si acaso hay ahora al-
gunos que no busquen, ni quieran en el matrimonio, sino aque-
llo porque ha sido instituido, tampoco se les puede igualar con 
aquellos hombres; porque en estos el mismo deseo de los hijos es 
carnal, y en aquellos era espiritual; porque convenia al misterio 
de aquel tiempo. Habia en aquellos matrimonios un bien ma-
yor que el que es propio del matrimonio, porque no se buscaban 
los hijos por un sentimiento de la naturaleza mortal, que procura 
sucesión para despues de la muerte; sino que aquellos hombres, 
elevándose con mente mas santa mucho mas allá de este afecto 
natural, en sus matrimonios buscaban los hijos por Jesucristo, 
para distinguir de todas las gentes su linaje según la carne, su-
puesto que fué del agrado de Dios disponer que esto mas que 
otras cosas sirviera para profetizarlo, que aun se anunciaba de 
qué linaje y de qué pueblo habia de nacer. Excede pues mucho 
al bien que se encuentra en los castos matrimonios de los fieles, 
aquel que reconoció Abraham, cuando le tomó juramento á su 
siervo al enviarlo á buscar mujer para su hijo; á saber, que el 
Dios del cielo por quien juraba, habia de venir en Carne que tu-
tuviera su origen de Abraham.» Así explica San Agustín los ma-
trimonios de los Patriarcas. (De bono conjugali.) (1) 

Hé aquí la santidad y fines altísimos de aquellos matrimonios, 
que fueron el modelo propuesto á los servidores de Dios en el 
puehlo escogido. No todos los de aquel pueblo tendrían el mis-
mo espíritu, así como tampoco se encuentra en muchos de los 
ci istianos el espíritu del Evangelio; pero aquí no se trata del vi-
cio de los hombres, sino de lo que son las casas en sí, y de 
lo que los hombres deben hacer. Cual fuera el espíritu con que 
los justos del pueblo de Dios debían contraer matrimonio, se lo 
manifestó el ángel al joven Tobías, instruyéndolo sobre el ma-
trimonio que debía celebrar con Sara: Mas tú, le dice, cuan-
do te hubieres desposado, entrando en su aposento, vivirás tres 
dias en continencia, y no hará otra cosa que estar orando en su 
compañía; y aquella misma noche quemado el hígado del pez, 
será ahuyentado el demonio. (El fuego de la caridad y de la ora-
cion ha de consumir la concupiscencia y los deseos carnales, que 

(!) Véase este punto por extenso en el libro citado. 

se simbolizan en el hígado.) Y lasegunda noche serás admitido á 
la unión de los santos Patriarcas. (Heredarás el espíritu y la 
santidad de los Patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, para vivir 
castamente con Sara como ellos vivieron con suá mujeres.) Y 
la tercera noche conseguirás bendición para que de vosotros 
nascan hijos sanos. (Recibirás la bendición de Dios, que hará 
feliz tu matrimonio con los hijos que nacerán de él, y serán co-
mo su padre, dignos hijos de Abraham, conservándoles la salud 
del cuerpo, y haciendo que por la santidad de su vida sean el 
objeto de las complacencias del Señor, y asimismo el consuelo de 
sus padres.) (1) Y pasada la tercera noche, recibirás á la donce-
lla en temor del Señor, más por el amor de los hijos que por pa-
sión, para que consigas en los hijos la bendición reservada al li-
naje de Abraham. (Tob. c. 6.) En el padre de Sara se encuen-
tra el mismo espíritu de religión; y así al dar á su hija por es-
posa á Tobías, les dijo: El Dios de Abraham y el Dios de Isaac 
y el Dios de Jacob sea con vosotros, y el mismo <os junte (2) 
y cumpla en vosotros [su bendición. (Tob. c. 7. v. tS.) En fin, 
Tobías, dócil á las amonestaciones del Ángel, antes de consu-
mar su matrimonio, oraba de esta manera: Señor Dios de nues-
tros padres, bendígante los cielos, y la tierra, y el mar, y las 
fuentes, y los rios, y todas tus criaturas que hay en ellos. Tú 
hiciste á Adán del barro de la tierra, y le diste por compañera 
á Eva. Y ahora, Señor, Tú sabes que tomo esta mi hermana 
por mujer, no por¡la pasión, sino solo por el amor de una poste-
ridad en que sea bendito tu nombre por los siglos de los siglos. 
(c. 8. v. 7, 8, 9.) ¡Ojalá se propusieran este modelo muchos 
de los cristianos! 

Vino por último el deseado de las naciones, el que dió cum-
plimiento á las antiguas figuras y perfección á la ley; y enton-
ces también llegan á su mas alto grado la dignidad y la santidad 
del matrimonio. El mismo Jesucristo honra la celebridad nup-
cial con su presencia y con el primero de sus milagros; y nadie 
creerá que la asistencia del Salvador á las bodas haya sido un 
simple acto de urbanidad, porque los hechos'de un Hombre Dios, 
tienen razones muy altas y envuelven'grandes misterios. Asis-
tió Jesucristo á las bodas para manifestar que él mismo era el 

(1) Estas son las notas del P. Scio sobre estos lugares. 
(2) Hé aquí la invocación de Dios en matrimonio, y la ¡dea 

de que Dios es quien unia los que lo contraían en aquél pueblo. 



autor del matrimonio, para honrarlo y bendecirlo, para afirmar 
la castidad conyugal, para preparar la gracia á los hijos, y para 
manifestar el misterio que representa el matrimonio. (S. Cirilo 
epístola Nest. 1. 2. in Joan. S. Agust. tract. 9. in Joan.) Parí» 
comprender cuan santo y respetable sea el matrimonio en la nue-
va ley, basta considerar que ha sido elevado á la dignidad de sa-
cramento, y sacramento que el Espíritu Santo ha llamado gran-
de: Este sacramento es grande; mas yo digo, en Cristo y en la 
Iglesia, (ad Ephes. c. 5. v. 32.) 

Lejos pues de que la santidad y las relaciones mas estrechas 
con la religión sean en el matrimonio una cosa secundaria ó ac-
cesoria, como lo desearían los adictos á matrimonios civiles, (1) 
antes por el contrario, son lo primero que en él se descubre; lo 
que en todos tiempos le ha sido inseparable, y lo que con el trascur-
so del tiempo no ha hecho mas que irse desarrollando, hasta ad-
quirir su última perfección en la ley del Evangelio. En el pa-
raíso, el misino Dios instituye el matrimonio, y antes que pudie-
ra existir la sociedad civil, lo reglamenta y lo sanciona la reve-
lación: en el pueblo escogido, es un medio para participar de 
la bendición de Dios y para cooperar al cumplimiento de sus 
designios y promesas; y en la nueva ley es un sacramento. En-
tre los verdaderos adoradores de Dios jamas se ha mirado el ma-
trimonio como simple negocio civil: se le ha tenido como asunto 
muy grave de conciencia; se ha respetado la unión conyugal co -
mo la obra de Dios, y se la ha considerado directamente subordi-
nada á la enseñanza y á las leyes divinas. ¿Cómo se quiere pues 
ahora que en un pueblo católico pase por un negocio profano lo 
que siempre ba sido santo en el pueblo de Dios, y es mucho mas 
santo despues del Evangelio? ¿Y cómo podrán convencernos de 
que la autoridad de la Iglesia en el matrimonio de los cristianos 
no es propia, sino delegada por el poder civil? ¿Qué objeto 

(I) Una de las razones porque el Sr. Pió IX prohibió la obra 
intitulada: Juris ecclesiastici institutiones Joannis Nepomuceni 
Nuytz in Regio Taurinemi Athenaeo professoris, y también, In 
jus ecclesiasticum universum tractationes, del mismo autor, fué 
que se aseguraba que el sacramento en el matrimonio era acceso-
rio y separable del contrato. Plura quoque de matrimonio fal-
sa asseruntvr. Nul/a ratione ferri posse. Christum evexisse ma-
trimmium ad dignitatem sacramenti-, matrimonii sacramentum 
non esse nisi quid contractui accessorium, ab eoque separabile, 
iMelanges theologiques.—V série.) 

mas propio de la autoridad rebgiosa que lo que siempre ha esta-
do en íntima relación con la religión? ¿Qué atribución mas 
esencial de la autoridad de la Iglesia que cuidar de los sacramen-
tos y del cumplimiento de las leyes divinas? ¿Se negará la san-
tidad del matrimonio y que Dios le ha dado leyes? ¿O se dirá 
que corresponde á la autoridad civil el poder sobre las cosas san-
tas? 

Por otra parte, el matrimonio no es para propagar material-
mente á los hombres, como si fueran plantas ó bestias; tampoco 
es para proveer á la sociedad de lo que entiende una política ir-
religiosa por buenos y cumplidos ciudadanos, es decir, de hom-
bres que cooperen solo á su bienestar material, que es para a-
quellos políticos el fin supremo de la sociedad. En el matri-
monio está el principio de ser de la caiatura mas noble, que 
no nace para la materia, ni tiene su fin en el suelo, ni puede 
como los brutos hallar su dicha en los goces sensibles; y por 
consiguiente no puede prescindirse de ver en el matrimonio un 
fin mas alto que lo terreno. El matrimonio es para conser-
var y multiplicar á los hombres, pero de un modo digno del 
ser racional, propagando de padres á hijos las virtudes, y per-
petuándolas hasta las mas remotas generaciones. El matrimo-
nio es para formar la sociedad, pero una sociedad de hombres 
dignos de este nombre, y no lo merece el que adherido á la 
tierra, en cuanto está de su j^rte se despoja de su dignidad; 
porque el hombre es un ser inteligente, y por esto, es su-
perior á la materia; es inmortal, y por esto, superior á la 
vida presente; es hecho á la imágen de Dios, y debe imitar 
en sí la perfección de su original. En una palabra, el matri-
monio es para perpetuar sobre la tierra la raza de los hombres 
justos. ¡Los que han nacido en el seno del cristianismo no en-
tienden estas verdades, y las entendieron los paganos en medio 
de las tinieblas de la idolatría! Decía Platón: "Los padres de-
«ben tener hijos y educarlos para dejar en ellos una lumbrera á 
ola posteridad, para que siempre haya hombres que den culto á 
«Dios según él mismo lo prescribe en su ley." (lib. 6. de legi-
bus.) Filosofía mas alta y verdadera que toda la hinchada cien-
cia de los ilustrados de nuestro siglo. 

Aun la razón natural descubre en el matrimonio un objeto de 
rehgion: ¿y cómo es posible desconocer en el matrimonio de los 



cristianos un objeto santísimo1? Aunque la Iglesia do Jesucristo 
no depende como la Sinagoga de la propagación material de los 
hijos entre los individuos que la componen, pues se dilita por el 
universo reengendrando espiritualmente á los hombres, sean 
quienes fueren sus padres carnales, sin embargo los cristianos que 
se casan cooperan también á la conservación y aumento de la 
Iglesia, criando y educando cristianamente á los hijos; y así en 
todo matrimonio de los cristianos se encuentra un objeto verda-
deramente santo, cooperar á la conservación del pueblo de Dios 
y á que prospere mas y mas por su número y sus virtudes. 
En fin, el cristiano no puede prescindir en su matrimonio de las 
consideraciones religiosas: no puede mirar como obra del hom-
bre lo que es obra de Dios; no puede señalar fines puramente hu-
manos á lo que Dios se los ha señalado divinos; no puede volver 
profano lo sagrado; no pueden ni él, ni la autoridad civil, ar-
rancar la santidad de lo que Dios ha santificado; ni puede tra-
tándose de una cosa santa, dejar de atender á la autoridad á 
quien Dios ha encargado el cuidado de las cosas santas. Un sa-
cramento es muy respetable, y no se puede mirar con indi-
ferencia que se le trate digna ó indignamente: es pues indispensa-
ble, supuesto que es de fé que el matrimonio es sacramento, que 
intervenga la Iglesia, estableciendo lo conveniente para conservar 
BU honor y decoro, y para hacerlo venerable á los ojos de los 
pueblos; inspirando horror al enorme crimen de una profanación, 
y cuidando que nadie se acerque á él sino santamente. ¡Des-
dichado del pueblo que se acostumbre á profanar las cosas sagra-
das! 

La ley de matrimonios civiles abre para la sociedad doméstica 
mejicana una época de degradación, de inmoralidad y de infortu-
nio. Para que el matrimonio cayera bajo el dominio exclusivo 
de las pasiones, no se necesitaba tanto como se ha hecho en Za-
catecas y Veracruz; bastaba presentarlo á los ojos del pueblo como 
un simple negocio civil y sin la santidad de que lo reviste la re-
ligión, aun cuando tomando lecciones de los cánones y de las an-
tiguas leyes civiles, se conservaran todos los impedimentos y se 
tomaran las mejores providencias que pudieran tener lugar en el 
caso, para consultar á su decoro y dignidad. ^Qué fco sucederá 

pues cuando positivamente se ha autorizado para profanarlo como 
sacramento y para mancharlo y ultrajarlo como contrato natural? 
Bien podrán los políticos disertar sobre las conveniencias sociales 
del matrimonio; bien podrá decirnos el Sr. González Ortega, que 
busca en los enlaces legítimos el fundamento morol de la socie•• ^ 

dad-, pueden si gustan no solo disertar y dar leyes, sino llenar li-
bros enteros, tratando del ínteres de la sociedad en los enlaces le. 

güimos', de los grandes bienes que de ellos espera, etc.: las razones 
de Estado se escriben en el papel, no'en el corazon; y mucho me-
nos pueden dar algún resultado, cuando al mismo tiempo que se 
habla de enlaces legítimos, de la ordenada procreación de los hi-

jos y de la conveniente educación de la familia, (c. i . art. 2. de 
la ley Ortega) se suelta la rienda á las pasiones y se protege su 
desenfreno con el escudo de la ley. Pero aun prescindiendo de es-
to; ¿para qué es hacernos ilusiones con cosas que ni son, ni han si-
do, ni han de ser jamas? Quien conozca algún tanto á los hom-
bres, asegurará sin vacilar, que ni los mas exaltados patriotas han 
de contraer matrimonio con la purísima intención de poner el 
fundamento moral de la sociedad, y convendrá desde luego en qu e 

para estorbar'que el matrimonio sea víctima del desenfreno de las 
pasiones, son nada todos los recursos humanos. 

El matrimonio tiene un objeto, no solo interesante sino nece-
sario, la conservación del linaje humano; y por esto existe en la 
misma naturaleza una inclinación hácia él, como á un medio in-
dispensable para la perpetuidad de nuestra especie. Esta incli-
nación, arreglada en el principio por la sabiduría infinita del 
Creador, al mismo tiempo que llevaba al hombre á su objeto legí-
timo, nada traia consigo de inquietud para el alma, nada de tur-
bación para la razón; nada tenia de indecoroso y degradante; na-
da en fin se encontraba en ella que desdijera en lo mas mínimo 
á la excelencia de la criatura privilegiada en quien brillaba la 
imágen de Dios: era por el contrario, tranquila y socegada, so-
metida del todo al orden y á la dirección de la razón: mas desde 
que el hombre perdió por su culpa aquel estado envidiable de jus-
ticia y felicidad, y turbó por su rebelión contra su Hacedor la ar-
monía que reinaba en todo su ser, entre la infinidad de males que 
lo abromaron, vió también trasformarse aquella inclinación antes 
tan subordinada y pacífica, en una pasión turbulenta, cuyos des-
manes habían de costarle muchas lágrimas y mucha sangre. 



«Pasión formidable, dice Balmes, que ejerce poderosa iniiuen-
«cia sobre los destinos de la vida, y que con sus ilusiones engaño-
«sas V seductoras labra no pocas veces una larga cadena de dolor 
«y de infortunio. Teniendo un objeto necesario para la conser-
«vacion del humano linaje y encontrándose en cierto modo en to-
«dos los vivientes de la naturaleza, revístese sin embargo de un 
«carácter particular con solo abrigarse en el alma de un ser inte-
«ligente. En los brutos animales, el instinto la guía de un mo-
d o admirable, limitándola á lo necesario para la conservación 
«de las especies; pero en el hombre el instinto se eleva á pasión; 
«y esta pasión, nutrida y avivada por el fuego de la fantasía, re-
afinada con los recursos de la intebgencia, y veleidosa é incons-
atante por estar bajo la dirección de mi libre albedrío, que puede 
«entregarse á tantos caprichos, cuantas son las impresiones que re-
«ciben los sentidos y el corazon, se convierte en un sentimiento va-
«go, voluble, descontentadizo, insaciable; parecido al malestar de 
«un enfermo calenturiento, al frenesí de un delirante, que ora di-
avaga por un ambiente embalsamado de purísimos aromas, ora se 

«agita convulsivo con las ansias de la agonía ¡Ay del hombre 
«que no se precave á tiempo contra semejante enemigo! consumi-
«rá su existencia en una agitación febril; y de inquietud en in-
«quietud, de tormenta en tormenta, si no acaba con la vida en la 
«flor de sus años, llegará á la vejez dominado todavía por su pa-
«sion funesta; ella le acompañará hasta el sepulcro, con aquellas 
«formas asquerosas y repugnantes, con que se pinta en un rostro 
«suleado por los años, en unos ojos velados que auguran la muer-
ote ya cercana.» Así Balmes, [Protest, comparado con el Catoli-
cismo. tom. 1. cap. 25.] ¿Y quién es capaz de contar todas las 
inquietudes y angustias con que esa pasión furiosa ha tiranizado 
el corazon, todas las locuras y todos lós crímenes con que ha man-
chado las páginas de la historia, y todos los desastres que ha a-
carreado á la desdichada descendencia de Adán? 

Es fácil concebir que consecuencias traerá esta pasión si llega á 
enseñorearse del matrimonio. Infeliz de la esposa cuya suerte 
se confiara á la volubilidad de las afecciones de un hombre, de 
quien pudiera decirse con toda verdad: El necio se muda como la 
luna: (Eccl. c. 27. v. 12.) La pasión del amor, vaga é incons-
tante por naturaleza, vive de ensueños é ilusiones y se goza en 
la variedad é incertidumbre; la realidad le] es gravosa, y la fi-
jeza le exaspera; para descontentarla, basta la consecución de 

lo que deseaba con mas ansia, porque luego se mitiga su ardor, 
y el despego y el fastidio sustituyen muy pronto los primeros 
impulsos vehementísimos, que parecía habrían de producir la 
unión mas estrecha é inseparable. Hay mas, el corazon hu-
mano no sabe permanecer en equihbrio; desde luego que aban-
dona un extremo, no descansa hasta colocarse en el opuesto, y 
si algo le resiste, lo rechaza con violencia. Sean pues cuales 
fueren las demostraciones de afecto de dos esposos en los pri-
meros días de su enlace, si todo se espera de la inconstancia 
de aquellos sentimientos, sino se cuenta con principios que domi-
nando en la conciencia, puedan reducir al orden á las pasiones 
y fijar el corazon, el matrimonio está perdido. ¡Ah! en estos ca-
sos la pasión mas exaltada en un sentido, no suele ser sino el 
preludio de la mas exaltada en el sentido contrario. El amor 
mas ardiente se resfria, del resfrio pasa á la indiferencia, y de 
esta al menosprecio y á la mala voluntad, y entonces el amor 
de los casados ya desapareció, y el odio ha empezado: entre tan-
to, los sentidos reciben otras impresiones, nuevas afecciones vie-
nen á herir con viveza el corazon, é inopinadamente otro ob-
jeto se ha posesionado del alma; entónces no solo ya no tiene la 
esposa lugar ninguno en el corazon de su esposo, que este va 
colocó en otra parte, sino que la mira únicamente como fiscal 
doméstico ó intolerable de sus pasos y de sus acciones, como 
rival de la persona á quien ama, y rival tanto mas aborreci-
ble, cuanto le está mas unida y es mas difícil desprenderse de e-
11a; en fin como el único estorbo para conseguir otra dicha ima-
ginaria, que su fantasía le pinta tanto mayor, cuanto es mas in-
superable el obstáculo que se la impide ¿Y qué será de la 
compañera del hombre cuando represente un papel tan triste en 
la sociedad conyugal? ¿Qué amarguras tendrá que sopoitar en 
su corazon? ¿Qué crueles padecimientos tendrá que sufrir todo 
los días sin mas testigo que el silencio de las paredes domésti-
cas? ¡Tendrá en su misma casa al enemigo que la aborrece pro-
fundamente, que no piensa sino en verse libre de ella, y que la 
mira en sus manos é indefensa para desabogar sus furiosos ar-
ranques! 

Pero no sería mas envidiable la suerte de los hijos. El cora-
zon humano es un misterio, y así no osaremos descifrar sus ar 
canos y explicar sus fenómenos raros y £ot prudentes; pero la" 
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experiencia ha manifestado que sus afecciones mas vivas, las 
mas íntimas, que al parecer seria del todo imposible arrancarle, 
suelen ser tan delicadas, que basta tocar ciertos resortes para 
verlas debilitarse mas y mas hasta desaparecer y aun ceder su 
lu-ar á los sentimientos opuestos. De este genero son el amor 
conyugal, el amor paternal y el amor filial, los vínculos na-
turales m a s e s t r e c h o s que pueden unir á los hombres entre sí, 
v que por disposición del Crhdor forman y sostienen la socie-
dad doméstica, fundamento y origen de la sociedad civil. Y a 

vimos como puede mudarse en aborrecimiento el amor conyugal. 
¿Pero qué, podrá también suceder que los padres se conviertan 
en tiranos de sus hijos? ¿Podrán acaso el padre ó la madre de-
jar de sentir aquel amor irresistible, aquel cariño, aquel ínteres 
decidido que el dedo del Criador ha gi abado aun en los irracio-
nales para cuidar del fruto de sus entrañas? Sí, todo puede ser, 
y será si los padres cesan de imitar en sí mismos la perfección 
de aquel Padre celestial, de quien se nombra toda paternidad 
en el cielo y en la tierra, y que es quien ha repartido la gene-
ración en grados mas ó menos perfectos en todos los vivientes de 
la naturaleza. No lo dudemos, si queremos encontrar en ei 
hombre sentimientos de hombre, primero hemos de buscar en 
él al hombre mismo; y el hombre es un ser dotado de inteli-
gencia, destinado para bienes muy superiores á los terrenos, 
hecho á la ímágen de Dios, y relacionado íntimamente con Dios 
en cuanto él es y en cuanto le pertenece; pero si el hombre so-
lo vive de los sentidos, si solo anhela por lo material, si me-
nosprecia áj Dios; en una palabra, si se desnaturaliza, no extra-
ñemos encontrar en él monstruosidades que causarían horror s¿ 

se vieran en las fieras. 
Previas estas consideraciones, no deberían sorprendernos los 

abortos, las exposiciones, los infanticidios y otros crímenes hor-
rendos, que'son como los frutos naturales de la corrupción del 
matrimonio, cuando se sustrae & las leyes de la religión, llenas 
de pureza y caridad: ni habría que admirar si familias innumera-
bles gemian en el desamparo y en la mas espantosa miseria, mien-
tras que los opulentos padres de familia disiparan sus tesoros en 
pasatiempos inútiles y en vicios los mas reprensibles, porque quien 
al casarse no tuvo sino pensamientos rastreros y miras corrom-
pidas, rompe con facilidad un lazo que nunca pudo unir los co-
razones. Que la indolencia de los padres expusiera á los niños 

desde la infancia á las funestas impresiones de los malos ejem-
plos, ó que sus mismos padres fueran para ellos la piedra de tro-
piezo por sus escándalos domésticos, que destituidos de toda edu-
cación civil y religiosa, se posesionaran de ellos desde muy tem-
prano los vicios mas infames, que "onsumaran aun en la tierna 
edad la corrupción de sus corazones y trajeran despues las ma3 
desastrosas consecuencias á las familias y á la sociedad, no seria 
sino un resultado inevitable del vicio primordial del matrimonio. 
Ademas, en un padre que no esté bien posesionado de sus debe-
res cristianos, la suavidad en el gobierno doméstico, no es sino 
una indulgencia reprensible, que permite y aun autoriza la en-
trada y el desarrollo de la corrupción; y la severidad en la re-
prensión y en el castigo, léjos de nacer de un dictamen prudente 
y de un deseo sincero de corregir, no es sino un consejo del amor 
propio, un arrebato de impaciencia y un desahogo de la cólera: 
el carácter de este hombre serán la desidia y el abandono en lo 
que mira al bien, especialmente al bien moral de sus hijos, y un 
rigor inexorable en lo que toca á sus intereses y á su orgullosa 
delicadeza; y un hombre que perdiera el Ínteres por el bien de 
sus hijos, que se acostumbrara á no mirarlos sino como servidores, 
v cuyo corazon se endureciera cada vez m i s y mas por los rigo-
res frecuentes y excesivos que lesujírieran su egoísmo y su orgullo, 
¿en qué habría de parar sino en un monstruo, que llevando el 
nombre de padre, jamas habia que esperar de él nada bueno, y 
solo era útil para hacerse servir y para oprimir y maltratar? 
¿No ha sido este el camino por donde se ha llegado á aquella in-
creíble tiranía del padre contra el hijo, cuyos actos consignados 
en la historia estremecen con sola su lectura? ¿Y qué será si 
el padre ó la madre han dividido ya su corazon, ó del todo lo han 
colocado en otro parte? ¡Ah! entonces el hijo en la casa pater-
na envidiaría la suerte de los extraños: nada justo, nada útil, na-
da racional podrá esperar de sus progenitores, y la potestad que 
ejercen sobre él solo le servirá para ser tratado como esclavo; ó 
será desechado y abandonado á sí mismo y á su miseria. Bien 
se comprende como corrompiéndose el matrimonio, puede llegar 
un pueblo á lo que San Pablo contaba entre los mayores críme-
nes de los gentiles, que estaban destituidos de afecciones. Uno 
de los hechos mas manifiestos en la historia del mondo es que 
donde quiera que la familia se ha sustraído ol cuidado de la reli-



gion verdadera, Re han enseñoreado de ella la sensualidad y el 
despotismo del hombre contra la mujer y del padre contra el hi-
jo, cuyos vicios han ahogado en el corazon los sentimientos natu-
rales y han trastornado todas las relaciones domésticas y civiles. 
(Véase Ganare, Historia de la sociedad doméstica en todos los 
pueblos antiguos y modernos.) 

Terrible es sin duda el influjo de las pasiones en el matrimo-
nio. Pero bien, ya que se mira con tanto hastío la vigilancia 
que ejerce sobre él una rebgion siempre soheita de hacer bien á 
los mortales, dado el caso de que como lo desean nuestros refor-
madores, la familia llegara á carecer de su saludable influencia, 
¿con qué medios se cuenta para reprimir las impetuosas avenidag 

de las pasiones, para fijar en algún punto la volubibdad del co-
razon y para poner á cubierto á la mujer y á los Hijos contra la 
más insoportable de las tiranías? Sin duda que para salir con 
felicidad de empresa tan árdua, son muy poca cosa los artículos 
dé los periódicos, las peroratas de los hombres de Estado, las for-
malidades de un tribunal y las leyes que se escriben en papel, 
mucho mas, si estas solo respiran la inmoralidad y la impiedad. 
Pues ¿con qué mas se cuenta? ¿Será acaso con los estímulos del 
patriotismo que no podrá dejar de sentir un buen ciudadano, y 
con las penas severas con que se escarmentara á los criminales? 
¡El patriotismo y las penas para sosegar y sujetar las mas inquie-
tas é indomables de las pasiones! ¡El patriotismo y las penas pa-
ra convertir en amor la indiferencia, el desprecio y hasta el ódio 
mas profundo! ¡El patriotismo y las penas para' curar la indo-
lencia, la disipación y el abandono, para volver puro el corazon 
y delicada la conciencia! ¡El patriotismo y las penas para arran-
car del alma vicios arraigados y p a r a reprimir unos crímenes que 
tantas veces ignora, y q u e aun cuando los conozca, es las mas 
veces impotente para castigar la justicia de la tierra! ¡Desdichada 
de la esposa, desdichados de los tiernos hijos, que para ponerse á 
cubierto de una tiranía doméstica y para obtener el amparo y au-
xilio que necesitan, no tuvieran mas recurso que las alias consi-
deraciones sociales, ó los enredos de un procedimiento judicial! 
Que vayan á socorrerlos en su desventura los que los privaron del 
poderoso auxilio de la religión: que muden el corazon de un hom-
bre que ya dejó de amar; que arranquen de su "alma á la perso-
na que ha ocupado el lugar déla consorte legítima; que dominen 
con máximas humanitarias la ferocidad del hombre que aborrece, 

ó que consuelen con altas razones de Estado á la esposa, que tiene 
en casa & su verdugo, y á quien esperan á los umbrales el desam-
paro y la miseria. ¡Ah! bien conocen que esta empresa es muv 
superior á sus fuerzas y que los medios de realizarla están mucho 
mas allá de todo lo que puede alcanzar su ciencia vana y pre-
suntuosa. Por esto algunos conmovidos vivamente en su filan -
trópwo corazon de tantos padecimientos á que está expuesta la 
mujer en el matrimonio, y persuadidos de que es lo mas infun-
dado esperar un feliz éxito en los enlaces, pues no tienen mas 
á que atenerse sino á los caprichos de una pasión descontentad!-
a , se han decidido por la disolución del matrimonio, lue^o que 
asomen los males domésticos que tanto temen y que de ningún 
nrodo pueden impedir; es decir, luego que lo pida la volubilidad 
del corazon. As, estos hombres orgullosos que creían n o nece-
sitar de Dios para hacer feliz al mundo, porque su saber bastaba 
para darnos día, mas alegres que los que pasábamos bajo la pro-
tección y gobierno del Altísimo, se han colocado en un aprieto de 
que to eB I m b I e ^ SÍQ ^ e n u n o ^ ^ ^ 

jantes á aquellos navegantes imprudentes de que hablan los poe-

evitaTunodp 7 ^ W * * •» X 
eviter unodeestos monstruossin caer en el otro; así estos, peman-
do libertar á la mujer del despotismo conyugal, la convirtieron 
tris S ,P a S Í°n e S d d h ° m b r e ' e n t r eoándola á la mas 
abandonarla!*11' ^ 1 0 Consue^0» luego que este tenga á bien 

Un negocio de tanta entidad y tan difícil como el arreglo 
de matrimonio y de la sociedad doméstica, estaba exclusiv -
mente reservado á la religión. Para esto, es necesario ele-
var a u s ó b r e l a ^ , délas pasiones y baceta 
sagrada é inviolable: es necesario formar del amor conyugal 
una verdadera virtud que una estrechamente los corazones, 
es necesario auxiliar poderosamente para sobrellevar mutua-



mente los defectos y soportar las pesadas cargas del matrimo-
nio- y despues de todo esto es aun necesario velar sin descanso 
para conservar intacto el inestimable tesoro de un buen ma-
trimonio. De este modo la sociedad doméstica se ennoblece, 
se une intimamente, se afianza mas y mas con el tiempo, y 
produce abundantes frutos de dicha y de virtudes; pero cosas 
tan grandes no se pueden realizar por medios humanos, se ne-
cesita déla religión, y solo ella puede satisfacer cumplidamen-
te. Recorramos cada uno de los puntos. 

1.« No nos detendremos en el primer punto, despues de 
haber expuesto en el número II la enseñanza católica sobre el 
matrimonio. Mucho se necesitaba para que el hombre que por 
decirlo así, vive sumergido en la materia, respetara como es 
debido esa venerable institución. Las pasiones que influyen en 
el matrimonio son de las mas violentas que abriga el corazon: 
era necesario oponerles una gran fuerza moral, arraigando en el 
entendimiento las ideas de la justicia mas pura y elevada, desar-

' rollando en el corazon los sentimientos de la mas delicada mo-
ralidad, y colocando la ley bajo la inviolable salvaguardia de la 
autoridad de Dios. Nada tan fácil como que el hombre se tor-
n e un bajo concepto del matrimonio, y que lo corrompa, mirándo-
lo como un medio de satisfacer sus apetitos; era pues necesario pre-
sentárselo revestido de una dignidad tanto mas elevada, de u -
na pureza tanto mas delicada, y de una santidad tanto mas ve-
nerable, cuanto es mas fuerte su tendencia & vilipendiarlo, a 

mancharlo y á ultrajarlo. 
Como hemos visto, el Catolicismo en este punto levanta al 

hombre sobre la materia, soDre los sentidos, sobre las pasiones, 
sobre todo lo terreno, sobre todo lo humano, y lo lleva desde lue-
go hasta Dios, para que aprenda de la Verdad Eterna el origen 
y excelencia de la unión conyugal y escuche sus leyes del Sobe-
rano de los soberanos: ¿No leísteis, dice el Salvador, que el que 
hizo al hombre desde el principio, varón y fhembra los hizo- y 
dijo-Por esto dejará el hombre al padre y á la madre y se u-
nirán á su mujer, y serán dos en una carne. Pues ya no son 
dos, ¡S ««« carne. Por lo cual, lo que Dios juntó, el hombre 
no lo separe (Mat. c. 19. v. i , 5, 6.) Este sacramento es gran-
de, mas yo digo, en Cristo y en la Iglesia (ad Ephes. c. 5. v. 32) 
¿Podia darse un realce mayor á la unión conyugal? ¿Poiia 
•Sancionarse de un modo mas incontrastable? Nada humano des-

cubre el católico en su matrimonio: es la'obra de Dios, que no es 
dado tocar á ningimo de los mortales, porque su autor ha im-
preso en ella su sello divino: es un sacramento que representa el 
inefable misterio de la unión eterna de Cristo con la Iglesia. Hé 
aquí cuán respetable y sagrado es á los ojos del católico lo que 
para el ciudadano no pasaría de un negocio profano. Mientras 
á este se le dice: tu muger se ha entregado á ti, y la sociedad te 
la ha confiado, (ley Juárez art. 15.) escucha el católico: Dios te 
ha unido con tu esposa: mientras al ciudadano se le habla de la 
consagración efímera de la autoridad de la sociedad, [ley Juárez 
ib.] mira el católico en su matrimonio la sanción divina y la san-
tidad del sacramento. No será pues extraño que cuando el ca-
tólico tema atentar contra la obra de' Dios, el ciudadano no ha-
lle inconveniente en deshacer lo que formaron sus propias ma-
nos; y que mientras entre los católicos, las pasiones y ios intere-
ses, con los motivos mas especiosos y las razones al parecer mas 
urgentes, se estrellan en la palabra inmutable del supremo legis • 
lador y juez supremo: Dios unió, el hombre no separe; los ciuda- m 

danos se burlen á sus anchuras de una autoridad, que en su im-
potencia para hacerse respetar, los amenaza con la pena del do-
ior que causará á la sociedad, el haber consagrado con su auto-
ridad la unión de un hombre y una mujer, que no hcm sabido 
ser libres y dirigirse por si mismos hácia el bien, (ley Juárez 
art. 15.) (1) 

Pero hay mas; si el matrimonio es obra de Dios, y si 
Dios lo ha santificado, elevándolo á la dignidad de sacramento, 
es evidente que el hombre debe mirarlo con respeto y venera-

(1) Desterrada la religión, tanto para obligar á guardar la fide-
lidad, como para hacer efectivo el cumplimiento de los demás de-
beres matrimoniales, no podría contarse con mas sanción que la 
civil: mas esta es imposible que se extienda á todo aquello que se 
necesita nara hacer un buen esposo y un buen paire; y aun res-
pecto de las faltas á la fé conyugal produce gravísimos inconve-
nientes la intervención de un tribunal civil: lo cual conoció el mis-
mo autor de la ley de Veracruz; así es que establece en el artículo 
23 de la ley que «la acción de adulterio es común al marido y á la 
«mujer en su caso, y que á ninguna otra persona le será lícita ni 
«aun la denuncia.» Resulta, especialmente tratándose del ma-
rido, que no podrán conocer los tribunales en el adulterio, sino 
cuando las excite la persona á quien por mil razones le es me-
jor callar; y por consiguiente que en los matrimonios civiles carecen 
casi en lo absoluto aun de esta sanción los deberes conyugales. 



cion; que debe acercarse á él santamente, y que debe vivir en 
él santamente, alejando cuanto pudiera ofender los ojos purísi-
mos de la Santidad infinita, porque el matrimonio es un estado 
santo delante de Dios. Ademas, el católico no puede ver en la 
concupiscencia;bien alguno, ni físico, ni moral; porque su reli-
gión le enseña que "esta no es don de Dios, sino el castigo, la 
vergüenza y'el oprobio del pecador: que el hombre salió puro de 
Jas manos de su Criador; y que de la misma manera no habia 
defecto alguno en jla unión matrimonial, de la cual Dios fué el 
autor; y por consiguiente, que cuanto ahora se encuentre en ella 
de menos arreglado, viene de la culpa del hombre. Ilustrado 
con nociones tan puras y elevadas, no verá en esa pasión engaño-
sa y temible que bace tantos" esclavos, sino un motivo de confu-
sión, la marca de s^degradación primitiva y el justo castigo de 
su pecado; vivirá alerta para escapar de sus innumerables lazos, 
y peleará esforzadamente hasta rendirla y someterla á la razón y 
á la conciencia: entenderá también, que si no le es dado estable-

* cer una perfecta armonía entre la parte inferior desu alma y la 
superior, no debe mirar en esto sino un mal que no afecta, sino 
que tolera la castidad del matrimonio, encerrándolo en sus justos 
límites, por ser imposible de otra manera conseguir el objeto á 
que este se ordena; pero que de ningún modo podia ser confor-
me con la honestidad y la justicia lo que no tiene el hombre por 
don de su Criador, sino que lo ha adquirido por el vicio de su 
prevaricación; y siendo el matrimonio una institución divina, y 
siendo Dios la santidad yj la¿razon por esencia, no habia de se-
ñalar por objeto de su obra la complacencia de sórdidos é irra-
cionales apetitos, ni habia de establecer un sacramento para cu-
brir con el velo de la santidad lo que en sí es desarreglado. Rec-
tificada de este modo la conciencia del católico, arreglará el uso 
de su matrimonio de tal manera, que atendiendo al bien de la 
prole y cuidando de dedicarla á Dios desde luego que salga á 
luz, consiga verse libre de toda imputación en cuanto á un de-
fecto de que no se puede despojar, y al cual no se adhiere vo=-
Unitariamente; siendo así que en cuanto está de su parte, guarda 

- la castidad en la inviolabilidad de su fé conyugal, y la templanza 
en¡sufmqdestía vergonzosa, y no consagra sino á Dios el fruto 
de su fecundidad. (Véase á San Fulgencio epist. ad Gallam.) 
H é | aquí^como esa pasión funesta, que ejercería un imperio sin 

límites en ios matrimonios civües, no es en el matrimonio cató-
lico sino un mal que se tolera á mas no poder, al cual se so-
breponen la conciencia y el corazon, y del cual escusan la falta 
de voluntad, la necesidad de bienes mayores, la severidad con 
que se le reduce á sus justos límites, y la religiosidad con que 
sé ofrece á Dios el fruto del matrimonio. El alma verdade-
ramente cristiana es tan pura como los rayos del Sol; y así 
como estos brillan sin mancharse en las cosas inmundas, tembien 
ella hace resaltar mas su honestidad allí de donde saldría mas 
sucio y asqueroso el estúpido ciudadano. 

¡Y qué ideas tan sublimes y consoladoras inspira la enseñan-
za de la religión sobre el matrimonio! El hombre es sin duda 
una criatura muy noble y muy amada de Dios, supuesto que 
cuando se trata de su existencia, lo hace todo el Altísimo v lo 
hace con especial esmero: Él une á sus progenitores, Él consagra 
la unión, y Él le prepara sus favores desde antes que sus ojos se 
abran a la luz. ¡Y qué honra tan insigne, qué lustre sobre-
humano adquieren la sociedad conyugal y la sociedad de familia de 
ser formadas por Dios, protegidas por Dios, santificadas por Dios-
Pero no lo entenderán los enemigos de la Iglesia 
¡Hombres insensatos! Si la impiedad no os hubiera" sunidó"en 
lo mas abyeto de la degradación, si fuerais capaces de al-una 
idea elevada, de algún sentimiento noble y delicado, compren-
deríais que cuando la Iglesia católica reviste al matrimonio de 
esa dignidad y santidad tan encumbradas, no hace otra co-
sa que sublimar el principio de nuestro ser; que h i ennobleci-
do al hombre en su mismo origen, y ha hecho descender Tel 
de mas alia del nacimiento los títulos de su grandeza y los estí 
mulos para una vida esclarecida en la virtud. ¿Por qué os em 

penáis con vuestros matrimonios terrenales en humillar hasta el 
polvo el origen de un ser, en cuya comparación es basura h 
mas precioso que vierais sobre la tierra? ¿Por qué lleváis á 
mal que intervenga el cielo inmediatamente cuando se trata de 
dar la existencia á la criatura privilegiada, que elevada sobre la 
naturaleza deja ver en sí la imágen de Dios? ¡Ah! Vosotros 
no entendereis, no sentireis; porque la impiedad ha matado á 
vuestra inteligencia y á vuestro corazon. ¿Pero eréis que na-
die hay que entienda y que sienta? Afortunadamente todavía 
se encuentran sobre la tierra muchos que no han dejado de ser 

i 



nombres, y á quienes conmueven de un modo indecible la 
majestad y belleza sublime de los dogmas de su religión. Y 
si vosotros en vuestros ensueños de una sociedad materializada y 
atea, teneis gusto en consideraros saliendo á la luz de] entre el 
cieno inmundo de vergonzosas pasiones y torpísimos intereses, 
dejad poí ló menos que almas mas nobles disfruten la inefable de-
licia de contemplar á su Criador purificando y santificando el prin-
cipio de su existencia: permitid á las familias el dulce consuelo de 
verse colocadas bajo el amparo y cuidados amorosos del Altí-
simo, y la sólida esperanza de contar para ser felices con la 
protección del Omnipotente. 

Punto 2.° Es necesario formar del amor conyugaljuna virtud 
que una estrechamente los corazones. He aquí otra empresa de 
todo punto inaccesible á la pob'tica. No hay duda que elevando 
hasta un grado tan alto el amor del matrimonio, será un ma-
nantial fecundo de bienes inapreciables; porque si de la amistad di-
jo el Espíritn Santo que él qüe encuentra un amigo fiel, en-
cuentra un tesoro con el cual nada puede compararse; (Eccl. c. 
6. v. 14. i5 . ) ¿qué de bienes no traería aquella excelentísima a-
mistad, que es el principio de conservación de nuestro linage, el 
orígén y fundamento de toda otra sociedad? Pero obsérvese que 
abundando tanto los amigos en el mundo, hay muy pocos en 
quienes se verifique lo que dice la Escritura del amigo fiel, porque 
en verdad hay muy pocos que merezcan el nombre de amigos. 
Cuando favorece la fortuna, cuando se goza de representación y 
se ejerce influencia ó poder, abruman los amigos; pero dmigos, 
no de la persona, sino de su riqueza, de su grandeza y de su po-
der. Por esto se vé con frecuencia que aquel que en la prospe-
ridad ni aun podia contar sus amigos, despues de mil gravo-
sos cumpbmientos, de mil servicios en que tantas Veces Sacrificó 
su conciencia, solo halla uno que otro, ó tal vez ninguno, que lo 
consuele y le ayude en le necesidad. ¿De qué proviene esto? 
De que la verdadera amistad consiste en un aprecio puro y de-
sinteresado, que no estima en el hombre sino al hombre mismo; 
y esto es tan arduo, que para realizarlo encuentra mil tropiezos 
la humana flaqueza; es tan noble y sublime, que de ninguna 
manera puede ser el resultado de los principios de Ínteres y mi-
ras rastreras qüe norman hoy la conducta de una multitud. La 
amistad es una virtud, y t o puede morar sino en corazones he-
chos á la virtud. Ahora bien, entre el marido y la mujer debe 

mediar una verdadera amistad; pero amistad mucho njas ínti-
ma, firme y generosa que la amistad común, Supuesto que tiene 
por objeto producir la unión mas estrecha é inseparable que pue-
de haber entre los mortales. Y si la amistad consiste esencial-
mente en un aprecio sincero, que no manifiesta sino lo que exis-
te en el corazon; firme, que no depende de impresiones ni de 
circunstancias; puro, que desprendiéndose'de todo lo que no es 
la persona, se adhiere á ella sola; desinteresado, que lejos de bus-
car el provecho propio, tiene el placer en hacer participante de los 
propios bienes á la persona estimada; ¡qué distantes están de 
constituirla aquellos enlaces qne solo han formado la pasión ó el 
Ínteres! El amor de pasión no es constante, porque depende de 
las impresiones de los sentidos y de las veleidades del corazon; 
no es puro, porque mas bien que á la persona, se adhiere á sus 
cualidades exteriores; no es desinteresado, porque en realidad la 
pasión no busca sino su propia satisfacción: y por estas mismas 
razones es naturalmente falto de sinceridad. El amor de pasión 
deprime mas bien que realzar á la persona amada, porque ha-
ce consistir su mérito en lo que tiene de mas vano y efímero; y 
para romper los lazos que el ha juntado, ni aun se necesita es-
perar á que se marchite la faláz her mosura que cautivó. Pero 
aun es mas falso y villano el aprecio que finge el ínteres: la pa-
sión estima, sino á la persona en lo que verdaderamente tiene 
de estimable, por lo menos alguna de sus cualidades; para el in-
teresado es nada la persona v cuanto en ella se encuentra: el 
apasionado cuando dice que aprecia, (i) se engaña á sí mismo; el 
interesado si lo dice, miente con todo conocimiento y maligni-
dad; el amor que este aparenta sigue Ja razón directa de las can-
tidades, porque como en realidad solo ama el dinero; finge amor 
á alguna persona para atraerse sus tesoros, y la toma por esposa 
para disfrutarlos. ¿Qué suerte correrán estos matrimonios? Un 
golpe de la fortuna, un desacierto en el cálculo, la simple reab-
zacion del proyecto de adquisición, echarán por tierra aquel edifi-
cio levantado sobre arena. 

Mas se dirá: no queremos que los ciudadanos se casen ni por , 
pasión ni por ínteres: deseamos que aprecien sinceramente á sus 
consortes; y la respetabilidad de la autoridad pública que ínter-

{\) El aprecio es el amor dirigido por la razón v proporcio-
nado al mérito real de las personas ó de las cosas. 



viene en los matrimonios, y el grande Ínteres que en ellos tie-
ne la sociedad, son bastantes para que todo buen ciudadano ha-
ga algún sacrificio personal y se una de corazon á su consorte 
para cooperar ambos al bien común. ¡Bellos motivos! Sin em-
bargo, desechada la religión, son los mas poderosos que pueden 
proponerse. ¡La respetabilidad de la autoridad pública! ¿Pues 
qué no se trata de uña cosa á la cual la autoridad pública no 
puede extender ni su fuerza física, ni su poder moral' Se le pi-
de al hombre un lugar y muy distinguido en su corazon; y 
¿no sabemos que en este punto el hombre se siente independiente 
y soberano1? Sí, tratándose de su corazon, solo escucha la voz de 
Dios, solo se rinde al Soberano de los soberanos; y luego que oye 
la voz del hombre; luego que se apercibe de que una mano im-
potente y presuntuosa pretende tocar lo que para ella debie-
ra ser siempre sagrado, recobra toda su libertad é independen-
cia, y niega decididamente lo que conoce del modo mas claro que 
se le exige sin dqrecho y sin poder para obtenerlo. ¡El bien co-
mún! Aun cuando se le diera una acepción recta, cualquiera 
que conozca algún tanto la fuerza de las pasiones y cuán viva-
mente afectan al hombre sus intereses, comprenderá fácilmente 
que el bien social por sí solo es insuficiente para obtener del 
hombre un sacrificio que le es verdaderamente costoso. ¿Pues 
qué será este mismo bien social, cuando se le quiere considerar 
separado absolutamente de la religión? A la sociedad que aban-
dona la religión, le sucede lo mismo que al individuo que la 
desecha; se degrada, se corrompe, hablando con toda la propie-
dad, se embrutece y cumple á la letra en si misma aquel orá-
culo infalible. El hombre cuando estaba en honor, no lo en-
tendió: ha sido comparado ú las bestias insensatas, y se ha hecho 
semejante á ellas. (Psalm. 48. v. 13.) Cuando la sociedad des-
echa la religión, por el mismo hecho desecha la virtud, porque 
una virtud sin sanción es á lo sumo una belleza ideal, por la 
cual nadie sacrifica lo positivo de las cosas que tiene delante de 
los ojos: con la virtud envia también al país de las quimeras to-
das las ideas de decoro y honradez, pues estas cosas no son sino 
verdaderas virtudes; y entonces, destituida de su mas bello orna-
to que es la justicia, y sin principio ninguno elevado que pu-
diera inducir al hombre á obrar de un modo digno de sí mis-
mo; ¿qué otra cosa ha de hacer sino abandonarse á lo que del 
momento afecta á los sentidos y poner toda su dicha en gozar 

»obre la tierra lo mas que fuere posible? Solo hay esta dife-

l 0 S Í n d Í ? r y k S 0 C Í e d a d ' « U e primeros no 
siempre tienen sagacidad para encubrir su torpeza y envileci-
miento y la segunda, como tiene en su seno hombres que han 
cultivado por lo menos algún tanto su inteligencia, halla siempre 
quien revista su degradación vergonzosa con los pomposos nom-

hav otra ? ? ' ^ 9 ^ ^ * realidad no 
hay otra cosa smo que embotada la condena pública v car-
coñuda la sociedad por la inmoralidad y la impiedad, £ b a l -
signado a si misma un fin muy parecido al de las bestias: gozar 
sobre la Uerra. ¿Y pensamos que un principio de esta natura-
leza ha de entrañar fuerza para dominar á las pasiones, solo por-

homb e i T r C°n d n ° m b r e d e b i e n C O m i , n ? ¿ A - o el 
has v i a m l d ' F * 8 6 en el sonido de las síla-
bas y jamas descubra las vaciedades que con frecuencia se es-
conden bajo palabras altisonantes? El bien común de una socie-
dad irreligiosa es el sórdido Ínteres material, constituido en prin-
cipio y fin de la conducta pública y privada; es la materia y l o s 

goces terrenos, enseñoreados, no de uno que otro hombre cor-
rompido, smo del cuerpo moral de la sociedad. ¿Y el Ínteres 
ha de tener fuerza para dominar al Ínteres, y la sensualidad y el 
maj torpe materialismo la han de tener para dominar á las pa-
pasones; y esta fuerza les ha de venir precisamente de llevar tan 
adelantada su obra de corrupción, que ya se presentan al mundo 
con descaro, y pretenden erigirse en primer principio y elevar-
se al rango de ley suprema? ¡Qué insensatez! 

No hay pues, fuera de la religión principio alguno que pue-
da levantar el amor conyugal desde la abyecta condicion de la 
pasión ó de la mentira, hasta el altísimo grado de una virtud 
propiamente dicha, que moralize y haga feliz al matrimonio. 
Y ciertamente; para que el corazon no quede entregado á mer-
ced de sus veleidades, para que dirija la razón y" domine la 
conciencia, es necesario oír la voz del Omnipotente, á quien es • 
tán patentes los arcanos mas recónditos de nuestra alma: es ne-
cesario que resuenen en lo mas íntimo de la conciencia y del co-
razon de los casados aquellas palabras de su Criador, de su Re-
dentor y al mismo tiempo de su Juez supremo: D,os os ha unido-
y'eusi conjunxit. Y el amor, ¿quién otro puede prescribirlo sino 
uios. El amor es lo mas excelente que puede dar un ser racio-
nal; pero es al mismo tiempo lo mas secreto, lo mas Ubre, lo ma» 



independiente; reside en lo mas escondido del alma, allá donde no 
puede penetrar ni aun la vista de ninguno de los mortales. Si 
Dios pues no habla á la conciencia y al corazon, ¿quién es 
capaz de entrar en aquel Santuario y obtener lo que la ma-
jestad infinita se ha reservado á sí sola? No séamos pues insen-
satos, y dejemos que los cónyuges reciban de quien únicamen-
te puede imponérselo el precepto de adherirse mutuamente con 
un amor tan firr£, que rompan por decirlo así, aun los lazos 
mas estrechos de la naturaleza; que oigan de Dios: Dejarás á tu 
padre y á tu madre y te unirás á tu mujer. ¿Y fuera de la 
religión, en dónde encontraremos motivos verdaderamente subb-
mes y eficaces que purifiquen, eleven .y peifeccionen el amor na-
tural que une en el matrimonio al hombre con su mujer? ¿No 
arrebata de un modo inefable el entendimiento y el corazon aque-
lla idea celestial y divina que propone el Catolicismo en la santi-
dad del sacramento del matrimonio, cuando dice con S. Pablo: 
Este sacramento es grande, mas yo digo, en Cristo y en la Igle-
sia, es decir, porque es la expresión viva y animada de la u-
nion eterna de Cristo con la Iglesia? ¿Qué legislación puede 
presentar motivos para amarse con sinceridad y para guardarse 
una fé eterna é inviolable, como los que presentó á los fieles el 
Apóstol de las gentes? Dice: Las mujeres estén sujetas á su 
maridos, como al Señor: porque el marido es cabeza de la mu-
jer, como Cristo es cabeza de la Iglesia, de la que él mismo es 
salvador, como de su cuerpo. Y asi como la Iglesia está some-
tida á Cristo, así lo estén las mujeres á sus maridos en to-
do. Vosotros, maridos, amad á vuestras mujeres, como Cris-
to amó también á la Iglesia, y se entregó á si mismo por ella, 
para santificarla, purificándola con el bautismo de agua por las 
palabra de vida, para parar ante si á la Iglesia gloriosa, sin 
tener mancha, ni arruga, ni cosa semejante; sino que sea santa y 
sin mancilla. Así también deben amar los maridos á sus muje-
res como á sus propios cuerpos. El que ama á su mujer, se ama 
á si mismo: porque nadie aborreció jamas su carne-, mas la man-
tiene y abriga, asi como también Cristo á la Iglesia:porque no-
sotros somos miembros de su mismo cuerpo, de su carne y de sus 
huesos. Por esto dejará el hombre á su padre y á su madre, y 
se unirá á su mujer, y serán dos en una carne. Este sacramen-
to es grande; mas yo digo en Cristo y en la Iglesia. jEfes. c. o. 
v. 22. y sig. 

El enorme despropósito de los matrimonios civiles consiste en 
destruir por sus cimientos el edificio que se quiere levantar. Se 
toma por fundamento que el matrimonio es una necesidad social: 
esta es una verdad, pero que da consecuencias díametralmente o-
puestas á las que de ella se pretende deducir. La sociedad necesi-
ta matrimonios, y todos los recursos del poder civil son insufi-
cientes para hacer que exista un solo matrimonio. Hay cosas 
que es necesario realizar en el corazon, y que si allí no se obtie-
nen, en vano es pretenderlas por ningún otro camino; y de este 
género es la unión matrimonial: es indispensable que se verifique 
en lo mas íntimo de las almas, que identifique los pensamientos 
y las voluntades, que haga que el consorte tenga en su consorte, 
pero de un modo todavía mas perfecto, aquel otro yo, que en-
cuentra el amigo en el amigo fiel: cuando esto se ha logrado, ema-
narán en abundancia la prosperidad y las virtudes de la fuente pu. 
ra é inagotable de aquel enlace felicísimo. Pero sí las almas no 
están unidas, nada habrá que esperar del estéril aparato de forma-
lidades extrínsecas: antes bien, empeñarse entonces en criar y sos-
tener materialmente un vínculo que la voluntad no ha aceptado, no 

dará otro resultado que separar mas y mas, y llevar hasta su 'col-
mo el crimen y la desdicha. Necesita pues la sociedad, no tan-
to de leyes civiles que reglamenten las relaciones externas de los 
casados, cuanto de rebgion, que insinuándose de un modo suave 
al mismo tiempo que enérgico en la conciencia y en el Corazon 
forme y afiance aquella unión estrecha de las almas, única de 
que esperan bienes preciosísimos la familia y la sociedad. 

Lástima causa ver á hombres que blazonan de entendidos, dis-
currir sobre el matrimonio, como pudieran hacerlo respecto de un 
contrato de arrendamiento ó de compra y venta, y persuadirse de 
que el contrato matrimonial, lo mismo que cualquiera otro, es sus-
ceptible de un arreglo puramente civil (1) y que este basta para ha-
cerlo útil á la sociedad. ¿Es posible que no adviertan la enor-
me diferencia que media entre el matrimonio y los otros contra-
tos, y entre el Ínteres que tiene la sociedad en los matrimonios v el 
que puede tener en algún otro contrato? Otros contratos se ver-
San inmediatamente sobre cosas ó acciones externas, y por esta 
íazon no influye de un modo tan directo en la. sociedad la disposición 

(1) Aun respecto de los otros contratos, si no hay moralidad 
interna, son insuficientes las léyes civiles para guardar el órden 
«social, porque sobrarán medios para burlarse de ellas. 
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interna de los que los celebran, porque puede hasta cierto punto 
guai darse el órden. haciendo que se cumpla exactamente con su 
objeto externo; v. g. si se ha vendido un caballo ó una casa, 
verificando la entrega de la cosa y de su justo precio; y 
si la- voluntad no se conformaron la justicia que se guarda en 
el exterior, resulta una responsabilidad de conciencia. Mas 
el matrimonio tiene un objeto interno; porque el matrimonio es 
la unión de dos séres racionales, y los racionales de ninguna ma-
nera pueden quedar unidos porque se sujeten á regla sus accio-
nes externas, mientras no se hayan hecho dueños el uno al otro 
de su parte mas noble, en que reside su inteligencia y su volun-
tad: y el Ínteres de la sociedad en el matrimonio, está precisa-
mente en que se verifique esa entrega de las almas, en que real-
mente se posean los corazones; y mientras no se cuente con estas 
cosas, la acción extrínseca del poder será no solo inútil, sino sobre-
manera perniciosa. No es el matrimonio de aquel género de nego-
cios en que puede salirse felizmente con las exterioridades; en él 
es necesario hacerlo todo en el corazon, y solo cuando allí se ha 
conseguido todo, se puede pasar sin tropiezo á los reglamentos 
externos. 

Ahora bien, la potestad civil no puede extender su acción mas 
allá de lo externo; luego el obtener matrimonios tales cuales 
los necesita la sociedad, es asunto colocado por su misma natu-
raleza en una esfera superior á la del poder civil. ¿Qué hará 
pues este una vez que deseche la religión, para satisfacer esa ur-
gentísima necesidad, para llenar ese vacío inmenso que queda 
en la sociedad? ¿Se atreverá á pedirle al hombre por sí mismo 
lo que antes obtenía de él la religión solo á nombre de Dios, su 
alma y su corazon? ¡Miserable! No conseguirá sino ser dese-
chado con desprecio, y que el hombre indignado de ver que se le 
toca en lo mas vivo y debcado, haga tal vez todo lo contrario de 
lo que le pide. ¿Se esperará todo de los cálculos del ínteres y 
de la vaguedad é incertidumbre de las pasiones? ¡Desdichados 
ciudadanos cuyos matrimonios tuvieran principios tan ruines y 

apoyos tan delesnables! 
No hay duda, el matrimonio tiene en la religión el elemento 

de vida y los títulos de su grandeza. Solo la religión puede unir 
1)S corazones, porque solo ella puede hablar á nombre de Dios 
á la conciencia y al corazon; y por esto solo ella puede some-
ter a leyes al pensamiento y á la voluntad, siempre altivos, 

— 3 3 -
y que jamas se rendirían al temerario que sin mas títulos que 
los puramente humanos, pretendiera sojuzgarlos por la fuerza. 
Solo ella que se presenta al hombre revestida con una autoridad 
bajada del cielo, puede obtener de él lo mas íntimo, lo mas no-
ble, lo mas precioso, el amor. Sepárese al matrimonio de la re-
ligión, y morirá; quedando en su lugar las uniones pasageras de 
las pasiones, las fingidas del ínteres, y las aparentes ó forzadas 
que puede producir la ley civil. 

Punto 3*. Los adictos á matrimonios civiles conocen las gran -
des dificultades que presenta la misma naturaleza humana para 
que no se turbe la armonía entre dos personas que se unen pa-
ra siempre; así es que la ley de Veracruz ocupa un prolonga-
do artículo, (el 15) no ya en prevenciones, sino en dar los puntos 
para la arenga que el encargado del registro civil deberá diri-
gir á los ciudadanos luego que se concluya en su presencia el ac-
to del matrimonio. Mas ¿qué suponen en un asunto de esta na-
turaleza las estériles palabras 3e un funcionario público? Por 
supuesto no hay que contar con los arrebatos del primer amor, 
que muy pronto se habrá mitigado, cediendo el puesto á tristes 
desengaños: entonces aparecerán las desigualdades del carácter, 
de las inclinaciones y de la educación; se buscarán en vano tan-
tas buenas cuabdades que habia fingido el entusiasmo de la pa-
sión; se encontrarán muy pequeñas tantas otras que habia exage-
rado, y se descubrirán uno despues de otro todos los defectos que 
la misma pasión habia ocultado: en una palabra, se tendrá de-
lante de los ojos la miserable realidad de la naturaleza humana, 
con mas defectos y flaquezas que tolerarle, que bellas prendas se 
creyera encontrar en ella dignas de estimación. La posesion que 
al principio solo parecía haber producido la calma, llevará al fas-
tidio; el tiempo marchitará la hermosura, y al fin desaparecerán 
todos los atractivos, quedando solo una compañía desagradable, 
y el enorme peso de las cargas del matrimonio. ¿Qué harán 
entonces los que con tanto desden desechan los poderosos auxi-
lios de la religión? Tendrán razón en encargarle á la mujer 
la veneración y la delicadeza al tratar á su marido, como quien 
no quiere exasperar la parte brusca, irritable y dura de si mis-

(Ley Juárez art. 15) porque á buen seguro que fueran por 
wmas ningunos miramientos, para que una mujer indefensa se 
pusiera á cubierto de los arrebatos del brusco, irritable y duro 



ciudadano: pero este se reirá cuando le encarguen la benigni-
dad, en atención á que la mujer es la parte mas delicada, sen 
sib/e y fina de si mismo. (Ley Juárez ib.) Ni se excitará su 
magnanimidad y benevolencia generosa porque le digan que la 
mujer es el ser débil que se ha e'Uregado á él, y que la sociedad 
se la ka confiado. (Ley Juárez, ib.) ¿Qué entienden de generosi-
dad esos bruscos y duros corazones, en que dominan la indife-
rencia y el materialismo? Por otra parte, si el duro ciudadano ya 
se enfadó; si despues de mucbo tiempo de ansiedad y tal vez de 
costosos sacrificios, no consiguió otra cosa con casarse, sino el 
desengaño de que la realidad distaba mucho de sus ensueños; si 
ya se disiparon del todo sus ilusiones; si su imaginación vaga 
desasosegada, ó si su corazon ya se colocó en otra parte, ¿qué se 
adelantará con pedirle magnanimidad y benevolencia á nombre 
de la sociedad? Él responderá: Yo me he engañado; y si la so-
ciedad me ha dado esta mujer, también me ba engañado, abusan-
do villanamente de la precipitación y falta de juicio con que obré 
cuando me tenia ciego la pasión. Yo anhelaba por una dicha, 
y he aquí que me encuentro en el vacío; solicitaba un consuelo, 
y he adquirido molestias; buscaba una ayuda, y he puesto sobre 
mis hombros una carga insoportable; quería una compañía, y he 
escogido la mas repugnante, la que menos podia confrontar con 
mi carácter. ¿Qué derecho tiene la sociedad para hacerme infe-
liz, y para obligarme á arrastrar una vida, en cuya comparación 
la muerte me fuera apetecible? 

Son tan poderosos los elementos disolventes á que está expues-
to el matrimonio, que solo una fuerza sobrehumana puede ase-
gurarle una feliz perpetuidad. El hombre siempre encontrará 
mucho que tolerar en su semejante, rodeado de flaqueza y de 
miseria; y si la paciencia se ha de extender por toda la vida, y 
si ademas es necesario amar y estar siempre unido con la per-
sona á quien se sufre, el sacrificio es tan grande, que solo Dios 
puede exigirlo y obtenerlo. Lástima causa ver á un legislador, 
que haciendo alarde de no necesitar de la religión, y sin mas a -
poyo que el que pudiera darle una autoridad terrena, se avanza 
hasta pedirles á los casados magnanimidad, benevolencia, gene-
rosidad, respeto, veneración, confianza; en sustancia, el alma 
con todos sus sentimientos mas preciosos. ¡Miserable! No ad-
vierte que pisa un terreno donde él es nada, y nada fueran los 
soberanos mas poderosos y temibles que han hecho estremecer al 

mundo. El hombre solo en Dios reconoce derecho para pedirle 
su alma y su corazon. También les inculca á los casados el de-
ber de prudencial- y atenuar sus faltas (ley Juárez art, 15.) ¿Y 
pensaría seriamente lo que significan esas frases al parecer tan 
sencilla-.? Significan nada menos que un sacrificio constante del 
amor propio, que mil veces se sentirá vivamente herido pot las ac-
ciones, por las pretensiones y hasta por los caprichos mas irracio-
nales de la persona cuyas faltas se disimulan; significan despren-
derse de las propias inclinaciones, renunciar sus gustos y quebran-
tar la propia voluntad, reprimiéndose y venciéndose á sí mismo, 
callando, condescendiendo y complaciendo para guardar la buena 
armonía, que se turbará con una señal de desagrado, con una 
muestra de impaciencia, y mas eon un arrebato de la ira. ¿Y 
cree el Sr. Juárez que para realizar cosas tan difíciles basta su 
voz y la recomendación de un encargado del registro civil? En 
vano se empeñan en cosas que solo Dios hace en el mundo: abri-
ga el hombre un gran fondo de orgullo, se ama demasiado á sí 
mismo, para que se resuelva á sacrificarse por complacer á otro, 
si no lo obligan motivos muy poderosos. La mutua tolerancia 
de los defectos es una de las obras mas grandes que solo reali-
za la religión, difundiendo en los corazones una virtud divina, 
la candad, ese amor sobrenatural, que solo mira en el hom-
bre la imágen de Dios, el precio de la sangre del Redentor y el 
ciudadano del cielo; que se sobrepone á todo, lo sobrelleva todo, 
y por mas que se le de que sufrir, no cesa de amar y de ha-
cer beneficios, porque obra por motivos eternos, tiene su origen 
en Dios y los ojos fijos en el cielo. ¿Y qué diremos de la mu-
tua y amistosa corrección de los defectos que también inculca á 
los casados la ley de Veracruz? Si entre los católicos se ha prac-
ticado con fruto la corrección fraterna, es porque en el seno de 
la Iglesia se ha contado con dos elementos, grande caridad en 
quien corrige, grande humildad en el corregido; y de ambas 
distarán mucho los duros ciudadanos, que contraigan esos enla-
ces profanos. La corrección siempre es desagradable, y el hom-
bre que tiene bastante orgullo, no deja de hallar motivos para 
ofenderse, por mas que se le amoneste con justicia: á sus ojos 
la falta, ó no existe, ó es muy pequeña; el superior es injusto, ó 
á lo menos demasiado severo é imprudente. Así oímos hablar 
todos los días, aunque las faltas sean inescusables y justísimas 
las correcciones; y se quiere que no precipiten el rompimiento las 



mutuas correcciones de los casados civilmente. ¿Y para qué a-
lucinarse creyendo que existirán esas correcciones amistosas pru-
dentes é imparciales? Sobrada razón hay para creer que mas 
bien que las faltas verdaderas, se reprenderá con aspereza lo que 
ofenda al amor propio y lo que lastime la insoportable dehcadeza 
de un orgullo refinado. ¿Y la mujer, cómo podrá corregir al 
marido, aunque lo vea precipitarse en los mayores excesos? 
Para ofender á un malvado basta amonestarlo, é insistir en la a -
monestacion es grangearse su aborrecimiento; porque para él 
nada hay mas intolerable que la virtud, nada mas odioso, que 
quien aboga por su causa. La Iglesia tenia quien corrigiera con 
mas fruto á los casados, á saber, el ministro de Dios, que les 
hablaba á la conciencia con autoridad del mismo Diós. 

Punto i." ¿Y con qué podrá suplirse la vigilancia eficacísima 
de la Iglesia par conservar la integridad y pureza del matrimo-
nio? Balmes ha dicho muy bien, que el matrimonio es un pre-
cioso tesoro, que con solo una mirada se aja, que con un levísi-
mo aliento se empaña. ¡Qué esmero, qué delicadeza no se nece-
sita para guardarlo sin mancilla! Es indispensable llevar el 
cuidado hasta el mismo corazon. Allá en lo mas íntimo del 
alma debe conservarse intacto el aprecio; allí deben plantarse y 
desarrollarse los sentimientos del pudor y de la fidelidad, en tal 
grado de dehcadeza, que no se permita ni aun el deseo desarre-
glado mas insignificante, sino que todos los pensamientos y to-
dos los afectos se concentren exclusivamente en la legitima con-
sorte. ¡Oh! Si no fueran tan ciegos los enemigos de la Igle-
sia; si pudieran abrigar en su corazon algún sentimiento gene-
roso, siquiera un ínteres bien entendido por el bien temporal de 
su patria, rendirían un homenaje de gratitud á esa Iglesia que 
tan furiosamente persiguen, y buscarían sus auxilios á lo me-
nos por un principio de utüidad, ¿Podia hacerse á la sociedad 
un bien mas inestimable que cultivar la virtud en el corazon de 
los esposos, de los padres de familia, y ahogar en su origen un 
mal formidable, que una vez desarrollado, fuera imposible con-
tener? La ley civil no ejerce acción alguna en el pensamiento; y 
sin embargo, en el matrimonio todo lo decide el pensamiento: 
una vez desarreglado este, es imposible al legislador estorbar 
el desórden de las acciones; porque un hombre acocado por pen-
samientos cuya realización quisiera impedirle una fuerza externa, 
estaría sufriendo el tormento de Tántalo, que devorado por la 

sed tenia delante de su« ojos la agua que huía de sus labios- v 

muv d é h r ^ , a S / r ° h Í b Í C Í 0 » e s serian un di'que 

anueltorre T ™ T ^ d e s b t í r d a d o Wcia afuera aquel torrente impetuoso que y a n o se podía contener en el 

La pérdida de los matrimonios nace siempre del corazon- y no 
se crea que necesita principios grandes y ruidosos. Un exceso 
^familiaridad, una mirada imprudente, un pensamiento que se 
deja divagar, son bastantes para que empieze á germinar en el 
alma una pasión funesta; y si no acuden prontamente la con-
ciencia católica con sus reprensiones severas y aterradoras ame-
nazas, y la voz respetabilísima del ministro de Dios, defensor in-
corruptible del pudor y santidad del lazo conyugal, y que vela 
a nombre del mismo Dios por la inviolabibdad de la fé que se 
prometió al pie de los altares, ,Ay del matrimonio! ¡Ay de 
la familia! 3 

SY cuán brusca es la mano de la política para no lastimar 
si se atreviera á tocar los resortes finísimos y debcadísimos de 
que penden la dicha ó la desventura del estado conyugal! No 
sena ni tan pronto ni tan lamentable el mal éxito de un matri-
monio, abandonándolo á lo que dieran de sí las pasiones, como 
lo luera entrometiéndose á arreglarlo el Estado con su aparato 
judicial, con la pubbcacion de los secretos domésticos y con la 
exasperación délos ánimos que naturalmente produce esta clase 
de procedimientos. Males hay que teniendo su asiento en lo 
mas delicado del corazon, lejos de remediarse, se exacervan con 
toda medicina puramente externa, y necesitan una mano dies-
tra que los cure en el mismo corazon. Y si siempre son de este 
género los rompimientos conyugales; y si por esta parte, ni los 
magistrados, ni los mismos soberanos han merecido, ni merece-
rán jamas la confianza deque seles descubra el corazon, ¡des-
dichados de los ciudanos, que cuando peligre su matrimonio, no 
tendrán mas recurso que un tribunal, que sacará á la luz lo mas 
«»todito de las familias, y donde exaltadas mas las pasiones, no 
obtendrán otro resultado, sea cual fuere la providencia que se dic-
te, que el de alqar mas y mas entre sí las voluntades, exasperarlos 
«Míos y criar o avivar el deseo de una venganza bien calculada' 
,Qué dieran estos infelices por la dicha del católico! Este tiene 
á quien manifestar con confianza las heridas de su corazon- tie-
ne al ministro de la Iglesia, que sin testigos, sin publicaciones o-



diosas y dando la mas amplia libertad para que se descubran 
1 i l llagas del* alma, las cura ocultamente en la m.s-

y sin que nadie lo'entienda, liberta à aquella per-
v á su inocente familia de males sinnúmero que de otra 

suerte"habrian llovido sobre ellos. Los ministros de la Iglesia, 
aunque todos los dias vean llegar á sí innumerables de estos 
enfermos, á ninguno ponen en expectación, porque s a b e n quejes -
pues que el hombre ha delinquido, le queda un principio pode-
roso de enmienda en el aprecio que hace de su reputación, (con-
sideración que no se tiene en un tribunal civil) Mientras el 
hombre entiende que s u f a l t a e s t á oculta y que no ha padecido 
la buena opinion de que goza entre sus semejantes, se esUmu a 
p o r e s t o m L o para corregirse; pero cuando p o r la pubh idad 
de su pecado ha perdido el consuelo y el aliento que encontraba 
en la buena estimación, se abate, se abandona y se entrega al 
vicio con descaro v sin medida. Lo? ministros de la Iglesia com-
prenden y observan aquel precepto del evangelio:- Si pecare tu 
hermano contra tí, corrígelo entre ti y él solamente; y por esto 
para corregir al delincuente, no lo ponen á la vista del pueblo; 
sino que le hablan á solas y así consiguen su mudanza con mas 
facilidad: no quieren añadir heridas á heridas, y por esto dese-
chando á todos los otros testigos, solo apelan al testimonio de 
la conciencia, de ese juez incorruptible, que reprende al pecador 
todavía con mas severidad. Así explica San Juan Crisòstomo (I) 
la conducta general de la Iglesia en la corrección de los pecado-
res ¿y qué inmensos resultados no dará este sistema cuando se 
trata de prevenir ó remediar los funestos resultados de las pasio-
nes en el estado conyugal? Quítese del matrimonio la acción sua-
ve y poderosísima de la Iglesia, y las discordias serán mas temi-
bles, y los rompimientos mas frecuentes y ruidosos, y los escán-
dalos se multiplicarán por millares, y la familia y la sociedad se 
undirán en un caos de crímenes y desdichas. Resulta por ùlti-
ma consecuencia que el matrimonio en todos sentidos y bajo cual-
quier aspecto que se le considere, necesita de la religión, y que 
fuera de ella, nada hay que garantize, ni su moralidad, ni su fe-
licidad, ni aun siquiera su existencia. 

(1) De peccati? non evulgand. 

Resta hablar brevemente de la supresión que se ha hecho en 
Zacatecas y Veracruz de varios impedimentos del matrimonio. 
La ley de Zacatecas (cap. 2.°) reduce todos los impedimentos á 
la falta de edad, consanguinidad y afinidad en todos los grados de 
línea recta, consanguinidad entre hermanos, matrimonio preexis* 
tente y falta de consentimiento paterno. La ley de Veracruz 
solo se distingue de la de Zacatecas en que quita'absolutamente 
el impedimento de afinidad y añade el de consanguinidad entre tios-
y sobrinos con tal que estén en el tercer grado civil, el de los es-
ponsales afianzados con escritura pública mientras no se disuel-
van, el de crimen, pero reducido al caso de que alguno atenta-
re contra la vida de alguno de los casados para casarse con el 
que quede libre, el de error que recaiga en la persona, el de fuer-
za y de locura constante é incurable. Por el c. 4 a. 2 de la ley 
de Zacatecas, parece que se admitirá como impedimento lo que 
vicia el consentimiento. 

Se han borrado de la lista de los impedimentos, el Órden sagra-
do y el voto solemne de castidad que se hace en la profesion reli-
giosa; por consiguiente, en Veracruz y Zacatecas pueden casarse 
todos los clérigos y regulares de ambos sexos: los escándalos de 
Lutero que llenaron de horror al mundo, pueden constituir allí 
un estado normal; son acciones -justas y legítimas ante unas le-
yes que miran con el mas alto desprecio cuanto pertenece á Dios, 
y por esto tienen en nada los compromisos mas solemnes del 
hombre con Dios, aunque de ellos haya sido testigo el mundo en-
tero, y por consiguiente no pueden quebrantarse sin incurrir en 
un sacrilegio público, en sumo grado escandaloso. 

Ha desaparecido el impedimento de la disparidad de culto. 
E-tos legisladores son incapaces de apreciar el bien inmen-
so con que cuenta un pueblo que posee la verdad en reli-
gión: nada se les dá de que unos enlaces que se contrajeran indis-
tintamente con toda clase de sectarios, borraran de las costum 
bres mexicanas hasta los últimos vestigios de moralidad; no Tes 

ue e q u e hombres extraviados y corrompidos vengan á p ^ f 
d C S d e mU>' teraP™° inteligencia y el corazon d e l o s ' ¡ Z 

aunque unos padres sm religión verdadera, hayan de e d u T á 
c U S h l J 0 S m e í i c a * ü á ^ profunda inmoralidad, 



imbuyan en todos los errores, impiedades y superticiones, no se 
conmoverían aquellos legisladores. ¡Ni aun siquiera pusieron una 
excepción para excluir del matrimonio con los mexicanos á aque-
llos, cuyas falsas creencias han hollado lo mas sagrado de la na-
turaleza! ¡En Veracruz y Zacatecas se admitiría al número de 
los padres de familia, aun al que tuviera la bárbara creencia do 
ofrecer sacrificios humanos! 

Quitando el impedimento de parentesco civil, han prostituido 
el acto mas generoso de un hombre, que llevado del deseo de ha-
cer bien, recibiera entre sus hijos á un extraño, engendrándolo, 
según la expresión de San Agustín, no por la naturaleza, sino pol-
la caridad. Leyes mas sabias pensaron en criar estos nuevos pa-
dres, que pudieran suplir la falta del padre natural; y la Iglesia 
les hizo entender sus deberes, y los hizo aparecer delante de los 
hijos que les diera su generosidad, rodeados de una respetabilidad 
semejante á la del padre natural: el hijo era sagrado para el pa-
dre, y el padre lo era para el hijo, y el hermano lo era para el 
hermano. El impedimento de parentesco civil ponía á cubierto 
la inocencia y proporcionaba amparo y educación en un verdade-
ro padre: la supresión de este impedimento ha vuelto peligrosa 
en sumo grado aquella relación tan noble y tan útil. 

La Iglesia provee de unos segundos padres en las personas 
que reciben al niño de la fuente sagrada del bautismo y en las 
que presentan al adulto ante el Obispo para ser confirmado en su 
fé. A estos les impone graves obbgaciones para cuidar de la 
religión y cristianas costumbres de aquellos por quienes se hicie-
ron responsables ante la misma Iglesia. Nunca son por de mas 
estos auxihos. ¿Cuántas veces la muerte temprana de los padres 
deja á los niños en el desamparo, expuestos á la ignorancia y á 
la corrupción? La Iglesia preparó un asilo en los padrinos, espe-
cialmente para la tierna edad; y para poner á cubierto la ino-
cencia, para que el Ínteres de los padrinos fuera puro y no tu-
viera mas objeto que el bien de los ahijados, interpuso entre unos 
y otros el respeto y sofocó las pasiones arrancando de raiz toda 
esperanza de matrimonio. Mas en Veracruz y Zacatecas, dejan-
do libre el matrimonio entre ahijados y padrinos, han acabado 
con este auxilio, y han hecho no solo inútil, sino en gran manera 
perjudicial á la inocencia y á la educación, la relación de los unos 
con los otros. .¡Cuánto se interesan estos hombres por la niñez y 
por la juventud! 

La supresión del impedimento de afinidad (1) lateral y la re-
ducción del de consanguinidad á límites tan estrechos han tras-
tornado las relaciones domésticas y han llevado la corrupción con 
todas sus consecuencias al seno mismo de las fainüias. ¿Qué 
mayor incentivo para las pasiones que declarar licitas y hones-
tas las relaciones conyugales, aun entre aquellas personas que 
es necesario que se traten con frecuencia y famüiaridad, que cons-
tituyen una sola familia, y que acaso habitan debajo de un mis-
mo techo? Es evidente que un trato tan íntimo exige mucho 
respeto, porque de otra manera la tentación y el peligro fueran 
tanto mas grandes, cuanto la relación era mas necesaria y mas 
estrecha. Por otra parte, ¿es posible que unos hombres que ha-
cen tanto alarde de ilustración, no entiendan la razón social de la 
extensión de estos impedimentos? Uno de los objetos del matri-
monio es estrechar los vínculos de la sociedad humana; y como 
los parientes ya están unidos por un vínculo natural, interesa á 
la sociedad que se enlacen por ej matrimonio las personas que es-
taban separadas; que se unan aquellas voluntades entre las cua -
les no mediaba afección, y que se refundan unas en otras las fa-
milias. Permitir el matrimonio entre parientes muy cercanos, 
es dar lugar á que las famibas se conserven y perpetúen aisla-
das, con grave perjuicio de la paz de ellas mismas y de la tran-
quilidad de la sociedad, que no seria entonces sino un todo inco -
nexo, sin enlace ni travazon entre sus partes. Después de esto 
no es extraña la abohcion del impedimento de púbUca honesti-
dad, que exige un sentimiento de pudor de que son incapaces 
aquellos hombres. 

El impedimento de fuerza que admite la ley de Veracruz, no 
incluye el de rapto, por el cual, mientras la mujer está en poder 
del raptor, no puede haber entre ellos ningún matrimonio, (Con. 
Trid. ses. 24. c. 6. de ref. matrim.) es decir, aunque la mujer 
consienta libremente. Se ha desterrado este impedimento con 
grave daño de los matrimonios y de la moral pública, y estimu-
lando á los raptores, á quienes sobrarán artificios para obtener 
el consentimiento sin violencia ni fuerza. 

(1) En Veracruz se quitó enteramente el impedimento de afi-
nidad, de consiguiente allí puede casarse alguno aun con la que 
fué mujer de su padre. 



Se ha suprimido el impedimento de impotencia. ¿Y esto qué 
otra cosa es sino autorizar una unión que no puede tener mas ob-
jeto, sino acciones repugnantes á la naturaleza? 

Jt*or supuesto para nada necesitan los matrimonios civiles la 
presencia del párroco: y siendo esta absolutamente indispensable 
para la validez del matrimonio en todos los lugares en que como 
en México se ha publicado el decreto del Concibo de Trento relati-
vo á esta materia, resulta que los matrimonios civiles de Veracruz 
y Zacatecas, cuando por otros capítulos no fueran sacrilegos, in-
cestuosos, repugnantes á la naturaleza, por solo el hecho de no 
ser autorizados por el párroco ú otro sacerdote con su licencia ó la 
del Ordinario, serán unos concubinatos públicos escandalosamente 
autorizados por la ley. 

En fin, paz a consumar la obra de inmoralidad y de destruc-
ción, en Zacatecas se ha quitado del todo el impedimento de crimen, 
y en Veracruz se ha reducido al caso, no de que uno de los casa-
dos quite la vida al otro para casarse con la adúltera, sino de que 
otro atentara contra la vida de alguno de los casados para casarse 
con el que quede libre, [art. 8.° de la ley] En vista de esto po-
demos ser indulgentes con los que predican la disolución del ma-
trimonio y aun con los que permiten la pluralidad de mujeres: 
los primeros ceden, es verdad, á las exigencias de las pasiones, y 
le dicen al marido: "si ya no amas á tu esposa, no la tiranizes; 
abandónala y enlázate con quien sea tu voluntad:" los que ad-
miten la poligamia, sucumben también á las pasiones, y con la 
multiplicación de mujeres hacen infelices á los hombres, á las 
mujeres y á los hijos. Todos estos son hombres inmorales, son 
inhumanos; ¿y qué dirémos de los legisladores de Zacatecas y 
Veracruz? Estos le dicen al marido: "El vínculo que te une 
con tu esposa, jamas podrá romperse mientras dure la vida de 
los dos; tampoco podrás mientras ella viva tener otra en su 
compañía: mas si ya tu corazon la ha desechado, si anhelas 
por otro enlace en que piensas ser feliz, no desesperes, porque pa-
ra verificarlo la ley te presenta un medio Recuerda que cuan-
do vivías sometido á la Iglesia, esta, con su acostumbrada previ-
sión, considerando que un hombre apasionado á todo se arroja, 
no solo te prohibía, sino que declaraba nulo el matrimonio que 
contrajeras, deshaciéndote de tu esposa, con la persona en quien 
habías colocado tu corazon; mas ahora, recorre atentamente todas 
las prevenciones de la ley, y encontrarás que aquel impedimento 

ha desaparecido: si el puñal ó el veneno te libertan de la compañía 
de tu esposa, la ley sostiene tu enlace con su rival" ¡Quién 
lo creyera! Hé ¡aquí la humanidad de los que persiguiendo 
á una religión que es toda de amor y caridad, se fingen amigos 
de los hombres y decididamente interesados en su bien. Hé aquí 
las realidades de esa decantada felicidad, conque los hombres ir-
religiosos brindan á los pueblos que se revelen contra Dios. Por 
sus frutos los conoceréis. 

Piensan estos hombres que han dado un paso en la carrera de 
la civilización, y miran sus leyes sobre matrimonios civiles como 
un espléndido triunfo, que los ha libertado de una ignominiosa 
servidumbre. ¡Ah! ¡Qué tristes consecuencias habrá de traer 
el haber arrancado á la familia de la protección y solicitud amoro-
sa de la religión! Ya vendrán las pasiones v los mundanos in-
tereses á repartirse los despojos de tan malhadada victoria; y en-
tonces, aquel santuario augusto en cuyo recinto moraban la fé, 
la honestidad y la dicha, y cáyas puertas guardaba con sembfan-
te majestuoso la religión bajada de los cielos, se habrá convertido 
en un lugar inmundo, donde vivan de asiento la infamia y la ig-
nominia, la traición y los crímenes inauditos, juntamente con los 
pesares mas amargos y el llanto de la desesperación. La mujer 
habrá cambiado la respetabilidad de la señora mexicana por el ne-
cio aparato de palabras estudiadas, ceremonias vacías y mentidos 
cumplimientos con que pretenderán alucinarla y hasta infatuarla 
los que en realidad no la miraron sino como el objeto de sus pa-
siones: habrá dejado la dignidad de compañera del hombre para 
convertirse en el juguete de sus pasiones, en la esclava de sus ca-
prichos y en la víctima indefensa de sus mas locos arrebatos- y 
despues que se borró de la lista de los impedimentos el crimen 

horrible de facilitar el matrimonio con la adúltera privando déla 
vida á la consorte legítima, tendrá en casa á su asesino y =u 
vida entregada al azar, sin mas garantía que la incertidumbre y 
desenfreno de las pasiones. Al hijo lo esperarán desde el vientre 
de la madre, el aborto; al salir á luz, Iá exposición y el infantici-
dio; en el curso de la vida, la falta de educación, los malos ejem-
plos, k corrupción prematura y el abandono ó la tiranía de sus 
padres. ¡Desdichada de nuestra sociedad! 

¿Y qué podrá contener al ciudadano cuando la ley todo lo ha 
desvirtuado, todo lo ha nulificado? Tratándose del matrimonio, 
respecto del cual, por ser tan funesta la influencia de las pasiones,' 



jamas son .inútiles ningunas precauciones para hacerlo respetable 
y p r e v e r l o de un tratamiento indigno: cuando debiera siempre 
inculcarse al pueblo la idea de su dignidad y de su augusta san-
tidad;1 cuando se le debiera hacer concebir un grande horror á to-
do lo que puede mancharlo; en una palabra, cuando debiera co-
locarse bajo la protección inmediata del cielo un tesoro tan precio-
so v delicado, se ha hecho todo lo contrario, se ha arrojado a ios 
puercos esa margai ita inestimable que la religión guardaba con 
tanto esmero. Se han sustituido á |un sacramento un contrato 
profano; á la enseñanza celestial del Evangeho, las máximas de 
una política materializada é impía; á la ley de Dios, los preceptos 
humanos; á las consideraciones mas serias de la conciencia, las 
miras de pasión ó de Ínteres material privado ó púbüco; y á la 
autoridad divina de la Iglesia, que obra á nombre de Dios y por 
los fines altísimos de promover el honor del mismo Dios y enca-
minar á las almas á la eterna febcidad, una potestad terrena, que 
no se presenta obrando sino á nombre del pueblo y por principios 
y fines terrenos. ¿Y todo esto nada significará para la concien-
cia y para el corazon? ¿No ejercerá una influencia decisiva en 
la suerte de los matrimonios y délas familias? ¿Qué otra cosa se 
ha "hecho sino llevar al matrimonio hasta el último grado de en-
vilecimiento, borrar en él hasta los mas pequeños vestigios de su 
dignidad y respetabihdad y acabar en su mismo origen con el ho-
nor, la moralidad y la dicha de la sociedad doméstica? ¡Qué ma-
yor despropósito que sustraer á la religión uno de los actos mas 
importantes de la vida y abandonarlo ski sanción ni garan tías al 
furor de las pasiones desencadenadas, para acelerar la ruina de 
la famiba y de la sociedad! Sin embargo, los enemigos de la 
Iglesia no dejarán de gloriarse en esas leyes impías. Nada es 
para ellos acabar con su patria, con tal de deprimir y vejar á la 
Iglesia. Les repugna tocio lo santo; desechan con hastío é indig-
nación todo lo que se les presenta con cualquier carácter de religión; 
lo que no es rastrero é impío, se les hace insoportable. Y todavía 
no hay que creer que hayan llegado al término de sus deseos: cuan-
do los hombres empiezan á precipitarse en este género de críme-
nes, jamas se querrán detener en ningún punto; los primeros des-
lices no serán sino el preludio de mayores caídas, un atentado 
les allanará el camino para otro atentado, é irán siempre de 
abismo en abismo. Mas tendrán un límite euando el Omnipoten-
te les diga: HkSTA AQUi. 

Agustín de la Bosa. 
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Carta de Nuestro Santísimo Padre el Pontífice Pío IX, á S. 
M. el Bey de Cerdeña.—Su fecha en Castel-Gandolfo,'á 19 

de Setiembre de 1852. 

A carta fecha 25 de Jubo último que Vuestra Magestad Nos 
ha remitido, con ocasion de otra que Nos le habíamos mandado, 
ha dado á nuestro corazon motivos de consuelo, porque hemos 
visto en ella una pregunta hecha por un soberano católico al Ge-
fe de la Iglesia, en la cuestión tan grave de proyecto de ley so-
bre los matrimonios civiles. Esta prueba de respeto hácia nues-
tra santa Religión que nos dá Vuestra Magestad, testifica de un 
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bre los matrimonios civiles. Esta prueba de respeto hácia nues-
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modo brillante la gloriosa herencia que le han trasmitido sus au-
gustos abuelos, queremos decir, el amor por la fé que ellos pro-
fesaban, y que nos inspira la firme confianza de que Vuestra Ma-
gestad sabrá conservar ese depósito en toda su pureza para pro-
vecho de sus subditos y apesar de la perversidad de los tiempos 
presentes. 

Esta carta de Vuestra Magestad nos ha movido á llenar los de-
beres de nuestro ministerio apostólico, dándole una respuesta 
franca y decisiva: y lo hacemos con tanto mas gusto cuanto que 
Vuestra Magestad nos asegura que tomará en consideración esta 
respuesta. 

Sin entrar en la discusión de lo que contienen los escritos de 
los ministros que Vuestra Magestad nos ha dirigido, y en los que 
se pretende hacer á la vez la apología de la ley de 9 de Abril 
de 1850 y la del proyecto de ley sobre el matrimonio civil, for-
mando esta última como una consecuencia de los empeños que 
se hicieron para la publicación de la primera; sin hacer observar 
que se hace esta apología á la sazón que se encuentran pendien-
tes las negociaciones comenzadas para la conciliación de los de-
rechos de la Iglesia violados por esas leyes; sin calificar ciertos 
principios formulados en tales escritos, y que son manifiestamen-
te contrarios á la santa disciplina de la Iglesia, nos proponemos 
solamente esponer, con la brevedad que exigen los límites de 
una carta, cuál es sobre el punto en cuestión la doctrina católica. 
Vuestra Magestad encontrará en esta doctrina toda lo que es ne-
cesario para que un negocio tan importante sea terminado ar-
regladamente. Nos estamos tanto mas convencidos de poder ob-
tener este resultado, cuanto que los ministros de Vuestra Mages-
tad han declarado que jamas consentirán en hacer una proposi-
ción contraria á los preceptos de la Religión, cualesquiera que 
puedan ser has opiniones dominantes. 

Es un dogma de fé que el matrimonio ha sido elevado por Je-
sucristo Nuestro Señor á la dignidad de sacramento, y es un 
punto de la doctrina católica, que el matrimonio no es una cuali-
dad accidental sobreañanida al contrato, sino que es de la esencia 
misma del matrimonio, de tal suerte, que la unión conyugal en-

tre los cristianos no es legítima mas que en el matrimonio sacra-
mento, fuera del cual no hay mas que un puro concubinato. (1) 

Una ley civil que, suponiendo el sacramento divisible del con-
trato de matrimonio entre los católicos, pretende arreglar su 
validez, contradice la doctrina de la Iglesia, usurpa sus inenage 
nables derechos, y, en la práctica, eleva al mismo rango el con-
cubinato y el sacramento del matrimonio, sancionando el uno y 
el otro como igualmente legítimos. 

La doctrina de la Iglesia no se salvará ni los derechos de ella 
quedarán suficientemente garantizados, si se adoptan, en la 
discusión que debe tener lugar en el Senado, las dos condiciones 
indicadas por los ministros de Vuestra Magestad, á saber: i.» 
que la ley reconocerá como validos los matrimonios celebrados 
regularmente delante de la Iglesia, y 2.° que siempre que un ma-
trimonio haya sido celebrado y cuya validez no reconozca la Igle-
sia, alguna de las dos partes que quiera mas tarde conformarse 
á los preceptos de ella no será obligada á perseverar en una co-
habitación condenada por la religión. 

En cuanto á la primera condicion: ó se entiende por matrimo-
nios válidos los matrimonios celebrados en presencia de la Iglesia, 
y en este caso no solo será superflua la distinción de la ley, si-
no que habría una verdadera usurpación sobre el poder legítimo 
si la ley civil pretendiera conocer y juzgar de los casos en que el 
sacramento del matrimonio ha sido ó no celebrado regularmente 
delante de la Iglesia; ó se entiende por matrimonios válidos solo 
los matrimonios contraidos regularmente, es decir conforme á 
las leyes civües, y en esta hipótesis, se viola un derecho que es 
esclusivamente de la competencia de la Iglesia. 

j J
E l

l
m i s m o PdPa Pió IX condenó y prohibió, en su Breve 

de 22 de Agosto de 1851 que comienza: Ad Apostolicae Sedis fas-
tu/ium, las instituciones de derecho eclesiástico de Juan N 
Nuyts, porque entre otros muchos errores contienen el dp que 
por ninguna razón debe sostenerse que Jesucristo elevó el matri-
monio a la dignidad de sacramento; que el sacramento del ma-
trimonio no es sino una cosa accesoria al contrato y separable de 
f . Este Breve se lee íntegro en la Serie 5.a de las Misceláneas 
teológicas, pag. 482 y siguientes. 



En cuanto á la segunda condicion, dejando á una de las partes 
la libertad de no perseverar en una cohabitación ilícita, atendida 
la nulidad del matrimonio que no seN baya celebrado ni delante 
de la Iglesia ni conforme á sus leyes, no menos se dejará subsis-
tir como legítimo delante del poder civil un enlace condenado por 
la religión. 

Por lo demás, ninguna de las dos condiciones destruye la su-
posición que el proyecto de ley toma como punto de partida en 
todas sus disposiciones, á saber: que en el matrimonio el sacramen-
to está separado del contrato, y por esto mismo ellas dejan sub-
sistir la oposicion ya indicada entre el proyecto de ley y la doc-
trina de la Iglesia sobre el matrimonio. 

Que César, guardando loque es del César, deje á la Iglesia lo 
que es de la Iglesia; no hay otro medio de conciliación. Que el 
poder civil disponga de los efectos civiles que derivan del matri-
monio, pero que deje á la Iglesia arreglar el matrimonio entre 
los cristianos. Que la ley civil tome por punto de partida lo vá-
lido ó lo inválido del matrimonio según las determinaciones de la 
Iglesia: y partiendo de este hecho, 'que la misma ley no puede 
constituir á causa de hallarse mas allá de su esfera, que arregle 
los efectos civiles. 

La carta de Vuestra Magestad nos pone también en el ¿aso de 
esplicarnos sobre algunas otras proposiciones que hemos notado. 
Desde luego Vuestra Magestad dice haber sabido por un órgano 
que debia creer oficial, que Nos no habíamos visto como dañosa á 
la Iglesia la presentación de la mencionada ley. Nos hemos ha-
blado acerca de esto, antes de separarse de Roma, con el minis-
tro de Vuestra Magestad, el conde Berton. Él nos ha asegura-
do, bajo palabra de honor, que se habia limitado á escribir á los 
ministros de Vuestra Magestad que el Papa nada opondría, si con-
servando al sacramento todos sus derechos sagrados y la libertad 
á la que también tiene derecho, se hacían leyes relativas exclusi-
vamente á los efectos civiles del matrimonio. 

Vuestra Magestad añade que las leyes sobre el matrimonio, que 
están vigentes en ciertos Estados limítrofes al reyno del Piamon -
te, no han impedido á la Santa Sede verlos con ojos de benevo-
lencia y amor. A esto respondemos que la Santa Sede jamas ha 

permanecido indiferente á los hechos que se citan, y q u e siempre 
ha reclamado contra tales leyes luego que ha sabido su existen-

d í a s Í / r ^ T T e D 11116 ^ C 0 n s i ^ n a d a s l a s advertencias he-
Z le Z Z t ^ S e . C O n S e ™ e n n u e s t r o s archivos. Mas esto 
«o le ha impedido, ni jamas le impedirá amar á los católicos de 
las naciones que han sido forzados á someterse á las exigencias 
de las referidas leyes. ¿Deberíamos dejar de amar á los cató-
licos del reyno de Vuestra Magestad si ellos se encuentran en la 
dura necesidad de sufrir la ley que está á discusión? Seguramente 
que no. Nos diremos mas: ¿los sentimientos de caridad há-
cia Vuestra Magestad deberán estinguirse si, lo que Dios no quiera 
se encuentra violentada á revestir esta ley con su real sfficion* Al 
contrario, nuestra caridad se redoblará, y con mas ardor dirigí-
remos a Dios fervientes oraciones, suplicándole que no retire 
de la cabeza de Vuestra Magestad su mano omnipotente, y que 
se digne acordarle mas abundantes que nunca los auxilfos de 
sus luces y las inspiraciones de su gracia. 

Sin embargo, es imposible no comprender en toda su estension 
d deber que tenemos de prevenirel mal en cuanto dependa de 

S ^ J l l m i T d e í l a r a T S á V u e S t r a que si la 
Santa Sede ha reclamado en diversas ocasiones contra leyes de 
esta naturaleza, hoy mas que¿nunca está obligado á hacer frente v 
á reclamar las pretensiones del Piamonte, y dar á sus reclama-
ciones la forma mas solemne, y esto precisamente porque el mi-
nistro de Vuestra Magestad invoca el ejemplo de otros Estados 
ejemplos funestos cuya imitación debemos impedir, y también 
porque el momento escogido para preparar el establecimiento de 
esta ley, siendo aquel en que se hallan abiertas las negociaciones 
para el arreglo de otros asuntos, podría dar lugar á suponer en 
esto alguna conivencia de parte de la Santa Sede. Tal determina-
ción es para Nos verdaderamente dolorosa. Pero no podemos de 
modo alguno descargarnos de esta obligación delante de Dios, que 
nos ha confiado el gobierno de la Iglesia y la guarda desús dere-
chos. Haciendo desaparecer la causa que nos obliga á llenarla, 
Vuestra Magestad dará un grande alivio á nuestras penas, y una 
sola palabra suya sobre este punto hará que nuestro consuelo llegue 
á su colmo, como lo hemos tenido muy grande al ver que directa-



mente se ha dirigido á la Santa Silla Apóstolica. Cuanto mas pron-
ta sea la respuesta de Vuestra Magestad, será mas dulce á nuestro 
corazon,. porque ella vendrá á remover un pensamiento que nos a-
bruma, pero que nos veremos forzados á realizar en toda su esten-
sion siempre que un deber de conciencia exija rigurosamente de 
Nos este acto solemne. 

Réstanos ahora deshacer el equívoco en que se halla Vuestra 
Magestad por lo tocante á la administración de la Diócesis de Tu-
rin. A fin de evitar cosas superfluas, nascontentarémos con su-
plicar á Vuestra Magestad tenga la paciencia de leer las dos car-
tas que le dirigimos con fecha 7 de Setiembre y 9 de Noviembre 
de 1849. El ministro de Vuestra Magestad en Roma, que se en-
cuentra actualmente en Turin, podrá hacerle la reflexión que 
nos ha oído, y que sencillamente tocaremos aquí. Instruido el 
ministro para que nombrásemos un nuevo administrador en la 
Diócesis de Turin, le hicimos observar que el ministro piamon-
tes, aceptando.la responsabüidad de la encarcelación y destierro de 
Monseñor el arzobispo de Turin, habia obtenido un resultado que 
probablemente no se habia propuesto, y es haber hecho á aquel 
prelado el objeto de las simpatías y de la veneración de una tan 
gran parte del catobcismo, que las ha manifestado de tantas ma-
neras. Y en consecuencia, que estamos en la imposibibdad dea-
parecer opuestos á su sentimiento de admiración espresado por el 
mundo católico, privando á Monseñor el arzobispo de Turin de la 
administración de su Diócesis. 

Concluiremos respondiendo á la última observación que nos 
hace Vuestra Magestad. Se acusa á una parte del clero catóbco 
piamontes de hacer la guerra al gobierno de Vuestra Magestad y 
de escitar sus súbditos á la revuelta contra ella y contra sus le-
yes. Tal acusación nos parecía inverosímil, si no fuese for-
mulada por Vuestra Magestad, que asegura tener á la mano do-
cumentos que lo comprueben. Sentimos no tener conocimiento 
de esos documentos, y de encontrarnos así en la imposibibdad de 
saber cuales son los miembros del clero que favorecen la detes-
table empresa de una revolución en el Piamonte. Esta ignoran-
cia no nos permite castigarlos. Con todo eso, si por las pala-
bras «escitacion á la revuelta» se quiere hablar délos escritos que 

el clero piamontes ha publicado para oponerse al proyecto de lev 
sobre matrimonio, diremos, haciendo abstracción de* la manera 
con que algunos hayan podido comprometerse, que en esto el 
clero ha hecho su deber. Nos escribimos á Vuestra Magestad que 
la ley no es catóhca. Y si la ley no es católica, el clero está 
obligado a prevenir á los fieles, y haciéndolo debe esponerse á los 
mos grandes peligros. Magestad: á nombre de Jesucristo, de 
quien á pesar de nuestra indignidad, somos el Vicario, os habla-
mos y os decimos en su nombre sagrado, que no deis vuestra san-
ción á esta ley, que será el manantial de mil desórdenes! 

También suplicamos á Vuestra Magestad que se ponga freno 
á la prensa que rebosa continuamente de blasfemias y de inmo-
ralidades. ¡Ah! de gracia! por piedad, mi Dios! que estos peca-
dos no caigan sobre aquel que, teniendo poder, no querrá poner 
obstáculo á la causa que los produce! Vuestra Magestad se que-
ja dd clero; pero este clero ha sido, en estos últimos años, per-
versamente ultrajado, mofado, calumniado, entregado al opro-
bio y la irrisión por casi todos los diarios que se imprimen en 
el Piamonte; no se podrían repetir todas las infamias, todas 
las invectivas odiosas divulgadas contra él. ¿Y ahora, porque 
él defiende la pureza de la fé y los principios de la virtud, incur-
rirá en la desgracia de Vuestra Magestad? No lo podemos creer, 
y nos abandonamos de todo corazon á la esperanza de ver á Vues-
tra Magestad sostener los derechos, proteger los ministros de la 
Iglesia y libertar su pueblo del yugo de estas leyes que testifi-
can la decadencia de la religion y de la morabdad en los Estados 
que tienen que sufrirlas. 

Llenos de esta confianza, Nos elevamos las manos al cielo pi-
diendo á la Santísima Trinidad haga descender la bendición apos-
tóhca sobre la persona augusta de Vuestra Magestad y sobre to-
da su real familia. 

PIO PAPA IX. 
Año VII de nuestro Pontificado. 



REPRESENTACION de los Arzobispos y Obispos de las pro-
vincias de Turin, de Verceil, y de Gines al Senado del reino 
sardo sobre el proyecto de la ley, relativo al matrimonio. 

H O N O R A B L E S S E N A D A R R S : 

Es pesado para los Obispos infrascriptos tener que hacer una 
cosa que puede ser interpretada como una falta de respeto al go-
bierno del rey; mas ningún motivo humano puede dispensarlo de 
llenar un deber imperioso, impuesto por su cargo de pastores de 
almas, de guardianes y de defensores de,la fé católica. 

A las acusaciones que la malevolencia dirigirá contra ellos, res-
ponderán con la sumisión mas leal al gobierno del rey, y con la 
obediencia mas pronta y rendida á las leyes del Estado en todo 
lo que no es contrario á lo que ellos deben á Dios y á la Iglesia. 

En la sesión del dia 12 de Junio último, el ministerio de su 
Magestad presentó á la cámara de diputados un proyecto de ley 
sobre el matrimonio y otro para la organización del estado ci-
vil. 

Desde el momento en que los buenos católicos de este reino 
comenzaron, á consecuencia de los recientes discursos, á concebir 
la feliz esperanza de una reconciliación con la Santa Sede, aguar-
daron con ansia la aparición de nuevas leyes; pero el primer 
resultado há sido hacer mas profunda la aflixion ya demasiado 
amarga del Padre común de los fieles, y añadir un nuevo pábu-
lo á las causas desgraciadas de disensión, que despues de tantos 
años atormentan cruelmente el corazon de los que con sinceri-
dad'aman á la Iglesia y á la patria. 

Los infrascriptos Obispos no quieren estenderse largamente so-
bre la segunda de las leyes propuestas. W . SS. II. conocen per-
fectamente bien la antigua costumbre vigente entre nosotros, de 
que los curas, conformándose á las reglas que les ha trazado la 
Iglesia, han sido los encargados esclusivamente de redactar y con-
servar los registros que depositan los documentos legales del es-
tado civil. VV. SS. no ignoran los] justos respetos que mostró 
á la Iglesia el rey Carlos Alberto cuando se ofreció la cuestión 

de introducir mudanzas en esta materia, y será fácil ver si es 
Justo, conveniente y conforme á los convenios concluidos con la 
Santa Sede en 1836, el mudar completamente por la sola acción 
del poder civil las reglas establecidas por común acuerdo délas 
dos potestades. VY. SS. podrán también juzgar si es con-
forme al articulo primero del Estatuto fundamental el quitara 
o registros de nacimiento y de entierro todo signo que pueda 

recordarlos actos solemnes, s iglos cuales nadie es admitido á ha-
cer parte de la Iglesia,* y con los cuales la Iglesia acompaña á 
sus hijos desde la cuna basta el sepulcro. 

Mas es imposible manifestar, con (cuánta atención, con cuánto 
afán, los infrascriptos Obispos!han estudiado laley concerniente al 
matrimonio que tiene una relación tan íntima con la reli-ion 
Un largo y maduro exámen no ha hecho mas que confirmarlos 
en el designio de hacer conocer á VV. SS. II. que ellos unánime-
mente miran este proyecto de ley como hostil á la religión cató-
lica, como contrario al Estatuto fundamental del reino, y como el 
mas ehcaz medio de abrir la puerta á la mas desastrosa inmora-
lidad y de colocar á los católicos ea las angustias de conciencia 
mas dolorosas. 

La religión católica reconoce en la Iglesia el derecho de poner 
impedimentos dirimentes, yjpor CQnsiguiente el de conceder las 
dispensas de ellos. Este derecho la Santa Iglesia lo ha ejercido 
desde los tiempos apostólicos. El santo Concilio de Trente es-
presamente ha definido esta verdad, y nadie la puede atacar sin 
incurrir en la nota de heregía. 

i n i ^ l a b Í T : f ° í e V Í d e n t e q U e S e p Í S O t e a ' d e l a m a Q e r a mas 
S 2 ! ' r e r e f ° y e S t a d e * > n d e Iglesia, declarando 
válidos ó inválidos los matrimonios, sin respetar los impedimen-
tos que ella ha establecido y las dispensas que ella debe acordar? 
¿no es un ultraje hádala religión católica que, p r o f e s ^ e n 
este país por una mayoría inmensa, es decir, por las novel v ^ f e ^ T ~ - - ? 

La ley propuesta viola, pues, el Estatuto fundamental del rei-
no; porque admitiendo una religión nacional, y lo q u e es aun 
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mas, reconociéndola por la sola religión del Estado, 6C contrae k 
obligación de admitirla completamente, y de una manera confor-
me á sus máximas y á sus preceptos, evitando todo lo que trastorna 
sus doctrinas, todo lo que viola sus leyes; porque de otra manera, 
este reconocimiento de la religión y el artículo del Estatuto que 
la proclama no serian mas que una mentira y una perfidia. 

La ley'propucsta alarma las conciencias de los ciudadanos: los 
priva de su libertad mas preciosa, porque los obliga a hacer cosas 
que su religión reprueba, imponiéndoles, en ciertos casos, ó la 
uuion ó la separación formalmente prohibida por la religión que 
profesan. 

La ley no habla, e3 verdad, mas que de los efectos civiles, pero 
no por esto hace menos violencia á las conciencias, pues que ella 
tiende á impedir al ciudadano aprovecharse de un derecho que la 
religión le concede y cumplir un deber que ella le impone, colo-
cándolo asi frecuentemente en la dura alternativa de obedecer á 
Dios ó de obedecer á los hombres. Preciso es pues, para que no 
haya violencia contra las conciencias, que ellas no puedan temer 
un mal tan grande. 

Aunque se ha procurado hacer creer lo contrario por medio de 
algunas disposiciones tímidas é ineficaces, es incontestable que este 
proyecto reproduco sustancialmente, en lo que toca á la religión, 
la ley sobre matrimonio, vigente en el pueblo vecino. Y todo el 
mundo sabe en qué época desgraciada fué esto imaginado: todo el 
mundo sabe que antes de esta época no se habia oído jamas ha-
blar de algún pueblo civilizado ó salvage, que hubiese emprendi-
do sustraer de la autoridad de la religión el matrimonio, es de • 
cir el acto mas importante para el hombre en el curso de su vi-
da. 

¿Con qué fin se quiere establecer entre nosotros lo que los sofis-
tas franceses sancionaron en 4791 cuando destruyeron las Iglesias 
y proclamaron el culto de la Diosa Razón? 

¿Quién no ve que despojando al matrimonio de todo carácter re-
ligioso, se le convierte en un vergonzoso concubinato, en una a-
sociacion culpable; tanto mas digna de censura cuanto que, con 
menosprecio de la moral y del sentimiento religioso, se le procu-
ra cubrir con el velo de las formas legales y darle una sanción á 

nombre de la ley? Nadie ignora la horrible corrupción de cos-
tumbres que han producido en Francia estos matrimonios civiles 
privados de la sanción religiosa. En todo el país, pero sobre to-
do en los departamentos en que mas se ha debilitado la fé cris-
tiana, se multiplican cada dia asociaciones entre hombres y mu-
geres, cuya sola ley es el placer individual, y que no ultrajan 
menos la decencia pública que la santidad del matrimonio y de 
las buenas costumbres. Porque viendo al matrimonio colocado 
fruteramente fuera de la religión, muchos lo han llegado á consi-
derar como un contrato público temporal, y cuya duración de-
pende únicamente de la voluntad caprichosa y arbitraria de los 
que lo hacen. Ademas, viendo que la ley declara como super-
flua toda intervención de la Iglesia, muchos dicen: ¿qué necesi-
dad tenemos de ocurrir ]á la autoridad civil para disponer de nos-
otros mismos? formarémos una asociación privada, para la cual 
no es necesario un acto público, y la romperémos cuando nos a-
grade. Esta teoría está puesta en práctica, al.grado de que en 
ciertas ciudades el número de los hijos ilegítimos asciende á la sé-
tima parte de los nacidos. 

Es fácil imaginar lo que la sociedad debe aguardar de estos se-
res desgraciados que, nacidos de uniones infames, no pertenecen 
á alguna familia, no reciben educación, carecen de afecciones do-
mésticas, y están siempre dispuestos para los crímenes y trastor-
nos, como lo acreditan las estadísticas de la nación vecina. 

La sociedad de San Francisco Régis, de la. cual hacen parte los 
hombres mas respetables, y que ayuda poderosamente al gobier-
no de nuestro rey y al gobierno francés,_ hace los esfuerzos mas 
laudables para remediar tan grande mal, y nada omite para mo-
Aer al mayor número posible de las personas ligadas con lazos ver-
gonzosos para que legitimen su unión. Tales esfuerzos y la pro-
tección gubernamental que los favorece, prueban mejor que todo 
lo que podría decirse, cuanto importa no facilitar el mal que la 
sociedad se empeña en destruir sin poder lograrlo. 

Es verdad que cuando Napoleon reinó sobre nosotros no se 
vió que el matrimonio civil produjese esa inmoralidad que en 
Francia los hombres mas ilustrados miran como efecto necesario 
de esa ley; pero esto provino de que las leyes francesas, leyes de 



un pueblo conquistador, conocido por su indiferentismo religioso, 
eran objeto" de una aversión general, y su dominio no fué de lar-
ga duración. Por otra parte la inmoralidad encontraba, en esa 
época, un dique poderoso en el afecto y en la veneración de los 
pueblos á las prácticas 'religiosas. Estos sentimientos eran vivos 
y llenos de fuerza en el corazón y en el espíritu de los ciudadanos, 
porque una prensa impía y sin pudor no había trabajado con una 
perseverancia y una perfidia infernales para corromperlos y per-
vertirlos. 

En todos tiempos la ley propuesta seria irreligiosa, inmoral y 
funesta; pero sus consecuencias serian sumamente deplorables á 
la sazón que la sociedad bambolea sobre sus bases. El ínteres 
material ba hecho surgir una secta, opuesta por sistema á todo 
principio religioso y enemiga de la fé, no menos que de la pro-
piedad, de la familia y del órden. Por consiguiente, mas que 
nunca seria hoy imprudente separar de la autoridad de la Iglesia 
el acto que es el principio mismo de la familia, ponerse sobre es-
te punto en oposicion directa con las decisiones de un concilio ecu-
ménico, y amenazar así en lo que constituye su validez las bases 
mas firmes de la religión del Estado. ' 

Y no se pretenda decir que el articulo 22 del proyecto susodi-
cho previene todos estos inconvenientes. Porque la disposición 
formulada en él está restringida por una reserva muy evidente 
al simple acto de la celebración del matrimonio, y tiende por con • 
secuencia á escluir toda intervención de la Iglesia; pues el artículo 
siguiente consagra la máxima de que el matrimonio subsiste y 
produce todos sus efectos sin que la religión intervenga en mane-
ra alguna. 

Arrojada una vez la semilla del mal, ¡cuántos hombres quer-
rían recoger el fruto de ella en estos tiempos de irreligión, en es-
tos tiempos en que se hacen tantos esfuerzos para romper todo 
lazo de dependencia y destruir la autoridad!!! Porque en efecto, 
el que tal cosa quiera, cuenta ya con un medio fácil, pues la ley se 
lo permite, siempre que en el término lijado por ella no pueda, 
por cualquier motivo, celebrar el matrimonio en presencia de la 
Iglesia. 

¿Y qué bien, que ventaja puede sacar el Estado de la lev pro-

puesta? Dicen que se pretende hacer á la autoridad secular in-
dependiente de la Iglesia, que se quiere prevenir toda posibilidad 
de conflicto entre la potestad real y la potestad eclesiástica. Pe-
ro aun cuando se publiquen todas las leyes imaginables, aun 
cuando se procure por todos medios la ejecución material, nun-
ca sucederá que entre nosotros la unión de dos católicos sea un 
verdadero matrimonio, si el acto no es celebrado conforme á las 
disposiciones infalibles y á las leyes de la Iglesia, y si se opone 
cualquier impedimento establecido por ella. Se puede en esta 
hipótesis obligar á permanecer unidas dos personas, pero delan-
te de Dios y delante de su Iglesia, ellas no estarán realmente ca -
sadas. 

El Concilio de Trento especialmente ha definido (De reform. 
matrim. can. 1.) que ninguna autoridad fuera de la Iglesia es 
competente para decir sobre lo válido ó inválido de los matrimo-
nios contraidos por los católicos, y sobre los impedimentos esta-
blecidos por los cánones: así es que no se podria atribuir á la auto-
ridad lega la jurisdicción sobre lo que toca al sacramento, aun 
bajo el pretexto de sustraer el Estado de la dependencia de la Igle-
sia, sin atropellar la definición del Concilio de Trento, que anate-
matizó á todo el que osare afirmar que el juicio de todas las cau-
sas matrimoniales no pertenece á la Iglesia (De reform. matrim. 
can. 12,) sin violar los convenios formulados en el Concordato de 
474-2; sin usurpar, en una palabra, los derechos incontestables de 
la Santa Iglesia. 

Si no hay otro designo que el de evitar la necesidad de dirigir-
se á los ministros de la Iglesia para tenerlos documentos que es-
tablecen y hacen constar el estado civil de los ciudadanos, ¿por-
qué no adoptar de preferencia el sistema vigente en otros Estado^ 
italianos, donde los esposos están obligados á presentar á la au-
toridad municipal el acto religioso de su matrimonio, cuya pre-
sentación es la única qué tiene el valor legal para producir los e-
fectos civiles? ¿Por qué no escoger al menos el sistema practica-
do en Inglaterra, donde la presencia del oficial civil, que "asiste co-
mo testigo á la celebración del matrimonio religioso, es absoluta-
mente requerida, cualquiera que sea el culto á que pertenezcan 
los esposos? ¿Uno y otro de estos sistemas no hacen independien-



te á la autoridad secular, eln destruir los derechos y violar las 
máximas de la Iglesia? Pero hacer que no sea necesaria la au-
toridad de la Iglesia dirigiéndose á ella, y aun mas, hacer que 
sea imposible tener algún respeto á los actos establecidos por la 
Iglesia cuando se trata de justificar el estado civil de los fieles, 
¿no será enseñar á los pueblos á menospreciar la autoridad vene-
rable de la religión? ¿no será un escándalo? 

En cuanto á los conflictos entre las dos autoridades, en lugar 
de prevenirlos, el proyecto de ley cria y multiplica las causas que 
deben producirlos; porque ella tendrá por resultado el que se co-
loquen muy frecuentemente los esposos en una situación, en que 
les seria verdaderamente imposible observar á la vez las leyes 
de la Iglesia y las del Estado. Esto sucederá cada vez que un 
impedimento canónico anule un matrimonio que la ley civil de-
clare válido y legítimo, ó que la Iglesia proclame válido y legí-
timo un matrimonio que la ley civil declara nulo; cada vez, en 
una palabra, que la ley religiosa y la ley civil se encuentren en 
oposicion; porque en los términos de la ley proyectada, esto3 ca-
sos deben presentarse continuamente. 

Se cree que será un gran bien hacer el matrimonio indepen-
díente de la autoridad de la Iglesia. Pero por grande que se su-
ponga ¿no será un bien mayor no arruinar las costumbres, no 
atormentar las conciencias católicas? ¿Quién no sabe que la so -
la y verdadera base de la moral es la religión; que para restable-
cer el órden, es necesario fot tificar las creencias rebgiosas, reco-
nocer y acordar á la Iglesia lo que le pertenece, respetar sus le-
yes, asegurar el respeto y veneración por la religión del Estado 
que, aun cuando no se consideren las cosas mas que bajo el pun -
to de vista político, debe ser sinceramente honrada y practicada? 
Sustraer el matrimonio á la autoridad legitima de la Iglesia es 
como una invitación legal á despreciar sus preceptos, á olvidar-
los, á violarlos, es el medio mas propio que se puede emplear pa-
ra corromper la nación á fin de impelerla á abjurar la religión 
de sus padres. 

A nombre del afecto que W . SS. tienen por nuestra santa re-
ligión, á nombre de su amor por nuestra común patria, los Obis-
pos infrascriptos os supbcan que no espongais la nación á una 

desgracia tan grande ni recibáis sobra vosotros uua tan terrible 
responsabilidad. Ellos os conjuran, pues, á no dar fuerza de ley 
á este proyecto, que será un manantial de males sinnúmero pa-
ra la Iglesia y para el Estado. 

Luis, Arzobispo de Turin.—Fray Modesto, Obispo de Acqui.— 
Miguel, Obispo de Alba.—Felipe, Obispo de Asti.—Fray Clemen-
te, Obispo de Cuneo.—Luis Cárlos, Obispo de Fossan.—Luis, 
Obispo de Yurea.—Fray Juan Tomas, Obispo de Mondovi.—Lo-
renzo, Obispo de Pinerol.—Juan Antonio, Arzobispo de Saluzzi. 
—Juan Antonio, Obispo de Luía.—Alejandro, Arzobispo do Ver-
celli.—Dionisio, Obispo de Alejandría.—Luis, Obispo de Cassai. 
—Juan Pedro, Obispo de Biella.—Felipe, Obispo do Torsona.— 
Fray José Pio, Obispo do Bobbio.—Domingo, Obispo de Nizza. 
—Francisco, Obispo do Sarzana.—Alejandro, Obispo do Savanit. 
—Rafael, Obispo do Albenga.—Lorenzo, Obispo de Ventinglio. 
—José Ferrari, Vicario General Capitular de Genora. 

Julio, 1832. 

DE LOS OBISPOS DE SABOTA. 

El proyecto de ley relativo al matrimonio, que acaba de ser pre-
sentado al parlamento, ha escitado en todas las personas de Sa-
boya sinceramente adictas á los principios religiosos., una grave 
inquietud y un profundo dolor. En esta cuestión se interesan 
esencialmente la religión, la moral, la familia y el órden social 
todo entero. Los Obispos de la provincia eclesiástica de Chambe-
ry, miran como un deber de su ministerio, pubhcar colectiva-
mente acerca de este asunto la declaración de sus máximas, con 
el fin de ilustrar á los fieles de sus Diócesis que podrán estar en 



el caso de espresar su opinion sobre esta ley antes que sea publi-
cada. ó de comprender las disposiciones que encierra, si es defini-
tivamente votada. 

Si no se considerase este proyecto mas que bajo el punto de 
vista de la oportunidad, se podría decir: 1.° que es un inconve-
niente multiplicar las formalidades y hacer mucho mas difíciles 
los matrimonios. Porque en la actualidad, cuando se aproxima 
el tiempo prohibido, la estación de los trabajos, el temor de un es-
cándalo ú otras circunstancias que hagan necesaria la prontitud 
del matrimonio, todo se puede concluir en tres ó cuatro días; pe-
ro si la ley es adoptada, será preciso añadir á las formalidades 
canónicas todas las formalidades civiles, las tres publicaciones que 
tienen que hacer el síndico, una demora de muchos días despues 
de la tercera publicación, lo que exigirá necesariamente un tiem-
po mucho mas largo. Y no obstante la Iglesia, en lo que la 
concierne,, no se determinará» á modificar sus leyes; cualesquiera 
que puedan ser las formalidades exigidas por la ley civil, el clero 
no consentirá jamas en hacer un matrimonio sin conformarse á 
todo lo que está prescrito por el derecho canónico. 

2.° Se puede decir que la ley propuesta desprecia profunda-
mente la gran mayoría de las partes de la población subalpina, 
toaas las familias que hay en los estados del Rey sinceramente 
católicas, para satisfacer un pequeño número de individuos que 
no son mas recomendables por su moralidad que por sus creen-
cias religiosas. 

Podría decirse en tercer lugar que esta ley hará mucho mas 
difícil la conclusión délas negociaciones con la Santa Sede, §i ellas 
han comenzado realmente, como parece asegurarse, y adviértase 
que esta conclusión se hace cada dia mas necesaria y mas urgen-
te. Es preciso no engañarse, los hombres de convicciones sin-
ceramente religiosas no se unirán de corazon al gobierno consti-
tucional mientras no se verifique la reconciliación con el Gefe de 
la Iglesia. Nosotros somos católicos antes que todo; y estamos 
dispuestos á hacer todos los sacrificios antes que el de nuestra fé 
y de nuestro amor al catolicismo. El informe del ministerio 
hace protestas de gran respeto á la religión. Esta es una burla 
que no conseguirá engañarnos. 

Hay empeño en quitar al clero los registros del estado civil- y 
en esto se falta á la gratitud: la permanencia de los registros no 
se remonta mas que á doscientos cincuenta años, y es al clero á 
quien se debe su establecimiento. Fácilmente se pueden arreba-
tar a clero los registros sin adoptar el matrimonio civil; pues pa-

ra n , d e d T r * * 61 m a t r Í m o n í o ceIebrad<> delante del 
c a no p r o d á I o s e f e c t o s c i v j J e g g i n o h a g t a de ha-
ber sido registrados por el síndico, ó disponer que el empleado 
civil asista personalmente á la celebración del matrimonio, como se 
practica en Inglaterra. Ademas es muy dudoso que la sustitución 
de los síndicos a los curas sea una mejora tan importante como pa-
rece suponérsele. En la mayor parte de los municipios rurales los 
síndicos escriben muy mal, y sin duda no se pretenderá que ellos 
den mas garantía moral que los curas. Casi en todas partes los 
secretarios están encargados de muchos municipios, y por consi-
guiente se hallan en la imposibilidad de residir. La residencia 
constante de un hombre que sea capaz de llevar bien los registros 
ocasionará á cada fondo un gasto muy considerable. En Saboya 
antes de 1815, en un gran número de parroquias el empleado 
civil tenia la costumbre de ir á copiar el registro del cura al fin de 
cada mes. Uso evidentemente abusivo, que no debería restable-
cerse. Hoy mismo, en Francia, hay parroquias en que el cura 
conserva los registros civiles á mas de los eclesiásticos. 

Pero todas estas consideraciones de un órden inferior desapa 
recen cuando se examina la cuestión bajo un punto de vista mas 
elevado. Entonces se reconoce que el proyecto es inconstitucio-
nal, inmoral, antisocial y anticatólico. 

En efecto, 1°. el Estatuto dice que la religión católica apostó-
lica romana es la sola religión del Estado: el Código civil añade 
que el rey se honra de ser el protector de la Iglesia y de hacer 
observar las leyes en todas las materias cuyo arreglo pertenece á 
la Iglesia. El gobierno debe pues reconocer las leyes de la Iglesia-
él no puede, sin violar el Estatuto, establecer algunas que sean in-
conciliables con las de la Iglesia. 

Que la ley propuesta esté en oposicion con las leves de la Igle-
sia, es una cosa evidente. Es preciso también añadir que ella 

3 



trastorna completamente toda la legislación canónica sobre el ma-
trimonio. El ministro lo declara así al esponer los motivos. 
«En el «número de los derechos que los ciudadanos pueden ejer-
cer, dice, ningunos son mas» importantes que aquellos que con-
ciernen á la validez ó nulidad del contrato del matrimonio. Sin 
embargo nuestras leyes no contienen alguna disposición que los 
arregle. Sobre estaj¡materia el Código que nos rige, conforme á 
las antiguas leyes del reyno, se refiere enteramente á las leyes y 
á los juicios eclesiástico.?.» Esto es reconocer bien claramente 
que de t i e m p o inmemorial todo lo que concierne al matrimonio, 
como lazo de la conciencia, ha sido arreglado por la Iglesia, y que 
el gobierno no se ha ocupado de él mas que en lo que toca á los 
efectos civiles y á los intereses temporales de los esposos. En el 
proyecto de ley, el ministro elvida que la religión católica es la 
religión del Estado, y no tiene en cuenta su legislación sobre el 
matrimonio. 

Conforme al derecho canónico, los varones pueden casarse á los 
catorce años cumplidos y las mugeres á los doce; según el proyec-
to de ley,'los hombres pueden casarse solamente basta los diez y 
ocho años y las mugeres hasta los quince. 

El derecho canónico prohibe á los hijos de familia casarse sin 
el consentimiento de sus padres; pero declara que los matrimonios 
contraidos sin ese consentimiento son válidos. El proyecto de 
ley exige el consentimiento del padre y de la madre para los me-
nores, bajo la pena de nulidad; él no exige mas para los mayores 
salvo lo que está arreglado en los artículos 109, 110 y 141 del 
Código civil. 

En línea colateral, el derecho canónico prohibe el matrimonio 
entre los palíenles v deudos basta el cuarto grado inclusive; el 
proyecto de ley no lo prohibe mas que entre los hermanos y her-
manas y los allegados en el mismo grado; como entre tío y so-
brina, tía v sobrino. . 

Conforme al derecho canónico, el adulterio y el homicidio son 
impedimento dirimente cuando están acompañados de ciertas con 
dieiones: el provecto de la ley admite también este impedimento, 
uero él exige condiciones enteramente diferentes. 

El derecho c a n ó n i c o reconoce los impedimentos de rapto, de ho-

nestidad pública y de parentesco espiritual; la ley propuesta no 
habla de esto. 

El proyecto de ley prohibe al tutor y á su hijo casarse con la 
pupila sometida á su tutela; por loque toca al derecho canónico, 
no existe este impedimento. 

Resultará de este trastorno, si la ley es votada, que frecuente-
mente un matrimonio será váhdo á los ojos de la Iglesia, válido 
delante de Dios, y nulo á juicio del poder civil; ó bien que él se-
ra válido en presencia del juez civil, y nulo en cuanto al lazo de 
la conciencia: la Iglesia ordenará á dos esposos vivir imidos, el 
juez civil los obligará separarse: el derecho canónico reconocerá 
á sus hijos como legítimos, el derecho civil los privará de la su-
cesión paterna: este desacuerdo en una cuestión tan fundamen-
tal no dejará de ocasionar tristes perturbaciones en la socieddd. 

En resúmen, el estatuto constitucional declara que la Religión 
Católica Apostólica Romana es la Religión del Estado; de donde 
se sigue que las leyes fundamentales de la Iglesia son también le-
yes del Estado, y que el gobierno no puede violarlas ó desconocer-
las sin atacar el artículo primero del estatuto constitucional, y los 
artículos primero y segundo del código civil. 

2.° El proyecto de ley es inmoral, profundamente inmoral. 
El matrimonio católico eleva al hombre, lo ennoblece, le recuer -
da que ha sido criado á imagen de Dios, rescatado por Jesucristo, 
santificado por el bautismo y destinado á ocupar eternamente un 
lugar en el cíelo. En el día fijado los esposos van á postrarse 
al pié del altar: despues de haber recibido su consentimiento, el 
sacerdote revestido de los ornamentos sagrados, les dice: yo os 
uno en matrimonio en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espí-
tu Santo. Él bendice á la esposa é invoca la protección del cielo 
sobre la famiha. Así la religión hace mirar el lazo conyugal co-
mo una cosa santa, y el dia del matrimonio como una de las 
grandes épocas de la vida. El matrimonio civil, al contrario, 
abate al hombre de una manera estraña, lo envilece y lo reba-
ja profundamente; él asimila vergonzosamente su condicion so-
bre la tierra á la de las bestias. Cuando dos esposos, sujetándo-
se á los términos de la ley, vayan á presentarse ante el juez, si 
cute BO teme cooperar á tal profanación, ¿á nombra de quién les 



unirá? Según las leyes de la Iglesia este matrimonio es absolu-
tamente nulo delante de Dios, á causa del impedimento de clan-
destinidad, sin hablar de otros impedimentos que pueden encon-
trarse allí. Así, por ejemplo, dos primos hermanos que no han 
obtenido dispensa, que no han querido pedirla, se presentan de-
lante del cura; él reusa casarlos á causa del impedimento de se-
gundo grado igual de consanguinidad con que están ligados. 
Ellos van á presentarse delante del juez. Este no tiene derecho 
de examinar si el cura ha tenido ó no razón; este exámen le es-
tá prohibido por la ley civil. Delante de Dios y á los ojos de 
la religión, el estado de todos aquellos que se casan civilmente, 
sin duda será un estado habitual de fornicación, será el concubi-
nato público puesto bajo la protección de las leyes, será un ali-
ciente acordado á las pasiones y una amplia puerta abierta á la 
inmoralidad. 

Se dice que no se ha de atacar la libertad de conciencia. Pe-
ro aquí no se trata de obligar á un israelita á casarse en pre-
sencia de un ministro protestante, ni á un protestante á casar-
se delante de un sacerdote católico. ¿Y será inoportuno que 
aquel que ha nacido católico y que no ha abjurado el catolicis-
mo, se obligue una vez en su vida á presentarse ante el sa-
cerdote que lo bautizó, que le ha dado la primera comunion, 
y que acaso mañana deberá hacerle los oficios de sepultura? 

3.° No solamente el proyecto es inmoral, es también anti-
social. El primer elemento de la sociedad es la familia. Qui-
tando al matrimonio la sanción religiosa, se deshace el carác-
ter sagrado que los padres y las madres llevan escrito sobre 
su frente; se favorecen aquellas asociaciones escandalosas que 
la corrupción de costumbres habia hecho tan comunes entre 
los antiguos romanos, y que se multiplican ahora de nuevo 
y de una manera espantosa en las grandes ciudades. En la 
Diócesis de Chambery, por ejemplo, el número de niños ile-
gítimos es de veinte y ocho sobre mil nacidos, á la vez que en 
Francia es de setenta y cinco sobre mil, y en la ciudad de 
París ha sido en mil ochocientos cincuenta de trescientos trein 
ta y seis sobre mil, ó sea de nueve mil novecientos setenta y 
nueve, sobre veinte y nueve mil seisciento? veinte y ocho na-

eidos, es decir, mas de una tercera parte, y en ella no se cuentan 
los hijos nacidos en matrimonios civiles. (Annuaire du Bureau 
des longitudes pona 1852.) No se debe ignorar que los hijos 
ilegítimos son un peligro para la sociedad; ellos están siempre 
dispuestos á engrosar las filas'de los motines; ellos son en todas 
partes los enemigos de la propiedad y de la familia, porque ellos 
mismos están sin familia y sin propiedad. 

En la época en que se estableció la Iglesia católica, el mundo 
estaba sumido en una depravación horrorosa. Ella ha traba-
jado «on increíbles esfuerzos para reformar las costumbres, pa-
ra hacer penetrar en la sociedad las máximas del Evange-
lio sobre el pudor y la castidad. Ella ba establecido impedi-
mentos, como los de consaguinidad, afinidad y honestidad pú-
blica, á fin de obligar á los parientes inmediatos, que habi-
tan ordinariamente una misma casa, á respetarse mutuamente. 
Y por esto, según la espresion de un protestante distinguido, 
el catolicismo |ha venido á ser la mas grande escuela de respeto 
que hay en el mundo. Así es que causa aflixion ver en este 
tiempo que algunas veces el mismo poder civil sea el que trastor-
ne el edificio social, publicando leyes inmorales, y favoreciendo 
así el restablecimiento del paganismo. 

P e r o e1' principal carácter del proyecto de ley de que 
se trata, es ser anti-católico. Es preciso subir hasta Dios, pa-
ra encontrar el origen de todas las Obligaciones: cuando un 
hombre ha dado su palabra á otro hombre, él no está obli-
gado á cumplirla sino porque Dios ha aprobado y sancionado 
el contrato. Con mucha mayor razón es necesario ascender 
hasta Dios, para encontrar el origen de la grave obligación 
que constituye el contrato del matrimonio: este no es un con-
venio ordinario, como un arrendamiento, es un contrato de un 
orden infinitamente mas elevado. Así vemos en el Génesis, 
que despues de la creación Dios mismo bendijo la primera 
unión conyugal. "Creólos varón y hembra, y les dió su ben-
dición, y les dijo: creced y multiplicaos:' El matrimonio 
tiene, pues, realmente una institución divina y un carácter reli-
gioso. 

Los fariseos preguntaron un dia á Jesucristo si era permi-



tido á un hombre abandonar su mujer para casarse con otra. 
Y el Salvador les recordó las palabras del Génesis que acaba-
mos de citar, añadiéndoles: lo que Dios unió, no] puede sepa-
rarlo el hombre. Luego el poder civil no es el que une á los 
esposos -legítimos, sino solo Dios. Este Sacramento es grande, 
nos dice el apóstol S. Pablo hablando del matrimonio, yo lo lla-
mo grande en Jesucristo y en su Iglesia. El matrimonio no es 
pues solamente un convenio civil, es un contrato espiritual y reli-
gioso, y por esto es que Dios especialmente ha confiado su direc-
ción á la Iglesia. 

No se disputa al Gobierno el derecho de arreglar los efec-
tos civiles del matrimonio y todo lo que concierne á los in-
tereses temporales de los esposos; pero él no se contenta con 
sujetarse á estos límites, como lo ha hecho hasta aquí; él 
quiere reglamentar el contrato del matrimonio en sí mismo; 
él quiere llegar hasta la conciencia. Pero él no podrá conse-
guirlo, porque el foro de la conciencia relativamente al ma-
trimonio está fuera de sus alcances. Santo Tomás dice for-
malmente que las leyes humanas no pueden establecer impe-
dimentos sin intervención de la Iglesia. "Prohibitio legis hu-
«manae non sufficeret ad impedimentum matrimonii, nisi ínter-
«veniret Ecclesiae auctoritas (Suppl. Quaest. 57. art. 2, ad Am.) 

Así es que los teólogos franceses aseguran que los impedimen-
tos del código no producen mas que efectos civiles, y que un 
joven que se case canónicamente á la edad de diez y seis anos, 
ó que se case sin el consentimiento de sus padres, contraera 
un matrimonio muy válido delante de Dios. "Es un dogma 
«de fé, decía el Papa Pió VI., en su carta de 16 de Setiembre de 
«1788 al Obispo de Motola, que el matrimonio que, antes de Je-
«sucristo, no era mas que cierto contrato indisoluble, ha venido 
«despues á ser, por institución de Nuestro Señor, uno de los siete 
«sacramentos de la ley evangélica, como lo ha definido el Santo 
«Concilio de Trento, bajo pena de anathema. De donde se sigue 
«que la Iglesia á quien ha sido confiado todo lo relativo á los sa-
cramentos, es la única que tiene derecho y poder de asignar su 
«forma á este contrato elevado á la dignidad mas sublime de sa-
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«cramento, y por consiguiente de juzgar de la validez ó de la in -
«validez de los matrimonios." (1) 

Nosotros tomamos, pues, aquí las cosas en el estado en que se 
encontraban antes de la época del Concilio de Trento, hace tres-
cientos años, y decimos: En 1543, por ejemplo, la Iglesia de Je-
sucristo, reimida en concilio general, ha pronunciado anatema 
contra los que digan que las causas matrimoniales no son de la 
competencia del juez eclesiástico, ella ha pronunciado anatema 
contia los que digan que la Iglesia no ha podido establecer impe-
dimentos, ó que se ha engañado al establecerlos. (Sess. 24 de Ref. 
matr. can. 4. et 12): ella ha pronunciado anatema contra los que 
viven públicamente en concubinato (Ib. cap. 4.): ella ha establecido 
que todo matrimonio que no se haya contraído delante del propio 
cura de los esposos y de dos testigos, áferá absolutamente nulo; ella 
añade: que los quejj no se sometan á esta condicion serán por el 
mismo hecho inhábiles para contraerlo (Ib. cap. 1.). Estos decretos 
claros y precisos del santo Concilio de Trento, serán siempre para 
nosotros reglas invariables de creencia y de conducta. Y noso-
tros mirarémos como separados espontáneamente de la comunion 
de la Iglesia á todos aquellos que profesaren una doctrina contra-
ria, ó que se sometan á una práctica incompatible con su fé y sus 
tradiciones. En consecuencia, los Obispos de la provincia ecle-
siástica de Chambery declaran: 

1." Que todo católico sometido á su jurisdicción que intenta-

(1) Se ha dicho en la cámara que el matrimonio civil ha 
sido autorizado en Francia por la Iglesia, y quev el Papa no 
condenaría en Turin lo que habia aprobado en París. Esto es 
una insigne falsedad. Jamás la Santa Sede ha aprobado el ma-
trimonio puramente civil. "El matrimonio que se ha contraí-
do con menosprecio de las leyes canónicas, dice Mr. el Cardenal 
Gousset, contiene una nulidad radical. Si él es un matrimonio 
á los ojos del legislador, es un verdadero concubinato delante 
de Dios." (Código civil comentado, art. 144.) La primera de 
las reglas que en 1808 remitió el Sr. Pió YII al Obispo de Var-
sovia, es que entre los hijos de la Iglesia "no hay matrimonio 
si no se contrae en las formas que ella ha establecido para que 
sea válido." [Diccionario de derecho canónico, Paris, año de 
1854.1 



re contraer matrimonio en otra forma que la que está prescripta, 
incurrirá por el mismo hecho en excomunión mayor. 

2.° Que el que cometa esta falta será privado de la participa-
ción de los sacramentos, tanto en la vida como á la hora de la 
muerte, á no ser que rehabilite su matrimonio canónicamente, 
ó que arroje de su casa á la persona que la Iglesia no puede ver 
mas que como una concubina. 

3o. Que si él muere sin reconciliarse con la Iglesia será priva-
do de sepultura eclesiástica. 

4o. Que los hijos tenidos'de este concubinato serán ilegítimos 
para todos los efectos canónicos. Estas disposiciones serán publica-
das en todas las parroquias de esta provincia eclesiástica luego que 
llegue el caso. 

Alejo, Arzobispo de Ghambery.—Andrés, Obispo de Aosta.— 
Francisco Marcelino, Obispo de Tarento.—Francisco María, Obis-
po de Mauriani.—Luis, Obispo de Annecey. 

Por su órden A. de S. Sulpicio, Canciller del Arzobispado. 

BREVE DEL 

a f r a y p a b l o s i m o n d e s a n j o s é . 

Benedicto Papa XIV.—Amado Hijo, Salud y Bendición Apostól 
lica.—Por conducto de nuestro amado hijo y primer ministro Sil-
vio Cardenal Valen ti han llegado á Nos vuestras letras, en las 
que exponeis la grave cuestión suscitada entre vosotros y la su-
jetáis á nuestro juicio. No podemos menos de elogiar la resolu-
ción que habéis tomado, de consultar á la Silla Apostólica pidien-
do su definición para seguirla unánimemente:'y si todos hicieran 

lo mismo en casos semejantes, no habría entre los operarios evan-
gélicos tanta variedad de sentencias, ni tendríamos que lamen-
tar el que, por las diversas opiniones entre los que exponen la 
doctrina moral, falte también en el pueblo cristiano aquella uni-
formidad de sentimientos tan recomendada por Jesucristo á su I-
glesia, y que debe ser el principal distintivo de los fieles. 

Nos habéis expuesto que sucede no pocas veces, que ios cató-
licos que pretenden contraer matrimonio se presenten al magis-
trado ó al ministro herege, obligados á ello por las leyes patrias, 
para expresar ante los mismos su mutuo consentimiento, y que 
despues miran con desprecio ó difieren por largo tiempo el reno-
varlo en presencia del legítimo ministro 'católico y de dos tes-
tigos, como lo manda el Tridentino, viviendo entre tanto como 
sí ya estuviesen legítimamente casados. Preguntáis en seguida, 
qué juicio debe hacerse del consentimiento prestado ante el ma-
gistrado civil ó el ministro herege, si basta esto para la validez 
del matrimonio á lo menos como contrato; lo que uno de voso-
tros afirma y otro lo niega, aunque ambos convienen en que tal 
matrimonio no es sacramento: porque si fuera verdadero matri-
monio como cree el primero, la subsiguiente cópula entre am-
bos esposos no seria criminal aun ante3 "de renovar el consenti-
miento ante el legítimo párroco católico, y la prole habida seria le-
gítima indudablemente. 

Para responder pues, breve y claramente como lo pedís, y cor-
tar con nuestra sentencia toda disputa; esta es nuestra respuesta: 
En cualquiera parte en que se haya publicado y recibido el de-
creto del Concilio Tridentino cap. i . ses. 24 de reform. matrim., 
son absolutamente nulos y del todo Írritos los matrimonios no con-
traidos ante el legitimo párroco de alguno de los contrayentes (ó 
de otro sacerdote que haga las veces del párroco) y de dos testi-
gos. Sabemos que hay teólogos] que, en el matrimonio contraí-
do por los fieles, dividen el contrato del sacramento, de manera 
que en su opinion puede haber contrato perfecto sin llegar á la 
dignidad de sacramento. Pero, sea lo que fuere de esa opinion, 
que ahora no examinamos; por lo que toca á la cuestión presen-



re contraer matrimonio en otra forma que la que está prescripta, 
incurrirá por el mismo hecho en excomunión mayor. 

2.° Que el que cometa esta falta será privado de la participa-
ción de los sacramentos, tanto en la vida como á la hora de la 
muerte, á no ser que rehabilite su matrimonio canónicamente, 
ó que arroje de su casa á la persona que la Iglesia no puede ver 
mas que como una concubina. 

3o. Que si él muere sin reconciliarse con la Iglesia será priva-
do de sepultura eclesiástica. 

4o. Que los hijos tenidos'de este concubinato serán ilegítimos 
para todos los efectos canónicos. Estas disposiciones serán pubhca-
das en todas las parroquias de esta provincia eclesiástica luego que 
llegue el caso. 

Alejo, Arzobispo de Ghambery.—Andrés, Obispo de Aosta.— 
Francisco Marcelino, Obispo de Tarento.—Francisco María, Obis-
po de Mauríani.—Luis, Obispo de Annecey. 

Por su órden A. de S. Sulpicio, Canciller del Arzobispado. 

BREVE DEL 

a f r a y p a b l o s i m o n d e s a n j o s é . 

Benedicto Papa XIV.—Amado Hijo, Salud y Bendición Apostól 
lica.—Por conducto de nuestro amado hijo y primer ministro Sil-
vio Cardenal Valen ti han llegado á Nos vuestras letras, en las 
que exponeis la grave cuestión suscitada entre vosotros y la su-
jetáis á nuestro juicio. No podemos menos de elogiar la resolu-
ción que habéis tomado, de consultar á la Silla Apostóbca pidien-
do su definición para seguirla unánimemente:'y si todos hicieran 

lo mismo en casos semejantes, no habría entre los operarios evan-
gélicos tanta variedad de sentencias, ni tendríamos que lamen-
tar el que, por las diversas opiniones entre los que exponen la 
doctrina moral, falte también en el pueblo cristiano aquella uni-
formidad de sentimientos tan recomendada por Jesucristo á su I-
glesia, y que debe ser el principal distintivo de los fieles. 

Nos habéis expuesto que sucede no pocas veces, que ios cató-
licos que pretenden contraer matrimonio se presenten al magis-
trado ó al ministro herege, obligados á ello por las leyes patrias, 
para expresar ante los mismos su mutuo consentimiento, y que 
despues miran con desprecio ó difieren por largo tiempo el reno-
varlo en presencia del legítimo ministro 'católico y de dos tes-
tigos, como lo manda el Tridentino, viviendo entre tanto como 
si ya estuviesen legítimamente casados. Preguntáis en seguida, 
qué juicio debe hacerse del consentimiento prestado ante el ma-
gistrado civil ó el ministro herege, si basta esto para la validez 
del matrimonio á lo menos como contrato; lo que uno de voso-
tros afirma y otro lo niega, aunque ambos convienen en que tal 
matrimonio no es sacramento: porque si fuera verdadero matri-
monio como cree el primero, la subsiguiente cópula entre am-
bos esposos no seria criminal aun ante3 "de renovar el consenti-
miento ante el legítimo párroco católico, y la prole habida seria le-
gítima indudablemente. 

Para responder pues, breve y claramente como lo pedís, y cor-
tar con nuestra sentencia toda disputa; esta es nuestra respuesta: 
En cualquiera parte en que se haya publicado y recibido el de-
creto del Concilio Tridentino cap. 1. ses. 24 de reform. matrim., 
son absolutamente nulos y del todo Írritos los matrimonios no con-
traidos ante el legitimo párroco de alguno de los contrayentes (ó 
de otro sacerdote que haga las veces del párroco) y de dos testi-
gos. Sabemos que hay teólogos] que, en el matrimonio contraí-
do por los fieles, dividen el contrato del sacramento, de manera 
que en su opiníon puede haber contrato perfecto sin llegar á la 
dignidad de sacramento. Pero, sea lo que fuere de esa opiníon, 
que ahora no examinamos; por lo que toca á la cuestión presen-



te, no tiene lugar (dicha opinion) respecto de aquellos que están 
sujetos á la ley del Tridentino: y si algunos se atreven á contraer 
matrimonio sin observar lo prevenido en la citada ley, el Conci-
lio de Trento declara terminantemente nulo, no solamente el sa-
cramento, sino el mismo contrato, y (usando de sus palabras) los 
hace inhábiles para contraer, y decreta ser nulos tales contratos. 

Por lo mismo, y habiendo sido promulgado y recibido entre los 
fieles que moran en esas provincias el referido decreto del Triden-
tino, como ambos lo confesáis; es claro que el matrimonio que 
aquellos contraigan entre sí ante el magistrado civil ó el ministro 
herege, omitiendo hacerlo ante el párroco propio de uno de los dos 
contrayentes y ante dos testigos; no puede sostenerse ó reputarse 
en manera alguna válido, ni como sacramento ni como contrato. 
Ni las razones, por las que hemos pronunciado válidos los matri-
monios que en esás provincias confederadas se contraen entre dos 
hereges, ó de estos con los católicos, sin guardarse la forma pres-
crita por el Tridentino, pueden tener lugar en los matrimonios 
contraidos entre dos partes católicas, cada una de las cuales se re-
conoce sujeta al decreto del Tridentino y sometida á su autoridad. 

Sepan pues los católicos confiados á vuestro cuidado, que cuan, 
do para celebrar el matrimonio se presentan al magistrado secular 
ó al ministro herege, aquello es un acto meramente, civil, con el 
que manifiestan obsequiar las leyes y estatutos délos príncipes; 
pero que en realidad no contraen matrimonio. Sepan que si no 
lo contraen ante el ministro católico y dos testigos, nunca serán 
verdaderos y legítimos cónyuges ni á los ojos de Dios ni á los de 
la Iglesia • y que si entre tanto tuvieren cópula conyugal no será 
sin cometer pecado mortal. Sepan finalmente que la prole que 
resulte de semejante unión, como que es nacida de consorte ilegi-
tima, será también ilegítima á los ojos de Dios, y si no renuevan 
el consentimiento conforme á lo prescrito por la Iglesia, lo será 
perpetuamen te á los de esta t 

Dado en Roma en Santa María la Mayor, á 17 de Setiembre de 
1746. Año sétimo de Nuestro Pontificado. 

Carta escrita de urden del Sr. Pío VI. al Obispo 
de Luzon. 

Fué presentada á nuestro santísimo Padre la carta de Vuestra 
Grandeza, juntamente con las que os diríjieron los párrocos de 
Luzon. Difícil es manifestar cuanto ha sido el gozo de su San-
tidad en la gran tribulación de los fieles de esa Diócesis, al im-
ponerse de su fé y de su empeño en la defensa de la religión ca-
tólica, así como de su paciencia en sufrir los males con que se 
ven afligidos en estos desgraciadísimos tiempos. Por lo cual 
para atender con la brevedad posible al socorro de los mismos 
fieles y resolver á vuestras consultas; cometió su exámen á una 
selecta Congregación de Cardenales, y lo que dicha Congregación 
decretó y aprobó, Su Santidad me ha mandado os lo manifieste. 

Exponéis, pues, que no hace mucho tiempo se expidió por el 
Congreso nacional un decreto, en el que se prescribe que para lo 
sucesivo deben celebrarse los matrimonios en el reino de las Ga-
ias ante la municipalidad, ó del oficial designado por ella- y que 
por una ú otro debe recibirse delante de cuatro testigos'la de-
claración que han de dar los futuros cónyuges en la forma si-
guiente: ^ Declaro que yo tomo á N. N. en matrimonio; que he-
cha esta declaración por los dos cónyuges, el oficial público de-
be pronunciar que aquellos estarán unidos en nombre de la ley-
pero añadis que en el referido decreto del Congreso nacional 
nuda se proveyó acerca de la forma prescrita por el Concilio de 
Trento, la que á la verdad podría observarse al pié de la letra, si 
no obstara mas que la fuerza del mencionado decreto. 

Pero os quejáis de que la forma prescrita por el referido Con-
cilio de Trento para unirá los cónyuges no puede observarse 
ahora por la mayor parte de los fieles de la uiócesis de Luzon en 

- lo que ve á la presencia del cura, por falta de legítimos pár-
rocos; de lo que preveis que se han de originar gravísimos males 
y calamidades. En consecuencia, para que los fieles de la cita-
da Diócesis, constituidos en tan tristes circunstancias, se declaren 
libres del decreto del Concibo Tridentino, relativo á la celebra-
ción de los matrimonios, advertís en primer lugar, que no puede 



establecerse con certidumbre que el muy conocido decreto del Con-
cilio Tridentino, que se lee en la Ses. 24. de reformat. matrim. cap. 

baya sido realmente publicado en cada una de las Iglesias de 
las Galias, y que á la verdad, el Tridentino manda expresamente 
una forma de publicación tal, que despues de treinta dias de he-
cha comience á obligar. 

Pero acerca de esto ni aun tú instas demasiado, puesto que 
conoces muy bien que no es de grande peso:''mas bien urges, é 
intentas hacer valer aquello de que, aun puesto que el decreto del 
Concilio de Trento haya sido publicado en cada una de las parro-
quias de las Gabas, no" por esto deberian juzgarse nulos é írritos 
los matrimonios contraidos sin la presencia del párroco en aque-
llos lugares en que no pueda tenerse ésta. En confirmación de 
ésto, aducís los testimonios de varones muy esclarecidos y prin-
cipalmente la autoridad de la Sagrada Congregación del Conci-
lio. Porque observáis que muchas veces ha sido resuelto por ella, 
que se satisface á la mente del Tridentino celebrando el matri-
monio delante de testigos, donde no pueda tenerse la presencia 
del párroco. De lo que juzgáis poder inferir, quedeben reputarse 
vábdos los matrimanios contraidos sin la presencia del párroco 
por los mismos fieles de la Diócesis de Luzon, que se ven preci-
sados á carecer de párroco, puesto que, en virtud del precitado de-
creto del Congreso nacional, deben contraerse los matrimonios de-
lante de la municipabdad ó del oficial designado por ella, y, lo 
que es muy interesante en el asunto de que se trata, delante de 
cuatro testigos. 

Este es el resúmen de lo que se contiene en vuestra carta, y 
esto mismo comprende la que os dirigieron los párrocos de la 
Diócesis de Luzon. 

Para que se diera pues, resolución oportuna á todo lo propues-
to, la mencionada Congregación decretó lo siguiente: 

1 Q u e en vano se mueve ahora cuestión sobre si el de-
creto del Concilio de Trento haya sido pubhcado en cada u-
na de las Iglesiasde las Galias; porque constando evidente-
mente que ya ha sido recibido por el uso en las mismas Igle-
sias, que los matrimonios se celebren delante del párroco y 
dos ó tres testigos como en ejecución del decreto del Triden-

tino, esto en verdad debe ser bastante para presumir hecha la 
pubhcacion del mismo decreto, como se lee claramente en la 
resolución dada por la Sagrada Congregación del Concilio, el dia 
26 de Setiembre del año de 1602, que se refiere en el lib. 10 de 
los decretos, pág. 47: Que se presume la publicación cuando es-
te decreto haya sido observado por algún tiempo en alguna par-
roquia como decreto del Concilio-, y lo mismo se lee establecido 
en otra resolución dada el dia 30 de Marzo del año de 1669. 

2.° Que los fieles de la Diócesis de Luzon deben abstenerse 
absolutamente de contraer matrimonio ante la municipalidad ú 
oficial designado por ella, porque siendo funcionarios púbhcos co-
mo se dice, tanto los que componen la municipabdad como el 
oficial que hubiere designado, es necesario que hayan prestado 
el juramento prescrito por el Congreso nacional; y por esto se re-
putan con muy justa razón como cismáticos ó á lo menos como 
fautores del cisma. Y de aquí se infiere, que los fieles deben 
abstenerse absolutamente de contraer matrimonio delante de la 
municipalidad ó del mencionado oficial, para que no se mhnchen 
con el contagio del cisma. 

3.° Que por lo mismo, deben procurar los fieles contraer ma-
trimonio delante de testigos que sean catóbcos, en cuanto sea po-
sible, antes de presentarse á la municipalidad para dar la decla -
ración prescrita por el Congreso nacional. "Y como muchísimos 
de estos fieles no pueden absolutamente tener párroco legítimo, 
sus matrimonios á la verdad, contraidos delante de testigos y 
sin la presencia del párroco, si no obsta alguna otra cosa, se-
rán válidos y lícitos, como repetidas veces ha sido declarado por 
la Sagrada Congregación intérprete del Concilio de Trento. (1) 

? S d g r / d a Agregac ión del Concilio en 27 
Í J I ^ A X 3A ' C a e r s e matrimonio en los lu-
gares donde ha sido pubhcado el Tridentino, pero la Iglesia parro-
quial carece de su propio párroco y también ¡a Catedral de Obis-
n í r L ? ; • h a y 0tS?,9Qe supla las veces del párroco ó del 
Obispo, contestó que: «Vale el matrimonio sin la presencia del 
«párroco con tal que se guarde en lo posible lo ¿revenido por 
« . Concilio, á saber que haya por lo menos dos testigos. Mas 
«si existe el párroco ó el Obispo, pero ocultos ambos por mie-
* do de los hereges y sin haber dejado quien baga sus veces, y de 



i." Que sin embargo, no hay inconveniente para que los fieles, 
á fin de gozar los efectos civiles, hagan la declaración prescrita 
por el Congreso nacional; teniendo siempre presente, que nin-
gún matrimonio contraen entonces, sino que ejercen un acto me-
ramente civil. 

5.° Finalmente, al rendir la citada declaración deben también 
tener presentes las muy saludable reglas que acerca de esto se 
leen en la instrucción escrita por mandado de Su Santidad el dia 
26 de Setiembre del año de 1791 sobre algunas cuestiones pro-
puestas por los Obispos de las Galias. (I) 

Todas estas cosas pues, manifiesto á Vuestra Grandeza, tanto 
en nombre de la referida Congregación particular de Cardenales, 
como también y principalmente en el de Su Santidad; y al pro-
testaros en mi nombre mis respetos, pido al Señor os haga per-
fectamente feliz. 

Roma. En el Vaticano, á 28 de Mayo de 1793. 

«tal manera están ocultos que verdaderamente se ignore donde es-
«tán, ó si por el mismo temor estuvieren ausentes de la Dióce-
«sis, ni se pueda ocurrir con seguridad á alguno de los dos, tam-
«bien es válido el matrimonio contraído sin la forma del Santo 
«Conciüo de Trento, pero delante de dos testigos como se ha di-
«cho.» 

(\) Las dos principales reglas que contiene la Constitución 
de 26 de Setiembre de 1791, de que se hace mérito en la anterior 
epístola, son las siguientes: 

i « E n Francia los fieles deben ser unidos en matrimonio 
«por el legítimo Párroco ú otro sacerdote con licencia de este ó 
«del Obispo: el matrimonio celebrado de otra manera, seria nulo 
«conforme á la celebérrima ley del Concilio Tridentino sobre ma • 
«trimonios clandestinos, ya antes promulgada y constantísima-
«mente observada en todas aquellas parroquias.D 

2.a «Como el intruso de ninguna manera es párroco legíti-
«mo, ni tiene título alguno, verdadero ó colorado, el matrimonio 
«contraído en su presencia es ciertamente de ningún valor; y por 
«esta causa también deben abstenerse los fieles de ocurrir al 
«intruso, dejando á su párroco legítimo.» 

Articulo tomado del número 17 de "la Ilustración„ 
sobre matrimonios clandestinos. 

LA „Luz de la Libertad," periódico oficial del gobierno 
de Colima, cuya redacción [sea dicho de paso] se muestra muv 
digna del partido democrático que ocupa los breñales todavía 
salvajes de las márgenes del pacífico, y cuyas ¡deas de progreso 
intelectual y moral denotan su proximidad á las islas de Guan-
eo y de San Witsche; este periódico, decimos, en un alcance de 
i d e l presente mes de Junio, inserta una certificación del se-
ñor secretario del gobierno de Colima, en que se refiere el ma-
trimonio clandestino que contrajeron dos jóvenes á presencia del 
párroco, del señor prefecto de la misma ciudad y de otros cuatro 
testigos; pero contradiciéndolo el mismo párroco y sin las solem-
nidades debidas y acostumbradas. 

Este escandaloso documento denuncia al público el delito de 
los esposos, el del prefecto que lo autorizó con su presencia, el 
de los testigos que concurrieron á él, y el del mismo ^gobierno, 
que trata de apoyar el hecho criminal de usurpar las atribucio-
nes eclesiásticas que no le corresponden, y de protejer con su 
tolerancia y disimulo el delito y las personas de los delin-
cuentes. Esto nos sugiere diversas observaciones, que hare-
mos en demostración de la ilegalidad con que procede el go-
bierno de Colima, prescindiendo de las gravísimas consideracio-
nes de un buen católico, que encontrará en este maligno y odio-
so documento ultrajadas á la vez la religión y la moral, los dog-
mas y la Iglesia, al párroco y al obispo, al padre de familias °y 
á la sociedad. 

El secretario del gobierno hace constar, que D. Luis Pérez 
Castro y Doña Luz Rocha, se presentaron ante el señor cura de 
Colima, acompañados del señor prefecto y de cuatro testigos, á 
cuya presencia declararon su voluntad de contraer matrimonio, 
para cuya celebración habia negado el Illmo. Sr. Obispo la 
dispensa de bañas, y ademas la de vagos que habia solicitado el 
pretendiente, por no haber querido retractar el juramento que 
este había prestado á la constitución de 1857. El señor secreta-



rio no hace constar; pero es cierta una circunstancia muy aten-
dible en el caso, y que el digno párroco tuvo muy presente para 
prohibir el matrimonio; y es, que Doña Luz Rocha era menor de 
edad y tenia padre legítimo, quien reusó tenazmente su consenti-
miento para que su hija contrajera un matrimonio que¡creia desfa-
vorable. 

Do cierto del caso es, que sin las amonestaciones previas, sin 
acreditar suficientemente su bbertad el esposo, sin el consenti-
miento del padre de la esposa, sin las disposiciones espirituales 
y sin las ceremonias establecidas por la Iglesia, los atolondrados 
pretendientes se aventuraron á contraer un matrimonio criminal, 
en que atrepellaron la santidad del Sacramento, las condiciones 
de la legitimidad de su contrato, la autoridad paterna, la prohi-
bición de la Iglesia, las costumbres laudables de nuestro pueblo 
y hasta la decencia y los usos de nuestra sociedad. 

Este matrimonio es uno £de los que las leyes civiles, que nos 
rigen en la República mejicana, han cabficado y prohibido con 
el nombre de clandestinos; pues que la ley 1 t i t . 3.° Part. 4.* 
dice: «Ascondidos son llamados los casamientos en tres mane-
j a s La segunda es, cuando los facen ante algunos, mas no 
«demandan la novia á su padre ó su madre nin les facen 
«las otras honras que manda Santa Eglesia. La tercera es, cuan-
«do non lo facen saber concejeramente, en aquella Eglesia en que 
«son parroquianos. Capara non ser el casamiento fecho encubier-
«tamente ha menester, que ante que los desposen diga el clérigo en 
«la Eglesia ante todos los que allí estovieren, como tal home quier 
«casar con tal muger, amonestándolos por-sus nomes,» &c. 

Así, que el hecho de contraer uno de estos matrimonios clan-
destinos. por los muchos males que producen y que han procu-
rado precaver los legisladores, no de una. época ni de circunstan-
cias, sino de una larga série de siglos, ha sido estimado como un 
delito, y un debto no hviano, sino grave; puesto que han fulminado 
penas ciertamente muy graves contra los que lo cometen, contra 
los que lo presencian y contra los que lo autorizan. La ley 5.a del tí-
tulo y partida citados condenaba á servidumbre perpetua al que hu • 
biera casado clandestinamente. Mas esta, del mismo modo que 
otras establecidas en la mas antigua legislación de España, fue-

ron alteradas y modificadas por la ley 49 de Toro, concebida 
en estas muy remarcables palabras: «Mandamos que el que 
«contrajere matrimonio, que la Iglesia tuviere por clandesti-
no» (1) que por el mismo hecho él, y los que en ello intervi-
«nieren, y los que de tal matrimonio fueren testigos incurran 
aen perdimiento de todos sus bienes y sean apbcados á nues-
t r a real cámara y fisco, y sean desterrados de estos nuestros 
«reinos, en los cuales no entren, so peña de muerte. Y que 
«esta sea justa causa para que el padre ó la madre puedan des-
aheredar á sus hijos ó hijas, que el tal matrimonio contrajeren.» 

Esta ley fué trasladada álos códigos españoles, casi en las mis-
mas palabras, y es: 

La 1.a tit. l . ° lib. 5.° de la Nueya Recop. 
La 5.a tit. 2.°, lib. 10 de la Novísima Recop. 
Y ella ha pasado á nosotros, sin sufrir mas alteración en 

nuestra época, que la consiguiente á la prohibición introducida 
por el sistema constitucional de la pena de confiscación de bie-
nes, que, en un caso dado, deberá ser sustituida con una pena 
extraordinaria por los tribunales. 

En órden al consentimiento paterno, necesario para la celer 
bracion del matrimonio de los hijos de familia menores de edad, 
hay una multitud de leyes antiguas y modernas, conformes to-
das en prohibir á los hijos casarse sin' la voluntad de sus padres, 
y en castigar severamente á los transgresores; y esto con separa-
ción de las ya citadas, referentes á la clandestinidad. Las cédu-

(1) El Sr. Benedicto XIV, de Synod. dioec. lib. 13. cap. 23. 
n. 10., hablando de los matrimonios, que se celebran sin pro-
clamas (no dispensadas) ó sorprendiendo al párroco, los tiene 
por clandestinos de derecho aunque sean púbbcos de hecho: 
Quamvis hujusmodi matrimonium sit clandestinum de jure; y lo 
prueba con las palabras del texto, in cap. final, de clandest. 
despons.: Si guis vero hujusmodi clandestina conjugia mire 
praesumpserit. Conforme á esta doctrina, S. Ligorio, Homo 
apost. tract. 18 no duda calificar de clandestinos los celebrados 
ante el párroco que repugna asistir á ellos y darles la bendi-
ción, cap. 2. n. 29. ad 4; así como también á los en que se omi-
ten las tres amonestaciones prescritas por el Tridentino, n. 55. 
Ese mismo nombre les da Escriche. 



las reales de 23 de Marzo de 1776, de 17 de Junio de 1784 y 
de 10 de Abril de 1803, reasumen estas prohibiciones y las 
penas impuestas á los hijos que casan sin la voluntad de sus 
padres, y á todas las personas que intervienen en sus matri-
monios, ratificando la expatriación, la confiscación de bienes, la 
exheredacion contra los contrayentes y auxiliadores y el destier-
ro y privación de temporalidades contra las autoridades ecle-
siásticas que presencien y bendigan tales matrimonios. Gen for-
mes en el mismo pensamiento son las 

Leyes 2.% tit. 1 y 8.a , tit. 2.° lib. 3.° del fuero Juzgo. 
Las 2.a , 3.a, 4.a, 5.a, 6.a y 14, tit. 1.°, lib. 3.° del fuero 

Real; 
Las 9, 10, 14, 15, 17 y 18, tit. 2.°, lib. 10, Novísima Re-

cop. 
Enj vista de tantas, tan antiguas y tan repetidas prohibicio-

nes y fulminaciones que forman parte de nuestra legislación 
vigente, no es lícito dudar de que el matrimonio contraído 
por D. Luis Pérez Castro y D.a Luz Rocha, sin las amonesta-
ciones previas, sin los ritos establecidos por la Iglesia y sin el 
consentimiento paterno, es un delito por el cual deben ser cas-
tigados los contrayentes con la pena de destierro perpetuo, del 
cual no podrán volver bajo la pena de muerte; con la confisca-
ción de bienes, que por estar prohibida, deberá ser sustituida 
con otra pena extraordinaria; y ademas, por el mismo hecho, 
puede ser desheredada por sus padres la esposa. Asimismo, no 
puede ponerse en duda que los testigos y las demás personas 
que presenciaron de intento la perpetración de este delito, han 
incurrido en las mismas penas de destierro y de confiscación de 
bienes, como cómplices y consentidores de él. 

Consecuencia inmediata, tanto como irrecusable de esta ver-
dad, es las obligaciones que han tenido las autoridades de Coli-
ma, de perseguir, aprehender, asegurar y castigar á todos los 
delincuentes, como son les novios, los que atestiguaron y los . 
que intervinieron en la celebración del nfatrimonio; y responsa-
bilidad es de todas las autoridades, no solo ayudarlos y prote-
jerlos en su impunidad, sino aun ampararlos y consentirlos con su 
tolerancia ^disimulo. Tales son los deberes de las autoridades 

políticas y judiciales del fuero secular, y tal es ^responsabilidad 
que declaran ¡as leyes vigentes. 

Sin embargo de esto, el señor prefecto de Colima tuvo la de-
gradante condescendencia de concurrir, de hecho pensado, á pre-
senciar el matrimonio criminal; y el gobierno del Estado, no 
contento con auxiliar al delito con un afrentoso disimulo, toma-
conocimiento del matrimonio, pretendiendo suplir las omisiones 
que se cometieron en su celebración, usurpando así las funcio-
nes del párroco; pretendiendo también declarar la validez ó nu-
lidad del contrato nupcial, apropiándose así las facultades que 
son esclusivas del juez eclesiástico, y afectando sustituir las amo-
nestaciones que deben hacerse por el párroco en la Iglesia, en 
medio de la solemnidad de la misa y ante la congregación de los 
fieles cristianos, con la rid¡cula publicación de un aviso en las co-
lumnas de un periódico. 

Si encubrir ó auxiliar un delito cualquiera constituye una com-
plicidad punible; proteger y ayudar los amores ilícitos de otras 
personas es una degradación que la conciencia pública condena 
á la infamia, ningún servicio criminal, ningún género de com-
plicidad es tan despreciable y tan abyecto como el de los con-
sentidores ó encubridores de las inmundas debilidades de los se-
xos: y por esto las lenguas apellidan á esta raléa de agentes é 
interventores con-los apodos mas denigrantes.... No hay 
para que mencionar los que la lengua castellana emplea para 
clasificar á las personas que prestan sus infames oficios y faci-
litan las relaciones ilícitas; basta indicar el inmundo cieno á 
donde han descendido, el pi efecto que prestó su persona para 
presenciar un delito amatorio, y el gobierno de Cohma que to-
lera á los delincuentes, que los favorece con sy disimulo y que 
toma por su cuenta la conclusión del negocio, queriendo subsa-
nar las faltas y declarar la validez del matrimonio, afectando 
conformarse con las disposiciones del Concilio de l'rento, como 
si fuera su ejecutor ó el encargado de hacer efectivas sus pres-
cripciones. 

Creemos positivamente que en la manifestación de estas pre-
tensiones, de parte del gobierno de Colima, no hay sino una cho-
carrería repugnante é indigna de jóvenes disolutos, que siguien-



do tontamente el funesto ejemplo de Voltaire y de su escuela, se 
rien con frialdad de las creencias y de la moral y de todo cuan-
to de santo y venerable deposita la inteligencia y el corazon de 
la humanidad. ¿Ó será que sèriamente ha pensado gobierno 
de Colima en ejercer las funciones exclusivas del párroco católi-
'co? ¿ S e r á que verdaderamente trata de usurpar la jurisdicción 
privativa del Juez eclesiástico, declarando la validez ó nulidad de 
un matrimonio? ¿Habrá creido que las amonestaciones estableci-
das en todo el orbe católico, por uno de los Concilios lateranenses, 
pueden suplirse por el aviso de un periódico? 

Insistimos en que esto no puede ser sino un sarcasmo de la 
boca maldiciente de unos insensatos, que no ven hasta donde va 
á parar la disolución de su lengua ni de su pluma; que igno-
ran los principios que atacan, las verdades que atrepellan y las 
leves que infringen en su ciega carrera; y que no son capaces 
de alcanzar ni de entender los absurdos que envuelve su loca 
conducta y su charla irreflexiva y necia. Ni puede ser de otra 
manera, pues que tales absurdos no pueden caber en cabeza or-
ganizada; así como no es dable una impudencia igual de parte de 
un gobierno que piense, no ya en la importancia y delicadeza de 
sus deberes, sino únicamente en el decoro de sus funciones y en 
la decencia pública. 

El señor secretario de gobierno hace constar que el Illmo. Sr. 
Obispo habia negado las dispensas que habia pedido el preten-
diente, porque no habia querido éste retractar el juramento que 
tenia prestado á la Constitución de 1857. Nosotros añadiremos 
un poco mas, y es, que el diocesano no debia conceder tales dis-
pensas, no solamente porque las leyes canónicas prohiben otor-
garlas á los que«e hacen indignos de ellas por desobediencia á 
las disposiciones eclesiásticas, sino también porque las leyes civi-
les han establecido espresamente, que no se conceda dispensa ja-
"mas para contraer un matrimonio clandestino y sin el consenti-
miente paterno. Si el señor secretario del gobierno de Colima 
supiera lo que toma en sus manos para ajarlo y maltratarlo; si su 
señoría hubiera visto las leyes 9 y 40 tit. 2°., lib, 40 de la No-
vis. Recop., entendería que el Ulmo. Sr. Obispo, al negar las 
dispensas que se le pidieron, cumplió con un deber estricto que 

le imponen las leyes civiles, expedidas en auxilio de las eclesiás-
ticas. 

Al tratar esta cuestión, nos abstenemos de referir las disposi-
ciones canónicas relativas á este asunto, á que los católicos esta-
mos gustosamente sometidos, porque conocemos y sentimos que 
estas santas é inefables leyes, desarrollando los principios eternos 
en que reposa el órden y el bienestar de la humanidad, promue-
ven y ennoblecen las legítimas aspiraciones del corazon, suavizan 
y dulcifican las penalidades de nuestra laboriosa vida' y nos en-
derezan y conducen á nuestro destino eterno. Porque en tratan-
do de este linage de cuestiones con personas que hacen ostenta-
ción de despreciar á la Iglesia Católica, su disciplina, sus ritos y 
hasta su autoridad, necesitamos apelar á otra clase de argumen-
tación. Y si tratáramos la cuestión con hombres pensadores, ó 
sí quisiéramos presentar un tratado meramente didáctico, gran-
de apoyo encontraríamos en la filosofía católica del presente siglo; 
que forma hoy el buen sentido de las naciones civilizadas. Mas 
para un artículo de periódico y para poner en clara luz la falta de 
moralidad de las autoridades de Colima, basta presentar la cues-
tión por su aspecto mas sencillo y por el lado en que no pueden 
recursarla ni burlarse de ella los funcionarios y periodistas de 
Colima. 

Las leyes civiles vigentes en la República mejicana, son un he -
cho, que no pueden negar ni tergiversar los mismos funcionarios 

. de Colima, sin negar su propia existencia; ni pueden buslarse de 
su sanción sin burlarse de sí mismos. Pues bien, esas mismas 
leyes han prohibido y penado la celebración de un matrimonio 
clandestino; porque han considerado la santidad y pureza de un 
vínculo indisoluble y perpetuo; las ceremonias sagradas y místicas 
establecidas por la Iglesia para la colocación de un sacramento; 
la paz de las familias que se altera y perturba por un enlace in-
conveniente, capaz de producir odios irieconciliables; la autoridad 
paterna, que en nada es tan importante como en el matrimonio, 
que es el asunto mas grave de la vida social y el que mas viva-
mente interesa los sentimientos y afecta las relaciones de familia: 
el bienestar de los cónyuges, que en sus bodas no deben hallar si-
no armonía y motivos de unión y de futura conformidad para 



todos los actos y manifestaciones de su existencia invisible. Ta-
les y tan graves consideraciones han movido á los legisladores de 
todos los tiempos y de todos los países para consagrar ¿los ma-
trimonios, y para prohibir y castigar la profanación de las fies-
tas nupciales. 

Hollar tan santas solemnidades, siempre y por siempre será un 
ultraje á la religión, un atropellamiento al derecho público, una 
ofensa á las buenas costumbres, una mancha en la decencia, un 
escándalo para la juventud; y en una glabra, una inmoralidad de 
parte de los que la cometen, y mayor aun de parte de las autori-
dades que la consientan, protejan y auxilien. ¡Fatalidad que per-
sigue á la democracia en todos sus pasos! En Colima, como en 
todas partes, sus frutos son de inmoralidad; sus primicias la diso-
ucion; sus triunfos la infamia; sus conquistas la execración uni-
versal.—'—Urbano Tovar. 

— — 

BALMES.—Sobre matrimonio sacramento y matrimo-
nio civil. 

Los escritores parciales pueden registrar los anales de la histo-
ria eclesiástica, para encontrar desavenencias entre papas y prín-
cipes, y echar en caraá la corte de Roma su espíritu de terca into-
lerancia con respecto á la santidad del matrimonio; pero si no los 
cegara el espíritu de partido, comprenderían que si esa terca into-
lerancia hubiera aflojado un instante, si el Pontífice de Roma hu-
biese retrocedido ante la impetuosidad de las pasiones un solo pa-
so, una vez dado el primero encontrábase una rápida pendiente, 
y al fin de esta un abismo: comprenderían el. espíritu de verdad, 
la honda convicción, la viva fé de que está animada esa augusta 
Cátedra, ya que nunca pudieron consideraciones ni temores de 
ninguna clase hacerla enmudecer, cuando se ha tratado de recor-
dar á todo el mundo, y muy en particular á los potentados y á 
los reyes, serán dos en vna carne, lo que Dios unió no lo separe 
el hombre: comprenderían que si los Papas se han mostrado in-
flexibles en este punto, aun á riesgo de los desmanes de los reyes, 
ademas de cumplir con el sagrado deber que les imponía el augus-
to carácter de gefes del cristianismo, hicieron una obra maestra en 

política, contribuyeron grandemente al sosiego y bienestar de los 
pueblos: «porque los casamientos de los principes, dice Voltaire, 
«forman en Europa el destino de los pueblos, y nunca se ha visto 
«una corte bbremente entregada á la prostitución sin que hayan 
«resultado revoluciones y sediciones.» (Ensayo sobre la historia 
general,t tóm. 3. cap. 101.) Esta observación tan exacta de Vol-
taire bastaría para vindicar á los Papas, y con ellos'al catolicismo, 
de las calumnias de miserables detractores 

Los protestantes, arrastrados por su odio á la Iglesia Romana, y 
llevados del prurito de innovarlo todo, creyeron hacer una gran 
reforma secularizando, por decirlo así, el matrimonio, y declaman-
do contra la doctrina católica que le miraba como un verdadero 
sacramento. No cumpbria á mi objeto el entrar aquí en una con-
troversia dogmática sobre esta cuestión; bástame hacer notar que 
fué grave desacuerdo despojar el matrimonio del augusto sello de 
un sacramento, y que con semejante paso se manifestó el protes-
tantismo muy escaso conocedor del corazon humano. El conside-
rar el matrimonio, no como un mero contrato civil, sino como un 
verdadero sacramente, era ponerle bajo la augusta sombra de la 
religión, y elevarle sobre la turbulenta atmósfera de las pasiones: 
¿y quién puede dudar que todo esto se necesita cuando se trata de 
poner freno á la pasión mas viva, mas caprichosa, mas terrible 
del corazon del hombre? ¿Quién duda que para producir este 
efecto no son bastantes las leyes civiles, y que son menester mo-
tivos que, arrancando de mas alto origen, ejerzan mas eficaz in-
fluencia? 

Con la doctrina protestante se echaba por tierra la potestad de 
la Iglesia en asuntos matrimoniales, quedando exclusivamente en 
manos de la potestad civil. Quizas no faltará quien piense que 
este ensanche dado á la potestíid secular, no podia menos de ser 
altamente provechoso á la causa de la civilización, y que el arro-
jar de ese terreno á la autoridad eclesiástica fué un magnífico 
triunfo sobre añejas preocupaciones, una útilísima conquista sobre 
usurpaciones injustas. ¡Miserables! si se albergaran en vuestra 
mente elevados conceptos, si vibraran en vuestros pechos aquellas 
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